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    A todos aquellos que, 


    sin saberlo, 


    han enriquecido


     esta historia


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    NOTA AL LECTOR


     


    Todos los personajes y muchos de los lugares de esta novela son ficticios. Lugares, establecimientos y organizaciones como: Ban Toek, Rinconada de Tormes, Zaingorri, New feet for them, Golden Durian, Studio W&X, GEX, La Berlina Negra, Rith ghest house, Phirun Private Tours, la comisaria de Ban Toek, entre otros.


     


    Por tanto, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.


     


    Para facilitar la comprensión de la lectura, al final del libro, el lector encontrará un Dramatis Personae (una lista detallada de los distintos personajes) y un glosario de apoyo, con vocabulario específico y situación geográfica de algunos lugares.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    PRÓLOGO


     


    Los campesinos encontraron el cadáver junto a un hoyo encharcado que había sido excavado recientemente. Una peluca pelirroja abrigaba sus pies, y, entre el fango del agujero que la lluvia había convertido en pozo, la policía halló la prueba definitiva: la zapatilla amarilla que pertenecía a la turista desaparecida.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    CUARTA PARTE:


     


     


    Libertad


    Freedom


    เสรีภาพ!


    សេរីភាព!


    Sự tự do!


    Liberdade!


    حرية!                  


    Libertate!


    आजादी!


    Свободу!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Viernes, 6 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Tenía la esperanza de que Yakov recuperase el conocimiento enseguida, la ilusión de que todo quedase en un sustito pasajero. Pero ya han pasado más de tres minutos y ni los cachetes que le arreo en la cara, ni el agua que salpico sobre sus mejillas, logran despertarlo. Para colmo, Rufus merodea continuamente a su alrededor, acercando el hocico sin cesar a las puñaladas, husmeando la porquería que las pringa, con la “genialidad” de lamérselas. Con tal de evitar males mayores, termino encerrándolo en la sauna del baño, pero, el muy cansino, se ha puesto a gemir y a ladrar, sin parar, desquiciándome lo indecible.


    ¡Olvídate del chucho y concéntrate! ¡Sabes que no tienes más opciones, o sacas ese condenado cuchillo, o tu colega ruso la palma!


    Sí, por desgracia no me queda otra opción. Tendré que hacer lo que Brovsky me ha pedido, aún a riesgo de liarla parda y que eso… le cueste la vida. Miro con aprensión el desolador panorama: el cuchillo que sigue clavado a su espalda, el río de sangre que chorrea por la mugrienta empuñadura, el pringoso brebaje que le lubrica la herida y las asquerosísimas larvas que se agitan en el suelo, como rabos de lagartija. Y luego contemplo con desolación mi brazo derecho: inútil y escayolado. Ay, madre…


    _Habrá que hacerlo con la zurda, Marta _me digo, conteniendo la respiración y rezándole a todos los dioses habidos y por haber_. Por favor… que no empeore, que esto no empeore. No la cagues, Marta, no la cagues… No te cargues al bueno de Brovsky… _me digo, ajustándome los guantes de látex que he sacado del fabuloso botiquín que él mismo reabasteció tras dejar a Sumalee en el hospital. Cualquiera diría que el grandullón presentía que íbamos a necesitar todo este arsenal sanitario… 


    Antes que nada, corto con las tijeras parte de su camiseta y limpio con agua y jabón la zona que bordea el cuchillo, para evitar que la infección empeore. Una vez su espalda está limpia como una patena, me santiguo. Ha llegado momento de la verdad: vamos a sacar el puñetero cuchillo del demonio. 


    Con cuidado… 


    Aferro la empuñadura, intentando sacar el cuchillo sin variar el ángulo, como me indicó. Lo deslizo, poco a poco, sudando a mares, y viendo, con horror, como la sangre brota, más y más.


    _¡No te muevas, por Dios! _le imploro, cuando el roce del cuchillo sobre sus músculos lo despierta de sopetón. Cruzo los dedos, esperando que enseguida recuerde lo sucedido y no se gire de repente y el cuchillo se le hinque de nuevo en la carne, empeorando este marrón_. ¡Estate quieto! ¡Todavía no lo he sacado, Brovsky! ¡No te muevas, no pestañees! ¡¡Quédate quieeeeto!! _le grito en cuanto vuelve la cabeza para comprobar el motivo de tanto dolor. Un dolor que le hace soltar un grito. Un dolor que le ayudo a soportar encasquetándole una toalla de bidé entre los dientes, que pronto muerde con saña, ahogando su bramido.


    ¡La leche! La hoja no termina nunca, y sufro al ver los pequeños jirones de músculo que su mellado filo desgarra a su paso. Tal y como temía, en cuanto el cuchillo desaloja la puñalada, la sangre empieza brotar a lo bestia a través del orificio. Pronto, las impolutas toallas blancas de hotel de lujo de las que hice acopio, terminan teñidas de rojo.


    Brovsky se quita la mordaza y gira la cabeza hacia atrás, observando, con los ojos como sandías, las dimensiones del cuchillo que le he sacado de la espalda.


    _¡Ostras! ¡De qué poco te ha ido! Es un milagro que el cuchillo no te haya atravesado el corazón… _exclamo con voz sofocada _. ¿Estás bien, Yakov?


    Todo lo bien que puede estarse después de una puñalada mortal, claro.


    Brovsky mira con espanto los guantes que llevo puestos, tan sanguinolentos como si hubiese asistido el parto de un elefante. Alarmado, intenta palparse la herida, pero la contorsión le hace padecer las consecuencias del corte.


    _Espejo… _jadea, mareado.


    Mierda, empiezo a temer que el cuchillo sí haya atravesado el pulmón.


    _Tráeme… espejo… quiero… ver la… incisión _suplica, a golpes de aire.


    Me levanto con brío y corro hacia el cuarto de baño, trayendo conmigo un pomposo espejo de mano, digno de la Bella y la Bestia. Pero como Yakov apenas puede girarse sin desangrarse, vuelvo a correr para traerle un segundo espejo, que se refleje sobre el primero y le muestre el desaguisado, obra de la condenada Mamasan.


    Cuando retiro las toallas, escandalosamente ensangrentadas, y ve el tajo, Brovsky intenta soltar un bufido, que se frustra por su falta de aliento. Joder, y la agónica tos que le sigue, hace que me tiemblen hasta los apellidos.


    _No quiero… preocuparte… _confiesa casi afónico_... pero… no sé… cuánto… tiempo estaré… consciente…


    Aunque en mi cabeza estallan todas las alarmas y tengo miles de preguntas que hacerle, no me atrevo a formular ninguna. Ni él tiene aliento para dar pautas, ni yo valor para escuchar el mal pronóstico que se avecina.


    _Bot… i… quí… n… trae… 


    _¿El botiquín? Lo tengo aquí mismo. 


    Coloco su maletín de médico a su alcance y él lo va revolviendo con la mano, sin mover el brazo. Hasta que localiza, entre vendas, blísteres y cajas de pastillas, una vía intravenosa.


    _Átame… fuerte… _a duras penas, con un tembloroso dedo, señala su bíceps izquierdo, ofreciéndome una goma elástica.


    Enseguida, ciño con fuerza su brazote de estibador, que tiembla irremediablemente como si estuviésemos a cincuenta bajo cero.


    _¿Qué vas a hacer? _farfullo, cuando desprecinta el envoltorio de la vía con los dientes, reprimiendo quejidos. 


    _Desinfecta… la zona… _palpa las venas que van abultándose en la parte interna del codo, entregándome un paquete de gasas y una botella de alcohol de 96˚. Sorteo su cuerpo y las toallas, y me pongo a ello.


    Con tremendo esfuerzo y dolor, Brovsky se incorpora hasta quedarse sentado. Con la penosa estabilidad de un tentetieso, lo veo introducir la aguja de la vía en una vena abultada y luego, empujarla hasta fijarla, dejándola dispuesta para su uso. Lo hace con tanta pericia y seguridad que se diría que lo ha hecho millones de veces.


    _¡Joder, tú eres médico! ¿A que sí? ¡Dime que lo eres… por favor…! ¡Dime que sabes lo que hay que hacer…


    En lugar de contestar, solicita que corte varias tiras de esparadrapo para mantener la vía en su sitio.


    _Si… pierdo… el conocimiento… tendrás que… suministrarme tú misma… la medicación… 


    _¿Por la vía? ¿Te crees que soy enfermera? ¡Yo no sé hacer eso, Brovsky!


    _No, la vía solo es… para… suero… Por si… tardo en despertar... y necesito alimento. Pero… no uses ahora. Pónmelo solo si… no me desangro… Cuando pare hemorragia. 


    _¿Cuando ya no sangres?


    _Da. Cuando herida… cicatrice un poco…


    _¡¿Y cómo lo sabré?! ¡Si quieres que lo haga bien, no te desmayes más, por Dios! 


    Cierra los ojos. No puede prometerme nada.


    _Calma… Te necesito… tranquila.


    _Perdona… Ya me calmo. Y dime, si no es por la vía, ¿cómo te doy los medicamentos? _me apresuro a saber.


    _Inyectándome directamente… el contenido de los frascos. 


    _¿Cuál de ellos? No entiendo ni ruso ni jemer. ¡No sé cuál es el puto antibiótico! _respondo atacada de los nervios, mirando la pequeña farmacia que contiene el maletín_. Ya sé que no es el mejor momento para decirlo, pero esto me viene supergrande, Brovsky _murmuro, sobrepasada. ¡Por favor, no te desmayes más, no te dejes en mis manos, que soy un cero a la izquierda!


    _... libreta… Anota _Yakov economiza el vocabulario. Cada vez le cuesta más respirar.


    Pierdo el culo, como una chica de los recados, de un sitio a otro. Enseguida le traigo su estuche, lleno de bolígrafos y un taco de notas adhesivas. Y él va mostrándome frasquitos que contienen líquidos y sueros, traduciendo.


    _Antibiótico… _dice y yo anoto sobre el frasquito monodosis varias letras que me sirvan de referencia y sus indicaciones de uso, es decir, la dosis que debo inyectarle, cómo diluirlo y cada cuánto tiempo tengo que hacerlo_. Antipirético…


    _¿Anti… qué?


    _... me bajará… fiebre. Seis… horas. Analgésico… dolor… 


    _Vale. Para el dolor _anoto, con la letra de un niño temblón.


    Brovsky hace una pausa, dando fuertes bocanadas. Con la frente arrugada, observa los frasquitos que recopilo en mi regazo, el taco de notas lleno de instrucciones, las toallas sangrientas y mi escayola, tacada por su sangre... Se diría que su intenso color rojo le ha impresionado. Un silbido poco halagüeño, acompaña su respiración cuando introduce la mano nuevamente en el botiquín y saca povidona, un generoso bote de suero fisiológico y… ¡una aguja de sutura curva!


    _Cóseme… herida. ¿Po… drás?


    Lo veo padecer el dolor en silencio, la frente arrugada, su tono de piel, cada vez más lívido y amarillento. Sus ojos idos y mortecinos, al borde del desmayo. 


    Joder, me guste o no, la estampa me obliga a ser valiente.


    _Podré _le aseguro, cagadita de miedo_. Pero solo si tú me dices cómo.


    _Da… _gime, alargándome la aguja con debilidad. 


    Acto seguido, aferra el espejito que le permitirá ver todo lo que voy haciendo y, tras coger aire, empieza darme instrucciones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Viernes, 18 de mayo de 2012


     


     


    Virginia


     


    _Mañana sí _reiteró Yakov, en tono sutil, en cuanto abrió el grifo, dándome un fugaz beso en el cuello. En aquel momento compartíamos la generosa ducha de mi habitación y la agradable llovizna que nos cayó encima, empapó su flequillo, cubriéndole levemente los ojos con una finísima cortina de agua, que se despeñó por su nariz y aterrizó sobre mi frente_. De mañana, no pasa _susurró, entre aguas, esperando que, por enésima vez, yo no volviese a aplazar el crucial momento de acudir a la policía.


    En cuanto estiró el brazo hacia el estante para alcanzar el champú, reduciendo nuestra distancia todavía más, me dejé llevar y deslicé mis labios a lo largo de su clavícula hasta detenerme en su hombro mojado. Al mismo tiempo cerraba los ojos al transcurso de las horas que, con su inclemente avance, precipitaba nuestra separación. No quería alejarme de él y, como consecuencia, de mi boca manaban mil excusas. Excusas que el miedo consolidaba. 


    _¿Y si no me creen? _musité con angustia cuando me enjabonó amorosamente el cabello_. ¿Y si… no entienden el miedo que me ha mantenido en silencio? ¿Y si me acusan de complicidad?


    _Basta de hipótesis _me reprendió, con dulzura_. Te creerán. Yo me encargo _afirmó rotundamente convencido, frotando mi cuero cabelludo con terapéuticos masajes con los que pretendía desviar el hilo de la conversación.


    Pero mi mente no cesaba de elucubrar porque, si finalmente reunía el valor para acudir a comisaría y, al amanecer, denunciaba los años de abusos sufridos a manos de los Latorre, entonces, apenas nos quedaban unas horas juntos. Yakov quería exprimir cada segundo y disfrutar al máximo aquellos hermosos instantes de intimidad, sin que el fantasma de mi testimonio, enturbiase los días que nos habíamos amado sin interrupción, ajenos al ritmo vital de la sociedad. Una sociedad regida por unas leyes destinadas a condenarlo.


    _¿Y qué pasará contigo…? _balbucí presintiendo las lágrimas.


    Me sonrió, entre burbujas, con melancolía.


    _Déjalo ya, ojitos verdes. Con cada pregunta alimentas tus miedos _dijo, dándome unos toquecitos con el dedo sobre el entrecejo, como si con ello pulsase ese mágico botón que pondría fin a mis tormentos mentales. Luego, mordiéndose la punta de la lengua como un niño travieso, manipuló mi cabello enjabonado hasta conformar dos divertidas crestas con las que hacerme reír.


    _¿Cómo te… salvaré yo? _porfié, abrazando a ese niño grande de corazón enorme, al que pronto iba a perder.


    _No tienes que salvarme de nada. Sé lo que implicaba hacer todo lo que he hecho… Lo supe desde el principio… 


    _Entonces, dejemos las cosas como están y quedémonos aquí… para siempre.


    _Qué tonterías se te ocurren... Ni siquiera este chalet nos pertenece.


    _Pues… vámonos debajo de un puente. Me da igual donde vivamos. Mientras permanezcamos juntos.


    _¿Y seguir huyendo hasta tu último aliento? ¿Viviendo esto a medias, condicionados por la huida, y por sus amenazas? No. No quiero eso para ti. No quiero eso… para nosotros. 


    _Pero si te menciono acabarás en la cárcel. No puedo hacerte eso, Yakov.


    _Basta. No es negociable _se puso serio_. De mañana no pasa, Virginia.  


    _¿Y si algo… sale mal? _dije, atemorizada, mientras él cogía la alcachofa de la ducha y me enjuagaba el pelo, peinándolo y desenredándolo con sus dedos_. No sería la primera vez que El Patrón elimina algún testigo. Ya lo viví… hace años… en el Atlántico, cuando Ramón y sus hombres ahogaron a una prostituta nigeriana ante mis ojos _me estremecí, reviviendo el constreñimiento de las cuerdas que ceñían mis muñecas, cuando creí que iba a morir ahogada, como la pobre chica que me precedió.


    Al oírme decir eso, Yakov interrumpió todo gesto, prestándome sumo interés.


    _¿Tú presenciaste… eso? _me interrogó. 


    _Tengo miedo… _confirmé con un hilito de voz, poco después de asentir_. No quiero que hagan daño a los que amo _agaché la mirada hasta sus pies, viendo como el agua que nos refrescaba se filtraba por el desagüe_. Y, a saber, qué te harán a ti cuando sepan que me has ayudado…


    Mi mente estaba entrenada para aterrorizar a los lectores, y, en aquel instante, era capaz de imaginar más de un centenar de atrocidades, que ni siquiera a la más perverso del clan, podrían ocurrírsele, pero yo las vivía en mis carnes, con tal veracidad que me estremecía al imaginar tanta barbarie sobre el hombre que estaba amando tanto. 


    Dolor en el pecho, otro episodio de pánico… y Yakov, mirándome con una ternura sanadora que contrastaba con todo el horror que me colapsaba la mente:


    _¡Ey! Piensa en todo lo bueno que vendrá después _me alentó, con una vocecita cargada de esperanza_... Por fin, recuperarás todo lo que has perdido, podrás viajar a voluntad, estudiar y escribir sobre lo que te plazca, hablar sin que te juzguen ni te espíen, expresar sin miedo todo lo que sientes y amar libremente, sin que nadie sufra las consecuencias… _Yakov reinventó positivamente aquella funesta frase que, años atrás, formulé en Salamanca tras visitar la casa de mi abuela_. Podrás tenerlo todo, preciosa… solo necesitas un poco de valor _concluyó, con una tenue sonrisa y una mirada reluciente, como si estuviese presenciando mi futura felicidad en ese mismo momento.


    _No lo tendré todo… porque no te tendré a ti… _lamenté, abrazándolo con desespero, dispuesta a no soltarlo jamás.


    El agua impactaba contra su frente y caía sobre mi espalda. Su mano barrió el caudal que fluía por mi cintura, ascendiendo a contracorriente hasta mi nuca, sujetándome la cabeza, apartándome de su cuello y asegurándose de que lo mirase fijamente a los ojos cuando él pronunciara aquella maravillosa frase que recordaría eternamente:


    _Pero si ya me tienes, Virginia… _desveló con un susurro casi inaudible, besando mi flequillo empapado_. Recuérdalo, ojitos verdes, pase lo que pase mañana: me tienes.


    El beso fue inevitable. El amor, espontáneo. Las caricias, inmediatas. De nuevo sexo. Esta vez bajo el agua.


    Era imposible no amar a Yakov. Era imposible no demostrárselo, a cada segundo.


    En cuanto me abordó, mi piel se incendió y evaporó la humedad al contacto con los azulejos de la ducha. Besos subacuáticos, llovizna que nos nublaba la vista, agua que diluía nuestra saliva y saciaba la sed. Sentir a Yakov dentro de mí me inflamaba tanto que creía que iba a arder por combustión espontánea. A este paso, nuestra piel se caldearía tanto que no necesitaríamos toallas para secarnos. 


    _Te amo _declaré mientras él me poseía, física y mentalmente. 


    Mi sinceridad detuvo su gozoso vaivén. Yo seguía en volandas, a su merced, encaramada a él, con la espalda pegada a los azulejos y con peligro de que pudiésemos resbalar en la bañera. 


    Me contempló, con la respiración entrecortada, la boca entreabierta. Parecía confuso.


    _Te amo, Yakov Dubrovsky _repetí para convencerlo de que había oído bien, peinando sus húmedas cejas con afecto, aplastando mis pechos contra él, avanzando la pelvis para acoger mejor su virilidad.


    Mis palabras mágicas no obtuvieron respuesta verbal que las correspondiera, pero dotaron a Yakov de una explosión de energía que desembocó en el beso más fogoso y el mayor placer que yo haya experimentado jamás.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Viernes, 6 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Cuando terminé de suturarle la herida, Brovsky ya llevaba varios minutos sin conocimiento. 


    Ahora sigue en stand by, junto a la puerta, en mismo sitio en el que se desmoronó, en el mismo lugar en el que lo curé. Ni siquiera pude acompañarlo hasta la cama, porque las piernas se le aflojaban en cuanto trataba de ponerse en pie. En fin, como no pude acostarlo como Dios manda, intenté acomodar todo su entorno colocándole una almohada bajo la cabeza, acolchando el costado sobre el que se apoya, con algunos cojines, unas colchas y varias toallas de ducha. Sin embargo, durante las curas toda esa ropa de cama se fue tiñendo de rojo, como una compresa enorme, incluso temí que no le quedase en el cuerpo ni una gotita de sangre para sobrevivir, y mucho menos para luchar contra la infección.


    Miro el cuchillo con odio, recordando el momento en el que se lo saqué. La hoja está tan corroída y sucia que veo la recuperación de mi paciente muy negra. Unas curiosas ronchas le han salido por todo el cuerpo y me da que no es cosa buena. ¿Será que los microbios lo están atacando, por eso tiene esta brutal tiritona? ¿O es la pérdida de sangre lo que le da la friolera? Yakov respira afanosamente recordándome a esos agonizantes pececillos que chapotean fuera del agua poco antes de morir. Como si hubiese cogido un gripazo terrible, tras pasar la noche enterrado en la nieve, le castañetean los dientes y tiembla como montañero recién rescatado de un alud. 


    Lo tapo con más toallas, observando los vendajes y los apósitos calados de sangre que parchean su espalda, con tanta impotencia que me deprimo.


    _¿Qué más puedo hacer… 


    El vendaje de mi cabestrillo, manchado de sangre, es el mayor ejemplo de lo mucho que me he volcado en curarlo, aun así, mis esfuerzos han sido insuficientes. Despego las tiras de esparadrapo que se pegaron a la escayola, con tristeza, navegando en un mar de dudas. No sé si desinfecté bien los cortes antes de sellarlos, pero si Yakov sigue perdiendo más sangre, pronto su corazón ya no tendrá líquido qué bombear. No soy médico, ni siquiera enfermera. Lo he hecho todo a ciegas y si Yakov no lo supera, sin duda, todo será por mi culpa.


    Sigue tiritando. Lo único que se me ocurre para hacerle entrar en calor, es usar mi cuerpo. Me acurruco a su lado y lo abrazo con sentimiento, recordando todas las veces que me ha ayudado; me rescató nada más llegar cuando los folloneros pretendían violarme. Me curó después de que Julián me diera aquella brutal paliza. Intervino cuando el Dr. Dong iba a hacerme trizas el brazo, curándomelo y no sé cuántas veces me ha salvado de las cochinas intenciones del Comadreja. Por no hablar de las comprometidas clases de Mamasan, si me libré de ellas fue gracias a que él la sobornó. Cuando recuerdo cómo se volcó en cuidar a su pobre hermana Sumalee, hasta regalarle la libertad, se me hace un nudo en la garganta insoportable.


    Joder, Yakov se merece vivir. Me dolería privarle de eso.


    Por si no estuviese suficiente estresada, acabo de recordar que Julián está al caer. ¿Qué hará con Brovsky cuando lo vea en este estado? Encogerse de hombros, o peor, darle el tiro de gracia, como diría el Comadreja.


    No me he dado cuenta de lo chunga que era la situación y lo desamparada que estaba, hasta ahora, que su vida se va apagando. Brovsky hacía que este secuestro fuera menos violento, si se va, si lo pierdo, Julián o me zurrará o me usará mientras sus colegas miran, como ya nos observó el Comadreja cuando Yakov se fue.


    _No te mueras, por favor _le suplico con un susurro_. No me dejes sola…


    Me pego a él, le doy mi calor, al tiempo que se me desatan las lágrimas. 


    Y rezo, mucho. Como nunca lo he hecho.


     


    Me dormí de puro agotamiento. Eso fue a media tarde, ahora es de noche. La habitación está a oscuras, la penosa luz que nos llega del patio, esboza los contornos de los muebles. El silencio que impera en el edificio me recuerda tensos momentos pasados: como la matanza de los animales o el incidente de Sumalee en la cocina… Incluso Rufus Jr. permanece callado, tras horas y horas de llantina perruna. Presiento una desgracia… Algo malo está a punto de ocurrir. Me lo dicen los huesos.


    Sigo solapada al ruso, aunque éste ya no tiembla y está inquietantemente quieto. Su respiración ha dejado de sacudirme el pelo. ¡Joder! ¡Está helado!


    El cuerpo se me hace plomo. Ni siquiera puedo mover la cabeza para mirarlo a la cara. Paralizada, sigo refugiándome en el hueco de su cuello, advirtiendo que su pecho no se altera como debería hacerlo al respirar. 


    _… no me jodas… _mi voz es tan inaudible como el gemidito de ratón asustado_... no me jodas… 


    Por fin reúno fuerzas para mover la cabeza. Poco a poco veo su barbilla, sus labios resecos, su boca medio abierta, la piel demacrada y mate y… ¡joder!, sus ojos abiertos, sin vida, fijos en un punto apartado de la habitación.


    Espero ese parpadeo que me devuelva el pulso, ese sutil movimiento que confirme que sigue con vida, pero sus mortecinos ojos grises no reaccionan.


    _No, por favor… Muerto, no.


    La impresión es tremenda. Nunca, jamás me había sentido tan impotente, tan responsable, tan culpable.


    Conmocionada, me aparto de él torpemente y me quedo mirándolo, paralizada, sentada en el suelo. Debería cerrarle los ojos, pero no me atrevo a tocarlo. Abrumada, sigo la trayectoria de su mirada para averiguar qué observaba mientras agonizaba y yo, tonta de mí, roncaba junto a él, sin enterarme de nada. Tal y como esperaba, Yakov contemplaba el busto sobre el que reposa la castigada peluca de mi hermana. Seguramente, su último pensamiento fue para ella. Y mi idea se confirma cuando advierto, como en el interior de su puño entrecerrado, todavía aferra el anillo de compromiso que los unía.


    Pensar en mi hermana, me abre el grifo. Lloro lamentando al amigo que acababa de descubrir como si perdiese a mi alma gemela.


    _Se lo diré _le prometo entre sollozos, alcanzando el anillo_. Le diré cuánto la querías.


    Arrodillada ante él, y con mano empapada por mis lágrimas, le cierro los ojos con sumo cuidado.


    Extiendo la sábana que le hacía entrar en calor y le cubro la cabeza, de modo que solo queda una enorme montaña beige en el suelo, como un mueble que proteger del polvo, durante una larga ausencia.


    A menos que el Comadreja logre averiguar la combinación de la puerta, Yakov se corromperá, poco a poco, con el transcurso de los días y no podré sacarlo de aquí hasta que Julián regrese. No podré enterrarlo, y, seguramente, su familia nunca sabrá que ha fallecido. Obviamente, Julián no se molestará en avisarlos, ni deportará sus restos.


    Siento tanto odio que, si pudiera salir, cogería el cuchillo y yo misma se lo clavaría a Mamasan en el corazón.


    _El cuchillo… El cuchillo…


    Mi cabeza empieza a nublarse con ideas de venganza y justicia. 


    Con la mirada contaminada de odio, me levanto y busco por la habitación la funda de neopreno del cabestrillo que Yakov me trajo, maquinando una estrategia. Con decisión, me la pongo y escondo el condenado cuchillo entre la funda y la escayola, para comprobar si el mango pasa inadvertido. Efectivamente, nadie diría que escondo un arma tan infecciosa en mi cabestrillo. De pie, en guardia, pongo a prueba la eficacia del plan, desenvainando el cuchillo de su nueva funda, lo más rápido posible, y clavándoselo a un oponente imaginario, el primero que se me ponga al paso, de la larga lista de enemigos: Julián, el Comadreja, Mamasan, alguno de los folloneros, ¡el que sea! ¡Tengo un arma de destrucción masiva en mis manos! ¡Los gérmenes del cuchillo no atravesarán la escayola, pero sí a mis secuestradores!


    ¡Ahora que Yakov me ha dejado sola, nadie va a defenderme de ellos! ¡Debo ser yo la que los venza! ¡Por mi hermana, por mi familia, por Álex, por Sumalee, por el cachorrito de arrozal, por todas las chicas que sufren en el burdel, por todos los animales que mueren en balde y por Yakov! 


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Sábado, 19 de mayo de 2012


     


     


    Virginia


     


    _Coge solo lo que quieras conservar, ya no pisarás más este lugar _dijo Yakov después del que, presumiblemente, sería nuestro último desayuno juntos. 


    Ya en mi dormitorio, con el nerviosismo del que va a confesar el oscuro secreto de su vida y con ello perturbar a toda la familia, reuní los escasos objetos que consideraba propios: el álbum de recortes de mi vida, los pendientes de púas de guitarra que Lita me había regalado y que llevaba puestos en mi último viaje desde Lanzarote, la llavecita del nicho de mi abuela, que mi tía Flori me dio años atrás y que siempre llevaba conmigo, la carta que escribió de su puño y letra, el álbum de fotografías de las reparaciones de la vieja casa de Rinconada de Tormes, la pluma que Marta me había regalado en Navidad y el estropeado broche en forma de vid que había pertenecido a mi abuela. 


    Yakov irrumpió respetuosamente en el dormitorio, vestido con ropa sobria y formal, para que su declaración sonase más convincente, con la mirada nostálgica y la conciencia limpia. Vio la pequeña bolsa que contenía todo lo acumulado en mi vida y me sonrió con cierta tristeza.


    _¿Estás lista? _preguntó, cauto.


    Asentí, muerta de miedo.


    _Entonces, vámonos… _propuso, estrechando mi mano con amor. Puede que aquella fuera la última vez que esos recios dedos me acariciaban, y sentí un opresivo nudo en estómago. Descendí las escaleras con los sentidos embotados por la tensión, como si caminase en un limbo desconocido y Yakov me guiara hasta dejar atrás la niebla de mi vida y, al fin, ver la luz del día.


    Una luz efímera… que se eclipsó súbitamente.


    Ni en un millón de años, ni Yakov ni yo, hubiésemos aventurado que, al franquear la misma puerta que nos separaba de la esclavitud, Gloria la atravesaría para volvernos a capturar en su red de engaños, amenazas y coacciones.


    La puerta del garaje se elevaba cuando, en el jardín, la verja que franqueaba la casa, empezó a deslizarse para acoger a un nuevo vehículo. Yakov no pudo reprimir una palabrota cuando vio como éste obstruía la salida de nuestro monovolumen y Yuri, su conductor, se asomaba por la ventanilla y le pedía, mediante señas, que echásemos marcha atrás para dar cabida a su coche en el garaje.


    Gloria se apeó, con sus aires de diva y sus guantes de protección y admiró por primera vez, la fachada del chalet que su hijo había financiado.


    _¿Adónde ibais? _nos preguntó, con el talante de una majestuosa visita, al tiempo que Yuri descargaba una maleta con su equipaje_. ¿Y por qué no se me ha informado de vuestra salida del perímetro, Dubrovsky?


    _Solo íbamos a comprar comida _improvisó Yakov, al verme paralizada.


    _Entonces… ¿por qué la niña no lleva puesto el localizador en el cuello? Según el receptor está desconectado.


    Yakov extrajo despreocupadamente el micrófono de su bolsillo.


    _Iba a ponérselo antes de entrar al supermercado.


    Gloria afiló la mirada, recelosa, para seguidamente añadir:


    _Supongo que eso puede esperar… A no ser que se os haya terminado el café. Por qué un cortadito si podréis ofrecerme, ¿verdad? _bromeó, obligándonos a acompañarla al interior del chalet.


     


    Gloria se sirvió el café que acababa de prepararle, con mucha ceremonia, sonriendo con suficiencia. Estuvo largo rato haciéndolo, martirizándonos con su significativo silencio que nos mantenía en vilo, mientras endulzaba el contenido de la taza, hasta que dijo:


    _Llevo horas intentando contactar contigo, Dubrovsky, pero al parecer estabas tan “ocupado” que desoías el teléfono.


    Intercambiamos una sutil mirada entre los dos, ninguno recordaba que hubiese sonado.


    Gloria contempló su diminuto y carísimo reloj de pulsera.


    _He quedado con mi editor para almorzar dentro de dos horas y necesito pulir algunos puntos de los nuevos relatos que habéis escrito... Debo añadir que son lo mejorcito que habéis creado… Se ve que compartir techo os compenetra mejor…


    Ojeé a Yakov con pavor, si Gloria me interrogaba sobre ellos, yo no podría contestar nada coherente. 


    _Por supuesto… ¿qué duda hay? _Por segunda vez, él respondió por mí, detalle que a Gloria no le pasó inadvertido. La bruja posó su mirada sobre mí con soberbia, disfrutando y prolongando mi temor. 


    _¿Por qué estás tan callada, querida? ¿Te molesta mi visita o son mis dudas sobre lo escrito las que te ponen tan incómoda?


    Sintiéndome descubierta, a duras penas podía controlar mi respiración. Creí que mi corazón iba a estallar.


    _Irina, está… un poco indispuesta hoy _improvisó él, al verme atenazada.


    _¿Indispuesta? _se mofó soltando un hilarante bufido_. ¿Desde cuándo te has vuelto tan relamido, Dubrovsky? Di, mejor, que está cagada de miedo.


    Agaché la cabeza, consolidando sus alusiones. No pude evitarlo. Su influjo era más fuerte que yo. Aunque llevaba tres meses sin enfrentarme a su acusica mirada, ésta todavía me infundía pavor.


    _Dubrovsky, ¿déjanos a solas, por favor? _propuso ella, de repente.


    Yakov advirtió como yo empequeñecía, y permaneció quieto, sin moverse, dispuesto a encubrirme con nuevas excusas, pero cuando Gloria, mucho más tajante, le repitió que se marchase, se vio forzado a obedecer, a su pesar, dejándonos a solas en el salón.


    _No está mal el nuevo look de nuestro ruso… _insinuó ella maliciosamente_. Aunque vestido así no impone ni asusta tanto como antes. Con el pelo tan largo y esa tupida barba se lo ve más hogareño, más cercano y maleable, ¿no crees? Sin duda, él influye sobre tu escritura favorablemente. Porque lo último que habéis parido es sublime. ¿Vives a gusto con él? _quiso saber, de repente.


    No podía mirarla a la cara, al fin y al cabo, aunque fuese por imposición, en este juego macabro, yo era la detestable nuera que Julián había escogido.


    _Y, por supuesto, te gusta más vivir con él que con mi hijo, ¿no es cierto? _me obligó a mirarla aferrándome de la barbilla con sus huesudos dedos.


    Por mi bien y por el de Dubrovsky, no contesté.


    _Lógico. No solo es un hombre inteligente, con un cuerpazo imponente, ya lo creo, sino que, además, te trata con respeto. Imagino que, después de pasar tres meses junto a él, le habrás cogido cierto cariño… ¿Te gusta este chalet? _de nuevo, una pregunta abrupta y repentina.


    No supe qué debía contestar y vacilé.


    _¿Te gusta o no? _me atosigó hasta que asentí, reticente.


    _¿Y no te gustaría vivir aquí permanentemente en compañía de Brovsky sin que nadie se oponga?


    Aguardé más explicaciones, interesada.


    _Sí, ya sé que te horroriza quedarte a solas con mi hijo _comentó, a la ligera_. Comprendo tu rechazo, nadie desea vivir eternamente con un maltratador. También sé que se está desmadrando mucho y que lleva meses sin tomar la medicación. A la primera de cambio, podría perder el control. Puesto que él exigió que nadie interfiriese en vuestra relación, no puedo enviar a nadie hasta Camboya para que te proteja. Y eso me preocupa. Eres una valiosa inversión, no quisiera prescindir de ti por los caprichos de mi hijo o por su falta de disciplina a la hora de seguir el tratamiento. Pero, como madre, le hice una promesa y solo hay una forma de romperla: que sea él mismo el que renuncie a ti.


    Mi prolongada pausa y mi interrogativa mirada la incitaron a explicarse:


    _Rómpele el corazón. Destrózaselo.


    Lo que sugería me sonaba imposible. Yo misma lo había intentado (en las escasas ocasiones en las que me atrevía a replicar a su hijo), atacándolo con ácidos y corrosivos argumentos que declamaban porque no podría amarlo nunca. Aun así, él porfiaba y confiaba en superar los inconvenientes, restaurar los daños causados, ofreciéndome un amor tan anormal como enfermizo. Yo lo sabía mejor que nadie: el corazón de Julián era un órgano tozudo y resistente. Nada lo desalentaba, ni el odio más absoluto ni el menosprecio más descarado.


    _No sé cómo… _empecé a decir.


    Gloria hurgó en su bolso y colocó sobre la mesa de té el recorte de un artículo cultural centrado en la inauguración de la exposición FotoLiterArte, donde se exhibía una generosa fotografía de Álex, junto a uno de sus más espectaculares e inmensos fotomontajes: el viaje de Ulises.


    _Terminando lo que tan acertadamente empezaste con Alexander Xifré. 


    Mis ojos se desorbitaron, recordando la brutal reacción que tuvo Julián tras la inauguración. No hilaba conceptos.


    _Grabaremos tu encuentro sexual con él y se lo enviaremos a mi hijo. Pero, para partirle el corazón en pedazos, deberás entregarte con mucho entusiasmo y saltarte todos los límites que te ha impuesto para que su indignación lo empuje a odiarte. Es decir, contra más sucia seas, más crecerá su desprecio.


    Esa obscena proposición, más el pánico a las represalias de Julián, me desfiguraron la cara.


    _Si hago eso… me matará. 


    _No te preocupes, querida, está demasiado lejos para hacerte daño a ti o a nadie de tu familia. Además, mis chicarrones se encargarán de evitar el desastre. ¿Por qué te crees que he venido con tanta escolta? Descuida, mi hijo ya no cometerá más crímenes en tu nombre. 


    _¿Y qué será de mí si lo hago? ¿Cambiaría eso algo?


    _Mientras siga recibiendo con la misma asiduidad y calidad tus relatos, no veo qué necesidad tienes de regresar a Lanzarote y dormir en tu zulo. Piénsalo, podrás entrar y salir a tu antojo de este chalet, cesarán las grabaciones, y recibirás una buena suma en pago a tu trabajo. Me gustaría que el ruso y tú siguieseis trabajando conjuntamente, ya que sois la simbiosis perfecta que perfecciona mi estilo, eso podéis discutirlo entre vosotros cuando me marche. Personalmente, no tengo ningún inconveniente en que comparta la vivienda contigo. Podemos descontar los gastos de esta casa de tu sueldo, si lo prefieres.


    Observé el recorte, valorando las consecuencias de acceder a ese trato.


    _¿Te gustaría eso, querida? ¿Un hogar y un sueldo a cambio de tu silencio, y con la libertad de disponer de vuestro tiempo sin vigilancias ni amenazas de ninguna clase? Dejarías de ser la prisionera de mi hijo y serías mi empleada. Todo se resolvería de forma satisfactoria para las dos.


    Contemplé detenidamente la fotografía de Álex: su aire triunfal, su arrebatadora sonrisa.


    _Una noche con él a cambio de tu libertad _Gloria me tentaba, con la maldad de un villano de dibujos animados_. Vamos, niña, tampoco puede ser tan terrible, incluso, podrías gozar el momento, el niñito de papá está de toma pan y moja… Si yo pudiese camelarlo por ti, no vacilaría _sintetizó con voz tentadora.


    Lo maduré. Meses atrás no habría dudado un instante en aceptar a cambio de obtener esa libertad, al fin y al cabo, había fingido tanto placer durante años cuando mantenía relaciones con Julián, que el trámite sexual era lo que menos me preocupaba. Pero ahora, gracias a Yakov, el sexo había dejado de ser una moneda de cambio y tenía un nuevo significado para mí: la más pura y sincera manifestación de amor. Si me acostaba con Álex, corría el riesgo de que Yakov me despreciara, además, si Gloria erraba en sus predicciones, su plan podía arrastrarnos, tanto a Álex como a mí a la tumba. Por otro lado, estaba absolutamente convencida de que mi hermana todavía sentía una fuerte atracción por Xifré. Traicionarla así me frenaba muchísimo. Es más, presentía que él también estaba encaprichado que ella, lo vi clarísimo cuando discutían en la exposición.


    _¿Y si él se niega? Quizás yo no le atraiga.


    _Entonces, usaremos la química.


    Me quedé callada durante unos segundos, valorando los pros y los contras. Preguntándome si Gloria me vendía humo o pretendía ser la única mujer que influyera sobre su hijo.


    _Queda poco menos de un mes para la fecha límite que impuso Julián, tenemos que actuar ya. ¿Vas a hacerlo o no? _me atosigó.


    _¿Cuándo… lo haría?


    _A ser posible, hoy mismo. 


    _¿Hoy? ¿Ya?


    _¿Para qué esperar más? Lo llamamos. Quedas con él. Te lo follas, lo grabas y, mañana mismo, respiras tu nueva libertad. ¿Qué me dices?


    Sabía que Gloria me quería en exclusividad. Fui tonta al creer lo que prometía, pero, con tal de perder a Julián de vista y vivir junto a Yakov, estaba dispuesta a enterrar mi abominable pasado si me aseguraban ese apacible futuro, así que accedí.


    Aunque Álex era agradable conmigo y derrochaba simpatía, el tono de aquella cita era más amistoso que sexual. Tras varias copas su actitud todavía era distante. La lengua solo se le había soltado para preguntarme sobre la vida de mi hermana, yo no le despertaba ningún interés especial, de modo que me vi obligada a verter en su vaso de tubo el estimulante que Gloria me había facilitado. Álex sucumbió pronto a sus efectos afrodisíacos y como resultado Gloria obtuvo una suculenta y larguísima grabación con la que desencantar a su hijo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Sábado, 7 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Como un novato D’Artagnan, herido en batalla, que practica esgrima con un cuchillo oxidado y mugriento, brinco, descalza, esquivando golpes imaginarios. Enfundo el cuchillo, lo desenfundo, practico sin parar, cambiando de ángulo, trazando amenazadores arcos de metal oxidado en el aire, simulando puñaladas, tajos, y aguijonazos, hasta que la energía se me agota y me entra tal mareo que frustra todas mis aspiraciones de vendetta.


    A tientas, pues lo veo todo blanco, localizo la cama y me derrumbo sobre ella para recuperar el norte. Llevo desde ayer sin comer nada y me flaquea todo. Tampoco tengo apetito después del mazazo de Brovsky, pero, si quiero estar preparada para lo que vendrá, debo alimentar mi cuerpo para que éste me siga el ritmo. No puedo castigarlo más sin comer, mi fuerza es todo lo que me queda para enfrentarme al mal. Con debilidad y temblor de piernas, entre nuevos pucheros al recordar que mi amigo ruso ha muerto, revuelvo los cajones de provisiones, buscando, entre las frutas, una banana que me aporte nutrientes. La pelo, con melancolía, evitando en todo momento dirigir la mirada hacia su cadáver. Mastico sin ganas su pulpa, un tanto ácida y pastosa. 


    Cuando termino el tentempié y me atrevo a mirar la sábana bajo la que yace Yakov, doy un bote.


    Su cabeza ha quedado al descubierto y sus ojos, abiertos de nuevo, vuelven a fijarse en la peluca de Virginia.


    Me levanto de un salto de alegría. 


    _¡Estás vivo! _mi eufórico grito no le ha perturbado lo más mínimo. Creo que no ha aterrizado del todo en este mundo, que su mente está fuera de onda. Aunque él lo ignora, su lento parpadeo me devuelve todos esos años de vida que me había restado su muerte.


    Chasqueo los dedos ante sus ojos, me interpongo, le llamo, pero nada, la peluca lo tiene hechizado. Visto lo visto, enseguida se me ocurre la absurda idea de ponérmela, a ver si así, reacciona. Me alejo del maniquí esperando que eso atraiga su mirada y ¡bingo! Me sigue con la vista, a cámara lenta, porque, o bien, está demasiado débil o su cerebro procesa todo más despacio. Como no quiero que pierda el interés, se lo pongo fácil. Rápidamente regreso a su lado y me agacho junto a él, con la esperanza de que me confunda con Virginia. Si existe alguien en este mundo que pueda resucitarlo es ella. Utilizaré el mismo engaño mental que Julián usó anteriormente. Seré como un placebo para Brovsky, que le dará fuerzas para recuperarse.


    _Yakov… _modulo la voz, hasta que sueno tan amable y dulce como ella_. Despierta, por favor…


    Suspira un gemido. Mueve sus ojos de un lado a otro, interpretando mi rostro. Mira mis rizos pelirrojos, con los ojos vidriosos, intrigado por la diferencia de mis rasgos.


    Sus labios empiezan a moverse, a decirme cosas en ruso, que intuyo bonitas y amorosas, pero apenas le sale la voz.


    Enseguida, antes de que vuelva a perder el conocimiento, aparco a Marta a un lado y me dejo poseer por el papel que interpreto, ofreciéndole a la versión más romántica de Virginia. Le acaricio los labios resecos, se los humedezco con una gasa húmeda con agua. Bebe de ella. Tiene sed. Le sirvo un vaso, pero no puede incorporarse para bebérselo, de modo que se queda sin probarlo. Su mano llega hasta mi cara muy despacio, como si le pesara un quintal, a medio camino, las puñaladas le tensan las costuras de la herida y gime, pero no renuncia a tocarme, solo retrasa el gesto hasta que el dolor se hace soportable.


    Su pulgar me acaricia las facciones. No estoy nerviosa, no me ve a mí, sino a ella. En cierto modo, me gusta que la sienta cerca, incluso yo, con el sutil aroma que conserva este pelo, llego a creer que está aquí, que es ella la que recibe sus caricias, a través de mí. Ahora entiendo porque lloraba tanto cuando él “la dejó”. Es imposible no encariñarse de este grandullón eslavo.


    Es muy frustrante para Yakov no poder incorporarse, por eso tomo la iniciativa. 


    Lo necesita y no me cuesta complacerlo. Después del susto que me ha pegado, todo me resbala. Sé a quién amo, y sé que Álex lo comprendería e, incluso, haría lo mismo si estuviese en mi lugar, por eso, no titubeo ni medio segundo.


    Me inclino y beso a Yakov en la boca, fingiendo que soy Virginia y no me da reparo ni grima. Lo hago por compasión, con la esperanza de que la idea de besar a mi hermana lo haga resucitar. Apenas puede corresponderme, se queda quieto, agradeciendo como le doy amor. Le sonrío mientras le acaricio la frente, que le suda por el esfuerzo y la fiebre. Lo beso más de una vez, hasta que cierra los ojos, como sedado por mi cariño, totalmente exhausto.


    Miro su pálido rostro, la punta azulada de sus dedos congelados y toda la sangre que ha empapado las toallas. Un cuerpo tan grande como el suyo necesitará litros y litros de sangre para calentarse y moverse… Si hubiese alguna manera de invertir esa pérdida masiva… 


    De repente, con cierta esperanza, recuerdo las dos ocasiones en las que papá recibió una transfusión de sangre tras su accidente laboral, y cómo se la suministraron a través de la misma vía intravenosa por la cual las enfermeras le inyectaban la medicación. Aquel día, gracias a la generosidad de donantes anónimos mi padre recuperó el tono de piel y salvó la vida. 


    Como una revelación, veo las jeringuillas en el botiquín, disponibles y esterilizadas, la vía intravenosa prendida del brazo de Yakov y me pregunto si seré capaz de salvarlo con un chute de mi propia sangre.


    Eres cero negativo, Marta. De algo te tiene que servir ser donante universal… 


    _Cierto _respondo a esa vocecita interior y, haciendo acopio de un valor que me desconocía, alcanzo la goma que ciñó el brazo de Brovsky cuando se puso la vía y, sin vacilar, la ato con fuerza a mi brazo izquierdo.


    _¡Por mis santos ovarios que te saco de esta, Yakov! _le prometo, desprecintando la aguja de la jeringuilla, dispuesta a cumplir esa promesa, aunque me destroce las venas en el intento.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Domingo, 20 de mayo de 2012


     


     


    Virginia


     


    Cuando Marta se presentó en el ático de Álex, a la mañana siguiente, y él me relató lo que se llevaba entre manos, empecé a creer que todo había sido una trampa. Gloria lograría que Julián no quisiera verme, pero, a cambio, él se consolaría con mi hermana. 


    Entonces pensé: ¿qué opinaría Julián si mi Marta sucumbía también a los encantos del hombre al que tanto detestaba? ¿La despreciaría, igual que a mí? En cuanto le propuse a Álex que le complicase a mi hermana la vida, imponiendo unas condiciones tremendamente humillantes para ella, solo pensaba en el menosprecio de Julián. Además, aquella cita también era una forma de hacer que ellos pasasen juntos más tiempo del que duraban sus breves disputas, y, con suerte, el malentendido que los hacía repelerse se aclararía y tal vez, si Álex tenía el valor de exponer sus sentimientos, mi hermana se derretiría y anularía el viaje por quedarse junto a él. Así, Julián habría perdido la oportunidad y Marta tendría a su lado a alguien que la protegería.


     


    Aquel domingo, en cuanto salí del ático de Álex, y recorrí media manzana, Yuri me interceptó al volver la esquina. Cuando entré en el vehículo que debía llevarme hasta el chalet y vi al antiguo Yakov, sentado junto a Gloria, con gesto inflexible, rehuyendo despreciativamente mi mirada, mi corazón se resquebrajó. El amoroso leñador que me había amado días atrás, se había rasurado la barba y rapado nuevamente el cabello, volviendo a ser ese hampón intimidante que ocultaba sus penetrantes ojos tras sus gafas de aviador con cristal de espejo. Unas gafas que imposibilitaban descifrar cómo había encajado mi noche de sexo con Álex.


    En cuanto me abroché el cinturón, Yuri se puso en camino, a Gloria le faltó tiempo para encender su portátil y admirar la tórrida escena sexual grabada por la microcámara camuflada en mi colgante de lava.


    _¡Madre mía, si esto no desengaña a Julián, no sé qué otra cosa lo hará! 


    A mala fe, subió el volumen de la grabación, haciendo que mis jadeos y mis fingidos gemidos de placer, resonaran dentro del coche, avergonzándome hasta límites inimaginables y tensando a Yakov, cuyas venas se abultaban paulatinamente en su cuello con cada jadeo.


    _Ahora entiendo a mi hijo… por eso sigues viva, sabes qué botoncito tocar y qué estimular… Eres una zorra muy hábil… Tan hábil como para embaucar a cualquiera que tenga miembro… _insinuó, muy sibilina, ojeando a Dubrovsky _. Al fin y al cabo, por muy inteligente que sea, un hombre siempre será un hombre.


    Tragué saliva viendo como él desviaba la cabeza hacia la ventanilla, con repulsión. No veía sus ojos, pero intuía su decepción como si la llevase tatuada en la frente.


    Tal y como temía, Yakov no me dirigió la palabra en todo el día, imaginé que Gloria lo coartaba, pero cuando ésta se trasladó a su habitación de hotel de cinco estrellas al atardecer, siguió rehuyéndome, castigándome con su reprobador silencio, mientras jugaba a las cartas con los matones que debían “protegernos” de las represalias de Julián. Aunque me había acostado con Álex para mantener a Yakov a mi lado, eso solo lo había distanciado. 


    Sin apetito, castigándome a mí misma sin cenar, me encerré en mi dormitorio, bajo la protección de los tres pestillos que llevaba meses sin utilizar. Sobre la cama, aventuraba como sería la reacción de Julián, y me planteaba cómo le propondría a Yakov compartir el chalet, sin despertar su enfado y ocasionar una súbita mudanza. Mi cabeza masticaba un tema, lo enredaba y lo soltaba, para embrollar el siguiente, incrementando una larga lista de problemas irresueltos, a la espera de una solución satisfactoria.


    El huracán mental se vio interrumpido por unos toquecitos. Yakov había picado a mi puerta, a hurtadillas de los demás vigilantes, para dar respuesta a esas acuciantes dudas que me atosigaban.


    Con tristeza advertí como mi Dubrovsky había recobrado su intimidante aspecto y su lacerante mirada de matón de los inicios. Camiseta negra, entallada a su férrea musculatura, un pantalón táctico gris marengo, y sus robustas botas militares. Incluso sus tatuajes, cobraban de nuevo un amenazador protagonismo que me hizo sentir indefensa con el veraniego y liviano pijamita de tirantes que llevaba puesto.


    Sin mediar palabra, ladeó la cabeza, solicitando que lo acompañara hasta la única zona de la casa que yo jamás había pisado: la azotea. Abrió el candado de la puerta infranqueable que conducía hasta ese rincón de aparente intimidad, descubriéndome un confortable solárium con: hamacas, algunas macetas resecas y asilvestradas y una pérgola de láminas de madera, conquistada por una buganvilla en floración, que protegía una polvorienta mesa decorada con mosaico y unas confortables sillas de jardín. 


    Avancé por la azotea, hasta la barandilla de obra, fascinada con el glamuroso skyline de Barcelona. Las luces del Tibidabo se proyectaban sobre el cielo nocturno, y casi arañaban aquella fabulosa luna llena, que nos iluminaba tenuemente con su luz blanquecina. Me pregunté por qué nunca habíamos gozado de esas increíbles y románticas vistas durante los maravillosos meses de convivencia. Aquel era un lugar ideal para leer, escribir, meditar… y amarse bajo las estrellas… Sin embargo, su tirantez y el presentimiento de la conversación que íbamos a mantener, postergaron todas aquellas preguntas.


    Yakov me escrutó intensamente cuando me volví. Aunque sus labios se mantenían en severo rictus, sus ojos transmitían cierto candor al verme vestida de andar por casa, y en zapatillas. 


    _Puedo entender el engaño… si tu libertad estaba en juego _empezó a decir, poniéndose todavía más rígido y tenso_... Pero necesito que me digas la verdad _solicitó muy serio.


    Asentí, al tiempo que una leve brisa que traía olor a salitre, impactaba contra mi nuca y me arrojaba el cabello a la cara.


    _¿Me has manipulado? ¿“Todo” fue una treta para embaucarme? _Aunque su voz era tan inflexible como la de un inquisidor, el doloroso brillo de sus ojos delataba su miedo a la verdad_. ¿Fingiste “todo lo que compartimos estos meses” para escapar…? _preguntó en tono más bajo, con recelo, sintiéndose estúpido y estafado.


    Enmudecida por la vergüenza y la falta de argumentos, sacudí enérgicamente la cabeza, casi rompiendo a llorar. Me sentía tan sucia que era incapaz de sostenerle la mirada. Porque, sí, aunque el sexo siempre me había permitido vivir un día más, esta vez, la elección de acostarme con Álex había sido mía. 


    _Podrías haberte negado _me acusó.


    _Quería evitar ese… viaje a… Camboya… como fuera _argumenté a trompicones_. Ella… me prometió que… Julián me repudiaría y así, podría quedarme en Barcelona… contigo. 


    Sus facciones se endurecieron.


    _También me prometió lo mismo a mí, meses atrás, si seguías escribiendo religiosamente. Pero tampoco lo cumplió. Su palabra no vale nada, Virginia _bufó, irritado. 


    Supe que tenía razón. Ambos éramos marionetas en manos de los Latorre.


    _Es una buena oferta… _murmuré, achicada, agachando la mirada_. Es… lo más parecido a ser libre, Yakov…


    Su expresión se tornó más fría e inflexible.


    _¿Y no te gustaría serlo del todo? _me espetó elevando la voz_. Joder. Debí llevarte a comisaría a la fuerza _se reprochó llevándose la mano a la frente_. No tendría que haber sido tan blando contigo… Ojalá nunca… te hubiese conocido _soltó, frunciendo el ceño, en cuanto su mirada se cruzó con la mía_. Solo me has complicado la vida.


    Su rechazo me hizo romper a llorar. Aquella brisa marina dejó de ser agradable, como si el distanciamiento de Yakov, esparciera su frialdad eslava por la azotea, como un mágico rey de las nieves dispersa escarcha. Me crucé de brazos, para retener el calor, atenazada por un desolador escalofrío que me había puesto el vello de punta. 


    _Te lo juro, Yakov… Todo lo que te di era real. Tú eres el único hombre al que he amado… en toda mi vida _sollocé, desgarrándome por dentro, encogida y temblorosa, asustada como una niña ante un inclemente gigante que pretende devorarla.


    _Fuiste una estúpida. No tendrías que haber echado la vista atrás aquella mañana. De haberte ido en el coche, puede que ahora estuvieras a salvo _me achacó, contemplándome con gravedad_. ¿Por qué volviste, cuando ya eras libre? ¿Por qué… me… amaste? ¿Lo hiciste para silenciarme? ¿Para confundirme? ¿Por qué? 


    _Porque… te quiero _insistí, deseando que el hombre que fue aquellos tres meses, volviese a resurgir y sustituyera al rudo matón que me echaba en cara mi estupidez. Añoraba como nunca a mi pinche de cocina, al tertuliano, al amigo que me recomendaba lecturas y veía películas y series conmigo, al médico que me cuidaba y asistía… al amante que me hacía perder el norte con su primera caricia… Solo en aquel instante, tras malograr lo que habíamos compartido cayendo en la trampa de Gloria, aprecié la inconmensurable magnitud de mi amor por Yakov Dubrovsky.


    Chasqueó la lengua, harto de mi pertinaz declaración. Visto lo visto en el vídeo de mi noche con Álex, ante él solo había una convincente actriz, fingiendo amor. Su desconfianza me destrozó.


    _Créeme… por favor… _imploré, tras su tenso silencio, acobardada por su inclemente escrutinio_. Eres lo único que me queda… 


    Me estudió fríamente con un desprecio y un recelo, que poco a poco, se disolvían a medida que yo me justificaba.


    _Solo te tengo a ti… Si te pierdo… lo pierdo todo.


    _Ojalá nunca te hubiese conocido… _repitió, segundos después, con la voz súbitamente quebrada, desviando la mirada con rubor_... así, ahora no me costaría tanto estar a tu lado, sin poder tocarte. 


    Me observó: el rostro herido, los ojos sinceros y tibios. El Yakov que me había amado, resurgía, a tenor de mis lágrimas y mi indefensión. Ansiosamente corrí a su lado y me encaramé a él de sopetón, para cubrirlo de besos.


    _Ven aquí _me abordó, desatado, enredando sus dedos en mi cabello alborotado por el viento, a velocidad de asalto, besándome, brusca y pasionalmente, al tiempo que me sostenía en alto. Me ciñó con fuerza, ansioso por sentir mi anatomía contra la suya, deslizando sus manos sobre el pijama, palpando a conciencia mi silueta. Su mano izquierda, se sumergió por el bajo del pantaloncito corto de mi pijama, y me apretó la nalga, mientras yo hacía todo lo posible por demostrarle que mi amor era absolutamente real. Antagónico a lo visto y oído en el coche. Sincero, leal, completo. Lo acariciaba, lo besaba, me lo comía. Cuello, mentón, quijada, barbilla, nuez, besaba todo lo que encontraba al paso como una amante demente y codiciosa, que debía colmar su apetito, en un par de segundos.


    _Creí que era más fuerte _farfulló_, pero... esto… se me está yendo de las manos… 


    Sus susurros impactaban en mis labios, sus palabras se introducían en mi boca. 


    _¿Cómo te sacaré de aquí, preciosa? Tú no eres una prostituta cualquiera… que escapa en un descuido _conjeturaba, al tiempo que me regalaba sus besos y me hacía perder el sentido y la noción del frío, dejándome amorosamente en el suelo_. Eres demasiado… valiosa. _Poco a poco, avanzaba hacia las hamacas, arrastrándome con él, como si bailásemos pegados_. Y todo se complicará más si tu hermana viaja hasta el sudeste asiático _añadió contemplándome, muy cerca, tan cerca que solo podía definir parte de su rostro.


    _Álex está enamorado de ella. Él impedirá que se vaya _Un beso en el cuello_. La quiere con locura desde que ella era adolescente, nunca la dejaría escapar… y menos, por Julián _Otro beso sobre la barbilla. La mención de Álex le hizo marcar un poco la distancia. Su magnífica estatura, frustraba mis cariños. Cuando se erguía, su boca estaba tan lejana, que ni siquiera llegaba hasta ella poniéndome de puntillas.


    _Confías mucho en ese inglés presumido… _susurró, dolido, recordando la grabación, al tiempo que retiraba sus manos de mi cintura_... a mí solo me parece un engreído niño de papá… 


    Advertí en sus celos cierta inseguridad. Un lejano complejo adolescente que aún viajaba con él.


    _Joder, ¿es que no lo había más guapo? _replicó, con ironía, cuando lo obligué a inclinarse y lo amordacé con un beso.


    _Es guapísimo, sí _admití truncando momentáneamente su hombría, abarcándolo para que no pudiera escapar y saltando nuevamente sobre él para que me cogiese a horcajadas_. Pero yo solo tengo ojos para ti _aclaré con una sonrisa que apenas pudo advertir pues tenía mi frente apoyada contra la suya_. Recuérdalo… he hecho, lo que he hecho SOLO para estar junto a ti _pronuncié despacio, poco después de besarle el puente de su nariz. 


    Se mordió el labio, como si quisiera contener lo que estaba a punto de decir, confesando:


    _... me vas a buscar la ruina. Lo sabes, ¿no? _y como si presintiera lo que estaba a punto de suceder, sus palabras se transformaron en hechos. Inesperadamente, mientras nuestros cuerpos se enredaban dejándose llevar por el anhelo, Yuri irrumpió en la azotea y nos encontró, devorándonos y sondeándonos, a la luz de la luna, recortados sobre el contorno de una nocturna Barcelona pletórica de luz.


    Asegurándose de que el resto de matones no advertían su reprimenda, el recién llegado amenazó a Yakov con una mirada, señalando con el rabillo del ojo la cámara de vigilancia de la azotea, oculta entre la buganvilla de la pérgola.


    _¿Qué coño haces? Hay una puta cámara en la pared, gilipollas _susurró Yuri, fuera del ángulo de captación del aparato, apretando la mandíbula_. Se activa con el movimiento, joder. Os estará grabando desde que habéis subido hasta aquí. 


    Alarmado, Yakov evitó fijarse, pero yo no pude evitar dirigir la mirada hacia su dirección y advertir el piloto rojo bajo el camuflado objetivo.


    Rápidamente, nos alejamos del punto de enfoque, y en cuanto salimos de su ángulo, Yuri agarró a Yakov y lo empujó contra la pared de la fachada dispuesto a asestarle un puñetazo de escarmiento. Advirtiendo el golpe, quise impedir su impacto, agarrándolo del antebrazo, a lo que Yuri correspondió dándome un empellón que me alejó varios metros de los dos.


    _¡Quieta ahí, puta golfa! _me advirtió señalándome con un dedo acusador.


    Aquella frase, más la leve agresión, hizo que Yakov olvidase que Yuri era un matón veterano del clan y se enfrentase a él.


    Yuri se quedó estupefacto cuando el hampón más novato y corpulento de la casa, lo alejó de mí embistiéndolo. Pronto Yakov recuperó la cordura y se quedó quieto, esperando la reacción de Yuri, al tiempo, que resoplaba por la nariz.


    Sin contemplaciones ni paños calientes, Yuri se arrojó sobre Yakov y lo contuvo contra la pared, presionando su nuez de Adán con el antebrazo, privándole la respiración.


    Después de cuatro frases proferidas en ruso, que templaron a Yakov, Yuri le asestó una bofetada que debería arrojarle un poco de sensatez. Dubrovsky aún tenía los labios enrojecidos, excitados por nuestro larguísimo beso y esa visible prueba de traición, enfureció aún más al matón con tablas. 


    _No deberías quedarte a solas con ella… _masculló, apretando la mandíbula_. Esta puta es pura gasolina… Hasta el Patrón está encoñado. Tienes suerte de que haya subido yo, gilipollas…  Piénsalo, joder. Si El Iguana ve ese vídeo, te cortará las pelotas y te las hará tragar. 


    Yakov se enfrentó a la mirada de Yuri y, escasos segundos después, replicó en una breve frase que escandalizó al matón y lo forzó a contemplarme. 


    _Tú no la has visto bailar…


    Yuri rezumaba desprecio, como si la flaqueza de Yakov le hubiese defraudado.


    No sé qué debió replicarle posteriormente a Dubrovsky en la lengua materna que ambos compartían, pero su frase fue tan tajante y demoledora, que logró que Yakov sellase los labios y se pusiera reflexivo.


    _Entra en la casa y date una ducha bien fría, joder _le ordenó Yuri, de nuevo en español, liberándolo.


     Inesperadamente él obedeció y se marchó de la azotea, dejándome a solas con el indignado mercenario, que pronto me espetó:


    _Y tú, puta calientapollas, ¿quieres que os maten a los dos o qué? No le hagas el lío al grandullón, y mantente alejada de él. ¿Me oyes, furcia? Apaga tu fuego con quien debes hacerlo y deja de calentarlo. Y ahora, ve a tu habitación y no salgas hasta que la señora vuelva por la mañana. No quiero verte rondando por la casa… revolucionando a mis chicos. Tienes más peligro que una mantis religiosa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Domingo, 8 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Llevo un buen rato fisgando dentro del mochilón de Yakov y la única cosa útil que he encontrado es un libro ilustrado de Krav Maga, con un tutorial explicativo en DVD.


    Sí, la idea de venganza sigue rondándome por mi cabeza. Y ahora, no solo tengo que salvar mi pellejo y conseguir rescatar a mi hermana, sino que, además, tengo que proteger a Yakov de Julián. El pobre todavía sigue tirado junto a la puerta, como una montaña de ropa sucia. De madrugada se despertó delirando, menos mal que “Virginia” lo convenció para que se calmara y se ve que la triquiñuela y mi chute de sangre han surtido efecto, porque ya no ha vuelto a tiritar y ha recuperado un poquito el color natural de su piel. Quién sabe, quizás, gracias a mi donación, y el suero que lo alimenta por la vía, sus defensas ya tienen refuerzos y trabajan, a marchas forzadas contra la infección. 


    Quiero pensar que lo peor ya ha pasado, que poco a poco, la fiebre remitirá y, cuando menos me lo espere, Brovsky volverá a despertar.


    Más debilucha que nunca por la sangre sacrificada, termino el insípido arroz que he cocinado para reponer energías. Al mismo tiempo que rebaño la pulpa de una pitaya madura con la cuchara, como si fuese un yogur, introduzco el DVD en el reproductor portátil y visiono las clases. Es una lástima que, tanto la voz en off del tutorial como el maestro se expresen en ruso, pero, echándole un poco de imaginación, redondeo los pasos a mi manera. Sin mover el culo del sofá, imito los movimientos de brazos del maestro tumbando al “peligroso” rival que me he agenciado; una almohada que, como mucho, pesará un quilo. El pequeño Rufus Jr. me mira acurrucado desde la cama como si hubiese perdido la chaveta, pero yo sigo, dale que te pego con la zurda, almohada va almohada viene.


    _Lo haces mal… _la vocecilla de Yakov me hace brincar de susto.


    Sin moverse ni medio milímetro, me contempla con cansancio y una sutil curvita en los labios que, por qué no, podría ser una sonrisa de buenos días. Mira el improvisado hospital de campaña que he desperdigado por el suelo: las gasas, los restos de esparadrapo, los frasquitos vacíos de medicación líquida, las jeringuillas que aún conservan el poso de mi sangre… Y luego el hematoma que luzco en el brazo, y la voluminosa tirita que cubre el pinchazo certero, justo en la zona en la que me pinché varias veces hasta topar con una venita generosa. En fin, más que una donante, parezco una persistente heroinómana, con el brazo hecho un Cristo.


    _Si mantienes el pulgar dentro del puño, podrías partírtelo con el impacto…


    ¡Qué más da eso ahora! ¡Estás despierto y no deliras!


    Me emociono y sonrío, a la par. Nos quedamos callados y cohibidos una eternidad. Iba a romper el silencio diciendo la primera chorrada que me pasara por la cabeza, cuando empieza a hablar.


    _Me has salvado _dice, poniéndose trascendental, alucinado con mi proeza.


    Estoy un poco cortada, porque me he acordado de que lo besé y su forma de mirarme, como si me leyera el pensamiento, me pone más nerviosa todavía.


    _Me costó decidirme, no te creas _le suelto, a guasa_. Tuve que echarlo a cara o cruz. Y salió que la palmabas, pero luego pensé: ostras, como no puedo salir de aquí, en cuanto este tiarrón se empiece a descomponer, su fiambre apestará de lo lindo. Así que, te salvé por higiene y, sobre todo, para que me chivaras de una condenada vez la contraseña de salida y pudiera largarme de aquí, por fin.


    Dios, cuando me pongo nerviosa hablo más que una cotorra.


    _¿Solo por eso? ¿Por una cifra de seis dígitos? _pregunta con la voz débil y silbante, sin perder esa expresión de alivio en la cara.


    _¡Pos claro! ¡Eres mi secuestrador, no iba a salvarte por el cariño que te tengo! _me mofo, soltando un bufido, como si no diera crédito y arrojando a mi mullido contrincante hacia el cabecero de la cama.


    _Entonces… ¿por qué me besaste?


    ¡Hala! ¡A bocajarro! ¡Esperaba que la fiebre le hubiese atrofiado la memoria! Sigo sin arrepentirme, lo hice a buena fe, no pretendía aprovecharme de un pobre moribundo como si fuera una necrófila pervertida, pero ahora me da un poco de vergüenza. No me gustaría que Brovsky se pensase lo que no es.


    _¡Qué dices, chaval! ¡Vuelves a delirar! ¡Ahora mismo te pongo el termómetro, seguro que te ha subido la fiebre otra vez!


    La flojera no le permite reírse, aunque lo intenta. Me ve atolondrada buscando el termómetro para desviar al tema y le hace gracia. Mientras yo disimulo, él intenta levantarse. Sus huesos chasquean, se quejan de tantas horas tumbados sobre plano. Empieza a flexionar las piernas para ponerse en pie, pero le cuesta, la pérdida de sangre, las heridas y el día entero sin comer, son devastadores. Al erguirse se marea y, sin darse cuenta, apoya la espalda en la pared, lo que repercute en las cuchilladas. Alarmado, porque acaba de recordar lo que pasó, pretende verse la espalda girando todo lo que su cuello da de sí, palpando los apósitos, inquietándose porque son demasiados.


    _No fue nada fácil _le comento, meneando mi brazo escayolado. Me quito la funda de neopreno del cabestrillo y dejo a la vista toda la sangre que pringó la escayola y las pequeñas tiritas que se resisten a despegarse_. Me debes un favor y… un litrito de sangre.


    Tan paliducho como uno de los vampiros de Crepúsculo, Yakov me mira con cariño.


    _Y voy a devolvértelo ahora mismo. Atiende; uno, uno, cero, siete, cero, nueve _enumera mirando con el rabillo del ojo el panel de la cerradura_. Puedes irte cuando quieras.


    _¿Me tomas el pelo? ¿Tan fácil era? ¡Esa es la fecha que tienes grabada en el anillo, ¿no?!


    _Compruébalo _me reta, con la mirada apagada, como si el mareo fuese a más.


    Me acerco hasta la puerta, con decisión y pulso los números.


    La cerradura se abre y yo me quedo a cuadros. Cuando miro a Yakov él me devuelve una mirada de complicidad.


    _No eres mi prisionera. Nunca lo has sido. _Tiene la boca tan seca que su voz suena rasposa_. Ella me pidió que cuidase de ti, que me asegurase de que su familia estaba a salvo, si algún día ellos se cansaban de explotarla. No estaba previsto, pero cuando me enviaron hasta aquí, al menos pude cumplir esa promesa y evitar que él te hiciese daño. Retenerte aquí me parecía la mejor opción para proteger a Virginia. Me equivoqué. Lamento no haberlo hecho mejor, Marta _deja de mirarme, agotado de hablar, apoya la cabeza en la pared, para reposar y cierra los ojos. 


    _¿Cómo cierro la puerta? ¿Con la misma contraseña? _mi pregunta le hace abrir los ojos de extrañeza_. No puedo salir de aquí sin un plan. Sabes que no podré atravesar el burdel sin que los Folloneros me echen el guante _razono.


    _¿Los… Folloneros?


    _¡Los puteros! ¡Los cabrones que violan a las chicas en el patio! ¡No llegaría ni a la verja, Yakov!


    Sacude levemente la cabeza, dándome la razón.


    _A ti te temen, si tú me sacases de aquí como hiciste con Sumalee, ellos no me tocarían. Ah, pero el Comadreja se chivaría a Julián, y a los dos segundos, desmontaría tu tapadera… _añado, pensando en voz alta_. Además, con esa cara tan paliducha hoy no asustarías a nadie… Necesitamos otro plan mejor. Dime, ¿cómo se cierra la puerta?


    _La misma cifra, y la tecla away. 


    Con la cerradura echada, estamos a salvo de nuevo en nuestra particular habitación del pánico.


    _Tienes que comer algo _cojo su manaza y lo acompaño hasta el sofá. Se toma su tiempo, las rodillas le fallan, le pesan los brazos_. Estás débil. La comida que he preparado no es gran cosa, pero se puede comer _uso la cuchara de madera y lleno un bol con arroz apelmazado y frío, y le mezclo los tropezones de verduras que salteé con aceite de coco. Se me fue un poco la mano al echar el aceite en el wok y me han quedado grasientos y un pelín quemados. 


    Yakov come y bebe despacio, apenas tiene energía para masticar.


    _Echo de menos la cocina de Sumalee. Ella se pondría las manos a la cabeza si viese este destrozo _digo, añorándola_. ¿Qué estará haciendo ahora?


    _Recuperarse.


    _El Comadreja me dijo que Mamasan y ella… son hermanas. ¿Es verdad eso?


    _Sí. Nos… lo dijo… mientras la… curábamos… _me explica con voz exhausta.


    _¿Por eso no quisiste traducirme lo que decía?


    Asiente, con flojera.


    _Te necesitaba lúcida. 


    _Sumalee tuvo una vida horrible, me alegra que, a partir de ahora, Mamasan ya no pueda hacerle más daño. Ojalá tenga una vida maravillosa. 


    _Por desgracia, hay… muchas Sumalees en el mundo.


    _Ya. Personas inocentes que sobreviven bajo coacción. Como Virginia… _murmuro, deprimiéndome_. Pero pronto dejará de ser así ¿no? _afirmo un tanto dudosa. El hombre que tengo ante mí, no es ese tiarrón invencible que me había prometido la inminente libertad. Tal vez, lo que antes era pan comido para él, ahora sea un imposible.


    _Pronto _afirma con seguridad, aliviándome.


    _Confío en ti, Yakov _le confieso con la esperanza de que no me falle el instinto.


    Pero en lugar de sentirse halagado, medita lo que digo con expresión culpable.


    _No sé porque dejaste de vigilar a mi hermana _sigo diciendo_, pero sí sé que ella sufrió cuando te fuiste. Seguro que ella vio la generosidad que yo he visto en ti.


    _No creo que pueda perdonarme… lo que te estoy haciendo. Ni lo que le hice a ella _Me mira con ojillos vidriosos, removiendo el arroz con los palillos.


    _Pero cambiará de opinión cuando nos rescates y yo le explique todo lo que has hecho por mí.


    Suspira. Él no lo ve tan claro como yo. 


    Come despacio, tolerando mi pésima receta con respeto.


    Ahora que parece más estable, me levanto de la cama y cojo el libro de Krav Maga.


    _Si tienes que llegar hasta ella para rescatarnos a las dos y voy a quedarme a solas con Julián otra vez _(solo de pensarlo me entran todos los males)_, me gustaría ser capaz de defenderme. 


    Me mira y no da crédito. Probablemente se pregunta qué coño ha pasado, para que, de la noche a la mañana, tenga tantos arrestos.


    _Mientras delirabas he tenido mucho tiempo para pensar… Tenías razón, le debo mucho a Virginia, por haberme mantenido al margen, y por protegernos de él, haciendo cosas que nunca debió consentir. Se equivocó con al callárselo todo, claro, pero sé que le nacía por el amor que nos tiene. Por eso, yo no puedo ser egoísta. Si tengo que quedarme con Julián para que tú la rescates, aguantaré su mal carácter como una jabata, pero… me gustaría ser capaz de mantenerlo a raya si se le cruzan los cables otra vez. Así que… ¿puedes traducírmelo?


    Asiente, atónito, con un brillo de esperanza en la mirada. Se diría que, el hecho de verme tan envalentonada y dispuesta a afrontar su ausencia, le quita un enorme peso de encima.


    _Por supuesto. Haré lo que sea, por vosotras.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Domingo, 8 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    Desde la ventanilla del taxi que nos conduce a su barrio, Braulio contempla las calles de Barcelona con abatimiento. Los dos estamos rendidos, el largo viaje de regreso nos ha desgastado del todo. Sin fuerzas ni ganas de conversar, nos sumimos en un silencio funesto, como de tanatorio. Al fin y al cabo, ambos hemos perdido a un ser querido, él a otra de sus hijas, y yo, a mi candidata a compañera de vida. No hay palabras que mitiguen nuestra decepción, ni palabrotas que la alivien. Marta nos ha fulminado a los dos con su desprecio y, medio avergonzados, medio confusos, no encontramos una explicación que nos consuele ni una excusa que nos permita recuperar la vida que llevábamos.


    El taxista ha intuido nuestra pesadumbre y respeta nuestro mutismo sin incomodarse. Se detiene en la calle Barrio de Sant Martí, a pocos metros del lugar en el que, aquella noche tan lejana, aparqué mi Jaguar y la contemplé mientras dormía, ignorando todo lo que ese cheque iba a desencadenar. 


    El fontanero se lo piensa antes de abrir la puerta, probablemente no se vea con fuerzas para enfrentarse al desconsuelo de su mujer. 


    _Ojalá la hubieses visto entonces como la veía yo… Tal vez eso hubiese evitado que te esfumaras y ella seguiría aquí _me confiesa repentinamente, contemplando con abatimiento los escalones del portal, como si su pequeña lo esperase a pie de calle, en carne y hueso_. En cuanto sonaba el timbre… mi Martita, dejaba lo que estuviera haciendo y corría como una exhalación a abrirte la puerta. Incluso, media hora antes de que aparecieras, iba nerviosa de un lado a otro, con una enorme sonrisa en la boca, peinándose, rehaciéndose las trenzas, o eligiendo la ropa que iba a ponerse... para recibirte. 


    La castigada y trasnochadora mirada de Braulio, se empaña al mirarme.


    _Supongo… que no fui muy amable contigo en el pasado y te las hice pasar canutas. Pero, compréndelo, chaval, ibas a quitarme a mi niña, y a dejarme en el banquillo. Te tenía una pelusa...


    Ni en un millón de años hubiese esperado semejante confesión por parte de Braulio. Una confesión que, en estos momentos, más que aliviarme, acrecienta el dolor de mis calabazas.


    _Eres buena gente, Newman… No lo olvides _dice, finalmente, saliendo a la calle con la ligereza que su peso le permite. Me apeo del vehículo, consternado por su insólita amabilidad y ayudo al taxista a descargar su equipaje. Mi intención es acompañarlo hasta su piso y disculparme con Elvira por lo sucedido, pero son las cuatro de la mañana y Braulio no quiere perturbar el sueño de su mujer, probablemente sedada por los tranquilizantes.


    Lo miro con tristeza mientras se aleja a desgana, arrastrando su equipaje. Con empatía, veo como despotrica batallando contra el único escalón del portal, en el que se han trabado las ruedas de la maleta.


    Por raro que parezca me apena perderlo de vista. Es difícil encariñarse con alguien que no cesa de echarte puyas, pero, aunque nunca se lo dije, me agradaba el apodo que me había puesto. Paul Newman es uno de mis actores favoritos.


    ¿Así termina esta historia?, me pregunto cuando el taxista retoma el carril y se encamina hacia mi ático. No imaginaba un final peor que este. No me veo con ánimos para volver a casa y ver lo vacía que está mi vida, a pesar del éxito que aparentemente me lo da todo. 


    Por eso, Lorena vuelve a convertirse en mi bote salvavidas, sin recriminarme la hora intempestiva de mi llamada, enseguida responde al teléfono y llega hasta mi piso casi al mismo tiempo que yo. Apenas, me ha dado tiempo a ducharme, y gracias a la humedad de mi pelo he podido justificar la rojez de mi mirada con una mentira. Le he dicho que el jabón me irritaba los ojos, en vez de admitir que el escozor se debía a las lágrimas.


    Marta me ha roto por dentro y por más que intento mantener la hombría ante mi mejor amiga termino llorando en sus brazos, pidiéndole que no me deje solo la primera noche de mi nueva vida. Lorena me complace, se acuesta a mi lado y me consuela durante horas recordándome todo lo que valgo, lo que represento, lo que he conquistado y todavía puedo conquistar. Me dejo consolar, como si sus palabras fueran el balsámico arrullo de esa comprensiva madre que nunca tuve la suerte de conocer.


    Los que dicen que entre un hombre y una mujer no puede existir una sana amistad, no conocen a Lorena.


     


    _¡Buenos días, dormilón! ¿O debería decir buenas tardes? _Lorena se sienta en el borde de la cama, y coloca sobre su regazo la bandeja con el suculento desayuno que me ha preparado, al que no le falta el zumo recién exprimido y los huevos revueltos_. Son casi las cuatro de la tarde, rufián. Más que desayuno debería darte la merienda. ¿Te preparo algo más consistente? ¿Unas lentejitas con chorizo o una fabadita asturiana? _bromea con una mueca picarona que la embellece.


    Mi cuerpo se acalora de súbito.


    ¿Y si la felicidad siempre ha estado a mi alcance y yo perdía el tiempo persiguiendo a la mujer equivocada? Esta pregunta me asalta de repente. No sé si mi mente, para huir del dolor, busca una sustituta inmediata, pero, de pronto veo en Lorena unos encantos que nunca había advertido.


    Estoy tumbado bocabajo en la cama, debería girarme para acoger la bandeja, pero la erección matinal me dejaría en evidencia. Aunque me cubro con un pliegue de la sábana, aun así, al girarme, ella advierte “mi incomodidad”.


    _Sabía que el desayuno te “subiría la moral” pero disimula un poco, machote _comenta, en broma, antes de dejar la bandeja sobre la mesilla_. Date una duchita fría, anda _añade antes de salir del dormitorio. 


     


    _¿Vas a salir así? _me pregunta al verme entrar en el salón, veinte minutos después, vestido de calle.


    _¿Qué tiene de malo esta ropa? _pregunto observándome en el espejo de cuerpo entero del salón. Llevo un look casual: polo negro y unos vaqueros Diesel.


    _No lo digo por tu ropa, sino por tu cara. Las heridas escandalizarán a tus “adinerados” vecinos.


    _Me da igual, tengo que ponerme al día. Bastante he descuidado mi empresa por culpa de… _me muerdo la lengua, el rencor hacia Marta vuelve a inflamarme.


    _¡Pero si es domingo, tontorrón! 


    _Mejor, así nadie me interrumpirá en el despacho.


    _Son casi las cinco, Álex… _Lorena se pone en modo: madre-protectora_. ¿No sería mejor que descansaras del viaje y mañana hablas con Ferrer y con tu secretaria y les pides que vengan hasta aquí para ponerte al día? ¡Joder, eres el jefe, en cuanto te vean la jeta, lo comprenderán sin queja alguna!


    Lo medito un segundo contemplando mi reflejo. Creo que me he acostumbrado tanto a los hematomas que ya me pasan inadvertidos.


    _¿Tanto miedo doy?


    _Ya te digo… _asiente descaradamente, sobreactuando_. Pareces un rehén que ha salido malparado. 


    Su comentario me hace recordar tanto el miedo que pasé en aquella habitación apestosa como al misterioso justiciero enmascarado se apoderó de teléfono del cirujano. Desconozco cuales eran sus intenciones, temo que, de un momento a otro, el teléfono suene o alguien llame a la puerta y se inicie un nuevo chantaje. Ignoro si en Camboya ya habrán arrestado a Clifford Coleman, pero estoy convencido de que Sovann Dara hará lo imposible para que no se les escape y logre dar con el paradero del pequeño Lê. Espero que tenga suerte y que eso impida que alguien me haga una visita. El médico australiano estaba bien informado sobre mí y eso no es para tomárselo a broma. Y pensar que me metí en aquellos garitos, y negocié con delincuentes para dar con ella, mientras ella se desplazaba hacia China, ajena a todo y a todos. ¡Habría muerto en vano y Marta ni se habría enterado! 


    _Creo que tienes razón, les llamaré para que vengan aquí _claudico, un tanto abrumado por los recuerdos.


    _Puedo quedarme contigo hasta que lleguen. No quiero dejarte solo, anoche me diste miedo. Te creí capaz de cualquier cosa.


    _Nunca haría nada que me perjudicara _admito viendo como ella deja la bandeja sobre la barra americana de la cocina, para que desayunemos juntos sobre los taburetes. Su café, a medio terminar, hace compañía a mi taza. Normalmente desayuno solo, es agradable hacerlo en compañía.


    _Prométemelo _insiste, sondeando mis ojos, con una acuciante mirada.


    Esbozo una sutil sonrisa, demorando mi respuesta, para provocarla.


    _Prométemelo, Álex _se inquieta.


    _Te lo prometo _claudico para no alargar su sufrimiento y, acto seguido, me siento a su lado. 


    No obstante, Lorena duda de la fiabilidad de mi promesa.


    _Está claro que tendré que venirme a vivir contigo sino quiero encontrarte fiambre sobre la cama y rodeado de pastillas, a lo Marilyn. Ves haciéndome sitio en el vestidor, que esta misma noche me instalo _anuncia, abordando una crujiente tostada de pan integral con mantequilla light.


    Lorena bromea, pero en el fondo está preocupada por mí. Eso me halaga, incluso me planteo nuestra convivencia como algo real. Tal vez… si compartiera piso con ella acabaría con mi soledad. Y es que, después de vivir en el bullicioso y masificado centro de acogida New feet for Them, echo en falta un murmullo vital en este ático.


    _Tendré que pedir cita al dentista _comento tanteando con la lengua, los dientes que me astilló el puño americano de Traje Tornasolado.


    _¿Estás bien? Te has quedado blanco _rápidamente, Lorena deja la cucharilla en el borde del plato y me apuntala con su mano para estabilizarme.


    _Solo ha sido un pequeño mareo. Me golpearon muy fuerte en la cabeza. A veces se me resiente...


    _Joder, deberías hacerte un chequeo completo. Pide un TAC.


    _No es mala idea. Pediré cita con el médico también _digo con resignación.


    _Ay, me llevas de susto en susto, pillín.


    La observo comer y me siento agradecido de tener una amiga como ella. 


    _¿Te importaría quedarte a dormir esta noche, otra vez?_ La propuesta mana de mi boca sin pensar.


    Me observa fijamente, conteniendo una sonrisa.


    _Solo si te lo comes todo, flaquito. Que te me has quedado hecho una raspa _me exige señalando la bandeja del desayuno.


    _Hecho _acepto, aferrando el tenedor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Domingo, 10 de junio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Confié demasiado en los encantos de Álex, pero no contaba con la testarudez de mi rencorosa hermana. Al final, la cita entre ambos fue un desastre. Álex parecía desencantado, y mi hermana seguía empecinada con el viaje, para colmo, la idea que yo misma le había sugerido a Xifré le había facilitado a Marta la suma necesaria para costear aquel viaje suicida. A la desesperada, durante la comida en casa de mis padres, intentaría convencerla para desistir, aunque no sabía cómo iba a hacerlo para que me escuchase teniendo en cuenta el desprecio que me tenía, pero debía frustrar su marcha como fuera, evitando su reencuentro con Julián a 10.000 kilómetros de casa, en la que presumiblemente sería su nueva y abominable guarida.


    No comprendí las auténticas pretensiones de Gloria hasta que ésta me coaccionó la mañana de ese determinante domingo. Mi encuentro sexual con Álex solo era una ínfima parte del plan. Sí, Julián quedaría desencantado, pero el niño necesitaba otro hueso que roer, un juguete de consolación, alguien que compensara el hecho de renunciar a mí. Y ese alguien, no era ni más ni menos que: Marta. Empezaba a sospecharlo, pero no tuve duda alguna cuando Gloria me obligó a hacer aquello.


    _Hoy comes con tu familia, ¿no es así?


    Asentí temiendo que me impidiese asistir a la comida antes de que Marta despegara.


    _Bien. Pues cuando veas a tu hermanita, le explicarás con pelos y señales, todas las cochinadas que hiciste con Xifré.


    No pude evitar mi sobresalto. Por primera vez en mi vida, le repliqué:


    _No pienso hacer eso.


    _¿Ah, no? ¿Prefieres que le enviemos al móvil el precioso vídeo que grabaste cuando te lo beneficiabas? Le añadiremos unos bonitos emoticonos de corazoncitos y lo firmaremos en tu nombre, para rematar.


     _No puedes obligarme… _farfullé, viendo que sí podía.


    _Claro que puedo, y lo sabes. 


    _No puedo hacerle eso… a mi hermana.


    _¿Qué le dolerá menos? ¿Tu confesión o ver la verdad en vivo? Ese vídeo es muy gráfico y el rubio no estaba manco… ¿Le gustará verlo gozar contigo?


    Apreté la mandíbula, conteniendo ese creciente deseo de arrojarme sobre ella y quitarle la soberbia a zarpazos.


    _Decídete, niña _me espetó de pronto_. Se lo dices tú o se lo muestro yo.


    _Está bien, lo haré… pero a mí manera _respondí con acritud.


    _Mientras las enfurezcas lo suficiente como para subir a ese avión… hazlo como te venga en gana. Pero mucho ojito con disuadirla, porque si no despega, tú te vuelves a Lanzarote conmigo y envío a tu Dubrovsky a patrullar en los pantanos más peligrosos de la red. Ya he perdido a tres hombres allí que no han vuelto para contarlo. No te digo más.


     


    Los ojos llorosos de Marta cuando supo que Álex y yo nos habíamos acostado no se me olvidarán jamás. Ni como partía el brazo de gitano como si anhelara trocearme el mío. A pesar de mis consejos sobre cómo afrontar una preciosa relación con Álex, Marta me desoyó y subió a ese avión sin saber lo que se le venía encima.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Lunes, 9 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    _Deja que te vea, guapetón. Desde luego, tienes mejor aspecto que ayer… _Lorena aplaude la mejoría de las heridas, propiciada por las milagrosas cremas con las que ayer me pringó la cara. Unos tratamientos nada baratos que, según dice, mantienen la juventud a perpetuidad de una incontable lista de actrices hollywoodienses. Prefiero no preguntarle por su composición química no sea que descubra que llevo sobre la piel un poco de placenta de unicornio, pero, desde luego, el milagro salta a la vista.


    Desayunamos juntos por segundo día consecutivo, cada uno ensimismado en sus asuntos. Mientras yo leo en mi iPad la edición digital de nuestro periódico, ella, al tiempo que se chupa un mechón de pelo, repasa en voz baja sus entradas de guion en el nuevo episodio de la serie de terror del momento, en el que interpretará a la tópica secundaria en apuros que muere a mitad de capítulo, desangrada por una sexy y sedienta vampiresa, del elenco protagonista. 


    La contemplo con disimulo y aflora una pequeña sonrisa en mi boca. Me gusta tenerla en casa. Ha traído consigo alegría, vitalidad y un tolerable desorden. Se agradece un poco de anodina normalidad tras el desbarajuste de los días anteriores.


    _Podríamos… ir a cenar algo rico, esta noche _propongo de improviso, descentrándola.


    _¿Con tu cara de boxeador noqueado?


    _Puedes maquillarme con un poquito de base _resuelvo_. O ponerme unas gafas oscuras, una nariz falsa… y alguna de tus pelucas…


    _O mejor, una máscara de látex, como las que usan en la serie los Golmarks. Tal que así _propone manipulando a toda velocidad su smartphone y mostrando la fotografía de una criatura del inframundo villano de la serie, que podría competir en belleza con Freddy Krueger.


    _¿Te apetece? _vuelvo a insistir, después de unas risas.


    Lorena entrecierra los ojos y me analiza.


    _¿Con máscara o sin ella? 


    _Sin ella, mejor. 


    _Y… ¿con que intenciones, Sr. Xifré?


    _Solo comer tras la puesta de sol. Vamos, todo muy inocente _garantizo, mostrándole las palmas de ambas manos_. Quiero compensarte las dos penosas nochecitas que te he hecho pasar… ¿Me dejas?


    La actriz arquea una ceja, componiendo una de sus archiconocidas poses de Instagram: morritos, mirada suspicaz arqueando ceja, y el índice sobre la boca.


    _Pero solo si me llevas al mejor restaurante italiano de la ciudad. 


    _D’Accordo.


    Media hora después, Lorena arrambla con su bolso de espalda y guarda el guion que siempre lleva consigo allá adonde vaya, para estudiarlo y trabajarlo en cuanto disponga de un tiempo muerto. En ese aspecto me recuerda un poco a mí: la mente siempre trabajando e ideando, sin descanso. Incluso de madrugada, entre un sueño y otro, el cerebro sigue exprimiéndose, para dar lo mejor y alcanzar el éxito.


    En fin, mi amiga y confidente se va al rodaje y yo me preparo para retomar la dirección del Studio, poniéndome al día con todos los emails acumulados en mi bandeja de entrada. Casi trescientos mensajes que cribar y seleccionar por su relevancia: propuestas de negocios, visitas canceladas, que reubicar en la agenda, sesiones que reorganizar o delegar en los mejores retratistas de la empresa, facturas, pedidos de material, presupuestos a valorar, currículos…


    A las once y media, desbordado por tantos frentes, decido hacer un receso y tomar un pequeño tentempié, pero como me niego a malgastar más tiempo como del que ya he perdido a 10.000 km de este despacho, mastico un sándwich mientras respondo a los correos, con tan mala suerte, que mi mano tropieza con la taza cuando iba a coger un bolígrafo y gran parte del café americano se vierte sobre el teclado y sobre la larga lista de tareas que he anotado para Ruth. El contratiempo no mejora el mal humor que ya tengo. He perdido varias campañas publicitarias de alto nivel porque no estuve donde debía para negociar con esos anunciantes que se negaron a hacer tratos con otro que no fuese yo.


    _Y todo por culpa de una niñata inmadura, y desconsiderada… _mascullo, con rabia, limpiando el charco. Al darle la vuelta al teclado, una pequeña tira de papel se ha adherido a su base. Al principio no le doy importancia, estoy demasiado cegado, pero en cuanto lo despego, me doy cuenta de que se trata del diminuto fragmento de una de las fotografías que Virginia desmenuzó con saña, cuando vino a recuperar su bolso. Aquella sentimental montañita de papel desmenuzado, por descuido mío, terminó desechado en la basura por parte de la asistenta que realiza la limpieza semanal de mi piso.


    En ese apaisado pedazo, de apenas medio centímetro de ancho, aún identifico parte de la instantánea. Con dolor, rememoro la fiesta del decimoquinto cumpleaños de Marta que celebramos en su casa. La recuerdo como si fuese ayer mismo, vestida con un precioso vestido verde agua, y sandalias. Las trenzas, húmedas por la ducha reciente y su primera tentativa con el maquillaje, cuyo pintalabios estampó en mi mejilla su boquita risueña cuando, al recibirme con los dos besos de rigor, se recreó un segundo más de lo debido al darme el segundo, como si quisiera marcar sobre mí parte de esa madurez que empezaba a alcanzar. Su tímida sonrisa, su rostro ruborizado al apartarse cuando vio cómo me había manchado, el breve instante en el que nuestras miradas se cruzaron y ella, traviesa y tímida, se mordió el labio y rápidamente se alejó de mí, al amparo en sus amigas, disimulando, dejándome maravillado. Aquel instante deseé no lavarme la cara nunca más, pero Julián enseguida me obligó a limpiarme, por no despertar la cólera de Braulio. El recuerdo hace que mi afligido corazón vuelva a sangrar y mi cabeza se colapse de preguntas sin respuesta, de dudas, de cabos sueltos que me impiden pasar página, por muchas ganas que tenga de superar su doloroso rechazo.


    ¿Le darás a este pitbull otra oportunidad? 


    ¿Por qué su mensaje de voz sonaba tan dulce y pocas horas después fue tan rematadamente cruel en su carta? No tuve tiempo de fastidiarla, ni hablamos, ni nos vimos. ¿Por qué decidió no regresar cuando podría haberme rechazado al aterrizar? ¿Por qué se encaminó hacia China? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? 


     


    Tal y como Lorena aventuró, tanto Ferrer como Ruth se escandalizan al verme. Para no entorpecer su jornada laboral, los invito a comer en mi piso y mientras esperamos la entrega de la comida a domicilio que he solicitado por internet, me ponen al día de los asuntos de la empresa.


    Ferrer me muestra en su tableta el resultado final del anuncio protagonizado por Noa Gomes. Los publicistas quedaron satisfechos, al igual que la actriz que, según ha comentado, jamás se había sentido tan sexy y, eso que es considerada como uno de los iconos más sensuales del cine actual. Antes de irme, el anuncio me parecía prometedor, adecuado para despertar el deseo del consumidor tanto como para excitar a los telespectadores, ahora solo pienso en las prostitutas de los burdeles, alteradas por las drogas, pienso en las chicas que huyeron de esa cárcel del sexo y se alojan en New feet for them y siento vergüenza. Sin que mis empleados lo adviertan me culpo por fomentar los instintos masculinos que las encadenaron. Ya sé que no soy un culpable directo, pero, ¿acaso no estoy enviando un mensaje que incita a esos puteros a demandar juventud, belleza y sensualidad? ¿No estoy despertando el deseo de poseer a esa mujer que se revuelca sensualmente sobre las sábanas? Pocos podrán soñar con acostarse con Noa Gomes, pero sí podrán pagar a una sustituta que se le parezca, o más joven, incluso, y disfrutarán porque al fin han conseguido a la mujer del anuncio. Poco importa si ella actúa bajo coacción, ya es suya, y por fin pueden poseerla, aunque solo sea por unos minutos y a un precio asequible.


    A Ferrer le perturba mi nulo entusiasmo, cree que no me satisface el resultado. Está en lo cierto, el anuncio es perfecto incitando el deseo del consumidor y eso es lo que más me desagrada. Le pido que cambiemos de tema y él sigue cuestionándome con la mirada, esperando que especifique el error que me ha hecho torcer la cara. Como no puedo explicarle que ya no soy el mismo que se marchó, me justifico con un dolor de cabeza que, en mi penoso estado, basta para convencerlo.


    Ruth aprovecha nuestra conversación para fisgar en mi ático. Va al baño y tarda un rato en regresar, la imagino curioseando dentro de mis armaritos, olisqueando mis colonias, y las cremas que uso para disimular el cansancio y suavizar la piel. Ferrer aprovecha el instante de intimidad para entregarme la letal misiva de Marta, a espaldas de Ruth. Apurado por entregarme ese sobre cuajado de demoledoras acusaciones, no abre boca cuando ve cómo, con desdén, lo arrojo al estante inferior de la mesa de té, y lo entierro bajo las revistas que se acumulan bajo el cristal. No creo que sea capaz de abrirlo hasta que pasen unos días de duelo y pueda enfrentarme a la lectura con la catártica intención de ponerle cierre a esa frustrada y dolorosa historia de amor.


    Como ya me anticipaban los emails que leí hace unas horas, algunos clientes no han entendido mi ausencia y se negaron a ser fotografiados por uno de mis retratistas. 


    _Querían al mejor _dice Ferrer_. Pero, ahora que has vuelto, los recuperaremos. Estarás un poco agobiado durante un par de semanas, pero te ayudaremos, (sin que ellos lo sepan).


    Su optimismo me trae sin cuidado. Este viaje me ha cambiado tanto que esta vida ya no me llena. De repente, todo se me antoja superficial y vacío. Me aterra no volver a sentir la pasión que sentía por este trabajo, porque si no renace, mantener a flote este viejo sueño carecerá de sentido. 


    Oigo la infinita lista de asuntos pendientes, que se acumuló durante mi ausencia y, sin querer, mi cabeza se llena de evasivos planes, de interminables vacaciones, de años sabáticos. Tengo dinero para vivir holgadamente durante una larga temporada, tal vez, me convendría frenar este ritmo frenético e inabarcable que se agranda día tras día. Podría volver a Nueva York, vivir allí, sin trabajar, hasta que recuperara la pasión. O irme a Los Ángeles, a retratar a las celebrities, sin agobios. ¿Miami, tal vez?


    La comida a domicilio llega y hacemos un receso.


    Aunque ambos están ansiosos por interrogarme sobre el viaje, sobre todo mi secretaria, enseguida han advertido que no tengo ganas de explicar nada. Comemos en un incómodo silencio que se perturba con los incesantes wasaps que Ruth recibe de sus amigas y sus numerosas hermanas.


    _Por cierto, jefe. Esta mañana te llamó un tal Eduardo, por lo visto, hace unos días, les llegó la factura de la reparación de tu BMW y querían negociar el pago. Se ve que te enviaron varios emails, pero, al no recibir respuesta han llamado al Studio. Se le veía bastante… apurado, al chaval _Ruth me tantea, esperando que explique por qué motivo debe ese misterioso “Eduardo”, costear dicha reparación. Al filón de un chisme, mi cotilla secretaria se pone a salivar como un Gran danés. No imagino lo que mi viaje tras los pasos de la impopular y antigua camarera de la cafetería de G.E.X. y actual diseñadora en prácticas, habrá dado de sí. Debo ser la comidilla de toda la editora.


    A decir verdad, vi los tres mensajes de la Berlina Negra esta mañana, pero los envié directamente a la papelera, sin abrir.


    _Si vuelve a llamar, ni te molestes en pasarme la llamada, sencillamente dile que espero el pago “íntegro” antes de finalizar el mes _respondo, inflexible.


    _Ok _apenada por la falta de información, busca un nuevo tema que explotar_. También averigüé lo que me pediste sobre el bolso diseñado por Bera Cruz.


    A decir verdad, me había olvidado del asunto del bolso por completo y no me apetece lo más mínimo que eso me estropee el almuerzo.


    _Siento que te tomases tantas molestias, pero… ese tema ya es agua pasada.


    _Al menos déjame contarlo, me costó horrores averiguar todo lo que averigüé. Se me acumuló un día entero de trabajo.


    Ruth y su tendencia a la exageración…


    Me encojo de hombros, puede decir lo que quiera, voy a hacer oídos sordos. Ferrer me mira de vez en cuando, como si le sorprendiese mi radical desapego del asunto.


    _Pues verás: hablé con el repre de la diseñadora, lo hice en tu nombre, claro, para que me tomase más enserio. Le dije que había llegado a tus manos la fotografía de ese bolso y que estabas interesado en adquirir uno igual para regalárselo a una importante clienta. En realidad, lo pedí para mí, pero bueno. Me comentó que podían diseñar uno similar pero no el mismo porque (y eso ya lo sabía yo) Bera Cruz no fabrica bolsos en serie, sino que su valor radica en que cada uno de sus diseños es único y se entrega con un certificado de exclusividad. Para fabricar una réplica, cosa que rara vez sucede, porque el primer cliente no quiere renunciar a su exclusividad, se necesitaría una autorización expresa del primer propietario, firmada ante notario. El representante me comentó que, si seguíamos interesados, él mismo podía ponerse en contacto con el comprador para informarlo de nuestro propósito y, si este se lo permitía, ofrecernos sus señas para que iniciáramos la negociación.


    _¿Todo ese follón por un bolso? _Ferrer no da crédito, dando fin a sus tallarines con salsa de ostras.


    _Me pareció peligroso que contactase con el dueño del bolso así que le dije que no se molestase.


    _¿Y esa llamada te hizo perder un día de trabajo? ¿No crees que exageras, Ruth? _replico, aliviado porque la historia haya terminado en un callejón sin salida. No soportaría otro enigma más de la pelirroja.


    _Eso solo es la puntita del iceberg, estimado jefe _prosigue con retintín_. Me metí en internet y entré en su página web. No es la primera vez que la visito, de hecho, me la conozco al dedillo. Recordé que, a pie de foto, se especifica el nombre del diseño, la fecha de su creación y las siglas del certificado de autenticidad y tuve una idea. Volví a llamar a la firma, pero esta vez al departamento de costura, y fingí ser la asistente de la propietaria de ese bolso. Me inventé que el bolso se había desgarrado y necesitaba una reparación, me pasaron con el taller de confección y, desde allí me pidieron que les confirmase la dirección del propietario del modelo y ¡bingo! 


    _¿Averiguaste quién lo encargó?


    Ruth asiente manteniendo la expectación: este es su momento.


    _Lo facturaron a nombre de una empresa de alquiler de embarcaciones de recreo de las Canarias: Yates Tritón.


    _Te felicito, ¿podemos dejarlo ya? _intento atajarla, pero ella sigue sin darse por aludida, consultando la app de notas de su Smartphone.


    _Espera, que viene lo mejor. El bolso lo encargó el propietario de la flota en persona que, curiosamente…


    Ruth prolonga esa pausa, para captar nuestro interés y hacernos apartar la vista del plato.


    _… está emparentado con alguien que los tres conocemos muy bien.


    _No tengo el cuerpo para enigmas, Ruth. ¿Vas a acabar con el temita en algún momento?  _le espeto con aspereza.


    _¡Ahí, voy, esa cucada de bolso lo encargó Ramón Latorre, el mismísimo tío de Julián Latorre!


    El descubrimiento hace que me fallen las manos, tenedor se me escurre de los dedos y los tallarines al pesto me caen sobre la entrepierna. Ferrer me mira a los ojos como si me hubiese leído el pensamiento mientras que Ruth se pavonea de sus pesquisas, estirando el cuello.


    _Es mucha casualidad… _acentúa Ferrer.


    _¡Y que lo digas! _Ruth mete baza_. ¿A santo de qué un sesentón va a gastarse miles de euros en un bolsazo de diseño si no es para camelar a su amante? ¿Sabes qué pienso? Yo creo que tu amiguita pelirroja y ese tío… _se frota los índices entre sí, insinuado que mantienen relaciones sexuales.


    Si esa relación es cierta, Julián debió sufrir lo indecible al enterarse de que su amada Virginia prefirió a su tío.


    _¡Qué más averiguaste?


    _¿Ahora te interesa? _Ruth ha escogido un mal momento para hacerse de rogar. Mi mirada incendiaria enseguida la empuja a hablar_. Está bien, no hace falta ponerse en plan homicida. Ya te he dicho que me tiré toda la mañana fisgando en vida ajena. Después de todo, ser una cotilla tiene sus ventajas. Podría dedicarme a la investigación.


    _¡Habla de una vez!


    _Joder, qué humor. Ya sigo, tranquilízate. Bueno, como os decía, la coincidencia en los apellidos me chocó. Sé que la madre de Julián, la famosa escritora, vive en Lanzarote, así que, busqué un vínculo familiar entre el dueño de Yates Tritón y Gloria Latorre y, di en pleno. Son hermanos, ya ves, aunque ella salió delicada y él sanote como una manzana. Averigüé todo lo que pude sobre ese tipo. A parte de la empresa de los yates, también es dueño de seis discotecas de la Costa Dorada y varios pubs, algunos de dudosa reputación. Cuando quise profundizar en sus negocios, di con un artículo de nuestro periódico escrito por Darío Busquets donde señalaba sus locales como presuntos puntos oscuros de la prostitución. Ramón Latorre está bajo sospecha de explotador sexual pero todavía no se han encontrado pruebas que lo incriminen porque la única vez que hubo una redada, no se dio con nada sólido y, aunque sus negocios se resintieron, consiguió recuperarse. Cuando hablé con Darío, en la redacción del periódico, me aseguró que él lo creía culpable. Uno no se lucra tan deprisa, me dijo, por muy bueno que sea el bar que has montado. Incluso existe el rumor de que regenta más negocios de los que tiene declarados, probablemente a nombre de un hombre de paja. Ya me podéis imaginar a mí, libretita en mano, a lo Jessica Fletcher, tomando nota. Fue superemocionante.


    El exceso de información me ha dejado mudo. Millones de ideas afloran al mismo tiempo y se mezclan, se definen y se difuminan, tan pronto como van cuajando. Virginia como prostituta de uno de esos pubs de dudosa reputación, como amante del explotador, como cómplice, como víctima. La contradicción de que Julián colabore para vencer esa lacra de explotación humana mediante la cual su tío se lucra. El miedo de Virginia… Su inexplicable desmayo… El carísimo bolso que abandona en mi laboratorio y señala una dirección concreta… Su curioso contenido. Virginia incomunicada tecnológicamente, ataviada con un bolso de atrezo, vacío de objetos vitales, lleno de enigmas. Los objetos en mi baúl secreto que dejó ex profeso…


    Llego a una conclusión. Está claro que no olvidó ese bolso por error, quería que yo indagara, y al llevárselo, días después, subrayó todavía más su relevancia.


    Prostitución; esa palabra me traslada a los garitos, repercute en mis heridas, todavía por cicatrizar y me recuerda la amenaza que me acecha en forma de vídeo. Ya me he cruzado con esos personajes del crimen y mi encontronazo con ellos me ha dejado terribles secuelas, más psíquicas que físicas. Las heridas se curarán, pero no el temor a volver a sufrir otra paliza o algo peor. Por ese motivo, Ramón Latorre me inspira un respeto inmediato.


    _¿Qué vas a hacer? _Ferrer formula la pregunta que yo mismo me estoy haciendo.


    _No puedo acusarla por el tema del bolso. A menos que ella le robase ese bolso a su auténtica destinataria…  


    _Ese bolso vale muuuucha pasta, si ese Ramón se lo regaló expresamente es porque ella es algo más que la novia de su sobrino _insiste Ruth, con malicia, aspirando espaguetis.


    _Virginia fue novia de Julián hace diez años, podría ser un regalo suyo… _aventura, Ferrer_. ¿Cuándo diseñó Bera Cruz ese bolso?


    _Hace unos meses, está fechado en 2012. 


    _Quizás Julián lo facturó a nombre de la empresa de su tío para desgravar _sugiere mi mano derecha.


    _O pretendía reconquistarla gastándose un pastizal _ataja Ruth.


    _No me cuadra _enseguida lo descarto_. Julián es bastante rácano, el consumismo no es lo suyo, definitivamente la compra debió realizarla Ramón Latorre.


    _O su hermanita _apunta Ruth. 


    _¿Gloria Latorre?


    _¿Y por qué no? Antes has insinuado que esa chica podría haber robado el bolso a su propietaria, quizás se lo robó a la escritora o lo tomó prestado y luego te lo dejó en el laboratorio para quitarse el marrón de encima. Aquí no desentonaría tanto, estamos rodeados, día sí y día también, de modelitos caros y exclusivos, nadie se haría preguntas.


    _Si lo robó y creía que corría algún peligro de ser descubierta, le bastaba con arrojarlo a algún contenedor, ¿no? Además, según sé, Gloria Latorre está confinada en Lanzarote a causa de su rara enfermedad. ¿Por qué Virginia iba a desplazarse hasta allí para robarle el bolso?


    _Si el propietario de Yates Tritón y ella son amantes como Ruth sugiere, puede que sí tuviese ocasión de pisar esa casa _expone Ferrer.


    _Lo que está claro es que, de un modo o de otro, todo termina en esa familia _sintetizo_. Marta va a perseguir a Julián, Julián va tras Virginia, Virginia podría ser la amante de Ramón Latorre y Ramón Latorre es hermano de Gloria, la madre de Julián _encadeno premisas.


    _¿Qué vas a hacer? _pregunta Ferrer nuevamente, sugiriendo con su insistencia que el tema no permite que me quede de brazos cruzados. Él también aprecia a Marta, siempre la ha tratado con mucho cariño y, no solo por mis sentimientos hacia ella, sino porque le gusta su personalidad. No admite que me conforme con esa carta que él también considera sospechosa.


    _No lo sé. Todavía.
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    Mi plan había fallado. Marta viajaba hacia Camboya y Yakov había desaparecido después de que Yuri nos descubriese en la azotea. En aquellos momentos desesperantes, Álex era el último as en la manga que tenía a mi disposición. 


    Por eso, la misma mañana que Marta partió, me presenté en su estudio con la firme determinación de confesárselo todo e incitarlo a que él mismo sacase a mi hermana del atolladero. Pero, el ataque de pánico que me anuló, frustró todos mis planes, con un inevitable desmayo. En cuanto recuperé la consciencia, y advertí como la secretaria de Álex le informaba de la llegada de la ambulancia que debía hacerme un reconocimiento, hui dejando en su despacho el bolso que Ramón Latorre me había obsequiado semanas atrás, con las escasas pistas que había podido reunir, sin que mis nuevos vigilantes recelasen de ellas. A falta del ejemplar de “Ópalo quebrado” que hubiese sido crucial en cuanto se reuniese con Lita, y ella advirtiese el plagio, dudaba mucho que Álex obtuviese respuestas a las preguntas que pudiese llegar a formularse sobre el episodio que acababa de acontecer, los objetos olvidados en su casa o mis extraños comportamientos. 


    Conseguí driblar a los sanitarios de la ambulancia que ya habían llegado a G.E.X. bajando por la escalera de emergencia hasta el piso inferior, donde tomé el ascensor para descender al vestíbulo con la naturalidad de un periodista más. Al salir a la calle, y caer en la cuenta de lo que los hombres de Gloria habrían grabado a través del micrófono, presentí que iba a desplomarme por segunda vez. Caminaba embriagada y desorientada. A la primera bocacalle, sorpresivamente Yuri me abordó por la espalda, tomándome del brazo como si fuese mi celoso acompañante y me condujo, a grandes zancadas, hasta el vehículo que conducía Boris.


    _¡Asquerosa desagradecida, no has esperado ni medio día para traicionarme! _me achacó Gloria en cuanto Yuri me dejó caer en el asiento trasero del vehículo. Inmediatamente después de que él se subiera al coche, oí el chasquido del cierre centralizado asegurando todas las puertas. Pilotado por Boris, el esbirro más leal de Gloria, el coche empezó a moverse a tal velocidad que, de haber podido saltar, me hubiese descalabrado en el intento. 


    Dos hombres rusos ocupaban los asientos delanteros, pero ninguno de ellos era el mío. Yakov se había marchado, a la mañana siguiente de nuestro idilio en la azotea. Gloria lo había trasladado bajo la recomendación de Yuri, desconocía cuál sería su próximo cometido. Probablemente, volvería a sumergirse en las turbias aguas de las amenazas y las coacciones de los Latorre, donde su enorme bondad se pudriría como una manzana caída del árbol.


    Sin clemencia, Gloria me hincó las uñas en las mejillas, estrujándome la cara.


    _¿Así es cómo agradeces la flexibilidad de mis normas, soltando la lengua y levantando la liebre? ¿Sabes la locura que acabas de cometer, niña? Si ese principito rubio empieza a meter las narices en nuestros asuntos, tendremos que encargarnos de él… Y, por desgracia, el peso de su apellido implicará más problemas de los que habitualmente pueden dar la insignificante calaña con la que traficamos. Reza. Reza para que el chico te tome por loca y deje las cosas como están, porque de lo contrario…


    _¡¿Qué?! ¡¿Qué vas a hacerme?! _me atreví a replicar, perdiendo los papeles_. ¿Matarme? ¡Estoy harta de seguir vuestras normas y obedecer a todo lo que imponéis! ¡Haga lo que haga, me engañáis con falsas promesas! Y si mi hermana llega a Camboya, tu hijo le hará tantas cosas horribles como las hizo conmigo y… ¡no lo voy a permitir! ¡A mi hermana no vais a humillarla ni a usarla como a mí! _mi bofetón la cogió tan de improviso, que sus gafas de sol salieron disparadas.


    Yuri, alarmado por lo que acababa de hacer, se volvió desde el asiento del copiloto, y, contorsionándose, me distanció de Gloria cuando me disponía a arañarle la cara. A la precipitada, Boris sorteaba el tráfico y buscaba un hueco para aparcar, y poder intervenir.


    Gloria no daba crédito, y se protegía de mi pataleta tras el portátil, al tiempo que Yuri, a duras penas, frenaba mis manotazos y mis alocadas patadas. 


    _¿¡Dónde está Yakov!? _le exigí con el mismo fervor que uno exige que le devuelvan su propiedad_. ¡Me dijiste que iba a quedarse a mi lado, que viviría conmigo en el chalet! ¡Vieja asquerosa, bruja fullera! ¡Me lo habías prometido si me acostaba con Xifré!


    Boris giró por un estrecho callejón, pegó un fuerte frenazo y aseguró el freno de mano rudamente en el mismo instante en el que empecé a gritar pidiendo auxilio. Yuri trató de amordazarme, pero pronto retiró los dedos en cuanto le mordí.


    Apenas pude intuir cómo Boris abría la guantera y, a través de la mano de Yuri que, en aquel instante me privaba la vista, vi la jeringuilla que sacaba de una caja acolchada. Cuando noté el pinchazo que Boris me asestó en el hombro como una brusca puñalada, Gloria apartó el portátil tras el que se parapetaba y se relajó. Apenas pude atisbar su sempiterna y soberbia sonrisa cuando, al introducirse el fluido del sedante en mis venas, mis miembros se aflojaron y me desmoroné sobre el asiento.


     


    Noté el vaivén del barco y el murmullo del mar, mucho antes de abrir los ojos. El casco del Poseidón crujía. Estaba en un pequeño camarote, un lugar abominable en el que ya había estado cautiva años atrás, cuando Julián me escoltó hasta el hospital en el que habían ingresado a mi padre y luego me dejó en manos de su tío Ramón para que él me sonsacase la verdad. El temido Poseidón era conocido por todos los integrantes del clan Latorre porque en él realizaban el último viaje de su vida: las prostitutas que habían intentado escapar, los soplones que los ponían en peligro y todo a aquel personaje molesto al que había que arrojar por la borda para ponerle coto. Supe, varios años después de aquel episodio y por boca del mismísimo Julián, que yo fui la única, de aquella larga lista de molestos chivatos, que había desembarcado del barco con vida. Y entendí, que aquella segunda vez, a menos que el Patrón obtuviese lo que tanto codiciaba y eso le proporcionase tanto placer que quisiera mantenerme junto a él, que Ramón no sería tan magnánimo y menos aún, después de haber abofeteado a su hermana y haber intentado delatarlos. 


    _Viendo lo que Yuri nos ha enseñado… ¿por qué lo has mandado tan lejos? Así no habrá forma de vigilarlo. _La voz de Boris me llegaba lejana_. ¿No te preocupa que ponga al Iguana en el punto de mira? 


    _Confía en mí. Sé lo que me hago. Dubrovsky es listo y sabrá templar las locuras del niño. Además, si lo que hemos visto en esas imágenes es amor auténtico, entonces, no te quepa duda de que él será dócil y acatará todo lo que le pidamos, al fin y al cabo, tenemos a “su novia”. 


    _Entiendo…


    _Ya sabes que mi hijo ha dejado la medicación y, a tenor de cómo responde a los mensajes, su cordura empeora por días. Necesitamos a alguien inteligente que arregle sus deslices y nos informe de todo lo que hace y, Yakov es muy minucioso al respecto. Además, es el único hombre, de entre tus chicarrones, que no se achanta ante mi hijo, quizás… necesitemos su fuerza para pararle los pies a mi Julián si se desmadra demasiado y empieza a volar por libre… _En cuanto empezó a referirse a mí, la voz de Gloria destiló rabia contenida_. Por culpa de esa condenada desagradecida, mi hijo ya no me respeta como antes. Y encima, mi hermano, que nunca había mostrado interés por ninguna hembra, a parte del desfogue sexual, ahora se pone romántico y bautiza en su honor el mejor barco que ha tenido nuestra flota. Y eso me escama. Como esa golfa nos ciegue al Patrón, estamos apañados… Por eso, cuanto antes encontremos a ese sustituto, antes la podremos arrojar por la borda. No soportaré mucho más tanto desequilibrio, me destroza los nervios y me irrita la piel. Por eso quiero que el nuevo negro sea un simple mercenario de la palabra, alguien que esté hecho a escribir por dinero y a callar lo que debe. Búscalo donde haga falta, pero dame algo nuevo y medianamente decente para poder darle la patada a esa jodida pelirroja. _Gloria se aproximaba al camarote, pues su voz se oía con más intensidad_. Confío en tu consabida eficacia, Boris. En cuanto terminemos con el rollo de la peluca, vuelves a la costa y te pones a ello a conciencia. Pero antes déjame que le plante a la niña los puntos sobre las íes, a golpe de maquinilla. 


    En cuanto presentí su entrada al camarote, abrí los ojos y lo primero que vi fui a Yuri, que, de pie, a un escaso metro de mí, me vigilaba como un perro de presa. Mientras permanecía inconsciente, me habían atado de pies y manos a una silla collada al suelo, de modo que, no podía levantarme y debía hacer bastante tiempo que mantenía la misma postura, porque mis extremidades ya se habían entumecido por la prolongada ausencia de movimiento. Es más, la escasa porción de cielo que veía a través del ojo de buey, mostraba lo que presumiblemente eran las primeras horas de la tarde.


    Gloria se plantó ante mí, y sin previo aviso, aprovechando que no podía devolvérsela porque estaba atada, me asestó una fortísima bofetada.


    _Te la debía _y acto seguido, me propinó otra en mejilla opuesta_. Y esta para que no olvides que a mí no se me responde ni se me replica.


    El escozor de sus dedos empezó a manifestarse sobre mi piel en el instante en el cual, me ató el cabello en una coleta. Luego lo sujetó con varias gomas, a distintas alturas, a lo largo de mi melena, con tal de evitar que ningún mechón se desperdiciara.


    Acto seguido, desenfundó la maquinilla de cortar el cabello y la despojó de su cabezal para raparme el pelo al cero. 


    _Mi hijo dice que tu melena le fascina y que le gusta olerla cuando se despierta. Imagino que esto lo contentará _comentó Gloria en cuanto empezó a rasurármelo, dándome rudos tirones de la coleta, cobrándose parte de los golpes recibidos en el coche_. Esta llamativa cabellera, fruto de tanta discordia… Si algo nos ha enseñado la Historia es que las pelirrojas siempre traéis problemas… Brujas, hechiceras, que embaucáis con vuestro pelo a los hombres y los hacéis perder el juicio. A las pruebas me remito, mi hijo enloquece por ti, mi hermano bebe los vientos y dice que nunca ha visto a ninguna fulana tan elegante como tú e, incluso, el impertérrito y frío Dubrovsky al final también ha caído en tu embrujo… ¿Qué coño les das, niña? ¿Acaso tienes un diamante ahí abajo?


    Aunque mi cabeza se aligeraba de peso al perder el pelo, no le di la satisfacción de derramar ni una sola lágrima ni suplicar por conservar la preciosa melena que había tardado años en crecerme.


    La máquina rasuraba con eficacia, y en poco menos de tres minutos, mi cabeza estaba pelona, sin un mísero cabello a la vista. Vi como Gloria protegía la coleta recién extirpada entre telas y luego la guardaba en una bolsa hermética.


    _Esto lo contentará unos días… los suficientes como para hacerle entender que será más sencillo ponerle tu pelo a tu hermana que recuperarte a ti. Y si no lo contenta… tengo muchas ideas para que, al fin, se libere de tu embrujo. Lo que ya te avanzo es que, antes te quiero muerta que a su lado. No me vas a quitar a mi hijo y menos engañándolo. Ninguna mujer lo alejará de mí. Sobre Julián solo mando yo.


    Depositó la bolsa en manos de Boris, que aguardaba franqueando la puerta del camarote.


    _Que manipulen el cabello lo menos posible, y, a poder ser, que conserve el aroma. Déjaselo bien claro al peluquero, aunque tengas que acojonarlo a punta de pistola.


    En cuanto su esbirro se marchó, Yuri ofreció a Gloria su ordenador portátil.


    _Aprovechando que estás tan quietecita, aclárame un par de cositas, niña. No sé si lo sabes, pero las cámaras de vuestro chalecito de Barcelona se activan al menor movimiento, de modo que, en cuanto asomabais la naricita al jardín, inmediatamente yo recibía en mi teléfono un mensaje de aviso. Cuál fue mi sorpresa al verte sentada al volante, sin escolta, vestida de andar por casa, como si te estuvieses dando… ¿a la fuga? 


    En la pantalla del ordenador, una de las diversas cámaras de seguridad del chalet, había grabado mi tentativa de huir con el coche, la misma mañana en la que Yakov me ayudó a escapar. Apenas me grabó dos segundos, durante los cuales yo me apeaba y regresaba al interior para reunirme con él.


    _¿Cómo abriste la puerta del garaje? ¿Acaso Dubrovsky te facilitó la contraseña a cambio de sexo? Porque me extraña que él no se percatase de nada y le robases la llave del coche sin que se diese cuenta. Te lo follaste para que mantuviese el pico cerrado, ¿no?


    Hastiada de la sempiterna etiqueta de mujer frívola que era mi sambenito, le dediqué una fría mirada.


    _No me mires como si imaginase cosas donde no las hay. Lo que vi después, aclaró todas mis dudas. O, ahora me dirás que esa guarra que yace desnuda en la cocina, y se enreda a él como una ninfómana no eres tú.


    Accedió al siguiente vídeo, mostrándome como una nueva cámara del jardín, probablemente encarada hacia la ventana de la cocina, nos grababa a través de las lamas de la persiana, mientras hacíamos apasionadamente el amor sobre la encimera de la isla.


    _Vuestro desenfreno llegó hasta tal punto que incluso os arriesgasteis cuando mis chicos estaban a pocos metros de vosotros. Por suerte, Yuri os descubrió _en la pantalla del ordenador, pude apreciar la grabación de la cámara de seguridad de la azotea del chalet. Tal y como Yuri se temió, el objetivo había captado a la perfección el instante en el que Yakov y yo nos besábamos. Aunque el vídeo carecía de audio, la imagen era bastante buena e, incluso, un lector de labios experto podría ser capaz de reproducir mis frases. 


    Casi agradecí que no pudieran averiguar como Yakov hablaba de llevarme a comisaria, pues él permanecía de espaldas durante toda la grabación. 


    _¿Estás encoñada de Dubrovsky o solo querías engatusarlo para ponerlo en mi contra? 


    _Una desalmada como tú jamás podrá entender lo que siento por él _le espeté con sumo rencor. 


    _Veamos, ¿qué es eso que no puedo entender? _me retó, altanera.


    _Ni estoy encoñada ni lo he usado. Lo amo, que es muy distinto _contesté con la entereza que facilita la verdad.


    _Ya veo… Tanto como para abofetearme por él… _replicó recordando mi escena del coche_. ¿Y él? ¿Te amará tanto como para… matar por protegerte? 


    Tragué saliva, cuando prorrumpió en una vil carcajada que no venía a cuento.


    _¿Acaso pensabas que iba a escandalizarme al veros juntos? Pero si contaba con ello, querida. _Gloria se divertía viéndome atada, y sin pelo_. Como hubiese dicho mi difunto, en paz descanse, es el experimento más viejo del mundo: “Deja a un macho y una hembra en un recinto cerrado y la procreación se produce sola. Tan sencillo como aparear animales” Y, a deducir por las pruebas, habéis estado muy “entretenidos” dándole al tema _comentó mostrándome nuevos vídeos, grabados a través de las ventanas de la cocina y el baño, en los que él y yo, nos amábamos, ajenos a toda vigilancia, sin inhibiciones ni censura. 


    Qué extraño era verse desde ese ángulo externo que muestra todas las verdades, Y qué satisfacción me generaba contemplar cómo él me buscaba, me quería, me mimaba, me sonreía cuando mis ojos permanecían cerrados, me palpaba con delicadeza y adoración… Inevitablemente, el corazón se me encogió y mucho más al distinguir la perversa sonrisa de Gloria que anhelaba esto… con una finalidad obviamente maligna.


    _Aunque no lo entiendas, para mí es una estupenda noticia, porque lo tengo cogido por las pelotas. Al retenerte en este barco se lo pensará dos veces antes de traicionarme. En el coche me preguntaste donde estaba… ¿Quieres que te lo diga?


    Ya sabía la respuesta, pero callé.


    _Lo he enviado con el niño, así, si sigues poniéndote chulita y dando problemas, no tengo más que mostrarle este vídeo a mi hijo y, en menos de dos minutos, tu ruso se la verá con su ira homicida. Y si es él el que se convierte en un incordio, será muy fácil hacerlo desaparecer en ese país, donde nadie nos tiene en el punto de mira. ¿Lo has entendido ya, “Petirroja”? ¿Vas a portarte bien durante la travesía para protegerlo? _me provocó, hincándome sus débiles uñas violáceas y gélidas, en las mejillas.


    A toda respuesta, solamente resoplé por la nariz, hastiada de tanto juego sucio. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Lunes, 9 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    _Ya he recuperado el momento, Sr. Xifré. Cuando quiera puedo mostrárselo _me comunica Gabriel, tras picar a mi puerta.


    En cuanto Ruth y Ferrer se marcharon hacia el estudio, hablé con él con la esperanza de que aún conservara el vídeo de seguridad que grabaron las cámaras de las zonas comunes del edificio, en el cual Virginia entraba en mi casa y salía de ella, minutos después de ocasionar los destrozos de las fotografías, y recuperar su bolso. Quiero comprobar, con mis propios ojos, si la mujer que el conserje vio salir es la auténtica Virginia. De serlo, habría mentido a sus padres al decirles que estaba en Estados Unidos. Y si no lo era ¿por qué enviar a una impostora a recuperarlo?


    _Ahora mismo, sería perfecto _respondo alcanzando las llaves. Ya en el vestíbulo, lo acompaño hasta la diminuta sala de vigilancia. 


    _Aunque las grabaciones se borran al cabo de unos días, a veces, cuando hay sucesos de semejantes características suelo hacer una copia, por si acaso es necesaria en el futuro… _Aunque procura disimularlo, Gabriel espera una disculpa.


    _Me alegro de que decidieras hacer eso _lo contento, sin humillarme demasiado, ni dar mi brazo a torcer.


    Al poco, estoy sentado junto a él visionando los escasos segundos que Virginia fue interceptada por las cámaras. En efecto, Gabriel no mentía cuando afirmaba que la pelirroja entró con una copia de mi llave y desactivó, a la primera, el código de seis cifras de la alarma. La cámara instalada en las zonas comunes del ático lo confirma. Escasos minutos después, esa mujer pelirroja abandona mi piso, muy resuelta, con su Bera Cruz cargado al brazo y toma el ascensor. La supuesta Virginia camina a un ritmo relajado e inocente, que no levantaría sospechas entre los vecinos. El siguiente fragmento de grabación pertenece a la cámara del portal, en ella puede verse con nitidez como mi novia saluda al conserje con la mano y deja caer las llaves de mi piso dentro del bolso, con una frescura antinatural. Por último, la cámara que da a la calle, la graba subiendo al asiento del copiloto de un turismo, donde la esperaba un conductor anónimo e inidentificable que está fuera del ángulo del objetivo.


    _¿Podría volver a ver el primer vídeo y detener la imagen cuando yo te diga? 


    _Por supuesto. ¿Ha visto algo? _Gabriel es todo voluntad.


    _No estoy seguro… 


    Estamos en el ático. Virginia mete la llave en el ojo de la cerradura para entrar en mi casa…


    _¡Ahora!


    _¿Qué ha visto? _pregunta al ver cómo me inclino sobre la pantalla.


    _¿Qué es eso? _señalo el foulard que rodea su cuello, un complemento discordante con las sofocantes temperaturas veraniegas.


    Gabriel se calza las gafas de tres aumentos, que emplea para leer el periódico.


    _Parece un… ¿tatuaje? _conjetura.


    Ipso facto, rememoro el precioso cuerpo de Virginia, su sinuosa silueta de guitarra reposando sobre mis sábanas, su lechoso cuello que me inspiraba tantos anhelos. No recuerdo ese escandaloso tatuaje que esta impostora procura disimular bajo los rizos de esa convincente peluca.


    _No es ella _aseguro, cada vez más escamado. Este asunto se complica por momentos.


    ¿Acaso Virginia temía toparse conmigo y envió a su doble a recoger su bolso? ¿Quién es la impostora? ¿De dónde sacó la copia de la llave? ¿Y cuántas personas tienen acceso a ella? 


    _¿Está seguro?


    _Completamente. Y no lo digo solo por el tatuaje… Esta chica tiene el pelo más largo y las pantorrillas de conejo. Es más, camina como un potro y Virginia lo hace con una elegancia fascinante.


    _¿Me está diciendo que esta mujer allanó su casa suplantando la identidad de su amiga? 


    _Eso es.


    _En tal caso, le guste o no, debo dar parte a la policía. No se trata únicamente de su seguridad, sino de la de todos los vecinos del inmueble.


    Estudio la imagen congelada de la impostora, procesando el descubrimiento, buscándole un hueco dentro del rompecabezas. ¿Qué tendrá ese Bera Cruz que lo hace tan especial y comprometedor?


    _Concédame un día de margen _contesto, tras madurarlo_. Si mañana no he averiguado nada, yo mismo hablaré con la policía.


    Al final, la cena en el italiano se ha visto frustrada, y no solo por las indagaciones de Ruth y el vídeo de vigilancia de la falsa Virginia, también por la inminente escena de persecución nocturna, en bosque tenebroso, que Lorena rodará a las cuatro de la mañana, obligándola a irse pronto a la cama. Lo encajo bien, pero, para no renunciar a las fabulosas pizzas, he pedido que nos las traigan del restaurante a casa.


    _Creo que el bolso solo es la primera pista, necesitas asociarlo con los demás objetos _dice Lorena, sentada sobre el sofá en una posición de yoga, abordando una porción de cuatro estaciones. Antes de venir a casa, preparó la mochila para pasar la noche conmigo y, tras una ducha ligera se ha presentado en el salón vestida con un pijama de Bob esponja, de lo más infantil, que me ha descolocado.


    _No los tengo, se los entregué a sus padres el día que partí hacia Camboya.


    _¿Crees que te los prestarían?


    _Dudo mucho que tengan ganas de verme… Recuerda que mi préstamo les ha arrebatado a su hija _apunto con desánimo.


    _Quizás las amigas de Marta podrían interceder por ti. ¿Has hablado con ellas?


    Sacudo la cabeza, avergonzado de mi drástico distanciamiento y desinterés.


    _He perdido todo el contacto. Entiéndelo, es doloroso para mí.


    _Lo sé. Créeme, nadie quiere que superes esto más que yo, pero lo que Ruth a averiguado es bastante sospechoso, ¿no crees? 


    _Estoy de acuerdo.


    _Te ayudaré a desentrañar el asunto, se me dan muy bien los jeroglíficos y los enigmas. ¿Recuerdas, al menos, qué objetos eran?


    _Más que recordarlo, lo tengo todo anotado y fotografiado.


    Lorena se cachondea cuando le muestro mi cuaderno Moleskine lleno de anotaciones, de preguntas sin respuesta y las fotografías del escaso contenido del bolso y los inconexos objetos que Virginia escondió en mi baúl de recuerdos, que conservo en la memoria del teléfono.


    _Vaya, veo que el tema te tenía muy entretenido… ¿Siempre lo anotas todo?


    _Siempre. Hasta el más mínimo detalle. Entiéndelo, tengo tantos frentes abiertos que no puedo confiar del todo en mi memoria.


    _Buf, hablas como un carcamal _bromea, dándome un suave codazo. Acto seguido, desecha la anchoa de la pizza y la deposita sobre la caja.


    _En fin, aquí está la lista de los objetos que contenía el bolso y mi caja de recuerdos.


    _Esta lista tiene algo de morboso, ¿siempre hurgas en el bolso de tus ligues y apuntas todo lo que llevan encima, pillín? _murmura, achicando los ojos.


    Ciertamente, si lo piensas, resulta un tanto inquietante. Por eso, me ruborizo, a mi pesar.


    _Soy un tío respetuoso. Sabes que no hago esas cosas, pero tuve una intuición cuando se llevó el Bera Cruz, por eso, antes de devolverles los demás objetos a su familia me pareció buena idea conservar algunas fotografías por si, en un futuro podría necesitar esas pistas. E hice bien, porque ese día ha llegado. 


    Lorena mantiene su morbosa mueca. 


    _¡No me mires como si fuese un obseso fetichista, joder, la idea de vincularlos con el bolso ha sido tuya!


    _Hum... Recuérdame que mañana compre un candadito para la mochila… _sigue con la broma, echando un vistazo a la lista_. ¿Qué es lo que sabemos? 


    _Bien. Vamos a ponernos serios. Sabemos que el capuchón de la estilográfica pertenece a una pluma que Marta regaló a Virginia por Navidad, sabemos que su primo, que se llama Fredi, trabaja en Hermanos Solís.


    _¿Lo has llamado? ¿Has hablado con él?


    _Llamé antes de saber que trabajaba allí. No saqué el agua clara, supongo que Virginia esperaba que él me atendiese al teléfono, pero la recepcionista que me contestó no supo vincularlos. Mañana volveré a llamar y preguntaré por él, a ver qué puede contarnos…


    _¿Qué más? _Lorena posa su mirada sobre la lista, nuevamente.


    _La fecha del calendario: el 13 de mayo es el aniversario de… la muerte de su abuela.


    Lorena sacude el cuerpo con un escalofrío teatral.


    _Qué mal rollo… Se me ponen los pelos de punta.


    _Sí _afirmo, intranquilo.


    _Oye, ¿y la tarjeta de la Berlina Negra a nombre de Alicia Salgado? ¿Has llamado a la empresa para preguntar por ella?


    _Lo he intentado, pero, para no variar, ese número de teléfono conduce a un callejón sin salida. Por alguna razón, Virginia nos obliga a acudir a ese lugar en persona.


    _Pues vuelve allí. Habla con esa loca del taller otra vez. Enséñale esa tarjeta. Seguro que ella puede aportar información.


    _Ya lo había pensado, de hecho, sus amigos me han enviado tres emails. El primero solo era para suplicar un aplazamiento de la factura del coche, y los otros dos son una posible treta para conseguirlo ofreciéndome, a cambio, algo de información. A saber, si es cierta o no.


    _¿Puedo leerlos?


    _Claro.


     


     


    de: edugomez@laberlinanegra.com


    para: alexander.xifre@studiowx.com


    enviado: viernes, 29 de junio de 2012


    asunto: factura reparación de su vehículo 


     


    <<Sr. Xifré:


    Ya hemos recibido la factura de la reparación de su vehículo y nos gustaría hablar con usted por si puede ofrecernos facilidades en el pago. Disculpe las molestias. Un saludo.


     


    Eduardo Gómez >>


     


    de: edugomez@laberlinanegra.com


    para: alexander.xifre@studiowx.com


    enviado: martes 3 de julio de 2012


    asunto: aplazamiento factura reparación de su vehículo 


     


    <<Sr. Xifré:


     


    No sé si leyó nuestro primer mensaje. Ya hemos recibido la factura del BMW, pero en estos momentos la empresa pasa por dificultades económicas y nos gustaría saber si podemos fraccionar el pago. Con respecto al asunto de su amiga, le informo que ayer se presentó un nuevo individuo preguntando por ella. Por suerte, Lita no estaba en la empresa y pudimos mantener una conversación con él. Si quiere, podemos quedar o hablar por teléfono y le explicaré qué nos dijo.


     


    Eduardo Gómez


     


     


    de: edugomez@laberlinanegra.com


    para: alexander.xifre@studiowx.com


    enviado: viernes, 6 de julio de 2012


    asunto: nueva información sobre la mujer desconocida 


     


    Buenas tardes, Sr. Xifré:


     


    Hace unos días le enviamos un par de mensajes con respecto a la factura del híbrido que nuestra compañera le abolló. Lamentablemente, no disponemos de efectivo en estos momentos. Por supuesto, nuestra intención es pagarle lo más pronto posible. Si fuera tan amable de ponerse en contacto, podríamos hablar del asunto del coche y del tema que lo trajo hasta aquí. Tenemos más información sobre su chica y nuestro aprendiz ha recordado algo que nos parece relevante.


    Por favor, le ruego una contestación.


     


    Eduardo Gómez


     


    _Vaya, se los ve desesperaditos…


    _Por eso no me fio mucho de lo que puedan contarme…


    _Aun así quedarás con ellos, ¿no? Este misterio no puede quedarse sin resolver.


    _Ya les he enviado un email para vernos mañana. Como aún no me han respondido, supongo que lo leerán al abrir la persiana del taller.


    _Qué pena que tenga que rodar esta noche… me encantaría ir contigo. Creo que una acompañante femenina relajaría a Lita y les haría hablar.


    _Sí, tal vez ella se abriese más contigo que conmigo. Si quieres, en cuanto sepa cuándo quedamos, te envío un mensaje con la ubicación del taller y nos vemos allí. Si te da tiempo, claro.


    _Vale. ¿No te parece un asunto emocionante?


    _No te parecería tan divertido si hubieses pasado por lo que yo pasé aquella noche _murmuro recordando la apestosa salita y el objetivo de Coleman grabándome al desnudo al lado de Lê. ¿Qué habrá sido del pequeño? Espero que el misterioso justiciero lo tratase mejor que sus antiguos verdugos…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    MAR DE ALBORÁN


    Martes, 26 de junio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Aunque las náuseas y el balanceo del yate me revolvían el estómago, noté el mordisco del hambre en mis tripas. Llevaba días sin salir de aquel camarote ni ver el sol, sobreviviendo a base de fríos tentempiés y comida enlatada que los matones de Gloria ni siquiera se molestaban en recalentar. Alimentada como un chucho con una lata de pienso, yo comía alubias y albóndigas en lata, prácticamente con los dedos, sobre platos de plástico desechable que se acumulaban en la papelera del aseo. Vestida aún con las mismas prendas con la que salí de la editora, sin ropa interior de recambio, mi único cometido vital era seguir escribiendo mientras el Poseidón se dirigía hacia el Estrecho. 


    Al anochecer, Gloria se reunía conmigo en el camarote y me exigía la misma calidad de mis últimos relatos, cuyo talento no podía proporcionarle, pues fue Yakov el que los había escrito. A falta de ese negro que sirviese para que me diesen el pasaporte, Gloria pretendía mantenerme viva durante varias semanas más, sacándome el poco jugo de creatividad que aún pudiese ofrecerle, o quizás, también lo hacía porque yo era la única baza con la que poder negociar si Julián no reaccionaba según lo esperado, tras ver el vídeo de mi encuentro sexual con Álex. Curiosamente, su impulsivo hijo permanecía en silencio, sin montar escenas, en un mutismo que mantenía a Gloria en vilo, perturbada por la incertidumbre.


    El fatídico día en el que Julián movió ficha y secuestró a Marta, el pánico a las consecuencias, perturbó a toda la tripulación. Aunque pocos se atrevían a manifestarlo con palabras, las cuestionables e impulsivas decisiones de Julián ponían en peligro el secretismo de un entramado delictivo tan amplio que, un simple error suyo podría condenar a decenas de personas. Durante días, el tira y afloja de madre e hijo, había demorado las acciones del Iguana. Hasta entonces, él se había limitado a marear a mi hermana y hacerla recorrer todo el país, tras los pasos de su Sosias. Con determinación, tan harto como yo de las falsas promesas de Gloria Latorre y sus opresivos acuerdos, Julián decidió desobedecer a su madre, por primera vez en su vida, y hacer lo que le venía en gana. Ya fuera por venganza contra Álex y contra mí, o por locura, Julián había capturado a mi hermana con la sucia finalidad de demostrarles, tanto a su madre como a su tío, que no solo era tan capaz de manejar el negocio como ambos, sino que, incluso, podía llevarlo un paso más allá. 


    Cuando Gloria me dio la noticia del secuestro, creí enloquecer de pánico. Fue tal mi episodio de histeria que ni Yuri, ni Boris, ni Manu eran capaces de contenerme, y acallar mis gritos. Exigía pruebas que lo confirmasen, pero como no estaba quieta y a la mínima trataba de escapar, corriendo hacia cubierta con la intención de saltar por la borda e ir a nado hasta la costa, volvieron a sedarme.


    Medio narcotizada, a duras penas asocié el rostro de mi hermana cuando nos enfrentaron la una con la otra a través de la webcam. Solo, horas más tarde, cuando los efectos remitieron y volvía a estar presa en el camarote en el que escribía, tomé conciencia de lo que había desencadenado mi pertinaz silencio de una década. 


    _Todo por no decir NO cuando debí hacerlo… _dilucidé, rendida de tanto llorar, haciendo un doloroso recuento de todos los noes que jamás pronuncié, los mismos que hubiesen puesto punto final a esta horrible pesadilla.


    NO cuando Julián me pedía salir con él, 


    NO cuando me acosaba a la salida del instituto, 


    NO cuando averigüé lo que hizo con mi abuela. 


    NO cuando me obligó a mudarme a esa casa de la Floresta.


    NO cuando me encontró en Zaingorri y me obligó a acompañarlo.


    NO cuando vi a papá en el hospital y me forzó a subir a ese barco.


    NO a escribir bajo coacción.


    NO a follar con él cuando me lo exigía.


    NO, NO y NO.


    Un NO rotundo al inicio, no solo habría evitado que ellos, madre, tío y sobrino, me utilizaran, sino que habría impedido que ampliasen ese sucio mercado de tráfico humano, destruyendo las vidas, los futuros y las familias de muchos otros. Si hubiese denunciado sus delitos, en lugar de acatar lo que me decían y agachar las orejas, ni mi hermana hubiese acabado presa, ni mi abuela ni Gorka habrían muerto en vano, ni todas esas chicas anónimas habrían sufrido semejantes vejaciones. En el afán de sobrevivir, aboné sus maldades, las toleré y las fomenté al darles alas, unas alas fabricadas con mis miedos y, con los miedos de otros. Ante semejante revelación, la culpabilidad que experimenté fue tan grande que quise morir en ese instante, al recordar a Marta llorando y diciéndome cuanto me quería a través de la webcam, pidiéndome perdón por su incomprensión cuando yo había sido la más injusta de las dos, por no frenar tanta maldad. De haber sido a la inversa, sin duda, ella habría tenido más arrestos que yo y, le habría faltado tiempo para denunciar a Julián en cuanto hubiese sabido la atrocidad cometida con nuestra abuela. Me gustase o no, mi silencio la condujo hasta él y, a esas alturas, en medio del mar, no encontraba modo alguno de ayudarla.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Martes, 10 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    Tras la escueta conversación con Eduardo Gómez, me sentí víctima de nuevos chantajes. Pues el motero/soldador, prometió explicarme todo lo que sabía, siempre y cuando, fraccionase la factura de la reparación de mi BMW en pagos más asumibles. Tal y como me avanza por teléfono, su amistad le impide presionar a Lita para que hable conmigo, pero accede a responder a todas mis preguntas con tal de librarla de esa denuncia por agresión que, por enésima vez, insinúo tramitar para apretarle las tuercas. 


    _Entonces quedamos así, señor Xifré. A las once y media de la mañana, pongo cualquier excusa para largarme del taller y me reúno con usted en “el Descansillo”. El restaurante está dos calles de nuestro taller, no tiene pérdida _me propuso con voz de sabueso confidente de Hollywood.


    En fin, catalogar este antro cochambroso como restaurante me parece desmesurado. En realidad, “El Descansillo” es un bareto de polígono que huele a fritanga. Un negocio hostelero improductivo, con ínfulas de salón para bodas y comuniones, pero más parecido a una desfasada estación de servicio de carretera secundaria que a otra cosa. Cuando llego al enclave, como Eduardo aún no ha hecho su aparición, aprovecho su impuntualidad para enviarle a Lorena la ubicación del famoso “restaurante”, esperando que pueda llegar a tiempo para echarme un cable. Hecho que asegura con un aluvión de emoticonos: guiño, pulgar en alto y varias caritas con corazoncitos.


    Aparco el coche bajo un sombrajo de brezo y lo dejo temblando entre las sucias furgonetas de currantes, y camiones de transportistas, entre los cuales resalta como un prototipo de vehículo futurista.


    Dentro del bar, escojo una mesa apartada, junto a la ventana, bien alejada de la barra, con tal de evitar las miradas de los bebedores fisgones que me sondean. 


    Para unos el tiempo es oro, para otros algo inmaterial que derrochar. Eduardo, que aparece con un cuarto de hora de retraso, se ha agenciado un guardaespaldas larguirucho y escuálido, que habrá adquirido la mayoría de edad esta mañana. Ambos prescinden del convencional mono de trabajo para decantarse por ropa vieja y camisetas desteñidas, moteadas de grasa y agujereadas por las chispas de la soldadura. 


    Antes de reunirse conmigo, con toda la cachaza del mundo se acodan en la barra y le piden al barman el desayuno. La cara de monaguillo que lucen al aproximarse, me pone receloso.


    _Le he pedido a Quimet que me acompañe, espero que no le importe _Edu señala al querubín con granos que lo escolta_. Él se topó con uno de esos tipos, tal vez, tenga algo que añadir _aduce con voz modosita, estrechándome la mano.


    Laurel y Hardy se sientan en la estrecha mesa para dos. Mis pretensiones de un interrogatorio clandestino, se desbaratan con el escándalo que ocasionan al arrastrar las sillas. 


    _No voy a andarme por las ramas. Habéis llegado tarde y mi tiempo es valioso, así que os pediría brevedad y concisión _soy de lo más tajante y desabrido_. Lo siento si sueno un poco drástico, pero el tema no es para tratárselo a broma.


    _Ya veo que no… _se atreve a decir el motero, al advertir mi ojo a la funerala cuando me desprendo de las RayBan.


    _Me gustaría que vuestra respuesta fuese sincera, ya sé que sólo soy un desconocido en el que apenas podéis confiar, pero os prometo que, si lo que me digáis ahora, aclara un poco las cosas, asumiré íntegramente los gastos de la reparación y no pondré ninguna denuncia. Y para que veáis que no hablo por hablar, lo traigo por escrito. 


    Al mostrarles dicho acuerdo, redactado e impreso, a punto están de levantarse y chocar barriga al estilo hooligan.


    _Bien. Os lo entregaré cuando me marche. Veamos. ¿Qué tenéis que contarme? _rescato las preguntas que anoté en mi libreta de detective que tanto divertía a Lorena anoche.


    _Jo, tío, si te tomas tantas molestias por un ligue, no quiero imaginar lo que harías si se tratase de la parienta… _se pitorrea Eduardo.


    _Brevedad. De acuerdo. 


    _Entendido, jefe.


    _En el email hablabais de otra visita _le refresco la memoria_. Podríamos empezar por ahí…


    _Ah, sí _responde Edu, como si dicha visita hubiese sido una pequeña treta_. Vino hará una semana, más o menos. Tuvo suerte. Lita no estaba. Y, por supuesto, la misteriosa chica a la que todos buscáis, tampoco _el motero hurga en su mugriento bolsillo y saca una nueva tarjeta de presentación confeccionada por Virginia, esta vez a nombre de Verónica Sánchez_. Enseguida le propuse lo que me sugirió: eso de hablar con usted y tal, pero el asunto le sonó muy raro y no quiso meterse en fregados. Para no variar, estaba… “jodido” por el engaño.


    _¿Os contó algo más sobre ella?


    _Poca cosa… por lo visto la conoció el año pasado. Salieron una noche, él la llevó hasta el apartamento que tiene su prima en Lloret de mar y no la volvió a ver. Cuando regresó hace un mes al apartamento se dio cuenta de que la chica se olvidó allí el libro que leía, dejando esta tarjeta metida entre sus páginas. 


    _¿Un libro? ¿Qué libro?


    _Un buen mamotreto sobre el que abrir nueces… Ese tío nos lo dejó en cuanto le expliqué la farsa, de hecho, lo tengo en la furgo.


    _¿Puedes traerlo?


    Eduardo saca las llaves de un bolsillo de su pernera con chulería y se las arroja al chavalín con acné, que todavía no ha abierto boca, delegando en él el desplazamiento.


    Mientras esperamos su regreso, sigo interrogando al motero:


    _¿Os dijo dónde la conoció?


    _Nah. Ese tío no tenía ganas de hablar. Estaba bastante mosqueado por hacer el desplazamiento desde Lloret de mar hasta aquí para quedarse a dos velas _responde Eduardo, a toda respuesta.


    Quimet vuelve con brío, casi derrapando y deja caer sobre la mesa aluminio, dudosamente limpia, un ejemplar de “Ópalo quebrado”, una novela escrita por Gloria Latorre, publicada en el 2009. 


    Latorre: de nuevo ese apellido sale a la palestra. Noto como mi corazón preludia la resolución de un enigma que no traerá nada bueno. Mudo de repente, hojeo la novela esperando encontrar alguna pista: quizás una parte del texto resaltado, una nota al margen, una página rasgada o arrancada... En fin, algo que arroje luz a la elección de este título que coloca a la madre de Julián en el punto de mira. Cuál es mi sorpresa, al ojear la fotografía de la autora en la contracubierta y ver que esta sostiene en su mano una estilográfica Montblanc igualita a la que Virginia escondió en mi baúl de tesoros fotográficos. 


    _¿Va todo bien? _pregunta Edu, al ver cómo se me ha descompuesto el semblante con la absurda idea que me ronda por la cabeza. Capuchones intercambiados. El capuchón de la pluma que Marta regaló a Virginia abrigando una estilográfica idéntica a la de Gloria Latorre. Cambio de roles. ¿Suplantación? ¿Usurpación literaria?


    El barman interrumpe mi flujo de conexiones mentales. Trae un par de refrescos en lata, un grasiento bocadillo de lomo con queso y un chorreante pepito de ternera. Para mí, agua mineral con gas y una rodaja de limón.


    La comida tiene prioridad y los embebe.


    _¿Alguno de esos hombres se llamaba Julián Latorre? _interrumpo su masticación.


    _Lo siento, tío, soy malísimo para los nombres. Esos tipos apenas se presentaban porque estaban avergonzados. Y los pocos que lo hicieron, fue para poner denuncias y casi siempre en contra de Lita, no de ella _Eduardo se encoje de hombros con la boca llena, bebiendo para bajar el engrudo de carne roja.


    Para descartar la remota posibilidad de que Julián utilizase un nombre falso, les muestro un retrato suyo, que descartan de inmediato. Según Eduardo, Julián no sigue el patrón establecido:


    _Eran metrosexuales… tíos vestidos de punta en blanco. Más de tu estilo.


    _No todos… _se atreve a intervenir Quimet, durante el pequeño lapso en el que aparca el bocadillo y bebe un largo trago de Coca-Cola que hace oscilar su prominente y puntiaguda nuez de Adán.


    _¿A qué te refieres, Quimet? ¿Tiene algo que ver lo que insinúas con lo que ibas a contarme? _abordo al chaval, que interrumpe la dentellada que iba a darle al bocadillo, palideciendo, hecho que resalta sus marcadas espinillas.


    _Algo… _musita, agachando las orejas y mirando a su colega de reojo.


    _¿El qué? _La incomodidad de su acompañante es algo inesperado para el motero.


    _En realidad… esa fue la primera vez que alguien vino preguntando por ella. 


    _¿De qué hablas, enano? _lo atosiga Edu.


    _Era 1 de noviembre, el día de Todos los Santos _aclara Quimet con un hilillo de voz.


    _Un momento, ¿qué hacías tú en el taller ese día? ¡El 1 de noviembre no hemos trabajado en la vida!


    _Solo fui… a coger “prestadas” unas herramientas para repararle el coche a mi vieja y me entretuve buscando unos recambios. 


    _¿Nos estás sisando piezas, renacuajo? _Eduardo le da un empujón que casi le hace caer de la silla.


    _Por favor, ya os rendiréis cuentas más tarde, el tiempo no corre en mi favor _les ruego. Me siento como si lidiase con dos adolescentes en plena edad del pavo.


    _Bueno, como decía, estaba allí cuando ese tiarrón se presentó de repente, como salido de la nada. Era un tío mazao y alto como Pau Gasol _Quimet extiende sus raquíticos y larguísimos brazos para que nos hagamos una idea de volúmenes, al tiempo que yo asocio la descripción a un individuo que, a perpetuidad, siempre está por medio en todas mis pesquisas_... sí, yo diría que sobrepasaba los dos metros con creces. Iba vestido de negro, con una chupa de cuero, el pelo rapado y llevaba unas gafas de sol con cristales de espejo. Lo primero que pensé es que era un caco que pretendía robar en el taller aprovechando que no había ni Dios en el polígono. Recuerdo que cogí una llave inglesa, por si las moscas, mientras él me preguntaba desde la puerta si podía hacerme unas preguntas. Me acerqué con la llave inglesa metida en los calzoncillos, y pesaba tanto que estuve a punto de quedarme en pelotas. 


    _Debiste hacerlo, así se habría compadecido de ti al ver tu colita _bromea Eduardo devorando una tira de pimiento asado como si fuese un calçot.


    _Al menos, yo me la veo cuando meo _replica Quimet, posando los ojos en su oronda barriga cervecera.


    _Por favor, dejad las puyas para luego _mi seriedad no admite réplicas.


    _Pues eso, en cuanto me acerqué, el gorila me enseñó una fotografía de la chica que buscaba: y era la misma que buscáis todos. Y la verdad, en esa foto la pobre no parecía muy contenta, ya sabéis, como si su marido se las hiciera pasar canutas. 


    _¿Marido? ¿Qué te hizo pensar que estuviese casada?


    _La alianza que llevaba ese tipo. Me fijé en sus dedos porque los tenía tatuados, estaba buscando una esvástica que confirmase si era un skin cuando vi el anillo de oro en el dedo anular. 


    _¿Te preguntó algo más?


    _No, sólo si la había visto. Le juré que no la conocía. Y, con sinceridad, aunque acabasen de presentármela, tampoco la habría delatado. El pavo daba muy mal rollo. Su acento, que me sonaba a ruso, encogía las pelotas. 


    _¿Y qué pasó después?


    _El tío se negó a creerme, incluso se puso a registrar el taller con toda la jeta del mundo. Entró en la oficina sin pedirme permiso, fisgó en los archivadores y se puso a leer las fichas de los clientes. Por suerte no desordenó nada. A decir verdad, tenía mucha maña, como si fuese registrando oficinas a diario. Lo mismo era un espía soviético y todo. 


    _¡Joder, Quimet! ¡¿Y por qué no nos avisaste?! _Eduardo no da crédito.


    _Estaba tan acojonado que no atinaba a coger el teléfono. Y tampoco me pareció buena idea buscarle las cosquillas. ¡Si lo hubieses visto lo entenderías, Edu, ese tío con una bofetada me sacaba de la Vía Láctea! ¡Lo que menos me apetecía era jugarme la vida en el día de Todos los Santos! ¡El tiempo que estuvo allí me iba de vareta imaginando a mi vieja adornando mi tumba con unas flores, al año siguiente! 


    _¿Por qué no nos lo contaste después, joder?


    _Porque… no quería parecer un cobarde, al fin y al cabo, ni me moví para echarlo, ni le amenacé cuando revolvió nuestras facturas y nuestros extractos. Hacía sólo tres semanas que me habíais contratado, pensé que os mosquearíais o que no os tragaríais esa historia y me echaríais por coger las herramientas sin permiso, y yo necesito este curro para ayudar a mis viejos, que están en el paro. Lo siento mucho, tío.


    _La próxima vez nos envías un mensajito, al menos que sepamos porqué hay cachitos de ti por todo el recinto.


    _Es extraño… Si ella le mintió al decirle que trabajaba para vosotros, como lo hizo con el resto, ¿por qué ese tipo se presentó en el taller el día menos indicado para encontrarla?


    _Como era ruso quizás no sabía que era festivo. ¿El 1 de noviembre también es festivo en Rusia? Compruébalo en Google, chaval… _azuza Eduardo a su aprendiz.


    _O quizás… porqué esperaba que el taller estuviese cerrado para registrarlo sin prisas _planteo sin entender qué pretendía con ello.


    _Sea como sea, mi presencia no lo frenó. Porque en cuanto encontró la carpeta que buscaba, la puso sobre el escritorio y le hizo una foto con el móvil, con todo el descaro del mundo. De hecho, ni siquiera la guardó en su sitio antes de largarse, sino que la dejó sobre la mesa, a la vista. Pero rápidamente la coloqué dentro de su carpeta colgante, para que no notaseis nada al día siguiente.


    _Visto así… si ese tío era tan pulcro revolviendo cosas como dices… tal vez ¡ha entrado más veces sin que lo sepamos! _Eduardo se amilana.


    La nuez de Adán de Quimet oscila escandalosamente cuando traga saliva.


    _Tío… no nos estarás metiendo en problemas con la mafia rusa, ¿verdad? _pregunta el motero paseando los ojos por los habituales del bar por si, entre tanta cara conocida, encuentra alguna forastera que parezca interesada en nuestra conversación.


    Como no tengo una respuesta para esa pregunta, pues ni yo mismo sé hasta dónde me arrastrará esta investigación, retomo el asunto.


    _¿Recuerdas el nombre de ese cliente que tanto le interesó?


    _Sí, sí lo recuerdo _Quimet mira a Eduardo con el rabillo del ojo, antes de aportar más datos. Una cosa es explicar lo que has visto con tus ojos y otra implicar a tus clientes y airear sus datos personales.


    Edu asiente, concediéndole permiso para continuar.


    _Modas Loli.


    _¿Modas Loli? _No esperaba semejante respuesta_. Suena a tienda de ropa de maruja de barrio… ¿Os dice algo su elección?


    Eduardo se encoje de hombros.


    _Supongo que… nos encargaría varios maniquíes personalizados. Es Lita la que se encarga de eso. Los fabrica de muchos materiales y tipos: hiperrealistas o abstractos. A muchas tiendas les gusta que se les recuerde por la originalidad de sus maniquíes.


    Sin comprender la implicación de Modas Loli en semejante misterio, prosigo:


    _¿Cómo te libraste de él?


    _Se largó, sin más _afirma con un encogimiento de hombros, recuperando el apetito_. Lo que menos me imaginaba, es que se presentarían más hombres preguntando por ella. Eso sí, ninguno era tan intimidante como ese. _Tras humedecerse el índice con la lengua, recoge las migas desperdigadas por la mesa para aliviar su ansiedad. Eduardo lo felicita por su capacidad de observación y su retentiva. Imagino que lo hace a modo de disculpa, al fin y al cabo, si Quimet lo acompañó fue para auxiliarlo en el caso de que yo me pusiera violento y, sin embargo, el bulto se ha convertido en la víctima. 


    _Cuando él te preguntó por ella, ¿qué nombre utilizó?


    Quimet hace memoria, enjugándose el sudor de la frente con el extremo de su mugrienta camiseta, al hacerlo sus huesudas costillas de galgo quedan al descubierto.


    _No recuerdo que pronunciara nombre alguno…


    _¿Y él, te dijo cómo se llamaba?


    _Te aseguro que, si lo hubiese hecho, no olvido ese nombre en la vida.


    _Dices que te enseñó una foto en la que ella parecía triste, torturada por una mala relación. ¿En las fotografías que esos tipos os mostraron, ella tenía el mismo aspecto?


    _En eso puedo ayudarte _responde Eduardo para librar a su amigo del acoso de mi interrogatorio, definitivamente. Se inclina hacia la derecha para sustraer del bolsillo ubicado en su pantorrilla unas hojas plegadas. A medida que desdobla las fotografías, me las va cediendo. En total cuatro fotografías, cuatro versiones distintas de Virginia. La chica hippy, la pija, la formalita bibliotecaria y la rockera. No hace falta ser un lince para averiguar qué fotografía pasó por las manos de Lita y cuál no lo hizo. La rockera y la pija fueron agujeradas con algo punzante, y seccionadas por la incisión de un cúter. Eduardo las recompuso con cinta adhesiva. Aunque, con los ojos no hubo restauración posible. 


    El único elemento común visible en todas ellas es ese colgante esférico de lava volcánica. ¡Jamás olvidaré su hipnótico balanceo, con el paisaje de fondo de ese lechoso escote, cuando Virginia colocaba los guisantes congelados sobre mi pómulo para aliviar el puñetazo que Marta acaba de asestarme en la cafetería de mi barrio! A día de hoy, ese recuerdo tiene un sabor tan amargo… Quién podía imaginarse que en ese instante que su idea de viajar a Camboya desencadenaría todo esto. 


    _En todas lleva el mismo colgante.


    _Mmmm.


    Ellos han vuelto a concentrarse en la comida y ultiman el desayuno, entretanto yo estudio las instantáneas a conciencia e intento aclarar mis ideas. Hasta que, sin venir a cuento, Eduardo se pone en pie de sopetón y da un eufórico silbido:


    _¡Madre del amor hermoso! ¿¡Has visto lo que yo estoy viendo, Quim!? ¡En tu vida te has cruzado con una amazona así! _con los ojos desorbitados y la boca abierta, de la grata impresión, el motero da a su aprendiz un brusco codazo, al tiempo que señala a un punto del aparcamiento, más allá de la ventana_. ¡Dime que me he muerto y estamos en el cielo! ¡Un ángel como ese no puede ser real! _se le cae la baba observando como la chica que acaba de aparcar su Vespa restaurada al estilo vintage, se desprende del casco, con sensual cuidado, para mantener intacto su peinado estilo pin up, con pañuelito rojo, a modo de diadema, inclusive. Sonrío, asombrado, mi gran amiga es una caja de sorpresas y recursos. Hábilmente (o no), Lorena ha escogido un atrezo de lo más efectivo para lograr la inmediata colaboración de los dos amantes de las motos y el heavy metal. Viene ataviada con una camiseta de los Ramones, que lleva anudada a la cintura dejando a la vista su ombligo, unos vaqueros pitillo y unos zapatos rojos de tacón con plataforma que la hacen altísima. Sobre su blanqueado cutis, destaca el rojo de los labios, el arrebol de las mejillas y el eyeliner, estilo felino que acentúa sus ojos. Lorena, entra en El Descansillo con aires de Sandra Dee desinhibida y se acoda en la barra para pedirse un botellín de cerveza, elevando graciosamente uno de sus pies.


    Los mismos tipos que, poco antes de verla descabalgar, se chupaban el aceite de los dedos como si degustasen caviar, ahora siguen con la mirada, como dos atontados embelesados, el recorrido de mi buena amiga y su brioso caminar resolutivo hacia nuestra mesa. Cuando advierten que ese ángel motorizado, bajo la apariencia de una mujer, ha venido en mi búsqueda, súbitamente rígidos ante tanta belleza, en vano intentan adecentar su aspecto y sus alocados cabellos. Creo que si hubiese venido disfrazada de Marilyn Monroe no habría triunfado tanto. 


    _Tío… ¿qué hay que hacer para gozar tu suerte? Si vuelvo a nacer, quiero reencarnarme en ti _implora Eduardo entre dientes, a ver como ella me saluda. 


    Como catapultado por un resorte, el motero pierde la cabeza y ofrece su silla a la recién llegada para galantearla. Gracias a su frondosa barba rubicunda disimula el tono encarnado que impera en su rostro. Curiosa y sorprendentemente Lorena también enrojece al identificar los rasgos del soldador, mirándolo, dubitativa.


    _¿Nos hemos visto antes? _no tarda ella en preguntar.


    _Me acordaría de eso, te lo juro _farfulla él, hechizado.


    La cara de Lorena se ilumina de súbito.


    _¡Claro! _confirma dándole una cariñosa palmada en el hombro, que el tipo encaja como la mejor de las caricias_. ¡Eres Eddy Efex, el youtuber del Canal “Efectitos de cine y otras mandangas”!


    El motero asiente, hinchando pecho como un palomo.


    _¡Qué guay! Mi hermano y yo nos lo pasamos pipa con tus chistes. Verás qué cara va a poner cuando se entere de que te he conocido… Soy seguidora tuya desde el año pasado. 


    Eduardo no da crédito, al sentirse reconocido por una follower tan despampanante e inusual. Ya imagino el contenido de su canal, chistes a porrillo, giros de cámara mareantes y chascarrillos cinéfilos varios. 


    _Me gusta cómo te expresas _lo adula ella, con desparpajo, deslumbrándolo con una sonrisa y un guiño que anula la función cerebral del aludido_. Manejas el humor con mucho talento, deberías ser monologuista… te ganarías al público. Te lo digo yo, que sé bastante del tema.


    El motero se ha quedado mudo y rojo. Muy rojo.


    _¿Tú… tú… me… sigues? _tartamudea, acalorado, procesando las frases con cierto retardo.


    _¿Cómo no te has dado cuenta, nen? _espeta Quimet, echándole un capote.


    _Soy Lorenita86. Mi avatar es mi gatito disfrazado de Hamlet _aclara, sin aflojar la sonrisa, ni mitigar su rubor.


    _Buscaré a ese minino… ya lo creo _murmura Edu, al colocarse junto a su aprendiz.


    Miro a Lorena arqueando una ceja, no doy crédito a su coqueteo. Ella se muerde el labio inferior y tras encogerse de hombros me sonríe con picardía.


    Tras una breve presentación, mi amiga cambia de semblante y, poniéndose trascendental, me pide que la ponga al corriente sobre mis indagaciones:


    _Es ella, ¿no? _pregunta barajando las distintas imágenes de los roles de Virginia.


    _Mira el colgante _destaco, dando unos toquecitos con el dedo sobre el mismo_. Cuando habló conmigo en el laboratorio y me dijo lo que te conté… _los operarios de la Berlina Negra desconocen el episodio y escuchan modositos, lo que tengo que decir_... no dejaba de tirar de él, como si quiera arrancárselo. Incluso lo llevaba puesto después de ducharse. ¿Tú no te lo quitarías para evitar que se mojara? 


    La imagen mental del ángel motorizado que habla conmigo, desnudo bajo la ducha, dispara la imaginación de los oyentes.


    _¿Adónde quieres ir a parar… _dice ella, ajena al calentón de los currantes.


    _Ay, no lo sé.


    _Esto no nos conduce a ningún lado, necesitamos más pistas _resolutiva, Lorena se encara hacia ellos con encanto_. Por favor, tenemos que hablar con Lita y averiguar si ella reconocería este colgante o sabe porque Virginia actúa como actúa. Es importante para nosotros _con confianza, coloca sus manos de uñas esmaltadas en rojo, sobre las de Edu y Quimet, que, a juzgar por su reacción, nunca han sentido un tacto tan agradable sobre la piel.


    Se miran el uno al otro, cuestionándose como conceder a la Diosa del Motor el capricho sin herir a su buena amiga.


    Entre la barba y el rubor, Edu se asemeja a una versión rejuvenecida de Santa Claus, previa a las canas y con varias copas de vino de más. Quimet a un jovencito tostado por el sol y aquejado de sarampión.


    _Quizás le cueste más sincerarse con Álex que conmigo. Hablaremos de mujer a mujer. Seré amable y comprensiva, os lo prometo… _añade la actriz, con una voz sugerente e irresistible_. ¿Nos hacéis este favor, muchachos? 


    Morritos de Instagram y, et volià, su pestañeo, obra el milagro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    MAR DE ALBORÁN


    Martes, 3 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    _Solo a ti se te podía ocurrir regalarle un bolso de piel de serpiente que vale ese dineral… _oí replicar a Gloria a través de la pared_. ¡Y encima con un peligroso certificado de exclusividad! ¡En otros tiempos, jamás habrías cometido una cagada semejante! ¡¿Qué coño tiene esa furcia para que os volváis tan idiotas?! 


    _Algo que el resto de mis putas no tienen; sofisticación. Es tan elegante como un cisne salvaje nadando en un vertedero de aguas fecales _poetizó Ramón con adoración.


    _¡No me jodas con tus comparativas! ¿Sabes dónde ha acabado tu bonito bolso de los cojones? ¡En casa de ese niñito aburguesado de la editora! ¡La muy cabrona lo olvidó a conciencia para señalarte!


    _Imaginaciones tuyas. La chica lo olvidó porque sabía lo que le venía encima y salió, con sus bonitas piernas, echando leches del edificio, todo con tal de burlaros a vosotros.


    Gloria dio un fuerte golpe sobre la mesa que hizo cimbrear algunos objetos.


    _¡Lo hizo a propósito, me juego el cuello, si quieres!


    _Si eso te hace feliz…


    Gloria adoptó ese tono de ultimátum que tanto jugo me sacó en el pasado:


    _¡Óyeme bien, cómo me relacionen con tus chanchullos náuticos o tus turbios negocios y la crítica empiece a investigar y a escribir calumnias sobre mí por culpa de tu putiferio, te juro que yo misma te hago tragar el bolso entero de una sentada!


    _Tranquilízate, mujer, que el bolsito de marras ya no está en su poder. Una de nuestras fulanas de Barcelona, entró en su casa y lo recuperó. È finito. Problema solucionado, hermanita. No deberías estar tan a la defensiva, tu alergia empeora con el estrés. Mira tu brazo, está lleno de ronchas.


    _¡Es por culpa de esta jodida humedad! ¡No puedo quedarme en este barco más tiempo, incluso me afecta a la respiración! ¡Cuándo llegaremos a la costa?


    _En un par de horas, nos acercaremos a Málaga para cambiar de barco. El Petirroja ya está dispuesto, y quiero aprovechar el viaje a Lanzarote para ponerlo en rodaje. 


    _¿Piensas sacar a la niña en el puerto, para que se nos ponga a chillar a grito limpio y se nos eche encima la guardia costera?


    _No soy tan idiota, Gloria. Ya sé que llevamos una prisionera. Haremos el traslado a varios kilómetros de la costa, en lancha, con la niña sedadita y quietecita como un petate más. Luego, podrás volver con el capitán del Poseidón a la costa y pasar la noche en la ciudad. Por la mañana, Yuri te recogerá en la lancha para traerte de vuelta al yate.


     


    Una vez realizado el trasbordo de la tripulación y sus enseres, en cuanto Gloria se marchó con el Poseidón y Ramón comprobó como esta se dirigía hacia la costa, al Patrón le faltó tiempo para venir a mi cabina, buscando mimos. Yo todavía estaba un tanto ida e inestable por los efectos de la sedación, anulada para pelear o rebatir.


    _Pichoncito bonito, incluso sin plumaje eres un pajarito tan lindo… _me aduló desde el tranco de la puerta, observando como yo, aferraba con cierta flojera la Olivetti por si debía arrojársela para defenderme de su acoso.


    _¿Qué pretendes hacer con ese cacharro, preciosidad? 


    Mi silencio, le ofreció una respuesta más o menos cercana.


    _No… te… acerques. Ni… me toques.


    _¿Ni siquiera me dejas que te enseñe el lindo barquito que he comprado para ti? Esta cabina solo es un pequeño compartimento de lo peorcito que mi cruel hermana escogió porque está superescocida. Te tiene una envidia que la envenena y es que, la pobre y enfermita Gloria, jamás ha despertado la libido a nadie, ni siquiera la de su difunto marido, en paz descanse. Ese hijoputa era más frígido que sus reptiles _Ramón se aproximó, posó sus rudas manos sobre las mías y me despojó de la máquina de escribir, lentamente, aprovechando mi debilidad_. Ella no puede entender la calentura que experimentamos, mi amiguito y yo, al verte, porque no tiene corazón, sino un carámbano.


    Ramón ladeó la cabeza y me besó el cuello, babosamente, dejando un rastro de repugnante saliva. Con un zigzag de su lengua, ascendió hasta mi oreja, y, una vez allí, mordisqueó mi lóbulo como un hambriento roedor, tanteando la cáscara de una almendra. Me disponía a darle un empellón cuando, al percibir el movimiento de mis brazos, me aferró por ambas muñecas.


    _Ven conmigo _dijo, llevándome con él a la fuerza, sacándome al corredor_. Te enseñaré nuestro megayate. Empezamos por la cubierta y terminamos en el dormitorio. ¿Te parece?


     


    Ramón no había reparado en gastos. Si jugaba bien sus cartas, el barco resultaría sumamente rentable porque era como una mansión flotante, equipada con cinco camarotes dormitorio, un despacho desde el cual gestionar negocios multimillonarios, un gimnasio equipado para cualquier deportista de élite, en el cual sus chicos se ponían en forma en aquel instante, un generoso salón con confortables sofás de piel, amueblado y recargado con virguerías que relucían como pan de oro y diamantes, una cocina que haría las delicias de los laureados chefs que pudiesen viajar a bordo, una piscina cubierta y un jacuzzi de exterior, incluso una pequeña sala de fiestas y una pequeña sala de cine. 


    El dormitorio de Ramón era el más fastuoso de todos, por supuesto. Una estancia digna de un jeque, adornada con las cabezas de sus presas de caza a modo de trofeo. Sobre la cama, nos aguardaba un picardías blanco y en la mesilla, una cubitera con champán. Ramón sacó unas fresas de la pequeña neverita de aquella suite náutica y me las dio a probar en círculos, lascivamente, como si pretendiera pintarme los labios con ellas.


    Como advertencia mordí la fresa de una brutal dentellada, anticipándole lo que podía suceder si pretendía hacerme tragar otras cosas. Como Ramón era hombre de mundo, entendió mi lenguaje a la primera.


    _Ah, ¿cómo se impresiona a una mujer como tú? _se lamentó, sin mucho énfasis, dejando las fresas para después y recostándose sobre la mesa_. ¿Cómo consigo que hagas conmigo las maravillas que hiciste con nuestro osito Misha? No me canso de ver esos vídeos, son dinamita… Lo que está claro es que el muchachote no te ha ganado a base de labia, porque es más bien calladito… ¿Qué te atrae tanto de él? ¿Su estatura, su tamaño? Sí, me hago una ligera idea del bicharraco que esa mole debe tener entre las piernas… En tal caso, si mi “colega” no da la talla, tengo muchos juguetes que compensarán…


    _Nunca me acostaré contigo _atajé, con una soberbia temeraria, apartándolo para alcanzar la salida_. Ya he visto tu condenado barco, quiero volver a mi cabina.


    _¿A escribir para ella? _se mofó socarronamente_. Preciosa… a ver cómo te digo esto sin que te duela ni te ofenda: Eres historia. Mi hermana te está haciendo la camita. Ya tiene un par de candidatos para sustituirte, hombres que trabajarán sin queja y le relajarán los nervios. Todo lo que puedas escribir a partir de hoy… terminará en la papelera. Asúmelo. No tienes más opciones: mi sobrino ya está conformado, mi hermana va a darte puerta, solo te quedo yo, pajarito. Y si no me das un poquito de amor… te hundirás, en el fondo del mar, como pronto lo hará tu osito Misha, en cuanto asome las narices por aquí _sin avisar, intentó desnudarme_. Tienes que quitarte esta apestosa ropa. Ponte esto _señaló el picardías que yacía sobre la cama_. Date una buena ducha en el baño. Yo te enjabono. Sé que eso te gusta… al menos, con el ruso disfrutabas como un bebé en su bañerita.


    _¡Quiero volver a mi cabina! _chillé, sobrepasada por ese recuerdo: si hubiese accedido a ir a comisaria aquella mañana, cuando Yakov me lo suplicó al despertarse a mi lado: “Hoy sí, hoy te llevo, ojitos verdes”, ahora sería una mujer libre. Pero yo me negué, por retenerlo junto a mí. Ojalá le hubiese hecho caso, nos habríamos salvado los tres: Marta, Yakov y yo. El dolor de ese recuerdo me llenó los ojos de lágrimas que, orgullosas, se negaban a caer. Lágrimas que, contra todo pronóstico, ablandaron a Ramón.


    _Pichoncito mío, no voy a presionarte, porque quiero que nuestra primera vez sea algo memorable… _anunció acariciándome las manos, con una voz nueva, comprensiva_. Soy un cafre y un bruto. Perdona mis modales. He abusado tantas veces de mi posición de poder que ese pronto me sale sin querer. Créeme que no alardeo si te digo que conozco todas las caras del sexo: Sé lo que es follar sin sentimiento, por desfogue, por calmar la ansiedad de la naturaleza, sé lo que es la erótica del poder que atrae a las chicas en mis discotecas a cambio de consumiciones gratis o un hueco en la zona Vip. Sé lo que es violar, forzar, chantajear y someter a una mujer o pagarle un par de billetes a cambio de un buen polvo. Pero lo que quiero de ti es amor correspondido, amor del bueno, de ese que sale en las telenovelas y dura hasta el fin de los días. Ese que nunca he disfrutado antes. Lo que intento decirte es que… estoy colgado de ti, princesa y si tú no quieres catarme hoy, yo te lo respeto.


    Y así, tras ese asqueroso discurso, abrió la puerta del camarote.


    _Puedes volver a tu cabina o quedarte aquí, ducharte, y cambiarte de ropa. Yo estaré en mi despacho una hora, si al volver sigues aquí, entenderé que quieres intentarlo, si no, esperaré a que estés preparada. Decídelo tú, pajarito. Como ves, te dejo la puerta de la jaula abierta.


    Dicho esto, salió del camarote y se encaminó a su despacho.


     


    Sin embargo, yo no hice ni una cosa ni otra. En cuanto advertí que lo dicho iba enserio, salí al corredor, observé durante medio minuto si Ramón salía de su despacho para sorprenderme con un cambio de estrategia. Pegué la oreja a la puerta. Lo oía teclear. Con escandalosos pasos le hice creer que regresaba a mi refugio y una vez dentro de él, volví a salir de puntillas, rezando para que la madera no crujiera bajo mis pies y delatase mi fuga. En su ruta por el barco, Ramón señaló junto a la piscina cubierta, una de las puertas conducía al garaje de las lanchas. Gran parte de la tripulación estaba en la sala de fiestas, jugando al póker. Otros en sus cabinas, otros en el gimnasio. Asegurándome de que no había nadie por los alrededores, bordeé la piscina, únicamente iluminada por los focos subacuáticos y abrí con sigilo aquella puerta. Una vez en el garaje, me encontré con la lancha de Yuri, flotando sobre las oscurísimas aguas del mar. Eran las diez menos cuarto de la noche, la ausencia de luz oscurecía el agua como puro petróleo. Me sobresalté al escuchar un chasquido, creyéndome descubierta, me escondí tras unos aperos náuticos que estaban protegidos por una lona. Pronto descubrí que esos crujidos eran los quejidos vitales del casco. Con temblor por todo el cuerpo por el reciente susto, subí a la lancha sin saber cómo pilotarla, ni cómo se encendía, recordando el día en el que quise huir en coche y Yakov me descubrió, el primer día que lo amé. El día que me robó el corazón. Si huía entonces… ¿podría salvarlo a él de aquello? Mi denuncia quizás ayudase a Marta y movilizase a la policía camboyana para dar con Julián y hacerle pagar sus crímenes, pero… ¿y Yakov? ¿Terminaría en una prisión camboyana? 


    _Ya pensarás en eso después… ¡de momento, sal de aquí! _murmuré observando el cuadro de control de la lancha, aquel galimatías de botones y timón. En cuanto vi la cerradura de la llave de contacto, entendí que salir en lancha era inviable, además haría demasiado ruido y probablemente me darían caza a toda velocidad. De todas formas, la llave no estaba allí, por más que la busqué. Pero había algunos objetos que podrían servirme para afrontar a nado el espacio que me separaba de tierra firme: un chaleco salvavidas y un traje de buzo de neopreno, recientemente utilizado y todavía húmedo, que me iba un tanto grande, pero serviría para protegerme. Aún alterada, temiendo que Ramón ya hubiese asomado la nariz por el dormitorio y tampoco me encontrase en mi cabina, me calcé las aletas y las gafas de buceo y afronté la aterradora sensación de sumergirse en un océano negro, donde no se veía prácticamente nada. Nadé sigilosamente hacia el exterior de ese garaje acuático, topándome con el llano horizonte. Tierra firme se encontraba en el otro extremo del barco, tendría que bordearlo, rezar para que el motor no se pusiera en marcha y me succionase y que ninguno de los hombres de Ramón me descubriera por casualidad mientras se fumaba un cigarrillo en cubierta. Por suerte, el neopreno era discretamente oscuro, con lo cual, podía camuflarme bien.


    Encarada hacia el objetivo a alcanzar, en la costa apenas se percibían las primeras luces nocturnas y la silueta de una ciudad costera, como un espejismo a punto de desvanecerse. Kilómetros y kilómetros por nadar a una temperatura muy inferior a la que imaginaba. Hacía siglos que no nadaba como Dios manda, la última vez que tuve oportunidad fue en la piscina de Gloria, en la que a veces me zambullía y hacía unos largos. En la vida había recorrido una distancia semejante, ni siquiera cuando practicaba natación en mi adolescencia. Presentí que era una batalla perdida de antemano, pero me horrorizaba la que me espera si regresaba al camarote. Sin más opciones, braceé en el Mar de Alborán, recordando la suerte de los que suben a una patera y mueren en estas aguas, persiguiendo un anhelo similar al mío: una vida mejor, una vida en libertad. 


     


    Los faros de El Petirroja se encendieron en cubierta a pocos minutos de mi huida. Agotada y frenada por el mismo chaleco que me mantenía a flote, pronto lamenté no haber cogido agua potable, ni alimentos con los que reponerme del esfuerzo. Lo poco que había comido durante estas semanas lo malgasté en las primeras brazadas, tan enérgicas que enseguida me dejaron exhausta. Sin energía que mantuviese mi temperatura corporal, sentía cada vez más la frialdad del agua, descendiendo escandalosamente, endureciendo mis venas. La costa seguía siendo inalcanzable y dar marcha atrás para regresar al yate era un esfuerzo inasumible. Apenas me separan de la embarcación unos cinco kilómetros, pero los pies se me habían entumecido y los músculos se me estaban agarrotando. Presintiendo la ironía de morir en el océano, cuando precisamente huía para no morir en él, chapoteé de impotencia. Tras el inicial desespero de ese ataque de pánico, me mantuve a flote haciendo el muerto. El agua taponaba mis oídos y mis miembros flotaban parsimoniosamente como tentáculos de medusa, cuando mis ojos se apaciguaron contemplando un impresionante manto de estrellas. Un firmamento tan cristalino y nítido que exhibía sin velos la vía láctea y las primeras estrellas fugaces del verano. Las corrientes marinas me iban arrastrando poco a poco, un oleaje apenas imperceptible me arrullaba. Era como un pecio a la deriva, que el mar arrastra hacía la costa, a ritmo de tortuga.


    A medida que la noche avanzaba la temperatura se hacía más inclemente. El frío me adormecía, me tiritaban los labios, y mi cuerpo quería anticiparse al rigor mortis.


    Un inesperado chapoteo, alteró mi aletargamiento. A mi mente vinieron reportajes de animales carnívoros devorando a los bañistas. ¡Había pasado por alto los peligros que me reservaba la Naturaleza! Alerta. Atenazada. Escuchando y analizando las vibraciones de mi alrededor. Quieta como estatua, lo único que movía frenéticamente eran mis ojos. Otra vez, a mi derecha. Un pequeño rastro de expansivas ondas. De pronto un roce sutil, en mis piernas, una caricia que me dio escalofríos. En cuanto zambullí las manos y volví a la verticalidad, algo untuoso y viscoso, se enredó en mis miembros. Y los chapoteos fueron en aumento. ¡Estaba sobre una nube flotante de algas que abastecía a un banco de peces! Pequeños resplandores plateados, refulgían a la superficie. Imaginé un barco pesquero resurgir de repente, extender sus redes y depositarme en su cubierta como una sirena legendaria. Un rescate que, por desgracia, no llegó a producirse.


    La alarma sonora de El Petirroja perturbó el silencio marítimo como un aviso de bombardeo que me encogió el estómago. Sin duda, la tripulación estaría buscándome por todo el barco.


    Vistas mis opciones, y los síntomas de hipotermia, lo mejor que podía ocurrir era que me localizasen. Me gustase o no, aquel era el único contacto humano que me rodeaba. Mi vida siempre seguía esa misma tónica: elegir la seguridad que me ofrecía el eje del mal. 


    El barrido de la zona duró casi dos horas. El barco se alejó y regresó al punto de inicio. Recorrió en círculos el perímetro circundante hasta que su inclemente foco tropezó conmigo, alumbrando las algas rojas y parduzcas sobre las que flotaba y los centenares de sardinas que borboteaban en el banco para alimentarse. 


    Alguien gritó: ¡Esa puta está en el agua! Su voz me devolvió a esta recurrente pesadilla de la que jamás despertaré.


    Cegada por la luz directa de un potente foco, apenas pude ver las caras de los que me oteaban desde cubierta, tan solo sus oscuras siluetas.


    _¿Quién bajará a buscarla? El agua pinta fría de cojones _preguntó Manu poco dispuesto a ofrecerse voluntario.


    _Yo paso de mojarme _bufó Domínguez apartándose de la barandilla.


    _¿Buscarla? _replicó Boris con sarcasmo_. Nosotros no tomamos las decisiones, solo las acatamos. Hasta que el Patrón no se pronuncie, nadie moverá un dedo.


    _¡Se va a helar! _observó Manu, a media voz.


    _¿No quería baño? ¡Pues se pasará la toda la puta noche a remojo!


    Nadie puso objeciones a la voz cantante de Gloria, se repartieron los turnos de guardia y Boris se quedó en cubierta, admirando, mientras liaba parsimoniosamente un cigarrillo, cómo la hipotermia me acartonaba. 


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Martes, 10 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    _¿Estos objetos tienen algún significado para ti? _Lorena interroga a Lita, al tiempo que yo le muestro las fotografías que realicé de los mismos, deslizando el dedo por la pantalla de mi Smartphone.


    Obstinada y cruzada de brazos como una adolescente consentida que se niega a hablar, Lita Black desvía la mirada hacia la pizarra blanca colgada en la pared, donde se desglosa el planing semanal de trabajo. Está resentida con sus compañeros por prepararle esta encerrona. Mis súplicas, los encantos de sirena de Lorena y la denuncia que aún pesa sobre sus cabezas, les han empujado a acorralarla dentro de la diminuta oficina del taller, con la esperanza de erradicar el problema de raíz de una vez por todas. Dentro de esta caja de cerillas amueblada con un escritorio y archivadores de chapa repintados con psicodélico colorido, la temperatura se eleva por minutos al ritmo de nuestra respiración. A puerta cerrada, ni el desfasado aire acondicionado, puede combatir la insoportable sudoración de los artistas del taller. Pero a mi pituitaria no le queda otra, dejarme a solas con Lita es demasiado arriesgado, tanto para mí como para ellos que conocen el alcance de su fuerza vengativa mejor que nadie. La plantilla al completo se agolpa alrededor de la silla giratoria de la artista para detenerla al menor movimiento. Sin embargo, ella se cierra en banda ante tantas orejas. 


    _No estoy aquí por celos, ni por competir en hombría con esos tíos que me preceden. Estoy aquí porque ella me pidió ayuda mientras sufría un ataque de pánico y, desde entonces, nadie la ha vuelto a ver. Hace casi diez años que conozco a Virginia, siempre ha sido una chica enigmática y taciturna. Me gustaría saber qué hay detrás de su extraño comportamiento y si eso tiene algo que ver con la brusca decisión que ha tomado su hermana, la mujer de la que sí estoy enamorado.


    En efecto, he vuelto a caer. Y es que, no puedo desprenderme de Marta hasta que sepa que está bien y se disipe el presentimiento de que su desaparición no está ocasionada por un tercero. Un tercer individuo como podría serlo ese misterioso ruso entrometido.


    Lita contrae los labios y dilata las aletas de su nariz, todavía cruzada de brazos.


    _Lita, ¿quién es Alicia Salgado? _pregunto mostrándole la tarjeta confeccionada por Virginia, pasando por alto si me cree o no_. Es ella, ¿verdad? _le muestro la fotografía que la pelirroja me obligó a tomar la primera noche que salimos, en cuanto pisó la terraza de mi ático. 


    Echa un vistazo a la imagen y su enfado va in crescendo.


    _Tiene que haber algún motivo para que nos arrastre a todos hasta aquí. Y creo que lo hace porque quiere contactar contigo, pero, por alguna razón inexplicable, no puede hacerlo con libertad. 


    Le doy unos segundos para contestar.


    _Lita… por favor… _Eduardo intenta mediar_. Esa reparación nos va a dejar en la ruina. Piensa en todas las denuncias que ya has acumulado…


    _¡Me la suda la denuncia! ¡Y me la suda el coche de este capullo!


    _¿Por qué le tienes tanto rencor a Virginia? _la tantea Lorena, con voz empática.


    Curiosamente, el angelical rostro del icono Pin-up ablanda a Lita.


    _¡PORQUE MI HERMANO MURIÓ POR SU CULPA! _revienta de pronto, golpeando con los puños la mesa_. ¡Y la muy embustera ni siquiera vino al entierro! ¡Se largó sin más! ¡Él fue tras ella y nunca volvió! ¡Un cabronazo arrolló su moto y se dio a la fuga! ¡Mi hermano murió en un jodido terraplén como un chucho, solo porque ella se largó con ese tío que vino a buscarla! _exclama con resquemor_. ¡Nos mintió en todo! ¡Empezando por su nombre! ¡Yo… la quería como nunca he querido a nadie… Nunca entenderé por qué no me contó que estaba prometida. Siempre me decía que yo era su alma gemela, pero me ocultó toda su vida. ¡De su boca nunca salió ni una sola verdad!


    Lita empieza a arrugar los presupuestos y los albaranes que hay sobre la mesa. A pesar de su brote violento Lorena no se ha movido de la silla. Solo ve lo mismo que vemos todos, a una chica tremendamente dolida que se equivoca de culpable. Sí, puede que su hermano Gorka tomase esa carretera para encontrar a Virginia, pero, que se sepa, no fue ella la que lo atropelló y se dio a la fuga.


    _¿Con quién estaba prometida? _prosigue Lorena, con mucho tacto.


    La mirada de Lita se empaña, y se deja caer sobre la silla con agotamiento. Poco a poco, la rabia da paso a la impotencia y al desahogo.


    _Ese tío vino con el rollo de que el padre de Alicia había tenido un accidente en una obra y estaba ingresado en un hospital de Barcelona, a punto de palmar. Cuando se lo conté a Gorka, se le descompuso la cara, como si supiera algo de ese hombre que yo desconocía. Algo… que lo inquietó. Enseguida me preguntó adonde había ido, y si había forma de localizarla. Pero Alicia no tenía teléfono móvil, porque no le gustaban, así que, a menos que ella llamara, era imposible saber cómo le había ido. Quise confiar en ella, pensé que iría a ver a su padre y volvería o, al menos, nos llamaría para decirnos cómo estaba, pero nunca más dio señales de vida. 


    _¿Cuánto tiempo hace de eso?


    _Fue en… 2004 _responde, reprimiendo las lágrimas. 


    Con la guardia baja, Lita tiene un aspecto de alma atormentada que evita el sol.


    Lorena aferra su mano, brindándole su apoyo, sacando, sin hablar, las palabras de su boca:


    _Yo le hice estos pendientes… con unas viejas púas de mi guitarra. Le encantaban. Siempre se los ponía cuando íbamos al bar o a mis conciertos. Le hacían gracia porque llevaban su nombre grabado. Ahora apenas se lee _Lita suspira como si hubiese comprendido la inutilidad de su rencor hacia Virginia_. Gorka se enfadó un montón conmigo por haberla dejado a solas cuando más me necesitaba, sabiendo que su padre se debatía entre la vida y la muerte. Pero no es verdad, yo quería irme con ella, pero fue ella la que me apartó, y lo hizo de una manera horrible.


    _Quizás… actuó así para protegerte, ¿no lo has pensado? _aduce Lorena, mirándola con emotivo gesto.


    Lita traga saliva ante esa angustiosa posibilidad.


    _Era difícil entender a una persona tan reservada como Alicia... Gorka y yo intuíamos que tenía un pasado doloroso, del que nunca quería hablar. Mi hermano estaba convencido de que… había sufrido malos tratos, incluso abusos sexuales, pero ella jamás nos explicó qué le había pasado. Gorka solo quería protegerla, asegurarse de que estaba bien. Que ella estuviera prometida y nos lo hubiese ocultado, le parecía lo de menos. Lo último que él me dijo, antes de salir tras ella, fue que, si había dejado a ese hombre, era porque no la hacía feliz. Quise disuadirlo. No sabía dónde vivían sus padres, pero eso no le importó, porque tenía la pista del periódico. Si era necesario, visitaría todos los hospitales de Barcelona hasta encontrar a su padre. 


    Lita rompe a llorar como si hubiese reprimido las lágrimas durante años. 


    _Pero nunca… llegó a Barcelona.


    Eduardo y los demás tratan de animarla y arroparla con caricias. Lita es la única mujer de la empresa, lo que despierta en sus integrantes un afán de protección. 


    De entre todos los brazos, ella escoge los del joven Quimet.


    Lamento ser el culpable de su tormento, no me gusta reabrir las heridas de nadie, de la misma manera que detesto que urgen en las mías, pero si algo oscuro está ocurriendo que haya precipitado la decisión de Marta, entonces, el tiempo corre en mi contra. 


    _Perdona que insista, Lita, pero… ¿llegaste a ver a su prometido? 


    Lita mira a Eduardo para asegurarse si hace lo correcto. Él motero se encoge de hombros: llegados a este punto, de perdidos al río.


    _¿Recuerdas su nombre?


    _Su nombre, no. Alicia ni siquiera me lo presentó, pero recuerdo que era un tío demasiado amable.


    _¿Demasiado amable?


    _Sí. Meloso, empalagoso, modosito… Como si lo fuese para disimular algo. Estoy segura de que… Alicia no quería irse con él. Pero su padre estaba mal… ¿qué otra cosa podía hacer?


    _¿Podrías describírmelo?


    Lita afirma, mientras las lágrimas gotean por su barbilla.


    _Metro ochenta, más o menos, era delgado pero atlético, con el pelo moreno, un poco largo _describe ladeando la mirada hacia la izquierda, haciendo memoria.


    Con una corazonada, rescato de la galería de imágenes de mi iPhone una de mis viejas fotografías junto a Julián y Marta.


    _¿Era él?


    Lita observa el retrato con atención, pasmada, y asiente de inmediato. Mi descompuesto semblante incomoda tanto a Lorena como a toda la plantilla.


    Lorena me observa, un tanto perturbada y asustada. Imagino que está pensando lo mismo que yo: definitivamente la carta que Marta envió es falsa.


    Una rabiosa combustión estalla en mi pecho, dejándome mudo.


    _¿¡Lo conoces!? _exclama Lita, poniéndose en pie.


    _¿Por qué no hablas con él y le preguntas por qué su chica nos envía a sus ligues al taller? _propone el motero_. ¿Ese tipo es su marido, no?


    _¡Qué va! Ni siquiera es su novio _respondo apretando las mandíbulas.


    _Entonces… ¿quién es? _la voz de Lita muestra una repentina preocupación por Virginia.


    Estoy tan furioso contra Julián, tan convencido de que es el culpable de la desaparición de Marta que tengo ganas de destrozar esta oficina. 


    _¡Por favor, mira los objetos! _la apremio, de malos modos_. ¡Alicia quiere darnos un mensaje! ¡Ellas, necesitan nuestra ayuda!


    Lita se agobia:


    _¡No lo sé! Solo reconozco los pendientes… 


    _¿Y qué me dices del libro? _Lorena se ilumina y deja caer el ejemplar de Ópalo quebrado sobre el escritorio_. ¿Crees que tiene importancia? Es un libro espeluznante, yo me lo leí cuando salió a la venta. Incluso la protagonista se llama Alicia, Alicia Averno. 


    _¡Ah, Alicia Averno es el nombre artístico que yo le regalé a Alicia y ella, a cambio, me bautizó como Lita Black… Es lo único que quise conservar de ella cuando me dejó _admite perdiendo la voz.


    La escultora está aturdida y no acierta a encontrar una conexión a semejante coincidencia. Lo ojea superficialmente, al tiempo que enlaza pensamientos, hasta que se topa con unos párrafos singulares, con la apariencia de ser poemas.


    _¿Eh? Pero qué coño… Esta canción… ¡es mía! ¡Yo la escribí… junto a ella! _no da crédito_. ¿Por qué Gloria Latorre… me ha plagiado?


    Su descubrimiento confirma mi débil sospecha de suplantación literaria:


    _No te ha plagiado ella… sino Virginia _me atrevo a afirmar.


    Como un rompecabezas que va encajando a toda velocidad en mi cabeza, encuentro la explicación a cada pista. Las tarjetas confeccionadas a mano, sin duda, por falta de medios, los aspirantes que debían traer la verdad hasta la Berlina Negra en forma de libro, las amenazas que mantenían a Virginia callada, obligándola a actuar de esta forma tan extraña… ¿Será ese intimidante ruso el encargado de que ella no pueda decir la verdad?


    _Tenemos que averiguar por qué ese ruso se interesó tanto por la factura de Modas Loli.


    _¿Ruso? ¿De quién estás hablando? _se pronuncia Paco, por primera vez.


    Excepto Edu, Lorena y Quimet, el resto de la plantilla ignora el episodio vivido por su aprendiz, que rápidamente su protector Eduardo relata con voz de doblador, en un intento por impresionar a la chica pin-up que me acompaña, dejando a un lado toda la chanza y la bromita que tanto me desquiciaba en el bar.


    Sin perder un segundo, absolutamente transformada en cómplice de nuestras pesquisas y abierta a colaborar, Lita busca la carpeta de Modas Loli, en la cual se agrupan el presupuesto inicial, el albarán de entrega, la factura final y el pago del pedido por transferencia. Un encargo que deja a Lita paralizada.


    _No puede ser… Es demasiada casualidad… _atina a decir, mirando a Eduardo con los ojos impresionados.


    _¿Qué pasa?


    _Nueve réplicas… _farfulla, como si su pensamiento discurriera tan deprisa que no pudiese verbalizarlo_. Yo no sabía… Estaba enfadada. Quería vengarme rompiendo la promesa que le hice… no pensaba…


    _¿De qué hablas, Lita? _le imploro una traducción comprensible de sus pensamientos.


    Eduardo toma la palabra y aclara su goteo de palabras inconexas. 


    _Según la factura, Lita hizo nueve réplicas del molde facial de Virginia para Modas Loli.


    _¿De su molde facial?


    Imagino que se trata del mismo molde con el que creó la cabeza de medusa que destrozó la luna y la carrocería de mi coche.


    _Todavía lo recuerdo… _aclara ella_. El cliente las pidió, expresamente. Las había visto en mi carroza del fondo marino del catálogo online. Ella era una sirena cruel. Dijo que le gustaba mucho esa cara… y que quería que todas la tuviesen para su tienda… Me extrañó que modas Loli fuese regentada por un hombre, pero… no le di muchas vueltas.


    Tras un reflexivo silencio colectivo, Lorena se atreve a proponer:


    _¿Nos vamos de rebajas? _con lo cual sugiriere que nos presentemos en esa tienda a interrogar a su propietario.


    _En la furgoneta, cabremos todos. Conduzco yo _anuncia Eduardo, agravando la voz al puro estilo de John Wayne.


     


    El domicilio fiscal de Modas Loli se encuentra en un rincón apartado de La Floresta, distanciado de las urbanizaciones. A medida que la furgoneta de la Berlina negra se adentra en ese camino de cabras que nos conduce hacia la finca del propietario de la tienda de moda, los baches vapulean el vehículo y los seis ocupantes sufrimos las consecuencias del mal estado de la carretera, recibiendo caderazos y chichones contra la carrocería. 


    Aparqué mi coche en el interior del taller, para no levantar sospechas cuando nos presentásemos en la casa del propietario. Todavía no sé cómo abordaremos la cuestión, todo dependerá del individuo que nos reciba. Si parece sospechoso, improvisaremos hasta acorralarlo y sacar algo en claro, si no, nos quitaremos una duda de encima y quedará descartada su implicación.


    La tierra polvorienta, los matojos resecos y algunos insectos de considerable tamaño, impactan contra el parabrisas. A lo lejos, rodeada de frondosos pinos y encinas, se insinúa una casa ruinosa, tapiada con listones de madera, y envejecida por los elementos y el abandono de sus propietarios. La torre del vendedor se me antoja como una edificación a la espera de ser okupada. 


    Nos apeamos estudiando el entorno en el que apenas se escucha el leve rumor de la ciudad y el canto de los pájaros. Tanto la puerta principal como la del garaje están selladas con una cadena y un candado. 


    _¿La casa también estaba tapiada cuando vinisteis la última vez? _señalo las ventanas cegadas.


    _Nunca habíamos pisado este sitio, solo es el domicilio fiscal que él nos facilitó _responde Eduardo.


    _Entonces, ¿dónde entregabais su mercancía?


    _Él mismo enviaba a un transportista que la recogía en el taller _admite_. Puede que, a falta de una dirección, nos facilitase esta. Nunca hemos visto al Sr. Benítez, siempre nos comunicamos con él por teléfono o por email. Trabajamos para empresas del otro lado del charco, incluso para Hollywood, a la mayoría de los clientes jamás les vemos la cara.


    Lorena posa su mano sobre mi hombro.


    _Creo que estamos en un callejón sin salida. Esto no nos lleva a ningún sitio, Álex.


    Un estruendo de cadenas golpeando la puerta metálica de la entrada, interrumpe la conversación. Lita, enloquecida, intenta reventar la cadena que sostiene el candado con un cortador de pernos, apoyando ambos pies contra la puerta. Justo cuando sus amigos iban a detenerla, un eslabón débil, corroído por el óxido, se rompe y hace caer a Lita de espaldas. La puerta se abre con un siniestro chirrido. El interior está a oscuras, ni siquiera este radiante sol de mediodía se atreve a irrumpir en el misterioso lugar abandonado. Su lúgubre entrada evoca los inquietantes films de terror ambientados en casas habitadas por maléficos entes paranormales.


    Lita se pone el pie con agilidad y, sin cuestionarse si corre peligro, entra en la vivienda del supuesto empresario como una exhalación. El resto del grupo vacila un instante, el allanamiento de morada no entraba en nuestros planes, pero parece poco probable que el propietario de la casa se presente en el lugar inminentemente. Eduardo, resuelto, echa mano a una linterna halógena que guardaban en la furgoneta. Cuando alumbra el angosto recibidor vemos una puerta sellada con un nuevo candado, de ahí que Lita se decantase por la escalera ascendente, en cuyos últimos peldaños, vemos desvanecerse sus pies. Escuchamos a la escultora tropezar contra el mobiliario, escupir insultos y reniegos, a medida que nos acercamos a ella. Paco ha decidido quedarse en la entrada, haciendo guardia, para avisarnos en caso de que a alguien se le ocurra pasearse por este retirado paraje. Cuando llegamos al corredor de la primera planta, el gran foco de la linterna nos muestra a Lita sentada en el suelo, palpándose la espinilla. Junto a ella, una mesita camilla, volcada, se balancea sobre su redondo tablero produciendo un sonido monótono e inquietante. Las consumidas y polvorientas velas que sostenía, se han desperdigado a su alrededor. Habrá más de media docena. 


    _No hay luz _se aventura Eduardo pulsando el interruptor varias veces como si fuese la piedra de un mechero. Quimet alumbra el mohoso techo, aquejado del rastro de viejas goteras y se topa con una bombilla polvorienta y descascarillada. El olor a cerrado, humedad y a agua estancada, hace pensar que la casa lleva mucho tiempo deshabitada y sin airearse. 


    En lugar de aferrarse a mí en busca de protección, Lorena se decanta por el peludo brazo pelirrojo de Eduardo que está pletórico con la elección de la Diosa motorizada.


    Este angosto corredor se distribuye en cuatro habitaciones. La casa es más pequeña de lo que aparentaba su fachada y debió ser construida a principios del siglo pasado, a juzgar por los estrechos marcos de las puertas y los bajos techos, diseñados para una población precursora a la estilizada generación yogur. Las paredes aún conservan porciones de un desfasado motivo floral en papel pintado. No hay cuadros, ni fotografías añejas. Como si los inquilinos se hubiesen mudado olvidando esta vieja mesa camilla o como si, algunos jóvenes hubiesen irrumpido aquí para invocar a los muertos y jugar a la güija. Sin embargo, las habitaciones sí contienen muebles y objetos cotidianos, incluso habitantes humanos o, aparentemente humanos, que nos sacan el corazón por la boca al ser alumbrados por la linterna.


    Esos inquilinos femeninos son, ni más ni menos, que las famosas réplicas esculpidas por Lita, pero desprovistas de la presunta ropa que lucirían en Modas Loli, desnudas íntegramente y modificadas (según confirman sus creadores), a capricho de su comprador. Las fieles versiones de Virginia habitan las cuatro estancias en actos cotidianos. Todas lucen, aunque en un principio no fuese así, una peluca de melena rizada y pelirroja, como si su dueño pretendiese homenajear a la musa del molde facial, confirmando, así, que no es para él una desconocida.


    La primera versión de Virginia la encontramos en el interior de una antigua bañera con patas, tendida rígidamente sobre los escasos restos de agua estancada y pestilente que aún no se han evaporado, y donde puede intuirse el inicial nivel del agua por un marcado cerco de verdín. Docenas de velas consumidas bordean el contorno de la bañera con alargados goterones de cera. Junto a ella, un taburete con un par de copas y una botella de cava vacía.


    Sobre la taza del váter, otra Virginia sentada, con los pies levitando sobre el suelo a causa de la rigidez de su armazón interior, orina desnuda. La última de las trillizas, coqueta, comprueba en el espejo cómo le sienta el vestido rojo que lleva puesto. Un exceso de maquillaje se mantiene sobre el látex, dándole el aspecto de una furcia.


    Estamos tan impresionados que ninguno nos atrevemos a hablar. Solo yo reacciono y fotografío la escena con mi teléfono móvil. Aún no sé de qué me servirá está fotografía, pero no está de más acumular pruebas para cuando hablemos con la policía, porque, sin lugar a dudas, nos tocará hacerlo.


    _Tienen pelo…_Quimet señala la zona púbica de las maniquís.


    _¡Yo nunca les puse pelo en el coño! ¡De qué va esto? _Lita explota, sin embargo, su voz no tiene la agresividad habitual. Está asustada. Todos lo estamos.


    En la puerta de la siguiente estancia hay instalado un pestillo destinado a evitar la huida de su inquilina (en el caso de que ésta tuviese pulso). Esta nueva réplica de Virginia está acostada sobre un plegatín y mira al techo, como resignada a las conceder las fantasías sexuales que su propietario practica en la obertura realizada para ese fin en su monte de Venus. Sobre la arrugada sábana y bajo la cama, encontramos apergaminados preservativos usados y descoloridos envoltorios.


    _¡Joder, qué asco! _suelta Eduardo, que sobrecogido, se arrima con ganas a Lorena. Mi amiga tiene el rostro desencajado y el miedo impregnado en la mirada. No es para menos, hemos irrumpido en la casa de un enfermo mental, puede que un psicópata y por mucho que lo hayamos visto en las películas, la vida no nos ha preparado para esto.


    Apilados contra las paredes de la estancia, montañas de libros acumulan polvo y son pasto de los pececillos de plata y los ácaros. Los títulos se editaron hace aproximadamente diez o quince años, por tanto, son demasiado actuales para que pertenecieran a sus primeros propietarios. Entre ellos encuentro una edición no-venal que me dispara las pulsaciones. Para confirmar el pálpito, consulto la primera página y, sin salir de mi asombro, leo la escueta dedicatoria que yo mismo escribí a pie de página con la inocente idea de caerle bien a Virginia. Encontrarme semejante regalo en este lugar es la alarmante prueba de que la pelirroja habitó estas paredes y el hecho se confirma en cuanto abro el armario, cuyo contenido es rotundo e incuestionable: Ropa de deporte, viejos chándales de mujer, camisetas holgadas... Las mismas prendas que ella lucía cuando la conocí, cuando entraba en su casa y la encontraba en el sofá, leyendo. Siempre leyendo… Miro los libros y la opresiva habitación sin ventanas y la veo aquí, retenida por ese recio pestillo, sometida como lo estuvo esta muñeca que la sustituye. Inmediatamente pienso en Marta, desaparecida de repente, del mismo modo que Virginia se esfumó hace una década y me da una tremenda arcada.


    Abrumado por la revelación, salgo de la habitación, muy mareado, con el corazón retumbando en mis oídos.


    ¡DIOS! ¡Marta sigue en Camboya y Virginia también estará allí, como también lo estaba el ruso! ¡Y yo me fui, abandonándolas a su suerte, incluso cuando ella confió en mí su pesadilla y yo no quise creerla, preferí la versión falsa que Julián me proporcionó para despistarme!


    _¿Estás bien? _Lorena corre a socorrerme, al verme respirar afanosamente. Siento una fuerte opresión en el pecho, estoy al borde del infarto.


    Ajeno a mi ataque de ansiedad, el grupo está fascinado con la casa de los horrores, Lita sigue sus indagaciones en el resto de habitaciones que ni me atrevo a mirar, pero debo hacerlo. ¡Es crucial que lo haga!


    _¿Estás bien? _insiste Lorena con voz temblorosa, sufre por mí, pero la sugestiona mucho más el entorno_. Tengo miedo. Esto me está acojonando un montón, Álex. Vámonos de aquí, por favor...


    Estoy desbordado, por eso, al irrumpir en la tercera estancia y encontrarme con las pruebas definitivas que señalan rotundamente al culpable, casi caigo redondo.


    Cintas de casete, grabaciones de vídeo, etiquetadas con la misma letra ilegible que Julián mostraba en clase. Los mismos libros identificativos de la fauna y la flora de Catalunya, España y Europa que le vi consultar en nuestras excursiones. Documentales y fotografías de la auténtica Virginia posando en esa habitación terrorífica y oscura, vestida, en contadas ocasiones, casi siempre desnuda, mostrando su anatomía anoréxica, con la mirada más espeluznante que he visto en mi vida. Vitrinas donde se acumulan uñas y cabellos humanos. Sus cabellos. Y fotografías de sus crueles asesinatos junto al trofeo que perpetúa el crimen, el cuerpo de Rufus descompuesto sobre unos matojos, su cabeza aplastada y el guardabarros de su Seat Ibiza rojo donde puede intuirse su matrícula. Junto a la fotografía de su cadáver, su collar y su correa. Otro retrato de investigación forense: una anciana rodeada de gallinas, muerta en un gallinero y, finalmente, la prueba que Lita buscaba y que la empuja a demoler a golpes la vitrina de los crímenes: la instantánea de su hermano aplastado contra el quitamiedos y como recuerdo trofeo, su casco, todavía manchado de sangre.


    Enloquece, los chicos no son capaces de detenerla, grita desgarradoramente atrayendo al sorprendido Paco que deja su puesto de vigilancia para unirse a nosotros y horrorizarse en grupo. El sufrimiento de Lita hace que las lágrimas se nos atasquen en la garganta.


    ¡Dios mío! ¡Julián es un asesino psicópata y yo he dejado a Marta y a Virginia a su merced!


    La habitación está plagada de pruebas que lo condenarían a incontables delitos, pero hemos cometido el tremendo error de allanar la casa, de contaminarla con nuestras huellas que inmediatamente nos convertirían en cómplices o como mínimo en sospechosos, como ya me sucedió en Camboya cuando encontré la brújula que el mismísimo Julián debió colocar en el lago para distraer nuestra atención. ¡Cómo explicárselo a Lita, que está al borde del colapso, cómo quedarse cruzado de brazos cuando hemos descubierto que es un asesino reincidente, cómo arrastrar a la policía hasta la verdad sin que nos salpique, cómo conseguiremos que le den caza en un país en el que no tienen ninguna jurisdicción! 


    Solo sé una cosa: tengo que regresar a Camboya ahora mismo. ¡Tengo que desenmascararlo!


     


    Salimos de la abominable casa del terror de Julián como si hubiésemos asistido a una multitudinaria aparición fantasmal, pálidos, conmocionados, mudos, con los ojos desorbitados y la boca desencajada. En mitad del silencio de este paraje apartado boscoso, podemos escuchar los latidos de cada miembro del grupo, su quebrada respiración y sus crisis de ansiedad. 


    Lorena ha recordado de qué brazo debía colgarse y me hinca las uñas en los bíceps, aterrada por lo que pueda pasarme. Solo el llanto de Lita, más monótono que sus explosivos arrebatos anteriores, altera la inquietante atmósfera haciéndola, si cabe, más perturbadora. Sus amigos apenas atinan a pensar, por eso, tardan varios minutos en reaccionar y correr a arroparla.


    Si era difícil para la artista aceptar el fortuito accidente que segó la vida de su hermano, no imagino lo desgarrador que debe ser averiguar que fue asesinado. 


    Estoy bloqueado, me cuesta encajar la auténtica personalidad de Julián en el fabuloso y solidario puzle que confeccionó para su vida. Me horroriza imaginar a Marta inmortalizada por el objetivo de su cámara, como esas otras víctimas a las que arrebató la vida. ¿La obligaría él a escribir semejante carta para echarme del país y alejarme de la verdad?


    Las piernas me flaquean tanto que estoy a punto de desplomarme cuando el móvil de Lorena empieza a sonar in crescendo. La canción no podía ser más adecuada a la atmósfera que nos envuelve: AC/DC, entona Highway to Hell, sobresaltándonos a todos tanto como una fortuita lluvia de disparos.


    Lorena descuelga hecha un manojo de nervios, aún no ha abierto boca cuando la voz del interlocutor la deja completamente muda. Sus preciosos ojos atigrados por el eyeliner, tremendamente abiertos, me observan clamando auxilio. Mi buena amiga se queda quieta como si se sintiese apuntada por un francotirador, a duras penas reúne valor para alargarme el teléfono, muy despacio, emitiendo un siniestro gemido.


    Con la misma lentitud y aprensión, me llevo el aparato a la oreja. La inolvidable voz que me aguarda al otro lado, especialmente su acento eslavo, remata los sobresaltos del día helándome la sangre:


    _Enhorabuena, ratoncito inglés, eres el primero que descubre una de sus madrigueras.


    _¿Una…? ¿Es que… hay más? _acierto a decir, mientras el grupo atiende con expectación a mis respuestas, tratando de seguir el hilo de la conversación.


    _Muchas más y mucho peores que esa. Tantas como países ha pisado. 


    Hago un rápido cálculo mental y la abrumadora cifra me marea. El ruso no me concede margen para encajar la información que ya continúa:


    _La última está aquí mismo, en Camboya, donde él tiene secuestrada a tu chica. 


    El corazón se me desboca, los temblores casi hacen que se me caiga el teléfono.


    _Por si te interesa saberlo, Marta sigue con vida.


    La buena noticia me sobrepasa y mis ojos deciden echarse a llorar ignorando el resto de mi cuerpo. Lagrimas mudas que caen a plomo, abrumando a los que me rodean.


    _Yo no soy su verdugo, ni quiero matarla, pero si quieres que siga respirando, y que las rescatemos a ambas y a todas las víctimas que están sufriendo por culpa de los Latorre, tienes que confiar en mí y evitar a la policía hasta que yo lo diga.


    _¡Y una mierda! ¡Quiero hablar con Marta y que ella me diga la verdad!


    Lorena y los demás se han acojonado con mi grito.


    _Te dejaré que hables con ella en cuanto hagas lo que yo diga _responde sin alterar la calma de su voz.


    Las lágrimas me dejan en evidencia y hacen creer al ruso que no seré capaz de llevar a cabo lo que me pide.


    _Escúchame, Xifré: tu móvil está pinchado, al igual que los de sus padres. Él puede escuchar todas las conversaciones que mantienes. También tiene acceso al circuito de las cámaras de seguridad de tu edificio, incluso llevas una bonita cámara oculta en el retrovisor interior de tu coche, grabándote mientras conduces. Estás en constante vigilancia, saben cuándo entras y cuándo sales, pero aprovecharemos esas grabaciones para hacerles creer que has perdido el interés por ella y retomas tu vida. De momento le dirás a tu amiga Lorena que compre un teléfono de prepago a SU nombre que “únicamente” usarás para contactar conmigo. Volveré a llamarte dentro de una hora a este teléfono y me facilitarás el nuevo número. Si te portas bien, te permitiré hablar con ella en la próxima llamada. Y si no lo haces, te recuerdo que el video de Coleman sigue en mi poder, y como acudas a la policía, lo difundiré como la pólvora. Tienes mucho que perder si actúas por tu cuenta, Xifré. No lo olvides. Y ahora, pásame con Adelita. Tengo que calmarla antes de que cometa un error que lo eche todo a perder.


    Deduzco, por descarte, que se refiere a Lita. Imagino que se propone silenciarla con alguna amenaza. Tendrá que esforzarse mucho, la belicosa escultora acaba de descubrir al asesino de su hermano, una noticia así no puede quedar impune.


    Lita escucha atentamente los argumentos del desconocido mientras las lágrimas siguen brotando de sus ojos. Ni un reproche sale de sus labios. Asiente, una, dos, tres veces y finalmente acepta todas sus condiciones.


    Ninguno nos atrevemos a preguntar cuál ha sido su amenaza. Curiosamente, Lita no parece coaccionada, curiosamente el ruso ha logrado serenarla.


     


    Al poco de desembalar el nuevo teléfono que Lorena compró en el área de telefonía del centro comercial más turístico de Plaça Catalunya, y tras varios cafés, el teléfono de mi amiga vuelve a sonar.


    _¿Algo más que comprar? _pregunto con sarcasmo, no me gusta que utilice a Lorena como un personaje prescindible, al que puede exponer a todo riesgo, sin lamentarse.


    _De momento no. 


    El ruso prolonga el silencio, con una silbante respiración que indica un reciente esfuerzo físico y yo no veo el momento de hablar con Marta de nuevo. Estoy más nervioso que en el instante de mi declaración.


    _Ahora que has pisado la casa donde Virginia sufrió sus vejaciones durante más de un año puedes hacerte una idea de su obsesión. Por eso, haberla tenido en tu cama, te coloca en una posición de riesgo. No me andaré con tapujos, estás en su punto de mira y su intención es matarte cuando las aguas se hayan calmado y considere que ya has sufrido lo suficiente. El primer paso ya lo ha cumplido con el secuestro de tu chica, poco a poco, te irá arrebatando todo lo que eres hasta hundirte. Pretendía a destruir tu reputación con ese vídeo, pero, por suerte, pude interceptarlo.


    Debería aterrorizarme lo que dice, pero mi impaciencia no deja cabida al miedo.


    _Julián no me asusta.


    _Pues debería. 


    _¿Y mientras él me arruina la vida qué pasará con Marta?


    _Aún no ha decidido su destino. No quiero presionarte, pero el tiempo corre su contra.


    _Quiero que se ponga. Me prometiste que hablaría con ella durante esta llamada. 


    _... tendrá que ser en otra ocasión.


    Este nuevo aplazamiento me inflama las entrañas, apenas logro contener el radical tono de mi voz. Al poco, los turistas de las mesas colindantes se interesan por mi conversación.


    _¿Y qué pasa con Virginia? ¿Cómo sé que no ha acabado en uno de los tugurios de Ramón Latorre? Tú trabajas para él, ¿no?


    El ruso hace una larga pausa, procesando mis averiguaciones.


    _No te creía tan avispado. Pero fuiste capaz de interpretar mi intencionado registro cuando el resto de aspirantes que Virginia eligió no veían más allá de su ombligo. Sí, El Patrón me paga por lo que hago, pero presiento que pronto me entregará el finiquito. Los traidores duran poco en nómina.


    _¿Si eres un traidor cómo sé que no me traicionarás a mí también? ¡Cómo sé que ellas siguen con vida y que no usarás el vídeo de Coleman para chantajearme o desacreditarme?


    _Supongo que tendrás que confiar en mí.


    _¡Me prometiste que hablaría con Marta cuando volvieses a contactar conmigo, si no es así, no pienso colaborar! _lo amenazo, furioso.


    _¡No estás en posición de dar órdenes, Xifré!


    _Veremos si tú lo estás cuando hable con la policía _declamo y cuelgo. Pero inmediatamente me angustio, solo él puede escoger cuando contactar conmigo. ¿Y si toma represalias contra Marta?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Martes, 10 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Intuyo que Yakov se aproxima a la suite por los brinquitos de Rufus Jr. que desgasta sus pezuñas contra el metal de la puerta, haciendo saltar chispas. El cachorro agita el rabo a cien por hora y, gimotea, olisqueando la ranura a ras de suelo.


    Yakov me pilla practicando las patadas que él mismo me enseñó. He mejorado muchísimo mi equilibrio, incluso con el brazo en cabestrillo. Los talones se me han endurecido de impactar con el suelo y noto los tobillos fortalecidos como tobilleras de hierro. Cada vez salto más alto. He practicado colocando un cojín en el respaldo del sofá, pateándolo hasta enviarlo al otro lado del dormitorio con toda mi rabia. También he aprendido a gestionarla, a canalizar su fuerza, no me gustaría que, en el momento crucial, titubease por culpa de la ética. Julián se merece más de una patada en la boca y si la situación me obliga a arreársela, pues, ¡con dos cojones!


    Le muestro mis progresos y él los aplaude con silenciosas palmadas. El teléfono móvil que lleva en la mano le impide hacerlo de otra manera.


    Cierra la puerta a sus espaldas con el código, aunque el Comadreja está a perpetuidad en el bar y el burdel, no podemos confiarnos y que nos pille mientras urdimos nuestro plan. Antes de que yo retome los entrenamientos, me frena, y hace una cosa rarísima. Aunque es mi aliado, incluso él, me mantiene alejada de toda vía de comunicación, por eso me extraña que ahora ponga un teléfono a mi alcance.


    _Necesito que lo convenzas. No puede echar por tierra todo mi esfuerzo por culpa de las prisas. Muchas vidas están en juego.


    No sé de qué habla, porque sus ojos enrojecidos acaparan toda mi atención. Maldigo a esa puñetera fiebre que se resiste en abandonarlo. Vuelve a sudar y hoy tiene la piel más amarilla que Homer Simpson. Intuyo que las heridas están empeorando y lo sabe, pero se lo reserva para no preocuparme.


    Palpo su frente, arde tanto que podría freír panceta sobre ella. Cierra los ojos un par de segundos, de puro cansancio, recostándose en mi mano. Lleva horas encerrado en la sala de vigilancia, poniéndose al día sobre lo que ha pasado en España durante su convalecencia y eso lo ha dejado para el arrastre.


    _¿Has comido algo? ¿Te tomaste el antibiótico de las…? _lo atosigo con mi preocupación.


    Me sonríe con debilidad.


    _Hablas como mi madre _y esa comparación lo pone un poco triste, como si ella hubiese fallecido recientemente_. Se estará impacientando, no quiero que haga ninguna tontería _sigue hablando en clave. Sin explicar mucho más, hace una rellamada y me acerca el móvil a la oreja.


    _Tienes libertad para explicarle todo lo que quieras, pero mantenlo alejado de la policía _dice cuando escucho el primer tono. Al otro lado, el desconocido descuelga a la desesperada.


    _¿Sí? ¿Sí?


    ¡Lo que oigo me parece imposible! ¿ÁLEX! Del alegrón el corazón me salta por la boca, atorándose en mis cuerdas vocales.


    Su voz me ha estallado por dentro como un trillón de fuegos artificiales. Me hace tan feliz volver a oírla que no puedo ni contestar. Le sonrío al ruso, agradecida por el regalo que aún no he disfrutado mientras lloro, mucho, un montón. 


    Mi Álex se desespera, no entiende este silencio tan largo.


    _¿Marta! _sigue preguntado, tan asustado que parece que va a darle un infarto. Ha reconocido mis sollozos y debe imaginarme al borde de la muerte, tan afectada que no puedo ni pronunciar palabra, pero no es eso. No es eso, mi amor. Joder, no sabía que te quisiera tanto hasta que he oído tu voz_. ¿Eres tú? ¿Eres tú, Marta? ¿Marta?


    Todo lo que he sufrido me arrolla como una onda expansiva, dejándome hecha polvo.


    _¿Estás bien? ¿Dónde estás? Ha sido Julián, ¡¿verdad?! ¿Te ha tocado? ¿Te ha hecho algo? ¡Por dios, háblame! ¡Háblame! ¡Por favor, háblame! _Su quebrada voz refleja lo mal que lo está llevando y, aunque no debería gustarme verlo padecer así, su enorme preocupación demuestra, mejor que un millón de pastelosos poemas, lo mucho que me quiere. El corazón me va a estallar de contener tanto amor. Las mariposillas aletean como locas en el estómago y me entran unas ganas tremendas de tenerlo cerca, de olerlo y tener sus ojos sobre mí, como siempre, antes de comérmelo a besos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Martes, 10 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    ¡Está viva! Sentimientos encontrados desestabilizan mi estado de ánimo, sonrío y lloro a la vez ante la expectante Lorena, que me hace de parapeto ante los curiosos. Marta respira, pero su silencio me suscita terribles abusos que puedan haberme arrebatado a la chica que amaba, a la Marta que yo conocía. En vista de lo que hemos descubierto en esa tétrica casa, me aterra que sea tarde para salvar a esa chica peleona, inconquistable e inconformista que me excitaba como ninguna. Me asusta encontrarme con una mujer psicológicamente destrozada por los abusos, que interprete mi anhelo de abrazarla como una agresión repugnante. 


    _Te quiero _confieso de improviso, con la voz partida, cansado de formular preguntas que no reciben respuesta. Necesitaba decirlo, llevaba mucho tiempo reservándome esas dos sencillas palabras que podrían haberlo salvado todo cuando aún estábamos a tiempo. No pienso reprimirlas más. Más bien lo contrario, las desgasto rellenando el traumático silencio que conceden sus sollozos.


    _Siempre te he querido, desde el primer momento en que te vi su piso, cuando llamaste a su puerta. Créeme, si hubiese sabido que él era así, y lo que hacía con tu hermana, lo habría denunciado al instante y nunca, JAMÁS… te habría dejado a solas con él _afirmo, con rotundidad_. Por favor… háblame… necesito saber que estás bien... Tu silencio me está… matando.


    En mitad de la muchedumbre que merodea por el centro comercial, un pringao con el rostro magullado, lloriquea pegado al teléfono. Si el ruso pretendía que pasásemos inadvertidos ha logrado justo lo contrario. Aunque intento contenerme, llevo demasiados días buscándola o dándola por muerta como para no perder la compostura al escucharla. 


    Más resolutiva que yo, Lorena me arrastra del brazo hasta las escaleras que conducen hacia los servicios públicos, ubicados en el sótano. Tan solo desciendo dos peldaños, no quisiera que una súbita interrupción de la cobertura frustrase esta llamada. 


    _Álex… Yo no escribí esa… carta _Marta habla, por fin.


    _Ya lo sé, mi amor. Lo sospeché desde el principio. No debí dejarme convencer… por lo que todos decían… _me disculpo, tremendamente arrepentido.


    _Yo también… te quiero _añade con un temple envidiable. Casi puedo verla asentir_. Tú siempre… fuiste… mi ideal. Siempre que quise amar a otro, lo comparaba contigo. Me hubiese quedado contigo cuando me abrazaste en el aeropuerto, pero… estaba rabiosa y celosa por lo vuestro y, mi puñetero orgullo pudo más que yo. Lo siento… 


    _¿Virginia está contigo?


    _No. Ella está… _Marta interrumpe la frase, a petición de la brusca negativa de ese tipo.


    _¿Por qué no puedo saber dónde estáis? _me inquieto.


    _Es… por protegerte. Cuando sepas todo lo que yo sé… ¡Dios mío, no imaginas… lo malísimo que es!


    _Te refieres a Julián, ¿verdad? _insisto en una confesión que solo consolidará lo que ya sé.


    _Es muy peligroso… él retuvo a Virginia durante años en su casa de su madre, en Lanzarote. Pero su locura vas allá de una obsesión. Es mucho peor… Es inhumano… se dedica a la caza furtiva, a traficar con niños, a vender a mujeres a los proxenetas… y lo hace sin remordimiento alguno. 


    _¿Te ha obligado a… prostituirte? _a duras penas enlazo las sílabas para formular esta tremenda pregunta, que me inflama las entrañas.


    _No. Tuve suerte. A mí me retiene en una habitación, desde donde veo ese mundo infernal que ha diseñado a su medida, pero, gracias a Dios, el hombre con el que has hablado me está protegiendo, e incluso ya me habría liberado si este lugar no estuviese tan vigilado. Por desgracia, Julián no está solo y todos los que trabajan para él lo temen… No… lo provoques, no lo enfades, por favor. Si lo haces, Virginia podría pagar las consecuencias. No estoy asustada por mí, sino por toda mi familia y por ti… por ti… te odia tanto… Así que, por favor, haz caso a…_ se diría que iba a desvelarme el nombre del ruso, pero posiblemente este le ha hecho alguna indicación para impedírselo_. No hables con la policía. Prométemelo.


    _¿Y cómo puedo saber que este tío no te está coaccionando? 


    _¡No, Álex, no! _lo defiende encarecidamente_. Me ha salvado el pellejo muchas veces… y a Virginia también… ¡Incluso a ti te salvó!


    _Supongo que sí _admito recordando por enésima vez el objetivo de Clifford Coleman, grabándome junto a Lê.


    _Confía… _implora mi niña_. Él sabe cómo funciona este sitio, y cuándo hay que actuar. Por favor, si me quieres, hazle caso… _vuelve a llorar_… no quiero perderte más veces… Solo quiero… que esto acabe para poder abrazarte. 


    Una sonrisa aflora entre mis lágrimas, su declaración de amor me abriga y, por un segundo, diluye el miedo y la incertidumbre.


    _No sé por qué me costaba tanto decírtelo… _se pregunta_. Porque era una idiota, supongo.


    _Yo también me muero por tenerte a mi lado y colmarte de caricias para recuperar todo el tiempo perdido. No me apartaré de tu boca hasta que el hambre nos obligue a parar.


    Suelta una tímida carcajada.


    _¿Me lo prometes? _susurra con rubor.


    _Te lo juro. Voy a mimarte tanto que olvidarás todo lo que ha pasado.


    _He visto cosas terribles, tendrás que esforzarte mucho, Álex _confiesa con voz queda. 


    _Eso no me asusta, haré lo que haga falta y más. Borraré todos tus traumas con mucho amor, a condición de que me libres de los míos, que también han sido unos cuantos…


    _Claro que sí _responde con un llanto cargado de esperanza_. Pero para que todo salga bien tienes que confiar en… el ruso. ¿Lo harás?


    _Si tú confías en él, yo también _digo esto para dejarla tranquila, pero sigo sin tenerlas todas conmigo.


    _Ten cuidado _dice, a modo de despedida, entristeciéndome_. Te quiero, Álex _añade antes de que su presunto guardaespaldas se haga con el teléfono.


    _He cumplido mi promesa _me recuerda éste, ariscamente_. Ahora te toca a ti.


    _De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer? _pregunto, de inmediato, sin vacilar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Martes, 10 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Yakov volvió a llevarse el teléfono. No quería que escuchase las indicaciones que le hacía a Álex para no angustiarme: me lo confesó sin tapujos al volver a la habitación, casi una hora más tarde. Apenas escuché sus excusas porque yo todavía estaba en una nube rosa, semitormentosa. Rosa por el amor que me elevaba y gris, por el acojone que sentía ante la idea de que el plan de Yakov tuviese fisuras y mi novio pagase el pato. Mi novio, mi pareja, mi compañero… ay, cómo me gustan todas las esas etiquetas… Sí, la situación es surrealista: secuestrada, hecha unos zorros, con un brazo en cabestrillo y, sin embargo, no se me borra esta bobalicona sonrisa de chica enamorada hasta las trancas. Supongo que estoy relajada. El Comadreja está ausente, Julián aún no ha dado señales de vida y Yakov trama un plan de fuga inminente e infalible. Casi puedo oler la libertad… El perfume del seductor aftershave de Álex que invadía el ascensor de la editora, cuando me cruzaba con él cada mañana, hormiguea en mi nariz de la misma manera que uno huele la cercanía del mar incluso antes de verlo.


    Pero la nube rosa es arrasada por una tormenta monzónica cuando Yakov vuelve con la peor cara que le he visto en mi vida. Tiene los ojos muy irritados, hundidos en las cuencas y unas enfermizas ojeras como enormes empanadillas. Camina como un borracho a punto de besar la acera, y los dedos le fallan al marcar el código que, por suerte, acierta en el segundo intento. Corro a socorrerlo porque intuyo que va a desplomarse por segunda vez ante la puerta. Por suerte, consigo enderezarlo y acompañarlo hasta la cama, donde se recuesta de lado, para no presionar con su propio peso las heridas. Al poco, vuelve la tiritona. Una repentina convulsión le hace arquearse, desplazando la cama un trecho. Aprieta tanto la mandíbula de puro dolor que, a la mínima, le reventarán los dientes. Para evitarlo actúo deprisa, enrollo la primera toalla que pillo y le hago morderla. Brovsky sufre un repentino ataque epiléptico. Se retuerce como si le estuviesen apuñalando de nuevo. Sus alocados movimientos me obligan a alejarme, para no recibir golpes involuntarios. Le aletea la nariz y entre gemidos y ahogados gritos, sufre tremendamente los estragos de los virus y las bacterias que han invadido su cuerpo, haciéndome llorar de pura impotencia.


    Después de los minutos más angustiosos de mi vida, en los que no para de convulsionarse, el dolor se hace tan insoportable que Brovsky pierde el conocimiento. 


    En cuanto me aseguro de que está totalmente inconsciente, monto mi hospital de campaña en un tris tras y me dispongo a revisar las heridas. Aún no he quitado los apósitos y ya me huelo que la infección es la culpable de su desmayo. Las gasas están tan empapadas de pus que parece mostaza. Alrededor de las puñaladas la piel está al rojo vivo y ardiendo. Se me gira el estómago cuando presiono suavemente la herida y empieza a supurar un líquido vomitivo. La pinta que tienen es tan horrible que solo puedo taparme la nariz, para retener las arcadas. Los parásitos se han instalado en su espalda y no tienen intención de largarse. Literalmente lo están devorando por fuera y por dentro. 


    ¡Jodida Mamasan, la muy puta ya sabía lo que hacía al macerar el cuchillo en ese brebaje infecto y letal! Si pudiera, bajaría ahora mismo y le arrancaba el moño de cuajo.


    _¡No puedes rendirte ahora, Marta! _me doy ánimos y me pongo a ello. Objetivo: desinfectar las heridas. Instrumental: Agua, jabón, suero, guantes, mascarilla y, para insuflarme coraje, un lingotazo de este vodka que Yakov sorbe de vez en cuando. 


     


    La naturaleza me da una tregua y lo deja dormido hasta que termino las curas. Agotada por la tensión, le pego los nuevos apósitos con tiento, acariciando suavemente su espalda, tan ancha como la pared de un frontón. Le beso la nuca, sin saber muy bien porqué. O me estoy encariñando, o es mi anticipo por el rescate, ¡aunque ya se lo he pagado con creces con dos transfusiones que me dejarán anémica perdida! Pero sus hechuras y su anatomía me encantan. Todo él me gusta. Quizás porque su silueta me recuerda un poco al escultural cuerpazo de mi Álex, o porque la pérdida de sangre me está afectando el riego cerebral.


    A raíz de mis caricias, Brovsky despierta. A medias. Aún está en esa fase de delirio y desfallecimiento que le deja los ojos entreabiertos, sin vida. Le humedezco nuevamente la toallita que le puse en la frente para bajarle la fiebre, que ya se ha secado por culpa de su temperatura volcánica.


    Lo miro, desolada, despidiéndome de rescates, de ver pronto a mi familia, de salvar a Virginia y oler el agradable aftershave de Álex. Sin el apoyo de Brovsky, Álex caerá en manos de los folloneros, de Julián… y entonces…  No quiero pensarlo. Solo me imagino desastres y desgracias que me desalientan. 


    A la desesperada, dejo reposar a mi paciente sobre la cama y me amparo en la ternura de Rufus, acaricio sus tiernas orejitas y lo cojo en brazos mientras contemplo por la ventana cómo se acercan amenazadoras nubes monzónicas. Pero eso no es lo peor que veo desde aquí: Mamasan ha preparado otro cubo con su brebaje mortal y un enorme machete se macera dentro de él. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    MAR DE ALBORÁN


    Miércoles, 4 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Tendida en la cama de este claustrofóbico camarote, envuelta en una manta térmica, sentía el frío instalado incluso en el tuétano. Dolores reumáticos, el cerebro escarchado y punzante, la nariz y las orejas congeladas. Nada más despertar, miré hacia la pared laminada, prestando especial atención al anodino cuadro de cristal con nudos marineros que decoraba la estancia, sin comprender aún qué había sucedido.


    La indignada voz de Gloria me llegaba enlatada.


    _¿Qué coño le habéis hecho? ¿Por qué está la cama con esa tiritona en lugar de estar escribiendo? _le espetó Gloria a la tripulación, al encontrarme hecha un ovillo en la cabina, envuelta en una manta térmica dorada.


    _La muy perra intentó escapar a nado, pero la interceptamos _se excusó Manu.


    _El Patrón estaba tan cabreado que nos obligó a dejarla a remojo hasta el amanecer. Boris puede confirmarlo. Y, por culpa de eso, ahora la fulana tiene una hipotermia de libro _farfulló Domínguez.


    _¡Maldita sea, Ramón! 


    Intuí, bajo el edredón, como Gloria iba en busca de su hermano e irrumpía a las bravas en su despacho. 


    _¡Me largo una noche y la niña se os escapa? ¡Y, no solo eso, sino que tú te pones a torturarla en agua helada en el momento más inoportuno, con el problemón que tengo encima!


    _¿Qué narices te pasa ahora, Gloria? _preguntó el Patrón armándose de paciencia, con un bufido_. Eres las pupas…


    _¿Que qué me pasa? Me pasa que mi editor quiere que le conceda una puta entrevista a ese malnacido de Duardo Ugarte.


    _¿A quién?


    _A ese tuitero que siempre me crucifica con sus comentarios.


    _¿El bloguero de mierda que escribe sobre la taza del váter? 


    _¡Te lo puedes creer! ¡La gente lo sigue con fervor! En estos años “El Lector Alicatado” ha ganado tantos “seguidores” en Twitter que hasta una de las cadenas privadas de televisión le ha concedido un espacio de media hora, en prime time, para hablar de libros y entrevistar a autores en boga. 


    _Pero eso es bueno, ¿no? Venderás más ejemplares, ganarás más pasta y llegarás a más lectores. ¿A qué viene tanto pánico?


    _¡Odio las entrevistas! Nunca sabes por dónde te van a venir los tiros y ese tío es especialmente mordaz y suspicaz conmigo. ¡Necesito a la niña al cien por cien y tú, con tus chiquilladas de adolescente enamorado, casi me la matas de frío!


    _Creí que ya tenías un nuevo negro que se encargaría de esos flecos…


    _¡Joder, es que tengo que explicarlo todo! ¡Ese negro justificará lo que escriba a partir de hoy, pero no lo que escribí ayer! ¡Los necesito a los dos, lúcidos y a mi total disposición! ¡Tenemos que atajar esto ya! ¡Debemos entregar esas cartas y que el asunto quede enterrado! ¡En cuanto el niño esté libre de toda sospecha, quiero al ruso en España como un clavo! 


    _¿Y si esas cartas no bastan para enterrar el secuestro? Por cierto, ¿Julián ya sabe que la obligaste a escribirlas a sus espaldas? ¿Cómo se ha tomado el chaval ese giro de tuerca?


    Gloria dio la callada por respuesta.


    _Entiendo. Aún no sabe nada _afirmó Ramón por boca de ella_. Pues, prepárate, para que te coja un buen rebote. Creo que sus planes con ese rubiales eran otros… No le agradará que saques a Xifré del país.


    _Me da igual… ya me encargaré de aplacarlo cuando pase la condenada entrevista. Entonces, ella será prescindible, yo ya habré anunciado un futuro cambio de estilo y un breve periodo de experimentación que me obligará a aparcar la escritura hasta que dé con una nueva fórmula. La gente se lo tragará y si el niño sigue enfadado después del programa, le enviamos a tu petirrojo para que se desahogue con él.


    _Creí que el petirrojo ya era mío… _objetó el Patrón, por lo bajo.


    Gloria soslayó su comentario y barruntó:


    _En cuanto la niña recupere la temperatura, preparad la webcam _les ordenó a sus hombres.


    _¿Para qué? _quiso saber el Patrón.


    _Quiero ponerla en situación, prepararla para la llamada telefónica que consolidará el peso de esas cartas.


    _No te sigo…


    Gloria resopló, harta de dar explicaciones tan obvias.


    _Si ella finge estar al corriente de lo que su hermanita iba a hacer, sus padres y todos los demás tomarán lo escrito por cierto y las aguas se calmarán. Además, cuando vea los destrozos que mi hijo le ha hecho a su hermana, seguro que se le bajarán esos humos que tiene últimamente y, dudo mucho, que después intente escaparse de nuevo o ponerme una mano encima.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    MAR DE ALBORÁN


    Jueves, 5 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    _Siéntate ahí _Manu me sentó en la silla de un empellón. Aún sentía el frío metido en los huesos y la cabeza enfebrecida por ese intento del cuerpo de compensar mi baja temperatura con un acceso de fiebre. Ni siquiera la idea mental de lo que Julián había hecho con mi hermana, que había oído mencionar a Gloria, se aproximaba a la imagen desfigurada de Marta que se recortaba sobre la pantalla. Me había prometido a mí misma mantener la entereza como fuera, pero en cuanto la vi, un mar de lágrimas me enturbió la vista. Las palabras se habían borrado de mi memoria. Ni siquiera podía hilar aquella sencilla frase: ¿Estás bien? Marta permanecía callada, mirándome con desolación y lástima, hasta que sollozó aquel lastimero y desgarrador “te quiero”.


    _No me duele, nada me duele _se apresuró a decir al verme rota, moviendo su brazo escayolado despreocupadamente_. Estoy bien. No te preocupes por mí y no dejes que ellos te manipulen. Cuando hables con papá y mamá, grita la verdad. ¡Sálvate! ¡Diles lo que estamos pasando! ¡Grítaselo! ¡Sácanos de aquí!


    _¡Cállate! _la amenaza de Yakov me vino de nuevas. ¡Dónde estaba el hombre que se lamentaba por no haber sido capaz de ayudarme a volar libre? ¿Quién era aquel matón insensible y despiadado que atosigaba a mi hermana y la zarandeaba sin afecto?_. Cierra la boca. Cállate.


    _¡Vete a la mierda, Brovsky! _se rebeló Marta, escupiéndole a la cara, consolidando la terrorífica idea de que, lejos de mí, Yakov se había radicalizado, olvidando todo el amor que habíamos compartido, el mismo amor que debía obligarlo a tratar a mi hermana con respeto, incluso con cariño. ¡Dios mío, qué había pasado en Camboya!


    _¡Toma ya! _oí decir a uno de los hampones de Gloria, a lo lejos_. ¡Menudo par de ovarios tiene mi gatita!


    Yakov se dirigió a la cámara de la webcam, con un rostro malvado e inédito.


    _Si tu hermana sigue así, al final se llevará unas buenas hostias... _me amenazó con voz implacable_. Y más te vale sonar convincente, Irina, porque, de lo contrario, no respondo. Recuérdalo cuando hables por ese teléfono.


    Estaba atónita. ¿Por qué se dirigía a mí como Irina, con esa distancia… glacial? Quise pensar que lo hacía para despistar a los que nos observaban al otro lado de las pantallas, pero eso no aliviaba el patente desprecio que Marta mostraba hacia él. Un odio real, justificado e inevitable. No parecía que Marta estuviese fingiendo, más bien, todo lo contrario, tenía la rabia y los sentimientos de odio a flor de piel. ¿Qué había sucedido en Camboya con mi Yakov?


    _¡Asiente si lo has comprendido, maldita zorra! _me espetó, aproximándose a la webcam_. ¿Has comprendido el riesgo que corre tu hermana si la cagas, o tengo que ser más explícito, Irina? _alzando la voz, dio a Marta un rudo tirón de pelo que me desoló. 


    Durante aquellas semanas, me había aliviado la idea de que Yakov estuviese junto a mi hermana, sin duda él la socorrería en situaciones difíciles como había hecho conmigo en el pasado, pero viendo lo que estaba viendo, temí equivocarme.


    Con tal de frenar esos tirones de pelo que obligaban a Marta a erguirse de la silla, asentí enérgicamente.


    _Recuérdalo _por segunda vez, Yakov hizo especial énfasis en aquel verbo_, y tenlo bien presente. Si no cumples, ella muere.


    _Cumpliré… _claudiqué, asumiendo que su amor hacia mí había sido un espejismo. Quizás Gloria estaba en lo cierto: nuestra pasión solo era fruto de los impulsos de la naturaleza. “Encierra a macho y hembra en un recinto cerrado y el amor se abre paso por sí solo”. Pero Yakov ya no estaba en aquel recinto, y, por tanto, ya no había impulso alguno que lo indujera a cuidarme.


    _¿Es suficiente? _le preguntó a Manu, que se mantenía tras de mí, con ansias de cerrar toda comunicación.


    _Toda tuya, primo _contestó éste, animándolo con su tono a escarmentar a mi subversiva hermana. Y se diría que Yakov anhelaba practicarle dicho escarmiento porque obligó a Marta a ponerse en pie, de un tirón de pelo. 


    _¡No le hagas caso! ¡Sácanos de aquí, Virginia! ¡Diles toda la verdad! _gritaba ella, al ser arrastrada.


    A la desesperada, imploré que no le hiciese ningún daño, ni le pusiera la mano encima, prometí hacer esa dolorosa llamada a mis padres, y reproducir, palabra por palabra, todos los embustes que ellos desearan, con tal que no le hiciera ningún daño. Pero Yakov desoía toda súplica y había desaparecido de la pantalla, llevándosela a ella, de la peor de las maneras, tan furioso y enfadado, que creí que podría llegar a matarla.


     


    Todavía hoy, no encuentro palabras para describir el dolor que supuso para mí decirle a mi madre que Marta no iba a regresar, porque detestaba su vida tal y como yo aborrecía la mía, poco antes de irme de casa. Ni siquiera hoy, puedo recordar ni cómo llegué al camarote ni cómo fui capaz de no romperme al oír a mi madre llorar, y lamentarse de mi inhumana frialdad, poco antes de dejarla con un millón de preguntas sin responder, que una de las fieles amigas de Marta, la comprensiva Azucena, traducía para mí. 


    _No la esperéis, no la busquéis. Simplemente no quiere volver, respetadla como no me respetasteis a mí.


    Aquella demoledora sentencia sirvió para aplacar la curiosidad de la policía y detener toda investigación.


    En el Petirroja lo festejaban, al tiempo que yo, deseaba desvanecerme como la espuma de las olas que la estela del megayate, creaba a su paso.


    La situación ya no podía empeorar más: mis padres estaban separados por miles de kilómetros de distancia, destrozados por la inmadurez y el egoísmo de sus dos hijas, Álex despechado, deseando regresar a España y olvidarse de mi hermana, Marta a merced de Julián. Yo a merced de los hermanos Latorre y Yakov, reconvertido en villano, colaborando con ellos al escribir aquellas fatídicas cartas y amenazarme con dañar a mi hermana si no colaboraba. 


    Creí que mi corazón no resistiría más sacudidas ni desengaños. Oía a los hombres de Gloria emborracharse, y disparar con sus pistolas a los peces de considerable tamaño que avistaban en cubierta, sintiéndome en una dimensión equivocada.


    Miré la máquina de escribir, la hoja a medio terminar, las palabras incoherentes, las frases inconclusas que posteriormente Yakov hubiese perfilado, si Gloria no hubiese anunciado el hallazgo de su nuevo negro. El relato se había quedado ahí, en suspenso, como todas nuestras vidas. En vilo, al igual que mi escritura. Ahora que la gallina de los huevos de oro, ya no ovulaba, ¿qué sería de Yakov? ¿Acaso dejaría de trabajar para Gloria como corrector de estilo y terminaría como un hampón más, por eso estaba tan disgustado en la webcam? ¿Por la pérdida de privilegios?


    Con dolor, desgrané las cuatro frases que había arrojado contra mí, anhelando su complicidad, obviando las reacciones de mi hermana, deseando con vehemencia que aquella fuese otra de sus interpretaciones de matón amenazador que se ganaba el respeto del resto.


    Recuérdalo…


    Recuérdalo…, tecleé con parsimonia, prestando mucha atención al impacto sonoro de cada tecla, reviviendo el énfasis que él hacía en esa palabra.


    R-E-C-U-É-R-D-A-L-O


    Un súbito chaparrón de verano, ahuyentó a la tripulación de cubierta y aguó la fiesta y los licores. El sonido de la lluvia logró que aquella fabulosa palabra, que acaba de escribir y que Yakov repetía sin cesar ante la cámara, adquiriese un nuevo significado. 


    << Recuérdalo, pase lo que pase, me tienes>>


    Una impensable sonrisa, que nadie pudo advertir, afloró en mi rostro cuando vi esa esperanzadora frase escrita en la tipografía de mi fiel Olivetti Lettera. Como si de un talismán se tratase, arranqué la hoja de la máquina, rasgué el trozo que contenía dicha frase, lo enrollé y lo protegí dentro de mi sujetador, para sentir el contacto del papel sobre mi piel en todo momento y no dudar de que Yakov estaba de nuestro lado.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Miércoles, 11 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Me quedé dormida a los pies de la cama, esperando que Brovsky mejorara. 


    Por la mañana, me despierto hecha un cuatro: tengo tortícolis y las piernas dormidas. El pelo me tapa los ojos, por eso no me doy cuenta de que él ya se ha levantado, hasta que su sombra deja de cubrirme y la luz de la mañana se ensaña con mis pupilas. Yakov está de pie y su corpachón se recorta a contraluz, ante el ventanal. Va inusualmente abrigado, con una camiseta limpia y el chaleco de safari. Quizás sienta frío.


    _El Iguana ya está aquí _me informa, escueto, sin paños calientes. Esas cinco palabras me han helado la poquita sangre que aún conservo. Tanto, que ni siquiera puedo ponerme en pie y a puntito estoy de hacérmelo todo encima_. Me has salvado la vida por segunda vez. No voy a olvidarlo _promete Brovsky, sin apartar la vista del patio, antes de que la presencia de Julián lo coarte_. Te pido paciencia. Sabes que debo llegar a España, hasta tu hermana. Tendrás que soportarlo y contenerlo dos días. ¿Podrás hacerlo?


    Asiento, poco convencida. Jolín, no pensé que el regreso de Julián me anularía tanto… 


    _¿Podrás tú? _pongo en duda. Mi culo sigue besando suelo, y yo paralizada por el retorno de ese traidor que antes era mi mejor amigo_. ¿Podrás… hacer todo lo que me has prometido? No pareces… 


    _Aunque sea lo último que haga _jura como si así fuera. Por lo que se ve, esa promesa que le da fuerzas, le ha hecho levantarse de la cama y vestirse en cuanto ha escuchado el chirrido de la verja y las ruedas en el patio. Lo acompaña esa lucidez que precede a la muerte, esa tregua que la vieja de la guadaña concede a sus víctimas para dejarlo todo bien atado. Y no me gusta presentir eso, me pone muy triste y no tiene nada que ver con dejar nuestro rescate a medias, nada de eso. Brovsky es un gran amigo, de esas joyas que solo encuentras entre miles de conocidos y no quiero perderlo.


    _Deberías olvidarte de nosotras y buscar un médico. También puedes denunciar a Julián desde la cama de un hospital. No nos abandonarías y tú podrías… curarte _le aconsejo de corazón.


    _Tal vez… Yakov Dubrovsky no deba salvarse _sonríe un poco triste, como si intuyera su final y lo afrontara con resignación.


    _¡No digas eso, joder! _su pasotismo me saca de mis casillas_. ¿Insinúas que me he matado a desinfectar tus heridas para nada? ¿Y que me hecho esta carnicería en el brazo para darte mi sangre y tú vas a malgastarla…?


    _Me has regalado tiempo para terminar lo que empecé y te lo agradezco. Solo te pido dos días. Tres, a lo sumo. Haz lo que te he dicho y despreocúpate de mí, Marta. 


    Dicho esto, gira el cuerpo hacia la ventana y observa el cargamento que el Comadreja descarga en la misma furgoneta, con doble fondo, en la que me transportaron desde Ban Toek. Los folloneros lo rodean, uno de ellos se sube a lo alto de la cabina y abre la trampilla. Deja caer la escalera de cuerdas y desciende para sacar a las nuevas víctimas del tráfico humano que han embaucado. Niños y niñas, tan chiquitines como mi adorada Kannitha o el desaparecido “cachorrito de arrozal”.  


    _¡Tenemos que sacarlos a todos de aquí! A las chicas, a los niños y liberar a los animales capturados… Tu plan nos incluye a todos, ¿verdad? _lo tanteo. Anhelo la libertad como nunca la he deseado, pero me dolería ser la única que gozase de ese privilegio dentro de este infernal edificio, por eso vuelvo a insistir_. Nos liberarás a todos, ¿no?


    _Yo no haré nada, porque estaré en alta mar cuando todo eso ocurra…


    _¿Entonces… ?


    _Tu chico se encargará _anuncia, como si tal cosa.


    ¿Álex!


    _Xifré _confirma, más serio que nunca.


    En el patio, el Comadreja baja de la cabina y es recibido con una ovación por parte de los folloneros. No me extrañaría que se amotinaran contra Julián y lo escogiesen como líder. Por suerte, el Comadreja tiene la cabeza mal amueblada y el negocio se iría al traste en dos minutos. Visto así, quizás no sea tan mala idea que el “hombre pijama” tome las riendas, después de todo…


    El comadreo termina cuando el jeep de avinagrado Julián irrumpe en el patio y se detiene tras la camioneta.


    Las piernas se me vuelven gelatina de puro terror. Me entra tal canguelo que la boca se me seca como el esparto. Ha vuelto a crecerle la barba y, no sé porque, pero me parece más despiadado que cuando se fue. Sin saludar a nadie, saca su petate del maletero y ojea con escaso interés los cuerpecillos que salen de la camioneta. El Comadreja camina tras él como un perrillo faldero y le tiende la mano, que él estrecha sin mirarlo. Se ve que Julián no está para muchas gaitas y eso me pone muchísimo peor.


    _Todo saldrá bien… _me promete Brovsky, al verme descompuesta, y temblando lo indecible. De repente, sin venir a cuento, pone su manota en mi nuca, y me da tal besazo en la boca que cuando Julián pisa la suite, el miedo que le tenía, anda despistado.


    El estado de la habitación pone a Julián de muy mal café. Reventado por la evolución de los acontecimientos, arroja su petate contra el sofá con rabia y se encara a sus dos matones para exigirles una explicación sobre los desperfectos de los muebles. El Comadreja enseguida acusa a Brovsky de no haber respetado los turnos de vigilancia, de acaparar los electrodomésticos de la sala de vigilancia, para encerrarse conmigo, en esta habitación de lujo, pasando, a solas, horas y horas, juntos. Detalla, también, cómo le impedimos entrar en la suite durante días porque Brovsky había cambiado la contraseña de acceso.


    A toda respuesta, el Comadreja recibe un inesperado puñetazo de escarmiento por parte de su jefe que le hace pillarse la lengua con los dientes. Atizar a Brovsky, es otro cantar, obviamente no es lo mismo que pegar al enclenque del Comadreja y Julián se limita a retar al ruso con la mirada, mientras espera una buena excusa por el cambio de contraseña. Explicación de Brovsky relata enseguida:


    _Ese hijo de perra subía constantemente a las putas a la habitación, y se lo montaba con ellas en tú cama. Las chicas se movían a sus anchas por aquí, se probaban las ropas y las joyas, mientras consumían drogas. Incluso la drogó a ella para follársela. Si no recuerdo mal, me encargaste que la protegiera y eso hice, coño. _Impresiona lo soez que se vuelve Yakov cuando habla con ellos y cómo borda su papel de matón, acentuando su espeluznante acento ruso. 


    _¿Sólo follársela? Tampoco me hubiese molestado _responde Julián a la ligera_. Ella me importa una mierda, Brovsky.


    Aunque me cuesta lo indecible tener la boca cerrada y no mandarlo al carajo, si le replico, se echará sobre mí para pegarme y, aunque deseara hacerlo, Yakov no podría frenarlo. Por tanto, no me queda otra opción que: ver, oír y callar.


    _Es más, en cuanto me envíen a Virginia, le daré puerta. Entonces podrás tirártela todo lo que quieras, viejo zorro _bromea, de pronto, con el magullado Comadreja que sigue, escupiendo sangre y cachitos de lengua_. Pero tendrás que buscarte otro dormitorio y olvídate de cobrar por tu último trabajito, me lo cobro para reparar los desperfectos. Tú tampoco cobrarás, Brovsky, por pasar por encima de mí, y aliarte con mi madre para escribir esas jodidas cartas a mis espaldas. Entre los dos me habéis reventado todos los planes que tenía para destrozar a Xifré, eso no os lo perdono _amenaza con rencor_. ¿Tenéis algo que objetar, idiotas? _les provoca, esperando con ansia esa réplica que lo haga estallar en nuevos puñetazos. Lo noto escamado, con ganas de repartir leña para desahogarse al menor quejido.


    El ruso no pone objeciones y Julián se deja caer en el sofá muerto de cansancio tras el esfuerzo de haber fingido ser un santurrón solidario durante días. Ahora que se libera su lado más canalla, parece desinflado, insatisfecho con la fechoría de haberme hecho quedar como una cabrona egoísta con todos los que amo. La venganza no lo llena ni sacia su maldad, vamos, que el sufrimiento que nos ha causado a todos, le ha sabido a poquito.


    _Tengo sed. Tráeme una birra bien fresquita, Brovsky. Vamos, grandullón, muévete _le pincha, chasqueando los dedos.


    _Yo te la traigo _me apresuro a decir, dispuesta a librar a Brovsky de todo movimiento. Pero mi disposición, en lugar de satisfacer a Julián, lo incita a sospechar.


    _Quieta ahí, quiero que me la traiga él. ¿Acaso está manco?


    Obedezco, quedándome en el sitio.


    Disimulando a duras penas los dolores, Yakov se acerca a la neverita y elige un botellín. Por suerte, nuestras reservas de comida ya no ocupan la nevera, la dejé como una patena. A menos que el Comadreja se vaya de su maltrecha lengua, Julián nunca sabrá que montamos en la suite nuestro campamento de guerra. En él, había más heridos que otra cosa, por eso lo considero un campo de batalla.


    _Ábremela, joder _replica, devolviéndole el botellín, disfrutando con la sumisión de Yakov que parece todavía un poco febril_. Tranquilo, grandullón, que ya no te putearé mucho más. Mamá quiere que vuelvas ahora mismito. La van a entrevistar en no sé qué programa de televisión y está histérica. Por lo visto tiene mucha audiencia y el presentador es ese puto crítico literario que no hace más que tocarle los cojones. Necesita que la asesores y le traigas suerte, como la patita de un conejo _lo dice con sarcasmo_. Por lo visto se lo han dicho a la precipitada y te quiere a su lado lo más pronto posible _sonríe como si se reservase alguna sorpresa desagradable_. No imaginas cuánto te echaré de menos, Brovsky _le tira unos besitos y luego se echa a reír, el muy cínico_. Así que prepara tu maletita y vuelve a España hoy mismo. 


    Yakov asiente y, aunque no quiero delatarlo, me es imposible no mirarlo mientras se aleja. Sin darse la vuelta, ni dedicarme una última mirada, en cuanto se esfuma, siento un gigantesco nudo en la garganta que no me deja ni respirar. El Comadreja se queja, y sus gimoteos y los sorbos de Julián a la lata de cerveza, son los únicos sonidos que rompen este silencio insoportable. 


    Me quedo quieta, de pie, con el ventanal a mi espalda, notando como el sol va caldeando el cristal. Estoy tan tensa que tengo la columna tan rígida como un poste de la luz. 


    _Dile a esa cocinera deforme que me prepare algo rico. Estoy famélico como un lobo _Julián se dirige su entumecido esbirro, que acaba de recoger del suelo un trozo de su lengua.


    _No ezztá _contesta el Comadreja salpicando saliva rosa.


    Julián se vuelve hacia él, arqueando su amenazante ceja.


    _¿Cómo que no está?


    _El ruzo… ze la llevó… La Mamazan… le había churruzcao el cazco.


    _¿De qué coño hablas? _la curiosidad le hace abandonar el sofá. Se desplaza hasta su víctima y lo mira como a un insecto. El Comadreja, asustado, esquiva un golpe que no llega a producirse_. ¿¡A dónde se la llevo!? _grita, de pronto, atemorizado por ese cabo suelto.


    _No lo zé _lloriquea él, cubriéndose la cabeza.


    _La maté. _Yakov, que por lo visto estaba pegando la oreja, interviene entrando en la suite con su equipaje ya preparado. Sin temor, sostiene la mirada a Julián, que lo contempla inquisitivamente_. Iba a morir de todos modos, las heridas se le infectaron.


    _Así que la mataste… _recalca Julián, con el tono maquiavélico del que trama algo_. ¿Y qué hiciste con el cuerpo?


    _Lo enterré, en el bosque. Lejos de aquí. Es imposible que lo asocien con este lugar.


    _¡Y una mierda! _espeta Julián, de pronto, acercándose a escasos centímetros de su cara_. ¿Te crees que me chupo el puto dedo, Brovsky? 


    _¡Miente como un bellaco! _El Comadreja mete baza, buscándose el respeto que ha perdido_. ¡La eztuvo curando, y la protegió en la habitación! Zi penzaba matarla, ¿por qué ze moleztó tanto?


    _¿La curaste, como él dice?


    _Sí, lo hice. Era una buena cocinera, no suponía una amenaza. También curamos a las putas que enferman porque nos van a reportar un beneficio futuro ¿no?


    _Pero disfrutaste matándola, ¿a que sí? _pregunta, morboso.


    _No especialmente, fui tan justo con ella como lo es un ganadero con una vaca herida de muerte.


    Julián esboza una enorme sonrisa que me acojona.


    _¿Y volverías a matar si te lo pido?


    _Dependerá del precio. No trabajo gratis _objeta él, con la frialdad de un sicario veterano.


    El Iguana revienta en una carcajada que tan pronto se desvanece y se transforma en una mirada incendiaria. 


    _Presumes de sangre fría, pero necesito pruebas _Julián alza el brazo y me apunta con su amenazador dedo_. Quiero que la mates, ahora mismo.


    Casi me hago una limpieza de colon involuntaria mientras espero la respuesta de Yakov, que no hace otra cosa que sorprenderme con sus preguntas.


    _¿De qué modo? _propone sin perturbarse.


    Julián no le quita los ojos de encima, deseando verlo flaquear, pero mi ruso se mantiene tranquilo, a la espera de su resolución.


    _¿Algo limpio o sangriento? 


    ¡Por tu madre, Yakov, deja de darle ideas que a este paso me moriré yo solita de un infarto!


    _¿La estrangulo, le pego un tiro, la degüello… _enumera intimidando a Julián como si desease practicar todas esas homicidas maniobras contra él. Julián, que no es tonto, percibe la amenaza oculta en su voz y recula, disimuladamente. 


    _Si fueras un sicario tan curtido como presumes, ahora no sudarías como un cerdo _opina señalando su frente empapada por culpa de la fiebre_. ¡¿La mataste o no, Brovsky?! _Julián lo zarandea de la camiseta, haciendo que se resientan sus heridas. A duras penas Yakov puede contener una mueca de dolor_. Como todo se vaya al traste por culpa de esa cocinera, te saco las tripas y hago que te las comas antes de palmarla. ¡ME HAS OÍDO, PEDANTE DE MIERDA?? 


    _Alto y claro. 


    _¿Me estás vacilando? _se cabrea cacheteando su mandíbula como si le aplicase loción de afeitar.


    _Detesto que duden de mí. Puedo mostrarte el lugar donde la enterré, antes de irme. Desentierra su cadáver, si eso te tranquiliza.


    Julián suelta un bufido de hartura.


    _¡LARGATE YA, HOSTIA, O NO RESPONDO!


    El Comadreja suelta un quejido de reproche, con el que pretende advertir a Julián del error que comete dejando ir Brovsky. Julián lo silencia con una tentativa de patada en la cadera. Está furioso, Yakov le intimida y no puede soportarlo, pero tampoco tiene cojones de enfrentarse a él, solo se atreve a amenazarlo esperando que sus palabras lo mantengan a raya.


    Antes de apoltronarse otra vez en el sofá, sus ojos tropiezan conmigo. Por lo visto no parece muy contento de verme.


    _A saber lo que habréis hecho los dos solitos… _insinúa entre dientes sentándose tan despacio como un viejo artrítico. Asqueado, alarga la mano hacia el paquete de cigarrillos que hay en la mesilla y se enciende uno con la misma lentitud_. Da igual _dice expulsando la primera calada_, no volverás a verle el pelo… la palmará en cuanto termine la entrevista de mamá.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    MAR DE ALBORÁN


    Miércoles, 11 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Los motores se han apagado hace más de quince minutos. A través del ojo de buey se distinguen, a un escaso kilómetro, los mástiles de los veleros, y los barcos atracados en el puerto de Málaga. Tierra firme tras días avistando el mismo paisaje marino. Puedo escuchar, a lo lejos, las amortiguadas voces de Manu y Domínguez que, desde cubierta, anuncian cómo se aproxima la lancha pilotada por Yuri, en la cual viaja un segundo pasajero, ajeno a la tripulación. El visitante atrae la atención de todos los que viajan a bordo, haciéndolos ascender a la cubierta para recibirlo, con el respeto que se merece.


    Dando tumbos, sustentándome en las paredes forradas de madera, llego hasta la puerta del camarote y estudio, a través de su ojo de buey, el estrecho pasillo distribuidor. Las puertas del resto de camarotes permanecen cerradas y no hay nadie a la vista. En vano, aferro la manecilla y lucho para abrirla. Tanteo el cristal del ventanuco, sopesando su grosor, y calculando si podría romperlo con un fuerte cacharrazo con la máquina de escribir. Me disponía a probar suerte cuando el convoy de matones, abanderado por el mismísimo Ramón, desciende las escaleras, seguido por el misterioso visitante: un sesentón de aspecto dejado, cabello alborotado, ropa ligeramente arrugada, y camisa tacada por recientes restos de comida. En su mano transporta una viejísima carpeta de cartón de color azul, con las gomas flojas y dadas de sí.


    _Mario por fin ha localizado a la rusa. Esa putilla había dado tantos tumbos desde que la intercambiamos a los Castro, que nos ha costado mucho tiempo dar con ella y mucho dinero recomprarla, pero si lo que nos dijiste es cierto, habrá merecido la pena lo invertido. ¿Has traído todas las pruebas que te pedí? _pregunta Ramón con voz mercantil e intransigente.


    _¿Para darme el tiro de gracia en cuanto tus armarios me las quiten a “caricias”? Soy perro viejo, Patrón, solo traigo una tapita de prueba, como anticipo, con su palillo y su aceituna. ¿O me crees tan idiota como para presentarme aquí con todos los ases a cuestas, para luego tropezar y caerme misteriosamente por la borda? 


    _Entonces… ¿qué coño me traes, Peñalver? _Al Patrón no le gusta que le toreen y menos aún ante sus hombres, cuestionando su autoridad.


    _Un bonito regalo. ¿Qué te parece la denuncia de su desaparición, firmada por tu topito en el 2003? Eh, y bien completita: con su nombre, sus apellidos, su domicilio y su fotito adjunta y todo.


    _¿Qué me garantiza que no has manipulado lo escrito y me engatusas con la denuncia de otra persona? 


    _Creo que, de todos los que estamos aquí, soy el único que tiene acceso a su auténtico documento de identidad, para algo sudé las oposiciones, ¿no? Ah, por cierto, yo mismo le facilité ese pasaporte falso que os engatusó, a nombre de Yakov Dubrovsky. 


    _¿Y eso por qué?


    _Para que metiese los hocicos en vuestra porquera, ¿para qué si no? 


    _Sin duda, o estás loco, o tienes los huevos de hormigón. ¿Cómo tienes los santos cojones de subirte a mi barco para contarme que tengo a un topo de la pasma infiltrado por orden tuya?


    _Antes de que saquéis las pistolas, míralo de este modo, Capi. Yo tengo toda tu colada de ropa sucia en mi poder, y estoy dispuesto a venderte la ropa, de segunda mano y sin lavar, por un módico precio. ¿Preferirías que la pusiera a subasta? ¿Y que tus enemigos o mis colegas se topen con tus gayumbos llenos de mierda y acabéis todos entre rejas? Antes de que empecéis a sudar, os diré que habéis tenido suerte, Patrón, el poli que vigila a tu clan, está a punto de jubilarse y no se conformará con una mísera de pensión. ¿Qué me dices? ¿Hablamos de negocios o no? 


    _Hablamos. Continúa.


    _Sí, pero mucho ojito con lo que voy a contar, o con intentar borrarme del mapa. Que sepas que, si alguno de los mazaos que te has agenciado me pone un dedo encima, tiro de la manta y lo canto todo como un jilguero enamorao.


    _Muéstrame todo lo que has traído y, según vea, hablamos de dinero.


    _Buena respuesta. 


    Oigo cómo el tipo abre la carpeta y manipula unos papeles.


    _Para empezar, aquí tenéis la fotografía que aportó de la chica desaparecida, en el instante de su desaparición, que podréis comparar con la de la niña que habéis comprado. Y, en este dosier, el currículo cum laude de vuestro “topito”. ¡Mucho ojito con el chavalote, porque es una lumbrera de cuidado...! _bromea el policía corrupto.


    _Haznos un resumen del informe _solicita Yuri, que hasta aquel momento no se había pronunciado.


    _No son chicos de mucho leer… ¿me equivoco? _se mofa el policía, refiriéndose a los matones que lo franquean_. Bueno: lo resumo, no queremos que a ninguno le entre jaqueca con tanta letra. A grandes rasgos: el chaval vino a mí desesperado, convencido de que la habían secuestrado para la trata de blancas. “Ella nunca se iría sin avisar”, se encabezonaba, destrozándome la mesa con esas manazas que tiene. Claro que, entonces, sus dedos eran como longanizas. Y es que, el ballenato pesaba más de doscientos quilos y su aspecto no tenía nada que ver con el actual, era más académico. Tampoco tenía los tatuajes. A decir verdad, vuestro topo antes era una mole de grasa, con el pelo largo, gafitas de intelectual y chaquetita de pana con coderas. Aquí lo tenéis en una de las conferencias que dio en la Politécnica sobre las lenguas romances. Una buena foto, no lo neguéis. 


    _¿Y se llama…? _pregunta Ramón, seguramente estudiando esa fotografía de la antigua personalidad de Yakov. 


    _Nikolái Andreevich Pavlov. Nacido en el 78, en Magadán, se trasladó a Moscú para cursar sus estudios estudiando filología de lenguas romances, que obtuvo con matrícula de honor. No hay sitio de Europa que no haya pisado. Ha vivido en más de diez países distintos, según dice con la finalidad de aprender el idioma a nivel nativo y sus costumbres. Cuando vino a mí trabajaba como traductor y estaba haciendo un master en la universidad de Salamanca cuando la rubia lo visitó. Después de pasar medio mes en el país de visita, ella ya se volvía a Rusia. Él quiso acompañarla hasta el aeropuerto, pero aquel día tenía una ponencia y eso se lo impidió. Ese detalle lo tiene martirizado, porque, según cree, fue en ese lapso de tiempo cuando tuvo lugar su desaparición. Me dijo que sospechaba de un misterioso amigo que ella tenía por chat. En ese famoso foro “atrapa-rusas”, como vosotros lo llamabais en vuestra jerga, que, por aquel entonces, estaba bajo sospecha de captar a jóvenes eslavas para la trata de blancas. 


    _Lo clausuraron hace años, nosotros nunca tuvimos nada que ver con ese chat _se limpia las manos Manu, molesto por la alusión.


    _En fin, la historia la conocemos bien todos los que estamos aquí dentro, ¿no? Ciudadano desesperado mueve cielo y tierra para encontrar a una puta en ciernes, hasta que la policía confirma que ha llegado a un callejón sin salida y el asunto se entierra. Cuando le explicamos lo que había, encajó la noticia fatal, se puso tan violento que casi agredió a uno de mis agentes. Como escarmiento le hicimos pasar la noche entre rejas y os juro que nunca había visto nada semejante. Los carteristas y los cabrones reincidentes que compartían celda con él, se achantaban con el universitario y él, que jamás había estado preso, no les tenía miedo alguno. Después de esta noche en prisión, no volvió a dar la lata durante ocho meses. No esperaba volver a verlo. Cuando vino a verme para quitarle polvo al expediente de la desaparición de su chica, se me presentó como un matón de discoteca tatuado. La culpabilidad, la incertidumbre y la muerte progresiva se sus padres, le habían robado cien quilos. Con dos cojones, me advirtió, cuando le confirmé que no había más avances en el caso, que él haría nuestro trabajo, y nos delataría las irregularidades de las que tuviese constancia al infiltrarse en el mundo de la noche si, a cambio, retomábamos el caso con las pruebas que él fuese aportando y le ayudábamos a localizar a la desaparecida. 


    _Buscaba inmunidad _apunta sagazmente Ramón_, para moverse en el barro sin pringarse la ropa, ¿me equivoco?


    _Eso mismo.


    _¿Y qué os ha contado sobre nosotros?


    _¡Uf! La biblia en verso. Y no solo de ti, sino también de la célebre Gloria Latorre y de tu sobrino, el boyscout. Tiene testimonios, fotografías, grabaciones, y mucha tela que contar. Nikolái tiene tantas pruebas que podría hundirte este barco tan bonito con ellas _alardea el policía, con prepotencia.


    Ramón permanece en silencio, abre un cajón y chasquea un mechero. A deducir por lo que escucho, le ofrece al policía un habano, que el viejo chantajista rechaza.


    _Durante años me ha entregado todas esas pruebas para su análisis. Cree que mi equipo las está estudiando, y que pronto saldrán a la luz, pero nadie más que yo las ha visto y, antes de que él las haga públicas, quiero pillar tajada.


    _¡No voy a ser tan imbécil de pagar por algo que no he visto! ¡Yo no compro humo, yo lo fabrico! _despotrica Ramón Latorre_. Muéstrame esas pruebas y hablaremos de negocios.


    _Como ya me temía vuestra desconfianza, he traído un pequeño bocadito en este pendrive. El resto está a buen recaudo, no queremos que nadie meta las manos dónde no debe.


    _Te mueves como pez en el agua, Peñalver. No eres nuevo en esto, ¿verdad?


    _Llevo décadas jugándome el pellejo por los civiles y visto lo que voy a cobrar de pensión, he decidido sacarle provecho a toda la información que ha pasado por mis manos _se pavonea sin complejos ni cargos de conciencia.


    El pendrive contiene la grabación de una clase de aleccionamiento a las nuevas prostitutas recién recompradas a otro proxeneta, y tutelada por el propio Ramón Latorre, donde no se escatima en abusos físicos ni amenazas.


    La negociación se alarga. Se acuerda un pago por cada prueba en venta. Un goteo de microchantajes que el inspector pretende alargar en el tiempo, durante meses, bajo la amenaza de soltar la bomba, si sufre algún daño. En caso de muerte fortuita, todo el contenido de esos vídeos, saldrá a la luz al segundo siguiente de imprimirse su esquela. Hay un reñido regateo, cuajado de palabrotas y recuerdos a todos los muertos de su linaje, hasta que, a regañadientes, Ramón termina abriendo la caja fuerte. Una vez el inspector Peñalver se baja del yate con su suculento anticipo, el Patrón y sus tres esbirros discuten el procedimiento a seguir, y llegan a consenso sobre los destinos del chantajista, la prostituta y el topo. La decisión es unánime: averiguar dónde esconden las malditas pruebas, hacerse con ellas y matarlos a los tres cuando éstas estén íntegramente en su poder. 


    _Boris, acompaña a Yuri a recoger a la rusa y traedla al barco. Veremos si Dubrovsky se comporta cuando vea que la tenemos y nos entrega todas esas condenadas pruebas, a cambio de que su puta extraviada siga respirando. 


    _¿Y si se niega o miente? _objeta Yuri_. Si ese cabrón nos ha engañado durante años, también puede pegárnosla ahora.


    Se produce un silencio reflexivo, que Ramón desgarra con una pregunta:


    _¿Trajiste el pentotal? 


    _Lo traje, claro, pero esa mierda no es infalible. Además, Brovsky es un tío voluminoso, puede que apenas note los efectos si le meto un chute estándar _rebate Yuri, asqueado_. Puedo subir un poco la dosis, pero si me paso, podría cargármelo antes de que píe. 


    _Bueno, tú métele un chute de caballo a ese chivato de mierda, antes de que sepa que lo sabemos y si no canta al ver a la puta que buscaba… _introduce Boris.


    _... si no canta cuando la vea… _el Patrón se apropia de la frase y culmina_... lo amenazaremos con matar a su Petirrojo bonito.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Miércoles, 11 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Aunque no tuve oportunidad de avisar a Brovsky del peligro que corre su vida, con lo listo que es, imagino que ya debe olerse la tostada. No vino a despedirse, ni siquiera se asomó desde el pasillo para informar que se marchaba. Lo oí abrir la puerta de salida de la zona vip. y escuché como sus pisadas se desvanecían escaleras abajo. Enseguida me acordé del cubo que había preparado Mamasan con ese oxidado y descomunal machete por eso me volví disimuladamente hacia la ventana para asegurarme de que nadie lo usaba contra él. Al pobre Yakov le costaba llevar a cuestas la pequeña mochila de deporte, incluso sentarse frente el volante le llevó su tiempo. ¡Qué incómodo debía estar con la espalda apoyada contra el respaldo! ¡Conducir por esas carreteras plagadas de baches sería un suplicio y podría reabrir sus heridas! Me compadecía de él una barbaridad y Julián lo notó al instante, ensartándome sus ojos como dos banderillas.


    _¿Qué pena, no? Has perdido a tu único aliado, cielo. Aunque, quizás no llegue a pisar el aeropuerto. No soy el único en este país que desea verlo muerto, ¿sabes?


    Nada más decir eso, cuando el 4x4 ya no estaba, el follonero de la mandíbula rota salió al patio, se agachó ante el cubo, alcanzó el enmerdado machete y lo guardó en una bolsa de plástico. Después, se montó sobre una de las motocicletas aparcadas en la pared y salió tras él. 


    Mamasan lo miraba alejarse refugiada en el corredor, oculta entre las sombras, como la bruja de Blancanieves a la espera de un corazón.


    La aprensión me cambió la cara por completo y mi angustia hizo sonreír a Julián.


     


    Las horas pasan y yo sigo pegada a la ventana, de pie, como una promotora de alimentos en plena campaña navideña. Este el único rincón en el que no le estorbo. Los destrozos lo tienen muy mosqueado y, por si fuera poco, Rufus va marcando territorio y plantando pinos por doquier, haciendo que Julián pierda los estribos. Como un déspota, me obliga a recoger los mojones, a fregar sus pipis y cepillar el trozo de sofá que ha rociado al orinar. 


    _¡Chucho de mierda, me has jodido todo el suelo con tus meadas! ¡Ven aquí, cabrón!


    Rufus le hace corretear por el dormitorio mientras yo le suplico, sin atreverme a frenarlo, que no le haga daño. Toda la seguridad que acumulé durante los entrenamientos, me ha abandonado… No quiero que lo atrape, pero tengo miedo de interponerme y ser yo la que reciba el golpe… Si su enfado va en aumento, no sé si podré mantenerme a salvo hasta que llegue el rescate. 


    Julián empujaba la cama para hacerle salir de su escondrijo y dispuesto a atizarle hasta desfogarse, pero la aparición de Comadreja que llega renqueando como Igor, interrumpe la persecución. Julián está tan resentido por el mal uso que sus matones han hecho del dormitorio, que al verlo le entran ganas de cambiar de víctima y poner a caldo, de nuevo, a su mejor cazador. Por suerte para el Comadreja, la imprevista irrupción de un tercer hombre en el dormitorio, templa al Iguana, de momento. Porque, sin duda, el Comadreja ha cometido un error imperdonable al permitir que un desconocido pise su santuario del crimen, Julián se lo hace saber con la mirada más temible que le visto nunca.


    El visitante es un hombre gordo y maduro, con la piel de color rosa chicle, y una nariz de patata, colorada y salpicada de venitas azules. Una posible versión de un papá Noel que veranea de incógnito, vestido con un traje de hilo beige y un sombrero a lo Dick Tracy. 


    _Perdón yo interrumpa… _dice en español, al estilo apache. Se quita el sombrero y lo retuerce, mostrándonos una calva blancucha bajo cuatro pelos sudados. Respira como si hubiese corrido un maratón y unos róales enormes le empapan los sobacos.


    _Hola, Doc. Todavía estoy esperando el suculento reportaje que te pedí. Creí que me lo enviarías por mensaje esa misma noche. Me hubiese venido de perilla para retener a ese idiota en el país _Julián se frota las manos, ante lo que podrían ser unas morbosas imágenes que le alegrarán el humor.


    _I… I’m sorry. Hubo problema… Por eso… yo vengo.


    _No me digas que se te acabó la batería del teléfono en el instante crucial.


    _No, no… Yo graba todo. Buen video hago… but… I lost the recording… Necesito ayuda.


    Julián arquea las cejas, los murmullos del tipo le suenan a chiste.


    _¿Y por qué íbamos a ayudarte, Doc? Si ni siquiera me has traído lo que te pedí _contesta torciendo la boca.


    _Porque… yo mostré a tu Golden Durian.


    Julián se encoge de hombros, como si dijera: ¿y eso qué?


    _Yo grabé a tu… How says…? Fucking with… chicas secuestradas.


    Julián ensombrece su mirada arrugando la frente, y afilando los ojos como dos puñaladas.


    _¿Lo habéis oído? Este koala fondón me está chantajeando _espeta, esperando que le riamos las gracias. Ni el Comadreja ni yo le damos el gusto.


    El hombre rosa recula al ver que Julián avanza con ganas de gresca. 


    _No… yo no chantaje. No. No _se altera levantando las manos, dejando caer el sombrero, sudando hasta la materia gris_. El problemo es… Oh, my God… _se pone malo, el rosa chicle ahora es casi fucsia_. The recording… no tengo… él robó teléfono… All videos in smartphone… llamadas a tu… llamadas buying a boy… todo que grabo para cubrir espaldas, clientes de Golden Durian, chicas kidnnaped a venta, me in… moments… All is in his hands!! 


    _No entiendo una mierda, Doc. No cumples tus promesas ¿y encima vienes a mi casa, irrumpes en mi habitación para pedirme que encuentre el puto teléfono móvil que perdiste mientras perseguías a algún crío? Sí, imagino la bonita hemeroteca que guardas en ese cacharro. Esos álbumes de fotos pueden buscarte la ruina, no me extraña que estés preocupado, pero ¿a santo de qué me amenazas? ¿Qué mi número está en tu agenda de contactos? Nadie puede vincularnos. Lo más probable es que el ladronzuelo que te lo ha birlado le borre toda la memoria antes de venderlo por cuatro perras.


    _No… He… We have a BIG problem, Iguana _farfulla.


    _¡El problema es únicamente tuyo, viejo! Así que lárgate ahora mismo por dónde has venido y cuídate de hablar con alguien sobre mi garito, porque será lo último que hagas. Do you understand? _lo coge por la chaqueta y lo arrastra hasta la salida.


    _¡Él buscaba a ella! _grita, dando pequeños saltitos para no perder el equilibro. Su dedo regordete y rosa como un Palotes de sabor a fresa, me señala.


    _¿Qué dices? _Julián frena en seco.


    _I’m saying …. Alexander Xifré has my Smartphone!! _grita, sobresaltándonos a todos los que estamos en la suite.


     


    _¿Así que estaba en pelotas cuando lo grabaste junto a ese crío…? _barrunta Julián tras escuchar la terrible estratagema de Doc. para chantajear a Álex. 


    Sufro imaginando el mal trago que debió pasar mi británico al ser encañonado por esas pistolas. De todos los que estamos en la suite, soy la única que conoce la identidad de ese misterioso asaltante que le salvó el pellejo. ¿Cogería Yakov ese teléfono? ¿O lo tendrá Álex en su poder? 


    Lejos de angustiarse, a Julián se la refanfinfla que Álex descubra su tapadera. Lo que sí lamenta es que este cabrón chantajista ya no tenga en su poder ese truculento vídeo que él mismo, encantado, usaría para destruirlo.


    _Puedes estar tranquilo, Doc. _cachetea la calva del viejo que, poco después de que le flaquearan las piernas, cayó de culo en el sofá y lo confesó todo. Julián le sonríe, despreocupado, encendiéndose un pitillo_. Xifré no tiene tu teléfono, de lo contrario habría borrado inmediatamente ese vídeo y luego se lo habría entregado al “Cojo” para detenerte la misma noche de tu encerrona. Y, de ser así, a estas alturas ya estarías entre rejas… No, si alguien se lo llevó, tuvo que ser ese héroe misterioso del que hablas. ¿Alguna idea de quien podría tratarse? 


    _I… don’t know… _responde todavía alterado.


    _Por supuesto, qué estupideces pregunto, tendrás más enemigos que pelos en la polla. ¿A cuántos turistas has chantajeado esta semana? ¿Crees que alguno de ellos… podría haberte seguido hasta ese agujero? Por tu bien espero que, los niños que os suministro, no me señalen.


    El hombre rosa asegura que él no los educa, solo… los expone. De mantenerlos a raya se encargan otros que conocen la jerga de los niños y pueden amenazarlos en un idioma comprensible. Él siempre es “amable y cariñoso” con los pequeños.


    _¿Amable y cariñoso? Lo que tú digas _Julián revienta en una maliciosa carcajada_. ¿Y esos “tutores” de los que hablas son fiables? Puede que alguno haya aprendido de tus malas artes y se haya hecho con tu teléfono.


    _Yo paga muy bien. Ellos... obedecen a mí _el hombre vacila, hilando ideas_. Maybe… Sovann Dara sigue a… Alexander?


    _No, el Cojo nunca usaría esos métodos, se mueve en el sistema legal. E insisto, si hubiese sido él ya estarías condenado.


    El Comadreja alza el brazo quejumbrosamente para pedir la palabra.


    _Zengo una teoría, jefe.


    _Habla (si puedes) _le espeta Julián, cortante.


    _Eza noche el Cerebrito no eztaba aquí. Pienso que… pudo uzar los dardoz zedantez que utilizamos para las prezaz y laz gafaz de vizión nocturna para moverze en la ozcuridad. Zi dejó a Xifré dezpierto para que pudiera ezcapar… zignifica que no eztá de nueztra parte, ¿no, jefe? Creo que él tiene zu móvil y lo uzará para joderte vivo. Ya haz vizto cómo te ha atravesao antez. Ze trae algo entre manoz, lo huelo. 


    Julián afila la mirada, pensativo. Yo intento disimular mi nerviosismo, y esconder lo que sé. Yakov insistió en no desvelarme su plan para que no se me escapase una confesión, pero sé que trama un rescate masivo y una trampa definitiva para frenar los crímenes de esta familia. Si mi cara lo delata, todo podría irse al traste. 


    _Yo podría encargarme de él… _insinúa el Comadreja.


    _A juzgar por cómo te mueves, te tumbará de un bufido _le suelta Julián.


    _No eztéz tan zeguro, jefe. Él eztá máz malherido que yo. La bruja del moño, le hizo unoz buenoz ojalez en la espalda. Por ezo zudaba tocino. Tiene una infección que mataría a un elefante. Zi me daz permizo, yo me azeguraré de que laz heridaz no cicatricen…


    _Te lleva horas de ventaja y si no llega a tiempo para la entrevista, mamá se pondrá furiosa. Prefiero que te quedes a mi lado. Aún te necesito aquí. Pero habla con mi tío y coméntale tus sospechas. Así, cuando lo reciban en el barco, sabrá donde asestarle el primer golpe. 


    _Jajaja, menudo recibimiento, lo convertiremoz en pienzo para ballenaz en menoz de diez minutoz.


    Julián sonríe, el chiste le ha hecho gracia.


    _Pero antes de convertirlo en pienso, que averigüen si tiene el teléfono de Doc. Si es así, quiero que me envíen ese vídeo de Xifré para que pueda sacarle provecho.


    El viejo se inquieta.


    _But… What about my phone?


    _¿Tu teléfono, dices? Será mi seguro de vida, Doc. Me garantizará que mantendrás el pico cerrado, ¿ok?


    El viejo se resigna, él mismo se ha cavado su propia tumba.


    _Entonces… ¿yo marcha? 


    _De eso nada, cangurito _lo retiene Julián, agarrándolo de su brazo celulítico y pecoso_. Vas a quedarte conmigo una buena temporada, hasta que esté convencido de tu fidelidad… 


    _But… I promise… no explica… yo no explica _se aturulla con el batiburrillo idiomático.


    Julián sacude las manos para atajar sus nerviosos juramentos.


    _Guárdate las promesas para los imbéciles a los que engatusas y luego chantajeas. Mis hombres te harán un hueco entre las jaulas, tendrás unas bonitas vistas a las apestosas letrinas y pensión completa a cambio de nada. En ninguna agencia de viajes encontrarás un chollo como este, abuelo.


    Al asqueroso pederasta le falta poco para que le salten los ojos de las órbitas.


    Julián pulsa un par de botones en su móvil y al minuto el batallón de los folloneros se persona en la primera planta armados hasta los dientes y con resistentes cuerdas con las que amarran en un periquete al viejo como si fuera una oveja en un rodeo. Se lo llevan a rastras mientras él grita y se balancea como un rosbif descomunal en un asador de pollos a l’ast. 


    _¿Qué se ha creído ese viejo gilipollas? Amenazarme a mí… _murmura Julián, encendiéndose otro cigarrillo_. ¡Tú! _su grito me encoge el ombligo_. Prepárame algo para papear… Ya sé que en la cocina eres un cero a la izquierda, pero, por favor, esfuérzate un poco. Que no tenga que echar mano de los antiácidos como cada vez que me invitabas a cenar… 


    << Joder, Marta. No excitas a nadie, no sabes follar, no sabes cocinar, madre mía, como mujer eres una puta nulidad. Yo no sé qué ha visto ese capullo de Álex en ti… _su tono cambia de registro y se pone a fantasear_. Ojalá el Comadreja se haga con ese vídeo. En cuanto lo tenga… se lo enviaré a todos sus clientes, a sus familiares, a los periódicos, lo colgaré en la red y pasará de ordenador a ordenador, de móvil a móvil, y a partir de entonces, tu queridísimo niño de papá se pasará el resto de sus días en una cárcel de mierda… Verás la de novios que se lo rifan en las duchas…


    Se troncha de risa, imaginándolo todo. Está tan ensimismado que no se ha dado cuenta de que he abierto el cajón del armario ni de que el cuchillo con el que Mamasan apuñaló a Yakov ahora está en mis manos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    PHNOM PENH


    Jueves, 12 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    Siguiendo las indicaciones del ruso, hice escala en Londres con la excusa de recuperarme del viaje bajo protección materna. Por supuesto Amanda Wakefield se había trasladado a su residencia de verano en la Costa Azul, dejando su mansión de Salisbury al cuidado de Mrs. Miller. Aunque la veterana ama de llaves debió cuestionarse mis razones, no formuló preguntas cuando le expliqué que mi teléfono móvil debía quedarse en casa, con el cargador enchufado a la corriente, a perpetuidad, para impedir que se apagase, al igual que la voluminosa Samsonite que llevaba de bulto. Por un instante temí que mi presencia en la casa pudiese traerle problemas a la vieja asistenta, pero me convencí de que la historia terminaría mucho antes de que nadie se cuestionase si yo estaba o no descansando en la residencia materna. Desvié mis llamadas a un nuevo teléfono, distinto al que Lorena compró para comunicarme con el ruso y cogí el primer vuelo disponible hacia Bangkok, cargado con una maleta de mano.


    Llevo conmigo los emails de Marta, sus fotografías que desgasto con la mirada durante el largo trayecto. La reciente conversación que hemos mantenido me insufla valor cuando empiezo a presentir la oscuridad del miedo. Quiero confiar en el instinto de mi chica, quiero creer que ese ruso no va a jugárnosla, pero me cuesta. Me cuesta mucho.


    Recuerdo el incrédulo parpadeo de Ferrer cuando le dije que me tomaba unas nuevas vacaciones y le aseguraba que Marta era agua pasada. Solo Lorena sabe el destino de mi nuevo viaje y me duele haberla dejado en España, desamparada y expuesta. Rezo por ella. ¡Qué cosas! Yo, ateo hasta la médula, rezo durante el vuelo. La religión es el salvavidas de las causas perdidas. Solo los que están atados de pies y manos, los que están desorientados y desamparados, pueden encontrar cierto alivio en algo Superior. Hasta hoy me burlaba de los creyentes. Mi vida siempre ha sido fácil, suponía que había conquistado grandes empresas, pero el valor no tiene nada que ver con el éxito o el poder. El valor se mide por lo que resistimos, por cómo preservamos lo que somos, a pesar de los mazazos de la vida. Sovann Dara es respetado porque se mantiene en pie ante las adversidades, vive enfrentándose a ellas a diario, igual que las chicas de New feet for them. Y Virginia y Marta, ellas son increíblemente valientes. Mucho más que yo, me temo. Por eso rezo, no quiero fallarles. 


     


    A decir verdad, estaba un poco intranquilo por si mi regreso al país intrigaba a los aduaneros. Pues apenas hace unos días que salí de aquí como un turista y ahora regreso con un visado de negocios de tres semanas, que, por suerte, nadie pone en entredicho. No lo tramité vía internet para sortear a los espías informáticos y eso me retrasa en el aeropuerto.


    Cuando por fin logro salir a pie de calle, con dos horas de demora, busco a mi contacto entre los taxistas y los conductores de tuk-tuk. Siguiendo las instrucciones del ruso, debo responder al nombre de Mr. Paul Newman. Su elección confirma la persistente vigilancia a la que estoy sometido, no creo que haya escogido el sobrenombre que Braulio me puso por pura casualidad. 


    Ni siquiera sé a quién busco y la tarea se complica cuando un enjambre de motodups, intentan conquistarme como cliente. En su afán por ser elegido, uno de ellos se hace con mi equipaje de mano, y lo coloca en una mugrienta cubeta de plástico, anudada a la carrocería de la rueda trasera. A velocidad pasmosa, con cuatro movimientos la asegura con un par de pulpos deshilachados.


    Enfadado, trato de recuperar lo que es mío, pero el joven conductor forcejea. Empiezo a inquietarme cuando el bullicio de conductores me rodea en corrillo como si pretendieran asaltarme.


    _Don’t worry, Mr. Newman, I’m Robert Redford, your contact! It’s late… Come on! _susurra mi contacto, palmeando la parte del asiento destinada al pasajero.


    Angustiado, subo a la raquítica motocicleta deprisa. Al segundo, mi guía se abre paso entre los cuerpos que nos cercaban, y petardea hacia el centro de la ciudad.


    Veo Phnom Penh con ojos renovados, más asustado que la primera vez. La capital se despereza llena de vida, cuando despunta el amanecer. Apenas son las cinco y cuarto de la mañana.


    No te arredres, Álex… Pienso cuando la motocicleta se sumerge en un laberinto de chabolas situado en la periferia de la ciudad, como lo hizo Coleman en el pasado, pero en un barrio distinto, próximo al río. Casuchas fabricadas con maderas, deshechos y materiales reciclados, se yerguen sobre las orillas del Tonle Sap, a modo de embarcadero, bajo la luz añil de los primeros albores.


    Mi guía frena en seco y echa la vista atrás, asegurándose de que nadie nos ha seguido el rastro, poco antes de que nos adentremos en una de las viviendas a caballo, ¡sin apearnos de la motocicleta! La persona que anticipadamente nos ha dado paso, cierra la puerta en cuanto rodamos por el salón. Sin frenar lo más mínimo, mi conductor atraviesa la pequeña casa sin amueblar y sale al porche trasero, donde nos aguarda otro hombre sobre una lancha motora tan antigua que me triplica la edad. Sin más dilación, me hacen subir a ella y, antes de encender el motor, me ocultan entre un cargamento de frutas exóticas, protegido bajo una irritante lona. Los mosquitos, que acuden al aroma de las piezas maduras en descomposición, agreden mi cutis, zumban a la altura de mis oídos y me causan un escandaloso sarpullido. Por si no estuviese suficientemente agobiado por la fricción del tejido y el pringoso calor asiático, el estruendo del motor y los brincos de la lancha al surcar el caudaloso río, me hacen impactar contra el cargamento, reavivando las heridas de la paliza.


    El ajetreo de estos últimos días ha aplazado mi visita al médico y empiezo a sospechar que, dado el creciente dolor de mis costillas, tengo algún hueso fastidiado.


    Quince minutos más tarde, la lancha aminora la marcha, el motor se detiene y escucho como algo salpica el agua. Unas voces masculinas intercambian opiniones en jemer. Cuando mis guías se ponen en pie, la lancha se mece peligrosamente.


    _Come on, Mr. Newman. _En cuanto Robert Redford me destapa, mis ojos se topan con el casco desconchado y oxidado de una embarcación de considerable envergadura. Uno de ellos alcanza la precaria escalera de cuerdas por la que debo trepar hasta cubierta y me tiende la mano para que no pierda pie. Su compañero arroja mi equipaje a uno de los pescadores, sin tiento, como si fuese un fardo. Sufro por toda la tecnología que impacta contra el pasamano antes de que el receptor se haga con él torpemente. Imagino mi IPad hecho trizas. Por suerte, el teléfono para mantener el contacto con el ruso viaja en uno de los múltiples bolsillos con cremallera de mi pantalón, al igual que el pasaporte, el visado y el dinero.


    De los tres hombres de la lancha, soy el único que sube al barco. En cuanto empiezo a trepar por la inestable escalera, Robert Redford y su acompañante ponen en marcha el motor y se alejan a toda velocidad. Pronto se confunden en la bruma matinal del río, mientras yo me balanceo, atónito, colgado de la escalera. En fin, no me queda otra, o subo a cubierta o empiezo a nadar hacia la orilla que, si no calculo mal, estará a tomar por culo de aquí.


    El marinero de cubierta espera que termine de sortear la barandilla y eleva a toda prisa la escalera. Estresado, me arroja el equipaje y me conduce hacia el interior del barco a empellones. Entro en la vivienda flotante, a tientas, y atravesamos un estrecho pasillo por el que avanzo empujado por este tío avinagrado. Desde fuera, el barco parecía más pequeño. Dejo atrás camarotes, con las puertas cerradas, cuajadas de iconos y símbolos médicos, hasta que empiezo a escuchar una voz familiar… Tan familiar, ¡como la mía!


    _Pagaré diez mil dólares más al que me informe sobre su paradero. Dix mille dollars _mi propia oferta me hace frenar en seco. ¡Alguien está reproduciendo el vídeo que tanto temía que se divulgase! Mis pocas ganas de seguir adelante enervan al individuo que, pese a su escasa estatura asiática, posee la fuerza suficiente para que desatascarme y arrastrarme hasta el camarote del que surgen mis gritos.


    _¡Mienten, ninguno sabe nada de tu chica! 


    _¿Tengo que fiarme del hombre que me chantajea a punta de pistola?


    Sudando tinta, me asomo hasta el departamento. La persona que sostiene el teléfono de Coleman me ve aparecer y su asombro lo hace ponerse en pie. El mío me hace retroceder. Sovann Dara me observa con ojos interrogativos mientras el vídeo avanza. Cuando me mira, siento cierta vergüenza. No es que le haya mentido, pero hubiese preferido que no me hubiese visto humillado en ese vídeo. No fui lo valiente que debía ser… al menos, para mí. Y no es el único que presencia la mayor humillación de mi vida, a su lado, el pequeño Lê, vestido e impecable, permanece sentado, haciendo sus acusaciones con timidez y cierto temor, señalando con el dedo, sobre la pantalla, a todos los culpables. El pequeño habla directamente con un segundo hombre, un policía uniformado, que admira la grabación con la misma seriedad que Sovann. Tras ellos, un tercer individuo, ataviado con una bata de médico, se abre paso entre la comitiva y me da la bienvenida con una sonrisa cordial, que resulta totalmente incoherente con la situación que vivimos. Su amabilidad me asusta más que la denuncia de Lê. Presiento un nuevo chantaje, pero no me imagino a Sovann participando de él y menos, ante la policía. Al segundo, me arrepiento de haber confiado en ese ruso y sufro tanto pensando que Marta quedará desamparada, que las lágrimas se agolpan en mis ojos antes de que nadie diga nada.


    Lê me mira sin miedo, al tiempo que balancea sus pies en la silla, sin llegar a tocar el suelo. 


    Soy incapaz de hablar, no puedo apartar los ojos del aparato que no cesa de evocarme ese escalofriante momento. Se diría que tanto Sovann como el agente uniformado, necesitan llegar hasta el final para comprender qué pinto yo en ese cortometraje pedófilo. 


    El médico les concede tiempo, tomando la iniciativa.


    _Bienvenido a bordo, Mr. Alexander. Soy el doctor Chhay, fundador y coordinador de este hospital fluvial _el médico se expresa en un inglés tan correcto que se diría que lo aprendió entre nativos. Su cara redonda y tensa, brilla bajo la escasa luz del camarote. Y su abundante pelo encrespado hace que su cabeza parezca enorme en proporción con su cuerpo_. Ha llegado con horas de retraso, eso nos impide entretenernos _prosigue Dr. Chhay_. El momento de actuar está muy cerca y nos espera una larga lista de gestiones. Si me disculpa, le pondré al corriente, a grandes rasgos.


    << Hace poco más de una semana, un hombre caucásico que no se quiso identificar, contactó conmigo para delegar en mí el cuidado de dos personas a las que acababa de rescatar de una mafia que está operando en las inmediaciones de Phnom Penh. Una de esas personas, es el pequeño Lê, al que ya conoció en ese terrible episodio que estamos presenciando. La segunda persona que rescató sigue ingresada en uno de nuestros camarotes, habilitados para los enfermos convalecientes. 


    _¿Es Marta? ¿Mi chica está aquí? _lo interrumpo, eufórico. 


    _No. Lo lamento, pero no se trata de la chica que ha venido a rescatar. Aunque… 


    La grabación termina y los espectadores empiezan a reaccionar. El policía toma nota de lo que ha presenciado en el vídeo, apoderándose del teléfono de Coleman, requisado como prueba. Miro con aprensión como lo guarda en un sobre de papel, cuando Lê se pone en pie de un brinco y hace algo impensable. Corretear hasta mí, y abrazarse a mis piernas, en agradecimiento, sin decir ni pio. Un gesto significativo y espontáneo, que apenas dura medio segundo, pero que, expone mejor que las palabras, mi absoluta inocencia.


    El rostro de Sovann Dara pasa de la suspicacia a la empatía. Enseguida el máximo representante de New feet for them negocia con el policía. Tras varias frases, el agente extrae el Smartphone de Coleman del sobre y lo deja en manos de Sovann, que seguidamente me pregunta:


    _El teléfono del médico australiano contiene infinidad de pruebas para poder condenarlo. Coleman irá a prisión, tanto si ven el vídeo que usted protagoniza como si no. ¿Quiere que el inspector Suong lo elimine de la memoria o prefiere mantenerlo en el teléfono, como una posible prueba de defensa? Elija lo que elija, nadie tendrá acceso a él más que la policía o los jueces. Puede respirar tranquilo si lo mantenemos en la memoria porque nadie va a difundirlo. Es más, serviría para desacreditar a Coleman.


    _¿Lo condenarían igualmente?


    _Con todo lo que contiene su tarjeta de memoria, seguramente… a perpetuidad.


    _Entonces, eliminadlo.


    _¿Está seguro? ¿Podría serle útil en caso de una acusación falsa?


    _Si, por desgracia, se diese el caso… contrataré a los mejores abogados, pero no quiero que el vídeo exista. Destrúyalo. Por favor.


    Sovann Dara hace un gesto afirmativo y le transmite al inspector Suong mi petición. Se diría que la confianza del agente en el representante de la ONG es absoluta porque, sin vacilar, y ante mis propios ojos, el policía elimina el vídeo, liberándome de un peso descomunal.


    Hecho esto, Chhay toma la palabra y prosigue con las explicaciones.


    _Fue el mismísimo hombre del que le he hablado el que nos entregó este teléfono la noche que trajo a Lê. Dijo que os ayudaría con la investigación que estabais llevando a cabo. Me relató más delitos cometidos por Clifford Coleman de lo que este aparato puede demostrar. También nos proporcionó la ubicación exacta del sótano en el que lo cercaron a usted. Por lo visto, no es la primera vez que ese Coleman utiliza el sitio para amedrentar y chantajear a los turistas que va captando. También me pidió que le entregase, este carrete de fotografías, personalmente. Tenga cuidado, todavía está sin revelar _extrae del bolsillo de su bata un contenedor de carrete negro_. Dijo que usted podría revelarlo discretamente, sin necesidad de acudir a ningún establecimiento. Por lo visto, les ayudará a comprender mejor la gravedad de la situación.


    El carrete me quema en la mano. No sé si estoy preparado para lo que pueda revelarnos. Las pocas imágenes que se entreveían en el teléfono del australiano ya me han sobrepasado.


    Por su parte, Sovann sigue consternado. Solo las pausadas y prudentes palabras que añade el médico me aclaran porqué le cuesta tanto reaccionar.


    _Dijo que esas imágenes serían determinantes para entender toda la oscura verdad de Julián Latorre.


    Sovann se desahoga, todavía abrumado por el descubrimiento, con los ojos como sandías.


    _Nos engañó, a Laura y a mí… _atina a decir, guardándose lo que sabe_. De hecho, Heng sospechó de él cuando… lo vio merodear por el lago el mismo día que usted encontró la brújula. Reconoció las huellas de sus botas en el barro, antes de que Julián pisase el lugar en el que tú estabas cavando. Pero me negué a creer lo que señalaba, cuando lo refirió. ¿Por qué iba él a secuestrar y provocar la desaparición de su mejor amiga? Y seguiría sin creer su implicación, si no fuera por lo que ella nos ha descrito.


    _¿Ella? 


    _La segunda persona rescatada por ese hombre anónimo _añade Chhay, encaminándose hacia la puerta_. Sígame, por favor.


    Atravesamos el barco en dirección a la pequeña enfermería, donde atienden a las familias de las aldeas flotantes de todo el Tonle Sap que no pueden asistir a un médico terrestre. Poco a poco, asumo que estamos sobre un precario ambulatorio flotante que consta de: una consulta, una pequeña sala de partos, un precario quirófano y varias habitaciones en las que trasladan a los enfermos más graves hasta los auténticos hospitales, los que se asientan sobre suelo firme. El Dr. Chhay conoce a Sovann desde hace muchos años, incluso, se podría decir que fundaron sus ONGs a la par. En ocasiones, trabajan conjuntamente, por eso Sovann no ha cuestionado nada de lo que Chhay nos explicaba y ahora aguarda tan impaciente como yo el testimonio de esa chica rescatada por ese misterioso héroe caucásico.


    _Ponéoslas _el médico se inclina hacia el carrito clínico de enfermería que hay junto a la habitación de su paciente y selecciona tres mascarillas_. Las batas también, por favor. Su sistema inmunitario está muy frágil, llegó hasta mí en un estado lamentable. El hombre del que les he hablado, no solo la rescató, sino que, gracias a sus curas, le salvó la vida. La joven llevaba años retenida en un prostíbulo, recibiendo un trato vejatorio. Os advierto que no es la primera vez que su cuerpo sufre abrasiones, su físico es impactante, por favor, intentad disimular vuestra primera impresión para no se cohíba.


     


    Hace horas que el hospital fluvial nos dejó en Phnom Penh y todavía, al parpadear, veo el rostro deforme de Sumalee cubierto bajo las gasas, las quemaduras de su espalda, que la enfermera saneaba con esmero y siento escalofríos. Su testimonio fue breve, las curas tenían prioridad y nosotros prisa. Dijo lo necesario para abrir los ojos a Sovann del todo. Gracias las fotografías que llevaba conmigo, Sumalee identificó a Marta como la prisionera de otro de mis retratados, Julián Latorre. Nos habló de la bondad del ruso, abonando mi confianza en él, y también nos aclaró que había más gente rescatada que viajaba en otro barco distinto, cuyo destino él no quiso revelarle, por temor a ponerlos en peligro. Esas personas habían sido vendidas a otros proxenetas en subastas que tuvieron lugar en el ese burdel clandestino y rescatadas por él mismo cuando se encaminaban del brazo del hombre que pretendía disfrutarlas hasta el hotel en el que iban a intimar. Su amenazador aspecto arredraba a los compradores extranjeros en la nocturnidad de las calles de la capital. A menudo, la vergüenza que sentían al verse descubiertos, los desarmaba y apenas oponían resistencia cuando su asaltante les sustraía a su acompañante. Algo similar a lo que viví yo cuando se llevó a Lê.


    Aunque Sovann Dara dispone de una vieja ampliadora en la ONG, no podemos arriesgarnos a que Julián descubra que he regresado al país, por ello, Heng traslada todo el material necesario para el revelado y dicho aparato hasta su domicilio, mientras yo sello a conciencia la improvisada sala de revelado que he montado en su despensa, para evitar el paso de la luz. La ampliadora está desfasada, pero nos sirve para arrojar luz sobre las sombras. Un simple vistazo a los negativos ya me desgarra el alma. Qué terrible impresión nos abruma cuando éstos son ampliados, mostrándonos como Marta se fotografió a sí misma pidiendo auxilio mediante una nota, escrita de su puño y letra. Verla contusionada, con el brazo roto y vapuleada por los golpes, me inflama el pecho como si acabase de tragarme una piedra volcánica candente. Apenas puedo mantener la mirada sobre las ampliaciones que, poco a poco, se perfilan en el líquido revelador. Sovann está a mi lado, sus ojillos rasgados se han vuelto totalmente occidentales. Le cuesta asumir que tanto Laura como él han acogido al diablo en su casa, proporcionándole información para salirse con la suya, sin ser atrapado. Poco sospechaba, cuando acogió a ese fotógrafo solidario reconocido internacionalmente que estaba exponiendo a los niños a los que debía proteger, a su macabra selección.


    El ruso se anticipó a nuestra sed de justicia, por eso no quiso concretar dónde se oculta Julián. Sumalee tampoco pudo señalarnos el lugar, pues ella jamás salía de allí y cuando la trasladaron, años atrás, lo hicieron en el interior de un maletero. A su salida, cuando el ruso la condujo hasta el hospital fluvial, el estado de sus quemaduras hizo que perdiese el conocimiento. Pero, durante los escasos minutos en los que se mantuvo consciente, él le fue dando ciertas pautas, que debía trasmitirnos llegado el momento. El lugar donde debía realizarse esa inminente redada es conocido como el Pasillo, por ser lugar de tránsito entre la vida campesina y el burdel. El asalto debía realizarse a una hora concreta y precisa que el ruso determinaría con un SMS al igual que las coordenadas de localización. Pero antes teníamos que convencer a la policía para seguir esa pauta, hablando con agentes de toda confianza, evitando posibles filtraciones. Ese trabajo corría de la mano de Sovann y el Dr. Chhay, dos acérrimos defensores de los derechos humanos que sabían en quién se podía confiar. 


    Mi papel en el plan es tan ambiguo como desagradable.


    O soy el Caballo de Troya.


    O soy el cebo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    MAR DE ALBORÁN


    Jueves, 12 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    El inspector Peñalver se ha ganado mi animadversión de inmediato; no solo ha desenmascarado a Nikolái impidiéndole seguir actuando en la sombra bajo la inmunidad que le proporcionaba ser Yakov Dubrovsky, sino que, además, nos ha condenado a todos los que él pretendía salvar con esas pruebas.


    Ahora, una nueva víctima femenina se aproxima sobre la lancha de Yuri, bajo el engaño de hacer un “trabajito” en alta mar, ejerciendo como la prostituta que le obligaron a ser. A través del ojo de buey de la puerta de mi cabina, veo descender por los peldaños que conducen a la cubierta unas sandalias plateadas con plataforma que acompañan a unas larguísimas y fibrosas piernas femeninas. Varios hombres escoltan a la rubia de la minifalda y top de polipiel, sobándola con anhelo, excitados tras tantos días en el mar, sin esas distracciones femeninas a las que están tan acostumbrados en los burdeles. Voces amortiguadas que la tratan con sorna y desprecio, avanzando las futuras vejaciones que la esperan, rifándose los turnos. Todo con tal de dilapidar las 28 horas de travesía que nos esperan hasta llegar a Lanzarote donde Yakov al fin subirá al barco. 


    _Prepárate para hacer horas extras, fulanita… Tenemos que sacar rendimiento al alto precio que hemos pagado por ti, rubia.


    Yakov o, mejor dicho, Nikolái, enloquecería si supiera que la mujer que le empujó a arriesgar su vida, está aquí, a escasos metros de mí, en manos de esos hombres sin humanidad, que no dudarán en aprovecharse de ella antes de que él pueda objetar o interponerse. 


     


    Ante semejante panorama: en alta mar, sin posibilidad de huir, ni pedir amparo o ayuda al mismo chulo que, sin saberlo, la ha vendido a estos marineros infames, Sonya aguanta la degradante noche de desfile masculino en el camarote, con una frialdad mecánica. A los albores del amanecer, un Toño trasnochador y alcoholizado, conduce hasta mi cabina a la impertérrita Sonya, en un estado deplorable, muy distinto al que lucía al embarcar: con el maquillaje descorrido, la ropa descosida, la costura de la falda tejana, reventada, descalza, con las sandalias en la mano, aferrando su bolso de polipiel del que sobresale el tanga negro que llevaba puesto. Con descaro, el matón se sube la cremallera del pantalón, tras su desahogo y suelta el brazo de Sonya abruptamente, empujándola contra mí.


    _Te traigo compañía, pelito de zanahoria _se mofa él, al mirarme_. Así podréis hablar de cosas de tías.


    Solo al mirar con detenimiento el desdeñoso rostro de la gélida mujer que se tumba baldada en mi cama, la reconozco. Aunque, la primera vez que la vi, la estancia estaba en penumbra y yo, demasiado asustada como para fijarme en nada. Eso fue en aquel prostíbulo, hace ocho años, cuando Gloria formuló la amenaza que me empujó a poner mi pluma a su servicio. En aquella ocasión fui yo la que terminé ocupando su cama, calzándome su ropa y apropiándome de la fotografía que escondía bajo su almohada. 


    Quién lo iba a decir… ¡Sonya es Nina! ¡Si hubiese sabido que Yakov la estaba buscando… sin dudarlo le habría brindado la pista que tanto necesitaba!


    Ha engordado desde la última vez que la vi, su pelo no es tan rubio y los años han trazado arrugas en su rostro juvenil. De hecho, aunque prácticamente seremos de la misma edad, ella parece diez años mayor que yo.


    _Putos… cabrones… ¡Algún día… arderéis en infierno…! _murmura contra mi almohada con un fuerte acento que acentúa las erres, frunciendo el ceño, como si contuviese el dolor, al tiempo que se palpa su sexo. Inesperadamente escupe en la papelera que tiene a pocos centímetros de la mesilla, frotándose las comisuras de los labios con repulsión, asqueada por los sabores que percibe en su boca.


    Se tumba de costado y con pequeños quejidos, vuelca todo el contenido de su bolso sobre la cama, buscando entre pintalabios, preservativos y tampones, el paquete de cigarrillos y un mechero que se resiste a prender llama.


    _¡Ублюдок! _me mira, al fin, con la misma indiferencia con la que me miró ocho años atrás_. ¿Tienes fuego?


    Niego con la cabeza, encajando aún esta carambola del destino. Ante mí tengo a la mujer que Yakov buscaba con vehemencia: a mi rival… ¿en el amor? Y egoístamente me pregunto: ¿en qué lugar quedaré yo en su corazón ahora que ella ha reaparecido? ¿Por cuál de las dos se decantará Nikolái?


    Sumidas en un incómodo silencio, finalmente el mechero se enciende y Nina da unas ávidas caladas al cigarrillo, contaminando de nicotina la estancia. Con la mirada perdida, apoyada sobre su brazo, contempla a través del empañado ojo de buey, los primeros albores del día. Una leve bruma levita sobre el suave oleaje. No me presta atención, tiene los ojos vidriosos. Se diría que está tan cansada de sobrevivir como yo. Exhala una bocanada, despacio y, sin empatía, y acto seguido, me observa como si le fastidiase mi asediante mirada.


    _¡Eres Nina! _exclamo, de repente.


    Levanta las cejas, a la vuelta de todo.


    _Ya no soy _responde con desgana_. Hace años que no uso ese nombre _compone una forzada sonrisa, sin fuerzas, entornando los ojos por el humo_. Desde que salí de las Canarias, creo _hace memoria mientras se rasca el escote_. Ahora soy Anastasia, pero puedes llamarme… como ti dé la gana _responde, apática_. Aunque… preferiría que calles. No tengo cuerpo… para charla. 


    La complazco, solo durante medio minuto.


    _¿Eres…


    _Puta, sí. Como tú, ¿da? _se anticipa_. Joder… espero que pronto cansen de nosotras y volvamos a playa… Aunque… si Rodrigo me engañó… quizás no paguen. Espero que no nos lleven a otro burdel… de las islas. ¡Yo tengo niño que mantener en Málaga! 


    ¿Niño? Oh, Dios, ¿será Yakov su padre?


    _¿Tú sabes algo, da? ¿Solo usan para diversión en viaje? ¿Sabes si barco da la vuelta y vuelve a España?


    Me quedo callada, cómo explicar todo lo que se le viene encima… sin aterrorizarla.


     _Parece que tú llevas mucho en barco, aguantando cabronadas. No creo que yo pueda soportar… más de dos días… sin morderles donde más duele. No mi digas que son así todas las noches… ¿No te escuece… ahí? _gime_. ¡Putos cabrones! _la colilla le cae en las nalgas, la apaga aceleradamente y luego aplasta el cigarrillo contra el armario. Alterada, impregna su pulgar con saliva y limpia el hollín que ha dejado sobre la madera_. ¡Mierda, solo faltaba tiren a tiburones por estropear muebles! _murmura, intentando camuflar su nerviosismo con su chulería.


    _Sé quién eres…


    Me observa con una socarrona sonrisa.


    _Yo felicito. Aunque no soy princesa Anastasia auténtica. Suyo solo tomé prestado nombre, porque gusta a clientes, creen que suena… elegante y ¿aristocrático? _se burla buscando un sitio en el que depositar la colilla.


    A pesar de su fuerte acento, se defiende bastante bien en español. No es de extrañar, pues ha pasado años conviviendo entre prostitutas, empapándose de su jerga.


    _Estás en peligro… _la advertencia brota de mis labios, despellejados por el frío. 


    _¿Por qué no callas un rato, da? No hace falta que digas nada, sé que algo está mal… ¡Joder, Rodrigo no debió obligarme a subir a este puto barco! No es la primera “fiesta” de mar que hago, pero… somos pocas, ¿dónde están las demás? ¿Solo dos putas para más de diez marineros? No sé cómo manejas ni con cuántos haces a la vez, pero, a mí no mi salen los números… _se devora el esmalte de las uñas y lo escupe_. Niet. Esto no gusta… no mi gusta nada.


    _Estás en peligro… _vuelvo a decir.


    _¡Joder! ¡Calla un poco, guapa! ¡No ves que no necesito que acojones!


    _Saben quién eres… Sonya.


    Por primera vez no tiene un taco para replicar. Me mira con sus enormes ojos grises, ahumados por el rímel descorrido.


    _Y cómo tú sabes… mi nombre, ¿da? _me sonsaca. Su voz se ha desvaído. 


    _Por qué él te está buscando… desde que desapareciste…


    _¿Q-quién…


    _Te busca haciéndose pasar por uno de ellos. Trabajando para él… _señalo el camarote de Ramón Latorre_... y cuidando de mí.


    _¿De quién estás hablando? _sus labios tiemblan, imagina a varias personas, pero ninguna parece encajar en ese heroico papel. 


    _De Nikolái _afirmo emocionándome.


    Inmediatamente, las lágrimas dibujan oscuros regueros en su cara.


    _¿Ko-kolia? _balbucea, arrugando la barbilla.


    _Pero lo han descubierto. Por eso… estás en peligro, Sonya. Quieren matarlo cuando pise el barco. Tenemos que avisarle como sea.


    _¿Tenemos? ¿Tú por qué? _pregunta, celosa, frunciendo el ceño.


    _Porque yo también… lo amo, como tú.


    _¡Cómo yo no! _me discute, furiosa_. ¡Hijos de puta! _se pone rápidamente en pie y aporrea la puerta del camarote_. ¡HIJOS DE PUTAAAA!


    _¡No, por favor, ellos no saben que lo sé! No los provoques o acabarán enseñándole tu cadáver.


    Sonya se rinde, avergonzada al verse con el tanga aún en el tobillo, y advertir en lo que se ha convertido.


    _Mientes… Lo que dices… no puede ser. Mi Kolia… nunca se atrevería a... Él es bueno. Nunca gustan peleas. Es hombre de paz… ¡Además, una mujer bonita como tú nunca amaría a él! _espeta indignada_. Me mientes… mi hermano nunca haría maldad, ¡ni siquiera por mí!


    ¿¡Hermano!? Sonya ignora lo bien que me ha suena lo que acaba de decir. Su vínculo familiar me abre las puertas del cielo, permitiéndome volver a soñar con un futuro sentimental junto a él. A deducir por cómo se expresa, Sonya preferiría que todo fuese un embuste. Supongo que al recordar a Nikolái lo imaginaba siguiendo con su vida, formando una familia, y conservando un vago recuerdo de la hermana que se fue. Yo, mejor que nadie, sé lo que es ser la oveja negra que se aparta de la familia, la que recuerdan con una espinita en el corazón. Creo que lo que más la acobarda es confrontar su pasado con la verdad de lo que ha sido desde que se truncó, igual que a mí me aterroriza la reacción de mis padres cuando averigüen todo lo que sucedió ante sus ojos, sin percatarse.


    _Por lo que sé, él ya no es como lo recuerdas… ha adelgazado y, su aspecto es distinto, no parece el mismo. Sigue siendo un hombre pacífico en las distancias cortas, pero a simple vista, Yakov es intimidante y no le teme a nadie.


    _¿Yakov?


    _Yakov Dubrovsky es su nuevo nombre.


    _Dubrovsky… ¿cómo cuento de Pushkin? _mira a través de ojo de buey, encajando mis explicaciones. Una gaviota extraviada, revolotea y grazna alrededor de la embarcación, perturbando su llanto silencioso. El recuerdo de Nikolái ha abierto una compuerta al dolor, a la pérdida y la cobarde resignación_. Si le hubiese dejado acompañarme al aeropuerto… si no hubiese sido tan tonta… Todavía cuesta entender cómo caí en trampa del hijo de perra del chat. ¿A ti también te engañaron como a mí o haces puta por ganar dinero?


    _Mi historia es muy distinta _respondo escuetamente.


    _Puede, pero las dos estamos en barco ahora, el final es el mismo. Sí, somos dos putas desgastadas _responde secándose las últimas lágrimas_. ¿Cómo ti llamas, baby?


    _Virginia.


    _Mmmm. Trabajé con una Virginia en Cádiz. Todas la llamábamos Vicki. Era buena conmigo… Me prestaba ropa y zapatos bonitos. Puedo llamarte así, ¿da?


    Asiento, esbozando una débil sonrisa.


    _Tu cara está color azul, Vicki. ¿Y por qué rapas pelo, para llevar peluca? 


    Sacudo la cabeza, a toda respuesta.


    _¿Estás… enferma? _pregunta con tacto, aventurando que la calvicie podía deberse a algún tratamiento oncológico. 


    _No. Quise huir a nado, pero no fue mi idea más brillante. Acabé con hipotermia. Aún siento el frío dentro de los huesos…


    _Qué loca. El mar es muy grande. Supongo que entonces actúas por desesperación. ¿Cuánto llevas dentro de barco? _pregunta con aprehensión.


    _Más de lo que me gustaría… 


    Mi respuesta la desalienta, por eso intento desviar el tema.


    _Antes has dicho que tienes un hijo que mantener… ¿dónde está mientras tú…


    Su rostro se empaña de tristeza.


    _Casi no veo. Me cuida una ex prostituta peruana que tiene dos hijos más. Si vieras, mi Nico habla el quechua mejor que ruso. Yo le paso dinero que me dan y ella lo alimenta y cuida cuando yo… “estoy de viaje por trabajo” _se lamenta con una sonrisa sardónica.


    _¿Cuántos años tiene?


    _Hace cuatro en Navidad.


    _¿Y dónde está su padre?


    _Ay… su padre… _se entristece más_... su padre murió por salvarme de esto _las lágrimas vuelven a sus ojos_. Mi historia sería bonita para película si no tuviese tan triste final… 


    Aunque le cuesta abrirse, Sonya me explica cómo llevaba años esclavizada, de burdel a bar de carretera, hasta que Rodrigo la compró para convertirla en la puta de la curva, esa que todos miran con asco o vergüenza ajena. Silla de jardín, paraguas como improvisada sombrilla y horas y horas bajo la chicharrera, esperando ese coche que frena y te pide algo rápido para seguir su camino. Víctor pasaba por esa curva todos los días para ir a trabajar. Era mecánico. Él decía que se enamoró de ella en cuanto la vio, y ella siempre le contestaba que una cosa era estar cachondo y, otra muy distinta, estar enamorado, a lo que él siempre le contestaba con un beso. Con su chulo vigilándola a pocos metros, un día, Víctor tuvo valor y paró. Sonya le preguntó qué trabajito le hacía y él dijo que solo quería saber cómo se llamaba, su color favorito y esas chorradas propias de colegiales. Víctor sacrificaba gran parte de su nómina por hablar con ella. Y fingían ante Rodrigo para que éste no sospechara, moviéndose dentro de la furgoneta. Hasta que un día lo hizo: Víctor puso el coche en marcha y huyeron. 


    _Había alquilado un piso en otra ciudad fuera de provincia y tenía los ahorros para buscar otro trabajo. Al principio me fui con él por salir de aquello. Era plan cómodo. Yo no lo quería, pero Víctor era buen hombre y aprendí a amar al final. Fui muy feliz tiempo que vivimos juntos. Al poco tiempo tuve a Nico y ya buscaba trabajo bueno como cajera en mercado cuando Rodrigo me encuentra y sus hombres pagan contra Víctor con gran paliza en su taller. 


    Se detiene, sus ojos se cierran como si volviese a presenciar el episodio que acabó con la vida de su amor.


    _Un golpe grande en cabeza… En coma. Último que supe di él, es que sus padres desconectan de máquina respiración _traga saliva y hace una pequeña pausa_. Nico nunca conocerá a papá, porque mamá quiso vida normal… _susurra, oprimida por la culpa.


    _Y durante ese tiempo que viviste con Víctor, ¿por qué no contactaste con Nikolái o con tus padres?


    _Yo deseaba... Marqué teléfono muchas veces, pero… sentía vergüenza más rápido que cogieran... ¡Cómo acabé así por culpa de un chat… era imposible explicar! Mis padres son religiosos, no… hubiesen perdonado la venta de mi cuerpo así. Aunque yo no quisiera hacer.


    Sonya habla de sus padres como si siguiesen con vida, viendo lo afectada que está, no creo que sea el momento adecuado para darle la terrible noticia de su muerte. Eso me hace pensar en el desgarrador desamparo que Yakov debió experimentar, al perder a los que más quería, uno a uno, y siento tanta compasión por él que solo pienso en estrecharlo tiernamente entre mis brazos hasta fundirme con él.


     


    Sonya coge el trozo de melón que empezaba a oxidarse en la bandeja de mi almuerzo y lo mastica, descargando de la tensión. A medida que le explico la vida que viví junto a su hermano, va haciendo muecas de incredulidad y asombro. Le cuesta entender que, después de amarme de esa forma, Nikolái les ayude a encubrir el rapto de Marta, cuando, precisamente él, debió sufrir un calvario semejante al que hoy padecen mis padres cuando ella fue secuestrada. Busca una explicación que desmienta ese acto horrible, un rastro de ese Nikolái reflexivo, filosófico y sensato que ella conoció y que, según creo, dejó de existir hace mucho tiempo. 


     


    El yate lleva horas atravesando el Atlántico, rumbo a las Canarias. Ramón no ha vuelto a dar señales de vida, se diría que aún medita a conciencia mi castigo por rechazarlo, un castigo que, según pronostico, será el definitivo. 


    Sonya y yo no hemos salido de este camarote. Nos sirven la comida a la vez que al resto del pasaje. La mayor parte del rato, permanecemos en silencio, haciendo balance de nuestras vidas, limpiando nuestras conciencias a base de pensamientos y lágrimas enmudecidas. A veces ella me relata sus vivencias, me habla de su país y sus padres, sobre los que todavía no me he atrevido a hablarle. De las ocurrencias de su hijo que estará preocupado porque prometió llamarlo por teléfono al amanecer y no ha podido hacerlo. También hablamos del momento en que se cruzaron nuestras vidas, de aquella breve pero inolvidable noche que pasé en el burdel de Lanzarote. 


    _Te dejaste una fotografía bajo la almohada. Gracias a ella pude inspirarme y escribir el breve relato que me sacó de allí. 


    _¿Fotografía?


    _Sí, de un gato, sobre la repisa de una ventana.


    _Ah, ese era Bulgákov, el gato de Kolia… Era tan comilón como su amo… _exclama_. Ya era viejo. Supongo que ya estará muerto. 


    Sonya se sume en sus pensamientos un instante, después me relata con tono monocorde como, los hombres que la secuestraron se lo quitaron todo. En su equipaje llevaba fotografías de las vacaciones junto a su hermano Nikolái, y la vieja cámara de fotografías analógica de su padre. A mala fe, esos cabrones quemaron todas las instantáneas ante ella para que no pudiese recordar caras. La fotografía de Bulgákov fue la única que no destruyeron, para dejar un pequeño vestigio de su vida anterior que la mantuviese coartada. 


    Inevitablemente revivo el día en el que Yakov descubrió esa fotografía en mi álbum de recortes y lo nerviosa que estaba porque pasase página y admirase todas esas anotaciones de su puño y letra que yo había conservado con afecto, como el diario de una adolescente enamorada, empachadito de corazones con tintas perfumadas. Entonces, no supe entender la perturbación que le ocasionó esa fotografía, ni porqué se alejó de pronto cuando más deseaba que permaneciese a mi lado. Y es que, sin saberlo, un retazo de su vida anterior había caído en mis manos y confirmaba que seguía el presentimiento adecuado al acusar a Ramón Latorre de alistar a Sonya en ese ejército de prostitutas que exprimía para hacer fortuna, sin más coste en materia prima que un cuerpo femenino que poner a subasta. Por desgracia, aunque se marchó presumiblemente a realizar algunas pesquisas, dejándome desolada, Sonya había cambiado tanto de manos que la revelación llegaba tarde. Yakov regresó serio y más reservado que nunca, obviamente, la pista se perdía en el tiempo.


    Ahora Sonya vuelve a cruzarse en mi vida y Yakov merece ser avisado. 


    ¿Pero cómo hacerlo en mitad del Atlántico sin medios para comunicarnos con él?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  



  

    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Viernes, 13 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Los pasos del Comadreja me hicieron recular. En un pispás enfundé el cuchillo dentro del cabestrillo, como tantas veces practiqué días atrás, y cerré el cajón con cuidado. En el último momento éste emitió un chirrido, que disimulé hábilmente fingiendo que me había tropezado contra una silla que había junto al armario. 


    _¡Qué torpona eres, coño! _se quejó Julián, sin abandonar esa pose de reposo, repanchingado en el sofá: cabeza atrás, ojos cerrados. Muy zen.


    A mala fe, deseé que se durmiera en cuanto el Comadreja se largara para poder trocearle los alimentos con la hoja oxidada y mierdosa del cuchillo. ¡De conseguirlo, pillaría una diarrea de libro! Pero el muy cabrón no se durmió y suerte que no llevé a cabo el plan “irse de vareta”, porque al servirle la comida, con previsión, me hizo que catase el menú ante él, no fuera ser que me diese por envenenarlo como un rey medieval.    


    No fue mi mejor plato. Tampoco le puse ganas, lo admito. Quemado, soso, grasiento y vomitivo. Julián casi me lo tira a la cara, al estilo bajuno de Mamasan.


    A pesar de todo, Rufus Jr. estuvo rápido. Como una alimaña, arrastró uno de los filetes hasta su refugio bajo la cama y estuvo devorándolo, poco a poco, con bocados asustadizos.


    _Me parece que voy a darle el pasaporte a ese puto perro _murmuró Julián viéndolo comer. 


    Iba a… bueno, no tengo muy claro qué iba a decirle, pero le tenía muchas ganas. Supongo que esa oportuna llamada de teléfono del Sosias me salvó la vida.


    El impostor está interesado por su nuevo destino. ¿Debe permanecer un poco más en el sudeste asiático, suplantándolo, o regresa a Francia, a tomarse unas vacaciones hasta nueva orden?


    Julián lo medita y me ojea. Finalmente, le responde en francés, desganado: 


    _Pas encore. Bientôt, je vous préciserai la prochaine destination.


     


    ¿Por qué nos mienten? ¿Por qué en el cine todo les viene al pelo a los protagonistas? Si esto fuese una peli, noquearía a Julián, y saldría de aquí, haciendo piruetas y saltos mortales. Se ve que solo soy un personaje secundario, de esos que acaban devorados por los zombis en la intro de las pelis. Enseguida comprendo que, la llave que aprendí no me sacará de esta, por eso me quedo inmóvil como un reloj de pared que ni siquiera mueve sus agujas. Por contrapartida, mi cabeza va a mil por hora, intenta anticiparse a lo que va a pasar, ve las orejas al lobo, sueña con la libertad, teme el fracaso, teme los golpes y el dolor, teme las torturas, teme a Mamasan y sus machetes infectados y malgasto toda mi energía urdiendo pensamientos inútiles, que no me rescatarán de nada, sino muy al contrario, me convencerán para que siga tan quieta como lo estoy desde que Yakov se fue. Entiendo el largo silencio de Virginia, entiendo que se conformase con esos esporádicos momentos de libertad. Es preferible agachar la cabeza que morir… Solo unos pocos se atreven a enfrentarse al horror, aunque eso termine con una bala entre ceja y ceja. Esos son los que pasan a la historia. No soy una heroína, lo sé muy bien, por eso me comporto como una pieza del mobiliario y rezo para que esos tres días de plazo máximo pasen deprisa, siendo, solamente, un mueble decorativo hasta que el rescate me devuelva a mi estado humano.


     


    Desde que llegó, Julián apenas me presta atención. Poco a poco, el cerco se está cerrando, los que eran de su confianza, le están acorralando y eso lo pone súper irascible. No es que me gustara cuando se ponía en plan pulpo y me matriculaba en la “Academia Mamasan para prostitutas forzosas”, pero en modo maltratador intimida más que en modo guarro. Cada vez le dan más neuras. De pronto, se emparanoia, imagina que Álex sí tiene el teléfono del viejo Doc. y se prepara para el asalto de los GEOS, haciendo estiramientos y flexiones, imaginándose, como poco, que es el mismito Jean Claude Van dame precalentando antes de la batalla final.


    Hace un rato, se tomó unas pastillas para controlar su ida de olla. Por lo visto llevaba meses sin consumirlas. No tenía ni idea de que se medicara, porque jamás vi esas pastillas en su piso y, por supuesto, nunca sacó el tema. Dice que su madre siempre le está dando la chapa con que debe tomarlas, que, con ellas, todo va rodado. Pero, según refunfuña para sí: las odia, le coartan, le limitan y no quiere muros, no quiere reglas. Las reglas solo oprimen a las personas. En cierto modo, tiene razón, pero el Mundo las necesita, nada funcionaria si no existieran esas normas que él se pasa por el forro. 


    La medicación lo aplatana, al rato.


    Puede que esas pastillas le hagan ver la verdad de lo que es y por eso, prefiera pasar de ellas. Al fin y al cabo, asimilar que eres de lo peor y, además, un cabrón asesino, no es como para enorgullecerse.


    Se pasea por la habitación como un alma en pena, con el flequillo tapándole los ojos vidriosos. A menudo se detiene a la altura del busto de Virginia y acaricia los rizos de la peluca, con nostalgia de trovador.


    _Por muchos adornos que te ponga, tú nunca serás ella… _me dice con voz triste, desanimado y deprimido_. ¿Cuánto más tendré que esperar…? ¿Cuándo y cómo me la devolverán? _suspira oliendo los mechones como un melancólico enamorado_. Lo preparé todo con tanto mimo… _se lamenta mirando el armario desvencijado_. Este dormitorio le hubiese encantado. Camboya tenía que ser… nuestra liberación. Sin reglas, sin cesiones, sin máquinas de escribir, ni críticas. Solo ella y yo y nuestro amor… ¿Cómo pretenden que me conforme contigo, que ni física ni sexualmente le llegas a la suela? _espeta indignado_. ¡Estoy harto!


    Ya estamos: la montaña rusa emocional se pone en marcha…


    _¡Yo la descubrí! ¡Yo la amé primero! ¡Jamás debí presentársela a ninguno de los dos! ¡Y al final la han hecho suya! ¡Ellos solo quieren usarla, no la aman tanto como yo! ¡Solo la exprimen, para devolvérmela rota y agotada! ¡No lo soporto!


    Alcanza el teléfono y pulsa los botones con rabia.


    _¡Ella es mía, joder! ¡Quiero que me la devuelvan YA!


    Se va encendiendo, a medida que espera que respondan al otro lado. No puede estarse quieto, se desespera y yo me voy preparando para su brote maníaco, escondiéndome en un rincón, tras la tupida cortina.


    _¡Mamá! ¡La quiero ya! _suelta en cuanto Gloria contesta_. ¡Me importa un bledo esa entrevista, para eso te he enviado a Brovsky, no la necesitas! _patalea como un niño_. ¡Ya sé que tienes un sustituto, suéltala ya! … ¡Me la suda que esté en alta mar! ¡Quiero que Boris la traiga aquí, hoy mismo! _las venas su cuello, como ramas bajo la piel, se endurecen a medida que escucha la réplica de su madre_. ¡No me importa que se follara a Xifré, sé que lo preparasteis todo entre el tío y tú! ¡Siempre has querido desprestigiarla, porque la quieres solo para ti, pero es mi mujer, es mi vida, la quiero! ¡Devolvédmela ya! _Julián rompe a llorar, dejándome anonadada. Se arrastra hasta el sofá y sigue suplicando, con lastimeros pucheros, relatando cuánto desea verla, cuánto necesita tocarla y besarla. No debería sentir empatía hacia mi secuestrador, pero como vieja amiga, siento una chispita de lástima por él. Quizás sea verdad que el rechazo de mi hermana le ha hecho perder la chaveta. Yo también lo pasaba mal con lo de Álex, sé muy bien lo que es amar a alguien que solo te hace daño. Aunque eso no lo justifica, ¡para nada, es un CABRÓN con mayúsculas! Pero… en algo dijo la verdad, Virginia siempre ha sido su único amor. 


    Ha perdido toda la fuerza de pronto, es imposible que te intimide un hombre que llora como un bebé porque echa en falta cariño. El temido traficante se ve de lo más patético y deprimente mientras negocia, suplica, y se enrabieta con su madre. Pero Gloria Latorre tiene muy claro que mi hermana la ha encumbrado y no es fácil renunciar a la fama. Por eso, la escritora de pega, al verse acorralada, arroja el último as que se guardaba en la manga.


    _... ¿Qué vídeo? _pregunta él entre, mocos y lágrimas_. ¿Abrirme los ojos… sobre qué, mamá? _masculla, escamado, parpadeando un par de veces. Está tan ofuscado que, cuando se larga hacia la sala de los ordenadores, se olvida de cerrar la puerta de la suite. Rufus enseguida ve una oportunidad de oro para recorrer nuevas estancias y salir a explorar. Le sigo, por miedo a que Julián lo estrangule para aliviar el cabreo que lleva encima. Cuando me asomo a la sala de vigilancia, Julián ya está descargando el vídeo que Gloria acaba de enviarle. No tarda ni dos segundos en activarlo. La imagen es monocroma y de baja resolución, como lo suelen ser las grabaciones de las cámaras de seguridad que uno ve en las películas. A pesar de su mala calidad, en todos los monitores, puede distinguirse, a la perfección, una batería de las más tórridas escenas de amor entre Virginia y Yakov: Haciéndolo sobre la encimera de una cocina ultramoderna, en pelota picada, haciéndolo en la ducha, disfrutando de un morreo interminable en una terraza en penumbra... ¡Joder, y cómo lo hacían! Si Julián no estuviese tan ofuscado por la traición, admitiría, al igual que yo, que lo suyo es amor del auténtico. Le guste o no, mi hermana no le mirará así en la vida, ni se entregará de esa manera, por muchas pistolas que la apunten. Sonrío, a espaldas de Julián. Porque ahora estoy cien por cien segura de que ni las chungas puñaladas de Mamasan impedirán que Yakov vaya al rescate.


    Julián está tan patidifuso que se apoya sobre la mesa, con la espalda arqueada, como si estuviese en plena transformación demoníaca, y poniéndose a punto para extender unas alas de murciélago. Los brazos le tiemblan, su indignación se condensa. Las venas de la nuca y los músculos del cuello se le han tensado como cuerdas. El vídeo se reinicia, en bucle, y él empieza a sacudir la cabeza mientras ve como sus hermosos cuerpos, desnudos, se enredan, besándose apasionadamente, exprimiendo el momento a fondo, volcándose el uno en el placer del otro, sin chantajes, con cariño, respeto y adoración. Se niega a creerlo. Porque, sin saberlo, ha tenido al dueño del corazón de mi hermana a menos de un metro, ocultando su traición y, pese a odiarlo tanto, lo ha dejado escapar ileso.


    Gloria todavía espera su reacción, intrigadísima, se la oye al otro lado de la línea, pero él no puede apartar los ojos de las pantallas.


    _Lee los labios de tu princesita traidora, cariño… A ver si así lo asumes de una vez.


    Julián afila la mirada, se aproxima a la pantalla sobre la cual puede verse a mi hermana de frente y a Yakov de espaldas. 


    Por si el cabezota de su hijo no atina a leer sus palabras, Gloria se las traduce, con una crueldad impensable en una madre normal:


    _Todo lo que te di era real. Tú eres el único hombre al que he amado… en toda mi vida.


    Los lagrimones de Julián encharcan el teclado. La monstruosa transformación en demonio culmina de sopetón y él se pone a gritar como si lo estuviesen desollando vivo. Reacciona brutalmente y empieza a destrozar los monitores, con el mismísimo teclado. Las teclas se descoyuntan y se desparraman por la mesa como dados de póker, revientan las pantallas al recibir los impactos de los objetos que él va arrojando a lo loco y saltan chispas de las torres de los ordenadores, cortocircuitando la luz de todo el edificio. Los fluorescentes de la zona VIP parpadean y se apagan, por culpa de los cables pelados. 


    Creo ha llegado el momento de sacar el cuchillo de Mamasan del cajón y salir de aquí por piernas. Corro, con el mayor sigilo posible, me hago con él, lo escondo dentro de la funda y, asegurándome de que él sigue en la sala, destrozando todo lo que se le pone al paso, llego hasta la puerta de salida de la zona VIP, en la que me espera Rufus, con las orejas gachas y el rabo entre las piernas, deseando escapar de su airado dueño, tanto o más que yo. Por fortuna, Yakov también me hizo memorizar el código numérico de esta cerradura, de hecho, yo misma debía abrirla a la policía cuando asaltasen el refugio de Julián, pero, visto lo visto, si me quedo con este loco desatado, estaré en el otro barrio cuando eso ocurra. Marco la cifra, pero la jodida cerradura no cede. Refresco la memoria, no vaya a ser que me haya equivocado, pero no, el código era 758612, estoy segura. ¡Joder, entonces por qué no se abre!


    Ya no escucho sus gritos ni sus juramentos de venganza. Los proyectiles y los destrozos han cesado. En mitad de este súbito silencio, le oigo respirar como si lo tuviera a un palmo, detrás de mí.


    Mierda…


    _¿Qué coño haces? _me pregunta, desde la puerta de esa salita de vigilancia.


    Es tan obvio que responderle sería una provocación, así que, me trago la lengua.


    _Tú lo sabías… _se va acercando, mirándome como un loco, atando cabos_. Por eso te encerrabas con él… ¡para reírte de mí! ¡Todos estáis en mi contra! 


    Niego con la cabeza todas sus paranoias, temblando ante lo que se avecina.


    Rufus ve un hueco e intenta driblarlo, pero recibe una patada en el lomo que lo hace gemir y cojear hasta la habitación. 


    Yo no soy tan chiquitina como él, aunque regresara a la suite no tendría donde esconderme. 


    Si Julián o el Comadreja cambiaron el código que desbloquea la puerta lo tengo bien jodido: no podré salir y quedaré a expensas de lo que él quiera hacer conmigo para desquitarse. 


    La primera bofetada casi me hace estallar la cara, incluso una de mis vértebras cervicales chasquea al girar el cuello tan bruscamente. Julián ha actuado tan rápido que ni siquiera me ha dado tiempo a poner en práctica las técnicas de defensa que Yakov me enseñó. Antes de que pueda reaccionar, me empuja con rabia y hace que mi cabeza impacte contra la durísima chapa que blinda la puerta. 


    _¿¡Por qué me engañas!? _no sé si habla conmigo o con mi hermana, solo sé que tengo que defenderme si no quiero acabar asfixiada.


    La llave que Yakov me enseñó para evitar el estrangulamiento me sale por sí sola. Agarro las manos que oprimen en cuello por las muñecas y tiro de ellas hacia mis hombros, forzando la separación. En cuanto quedo libre, le arreo un golpe ascendente con la base de la mano en toda la nariz. El dolor lo obliga a inclinarse, momento que aprovecho para patear su rodilla por encima de la rótula como Brovsky me enseñó, de este modo, Julián pierde pie y cae al suelo, alucinando con mi par de ovarios. No pierdo tiempo celebrándolo, me vuelvo hacia el panel y pulso el código por tercera vez. Acabo de recordar que no era un seis, sino un nueve. 758912.


    ¡Bingo! La puerta se abre y salgo despavorida de mi cárcel. Al bajar los escalones, de tres en tres, con el agitado movimiento de brazos, el cuchillo que escondía en la funda del cabestrillo, sale despedido. Me agacho para cogerlo, es la única arma que tengo a mi disposición para poder defenderme de los Folloneros o de lo que me venga al paso, antes de huir, no puedo prescindir de ella. Cuando me incorporo, Julián ya corre tras de mí.


    Llego a la puerta enrejada y, ¡mierda!, me topo con otro obstáculo: ¡un puto candando! ¡El Comadreja nos ha echado el cerrojo al salir! 


    La persecución termina pronto. Julián va bajando los peldaños despacio, recuperándose de mis golpes, más indignado de lo que estaba por lo de Virginia con Yakov. 


    Una de las prostitutas, distraída, se asoma desde la salita de la televisión y me ve luchando contra los barrotes. Le suplico que me ayude, asomando el brazo dramáticamente entre ellos, pero en cuanto ve al Iguana regresa a la habitación, evitándose líos. Apenas tengo tiempo de encararme contra él, cuando Julián me coge por la nuca y me arrea un cabezazo contra la reja, haciéndome una brecha en la frente contra las barras de hierro.


    _¡Me cago en la puta! ¡ESE HIJO DE PERRA TE HA ESTADO ENTRENANDO, ¿VERDAD?! 


    Mi frente empieza a sangrar, regándome el ojo izquierdo.


    _¡NO LO NIEGUES, ESA LLAVE ES SUYA!_ me agarra por el pelo y vuelve a empotrar mi cara contra los barrotes. El tabique nasal me da una descarga de dolor terrible, la sangre me sale por las fosas como un aspersor. Hecha una fiera, harta de tanta maldad, aferro el cuchillo que aún no ha visto, ya que en este rincón solo hay sombras y humedad, y trazo un arco en el aire con él. Oigo como su camiseta se rasga y luego su aullido de dolor. Le he atravesado el pecho y el abdomen dibujando una mugrienta brecha en su piel, apenas un fino rasguño que pronto empieza a sangrar. Me observa con los ojos como platos. Lo llevo de sorpresa en sorpresa.


    Esgrimiendo el cuchillo, y meneándolo contra él, le obligo a mantener la distancia:


    _¡Ábreme la puerta! ¡O te infectaré la sangre!


    Pasea su mano por la herida superficial que le he hecho, sus dedos se pringan de la sangre que le taca la camiseta. Se ha quedado de piedra, supongo que no me creía tan valiente.


    _¡ÁBREME LA PUERT…


    Más deprisa de lo que esperaba, Julián contraataca golpeándome el antebrazo que sujeta el cuchillo, el porrazo me fuerza a soltarlo, enseguida el cabrón lo caza al vuelo con rápidos reflejos. Me agacho, esquivando su primera puñalada, que termina desconchando la pared, y huyo escaleras arriba, hacia la suite. ¡Joder, estoy en una ratonera, solo es cuestión de tiempo que el cuchillo acabe alcanzándome!


    El juego del ratón y el gato termina en un suspiro, incluso antes de que llegue arriba y pueda cerrar la puerta dejándolo fuera de la zona VIP de su guarida infernal. Me ha alcanzado por un pie, haciéndome comer varios escalones. Con un solo brazo no puedo incorporarme tan rápido y, gracias a eso, le regalo unos segundos cruciales. El cuchillo silba y su infestada hoja se ensarta en uno de mis muslos y lo atraviesa por completo. La fuerza de Julián es tan brutal que me lo clava hasta que la empuñadura le impide hincarlo más.


    Todos los inquilinos del burdel y de las chabolas colindantes habrán escuchado mi desgarrador grito, pero ninguno acude a socorrerme.


    Con el mismo ensañamiento con el que me lo ha clavado, Julián extrae la hoja y vuelve a alzarlo contra mí. Mi propia sangre me salpica la cara cuando, hábilmente lo voltea y usa la empuñadura para atizarme en la sien.


     


    Un pegote de barro se cuela a través de la estrecha obertura del maletero entreabierto, salpicando mi camiseta. Aunque no puedo ver lo que hace, sé que Julián está cavando mi tumba. De tanto en tanto, entreveo sobre este cielo tormentoso, la punta de una pala pringada de tierra rojiza y húmeda. También escucho su respiración, alterada por el esfuerzo físico. A veces, le oigo despotricar y lloriquear. No por mí, claro, sino por ella. Sus lágrimas son de profundo desengaño, de traición, de desamor.  


    Veo las nubes, grises como aire contaminado, desplazarse por un golpe de viento que anuncia lluvia. Se oye un largo trueno, vibrante. En cuestión de segundos, las primeras gotas, gordas como garbanzos, impactan contra la chapa del jeep. Aprovecho el rumor del chaparrón, para empezar a moverme e intentar desatarme. Gritaría pidiendo ayuda al ser vivo más próximo, pero la puñetera cinta americana vuelve a sellarme la boca y, por si fuera poco, Julián me ha atado la muñeca del brazo izquierdo al tobillo de la pierna sana, con unas resistentes cuerdas de escalada. Tengo la pierna apuñalada, entumecida y un latido febril palpita alrededor de la herida. Imagino a las bacterias que habitaban en el cuchillo, dándose un festín, multiplicándose a lo loco, dentro de mí. Enseguida recuerdo la mala pinta de las heridas de Brovsky, sus frenéticas convulsiones de persona endemoniada luchando contra el Mal y me pregunto si yo seré capaz de resistirlas. Aunque Julián no me ha vendado la herida, se ha molestado en taponar el corte con un pedazo de cinta americana, quizás para no pringarle la moqueta de sangre. 


    A ciegas, tanteo el maletero e intuyo algunos objetos por su contorno, a la zaga de algo útil con lo que desatarme: cuerdas, el condenado rollo de cinta americana, una botella vacía, una bota vieja, con los cordones deshilachados, un martillo y… ¡un serrucho! No me tranquiliza que Julián tenga en mente hacerme cachitos, pero la sierra me viene a huevo para romper la cuerda. Lo más complicado es mantener la hoja inmóvil. Sudo, como nunca, para encarar las ataduras a la hoja dentada del serrucho, me contorsiono, usando músculos que desconocía y bufo contra el precinto de la boca, respirando por la nariz. Trabajo a contrarreloj, mientras él cava mi tumba con ahínco. No me ando con remilgos e ignoro los cortes que me hago sin querer en las muñecas, en beneficio de la supervivencia. 


    Cuando Julián, empapado como un perro mojado, abre la puerta del maletero, recibe por parte de su rebelde secuestrada un fuerte talonazo en todo el pecho que lo hace caer dentro del agujero que acaba de cavar. Salto del coche, resbalando con la alfombra de barro y casi caigo sobre él, pero, y todavía no sé cómo, desvío mi trayectoria, perdiendo una zapatilla en el intento. Corro, como una gacela coja por este descampado, ignorando las posibles minas enterradas con las que podría toparme. Arbustos, escasa vegetación tras la que escabullirse y el runrún de un río, a pocos metros de aquí. 


    Los gritos del psicópata hacen que los pájaros aleteen y se alejen, acojonados. ¡Joder, ojalá me crecieran alas a mí también y pudiera echar el vuelo! 


    _¡VUELVE AQUÍ, PUTAAAAAAAAA!


    ¡Espérame sentado, hijo de perra!


    A cada paso que doy, mi herida escupe sangre a través de la cinta americana, como un surtidor. Imposible esconderse si voy dejando un rastro sanguinolento tras de mí y la inconfundible huella de mi pie descalzo. Empiezo a desesperarme, Julián ha salido del hoyo y sus grandes zancadas me ganan alcance por segundos. A través de un cañaveral veo el caudaloso río que estaba escuchando. Lucho contra cañas y ramajes, en una pendiente y, finalmente, la huida termina en un callejón sin salida: el río ha limado la orilla creando un pequeño precipicio. La lluvia y el viento han enfurecido su caudal. ¿Me lanzo? No sé su profundidad, si sobrevivo al chapuzón y no me abro la crisma con una piedra, podría acabar arrastrada, al fin y al cabo, solo cuento con dos extremidades con las que nadar, dudo mucho que pudiese luchar contra esa corriente tan fuerte sin ahogarme en el intento, pero… si pudiera cruzarlo y llegar hasta la otra orilla, quizás… tendría una posibilidad de salvarme de él.


    ¡¿Qué hago?! Julián me pisa los talones, buscando mi rastro entre la maleza, y el río se ha convertido en una frontera natural insalvable.


    Me pongo a bordearlo, esperando encontrar un remanso, o una orilla llana y tranquila, donde pueda cruzar el río sin jugarme la vida. Un puente colgante me vendría al pelo, lo atravesaría y lo destruiría cuando él estuviese encima. Pero Julián me ha traído a un lugar deshabitado, para evitar a posibles testigos. No hay puente, ni orillas tranquilas, solo la zarpa de Julián que se materializa tras los cañaverales, dándome caza de repente. Su puñetazo en el estómago llega sin avisar, a través de las cañas, dejándome KO. 


    Intento defenderme, usando la llave que Yakov me enseñó para arrojarlo al río, pero ya no puedo más… Ya no tengo fuerzas.


    Las piernas me fallan, el miedo se impone. Mi cabeza se descuelga de mi cuello, estoy casi inconsciente, le veo borroso y triple, los oídos me pitan y mi boca sabe a sangre fangosa.


    En este momento, a punto de desfallecer, lo único que me viene a la cabeza es el día en que lo conocí. Quisiera borrar ese instante, quisiera evitarlo… Ojalá nunca hubiese picado a su puerta, para darle la bienvenida al edificio…


    Respirando ruidosamente, me sujeta de la mandíbula para que lo mire a los ojos.


    _Tengo que matarte _dice implacable.


    De mi boca sale más sangre que palabras, pero… intento invocar su amistad.


    _Eras… mi amigo… _apelo al cariño que alguna vez pudo tenerme.


    _Nunca me gustaste _responde con maldad.


    _Yo… te quería. Te quería… _rompo a llorar. Curiosamente no tengo miedo, solo siento tristeza y resignación. No llevé la vida que deseaba. Y eso que tenía todo a mi alcance. ¿Cómo pude estar tan ciega? Sospecho que ya es tarde para rectificar.


    Si existe la reencarnación, espero que la próxima vez lo haga un poco mejor…


    _No me querías a mí… _desmiente con furia contenida, cogiéndome en volandas de los sobacos. Con esa idea homicida, triplicada por el odio de mis mentiras, asoma mi cuerpo vencido por el precipicio. Miro su rostro implacable mojado por la lluvia, sus ojos, llenos de rabia y celos_... solo venías a mi casa para verle a él _añade poco antes de dejarme caer.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  



  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Viernes, 13 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    Trabajamos a ciegas, contrarreloj. El testimonio de Sumalee nos dio una ligera idea de lo que vamos a encontrarnos y a quién nos enfrentamos. La guarida de Julián está cuajada de matones, drogadictos, camellos, proxenetas, prostitutas coaccionadas, incluso niños secuestrados, a la espera de un comprador degenerado. Pero el plan del ruso está fraccionado en pequeñas secciones, y cada uno de sus integrantes, solo conoce el papel que debe ejecutar, ignorando lo que hará el resto de aliados. Solo sé que debo fingir que soy un putero, aficionado a la lucha libre y el prodal, que viene al garito a vivir sensaciones nuevas y experimentar un poco. Un paria venido de Europa que quiere probar suerte con las apuestas, aprovechando su paso por el país para asistir al combate que se celebrará esta noche. Aunque el sitio promete estar hasta la bandera, no podemos arriesgarnos a que Julián me reconozca nada más entrar. Es más, debo conceder unos minutos a la policía para que despliegue a sus hombres alrededor del edificio. De hecho, mi cometido es acceder hasta la zona prohibida del local y, en mitad del bullicio de las apuestas y la juerga, facilitar el acceso a la planta que Julián ha hecho suya.


    Estoy en el diminuto aseo de la vivienda de Heng. Sovann consideró más prudente que me hospedase en este piso con aluminosis, que registrarme en una céntrica habitación de hotel por si Julián me descubría. El pobre Heng se disculpó por no haber señalado a Julián como culpable cuando intuyó sus huellas entre las mías. Quise tranquilizarlo explicándole que Julián llevaba años engañando al mundo entero bajo su estandarte altruista. Incluso yo, como amigo del alma que fui antaño no supe ver el mal que escondía detrás de su juicioso carácter.


    En fin, el hogar de Heng no está acondicionado para recibir visitas. En una habitación duerme media familia, en el comedor, el resto. En total doce inquilinos en un espacio de apenas 45 m2. Si quisiera podría instalar este piso en la terraza de mi ático. El baño es un chiste. Una ducha estrecha, como un sarcófago infantil, un retrete que asusta y un espejo diminuto en el que apenas puedo apreciar los cambios de mi rostro. 


    Miro la caja que contenía el tinte azabache que oscurece mi pelo. Una chica asiática sonríe en una fotografía un tanto desfasada, amarilleada por la exposición en el escaparate. Comprobaría la caducidad del producto, pero no encuentro la fecha por ningún sitio. Heng me ha traducido las instrucciones mediante signos. “25 minutos y tu lava”. Mientras espero que el baño de color obre el milagro de convertirme en un tipo moreno, introduzco los algodones en los orificios de mi nariz, para ensancharla y deformar mis rasgos. Otro tanto en las encías, para abultar mis carrillos y el labio inferior. Para asegurarme de pasar desapercibido, aún a costa de destrozarme el cutis, esparzo parte del tinte por la barba que me dejé crecer desde que Coleman me acorraló para no empeorar las heridas que, por suerte, ya han cicatrizado.


    Con un poco de maquillaje para eliminar los persistentes hematomas y algunas deformaciones, como una prominente barriga, podría pasar por otra persona. La única traba es mi altura. Aún flexionando las rodillas y caminando algo chepado, mi estatura sigue rebasando la media, lo que significa que el disfraz deberá ser muy convincente. 


    En cuanto Chhay me informó de lo que debía hacer, hice una lista sobre el material que precisaba para el atrezo y se la entregué a Sovann. Una de las jóvenes costureras repasa con su máquina, las costuras de la barriga postiza que voy a calzarme, le ha confeccionado unos michelines muy convincentes que rellenará con la silicona de uno de los cojines antiescaras, que abundan en la sala de repuestos ortopédicos. Para que el invento no se desplazase a capricho bajo la camiseta, se sustentará con unas gomas a mi espalda y sobre los hombros, algo así como una mochila invertida. A la altura del estómago, dejarán una obertura para que pueda esconder en el interior del postizo el teléfono móvil con el que avisaré a los que aguardan apostados en el exterior, para iniciar la redada en el momento más propicio.


    Solo con pensarlo, hiperventilo.


    Los 25 minutos ya han pasado y mi pelo está más negro que el de Heng. Me doblo para enjuagarme el tinte en este diminuto lavabo. El agua corre como tinta china y se filtra por el desagüe, cuando, de repente, escucho la cariñosa voz de una mujer, pronunciando mi nombre.


    Una inesperada caricia en la nuca me sobresalta. Al incorporarme, mi cabeza impacta contra el viejo grifo, desviándolo. Me vuelvo, con el corazón acelerado, buscando el origen de esa voz tan dulce, frotando la zona golpeada.


    Mi cabello chorrea y salpica el viejo enlosado del baño, pero eso no frena mi inspección del corredor.


    Nadie transita por el reducido perímetro. Sin embargo, en mis oídos, todavía perdura el eco de esa voz que me llamaba con ternura y suavidad y, sin saber muy bien por qué, su dulzura me acongoja.


    La imagen de Marta desvaneciéndose escaleras abajo en el aeropuerto la última vez que la vi, me viene a la cabeza de pronto, trayendo consigo un mal presentimiento.


    Como si desease confirmar algo con mi reflejo, me miro en el pequeño espejo y siento un repentino vacío que me llena de angustia. Como si alguien hubiese apagado de pronto una vela que batallaba contra el frío y la oscuridad. 
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    Viernes, 13 de julio de 2012


     


     


    Julián


     


    La que fue su única amiga se precipita al vacío con el horror plasmado en el rostro. El monstruo no siente el alivio acostumbrado cuando ese afluente del Mekong acoge su cuerpo desvalido y maltrecho, ni satisfacción cuando el caudal lo engulle, impidiéndole volver a la superficie. Solo, segundos después, cuando su cadáver sale a flote, y la adolescente que tiempo atrás llamaba a su puerta en cuanto salía de clase se asemeja a una hoja viajera a capricho de la corriente, comprende que, mucho antes de que el detestable Xifré se cruzase en su vida, ella le había admirado y alentado cuando el frustrado amor de su juventud no le correspondía. Recuerda la sonrisa de Marta, sus efusivos abrazos a la vuelta de sus viajes, los ojillos brillantes que lo contemplaban cuando él inventaba esas historias solidarias y, por primera vez en su vida, el remordimiento le oprime el corazón.
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    Virginia


     


    Sonya descubre la rejilla por casualidad, cuando, al agacharse para recoger el mechero que se le ha escurrido de la mano, escucha la conversación que Ramón mantiene con su hermana desde su despacho, vía Skype. Inmediatamente, nos tendemos cuerpo a tierra, aproximando la oreja a la rejilla de ventilación desde la cual escuchamos a Gloria relatando, cómo, nada más reunirse con ella en Madrid, Dubrovsky ha confesado la exclusiva autoría de los relatos publicados los tres últimos meses, y cómo, éste se ha negado rotundamente a sustituirme como negro, a pesar de la desorbitada cifra que ella le ha puesto sobre la mesa.


    _Me insultó y subió al avión, tan fresco. Parecía fuera de sus cabales, como si no recordase la jerarquía que se rige en nuestra casa o ya estuviese al tanto de que lo hemos descubierto y se negara a fingir más. Y eso que tuve que morderme la lengua y disimular para que fuera derechito a Lanzarote y no cambiase de destino, perdiéndole la pista. Me tocó mucho la moral. El muy cabronazo, tenía que tranquilizarme para la entrevista y me ha dejado descompuesta y tocada, con su lengua viperina _se sulfura, harta de tantas contemplaciones_. Mátalo, Ramón. No tengas compasión con él _ataja, sin sentimentalismos, como si hablase de una pieza de ganado, que sacrificar en la matanza_. Estuve a puntito de ordenarle a Boris que lo ejecutara mientras hablábamos, porque se estaba pasando de arrogante, pero no lo hice porque estábamos rodeados de gente y, el paradero de esas condenadas pruebas ahora son nuestra prioridad. Además, es preferible que acabéis con él en el mar, en tierra siempre quedan demasiados vestigios que investigar. El agua de mar lo elimina todo, hasta las huellas dactilares. Hazlo hoy mismo. ¿Entendido? No quiero que vea un nuevo amanecer. Nadie me habla así y sale airoso. 


    _Sin problemas, hermanita. Te complaceré con muchísimo gusto y te grabaré un bonito vídeo para que puedas disfrutar del acontecimiento tantas veces como quieras. Pero, de momento, cálmate, o acabarás pifiándola en la entrevista con ese capullo integral de la web.


    Gloria bufa, escasamente seducida por el programa.


    _Si pudiera… renunciaría _dice por enésima vez, tan irritada que puede oírse cómo se rasca la piel con vehemencia_. ¿Qué habéis hecho con la pelirroja? La tenéis bien vigilada, ¿no?


    _Está con la puta de nuestro topito, en el camarote. Saben que no les conviene armar follón, y se portan bien. Dime, Glo, ¿Cómo ha reaccionado el chaval con las bonitas secuencias de mi petirrojo en acción? ¿El vídeo con el osito Misha ha surtido efecto o no? 


    _Me colgó hecho una hidra, pero tu fiel furtivo me ha informado, con un mensaje de voz. Mi niño está colérico e indignado. Sí, parece que al fin lo hemos conseguido. Su corazón se ha roto, pero, con el calentón, ha vuelto a perder los estribos… Y, a deducir por toda la sangre derramada que el Comadreja ha visto tenemos otra víctima que sumar a la lista.  


    _Esperemos que la oculte bien…


    _Esperemos. 


    Miro a Sonya muerta de pánico, preguntándome, de qué víctima debe tratarse. ¡Dios, espero que Gloria no se refiera a Marta!


    _Entonces, ¿puedo quedarme con el petirrojo? _pregunta Ramón sibilinamente.


    _¿Para qué, Ramón? _espeta Gloria, en un tono hastiado_. No persigas el amor que mi hijo no logró. 


    _La chica me tiene cautivado, Glo.


    _Endemoniado, diría yo. Eso no es nada nuevo. Incluso Dubrovsky estaba enfebrecido y me ha alzado la voz y todo por protegerla a esa calientabraguetas. ¿No te basta con que el chaval haya perdido la cordura por ella? No quiero perder a mi hermano también. 


    _¿Me crees tan maleable como para hacer lo que el pichoncito diga? ¿Olvidas todas las mujeres que he conquistado con la mente fría? Sabes que es un simple juego para mí, un instinto cazador que se disipará en cuanto la haga mía. 


    _La tendrás cuanto desees, pero nunca será tuya mentalmente. Lo sabes, ¿verdad?  


    _La mente está sobrevalorada. Con su sexo me conformo.


    _En fin, no puedo perder tiempo discutiendo por la jodida niña, debo dejarte y prepararme para la entrevista. Tengo que estar dos horas antes en la sala de maquillaje. 


    _Descuida, Yuri acaba de salir en la lancha a buscar a nuestro topo. Y mis chicos ya están precalentando en el gimnasio los puños. En cuanto salgas del show mediático, me das un telefonazo y te pongo al corriente. Puede que, para entonces, Brovsky ya esté en el otro barrio.


    _Recuerda, no me importa lo que hagáis para fulminarlo, pero no quiero que no vea el próximo amanecer.


    _Descuida, hermanita. A poco que pueda, ni siquiera verá las estrellas esta noche. 


    La videollamada termina y Sonya me mira, acorralada. 


    ¿Cómo salvaremos a su hermano? ¿Cómo avisaremos a Nikolái de la que le espera? Ni ella ni yo tenemos la respuesta.
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    Alexander


     


    Ahora que la hora clave para el asalto está tan próxima, la condenada lluvia entra en escena dispuesta a aguar nuestros planes. 


    Según el ruso, el combate clandestino de prodal, que justificaría nuestra asistencia en la guarida criminal de Julián, se celebrará al descubierto, en el patio interior del único edificio de hormigón que se yergue en este suburbial enclave, a escasos kilómetros de Phnom Penh. Mientras urdía su plan, probablemente no pensó que los caprichos monzónicos podrían anular el evento, ni contó con los estragos que esta lluvia torrencial ocasionaría en la fangosa y tortuosa ruta que conduce al escondrijo de Julián.


    Cuando llegamos a las inmediaciones de la zona cero, ya ha oscurecido. Con diligencia, los agentes que llevarán a cabo la redada, se aseguran de camuflar sus vehículos entre la maleza. A parte de los seis coches patrulla, y los veinticuatro agentes de policía, este justiciero convoy está formado por una docena de colaboradores de New feet for them, la gran mayoría motodups del grupo Judicious riders, que actuarán al mismo tiempo que la policía, bajo la supervisión de Sovann Dara, para trasladar a las víctimas sobre sus motocicletas. Al equipo se le suman un par de médicos y tres enfermeros que trabajan en el hospital fluvial, por si hay algún herido durante el asalto. Y, por último, las dos personas que entrarán primero al recinto: el Doctor Chhay y yo.


    Nhean, se apea de su estimada motocicleta, ofreciéndosela al Doctor Chhay, el único rostro de entre los presentes que jamás se ha cruzado con Julián anteriormente y, con suerte, tampoco será reconocido por los delincuentes por su implicación con la justicia o la ONG de Sovann. Él entrará conmigo en el edificio fingiendo ser el guía y traductor de Maurice Blanchard, el caradura al que voy a interpretar.


    El perímetro que rodea el destartalado edificio de tres plantas, está franqueado por un campamento de chabolas. Plantas, árboles y palmeras, disimulan su estructura en mitad una asilvestrada vegetación. Se diría que ha escogido el lugar por la frondosidad que los protege de ser avistados desde un helicóptero. 


    La lluvia que arrecia, mantiene a los inquilinos de las chabolas, a cubierto, ajenos a nuestro desplazamiento por sus angostas callejuelas. El doctor Chhay circula entre las casuchas, atravesando charcos que nos empapan los pantalones, baches, morralla acumulada que nos expone a un súbito pinchazo y resbaladizos fangales y lo hace con la pericia de un mototaxi experto, hasta que llegamos a la tapia que protege la edificación. 


    No hay modo alguno de avisar a los inquilinos de nuestra llegada, pero no hemos pasado inadvertidos porque pronto escuchamos un sonido de pisadas sobre la encharcada gravilla. El haz de luz de una linterna se proyecta contra nuestras caras a traición, alterando mis latidos cuando uno de los dos hombres que hay tras la verja, formula una tajante pregunta que no sé traducir.


    El doctor, más calmado que yo y dueño de sí mismo, responde por los dos. Acto seguido, el fisgón foco de la linterna me enfoca en exclusividad, de arriba abajo. Muestro la invitación del combate que el ruso dejó en manos de Sumalee para facilitarnos la entrada. Un burdo flyer, manuscrito y, posteriormente fotocopiado que cumple su cometido. Prueba superada. La verja se desplaza sobre su guía, achicando agua a medida que avanza. Antes de permitirnos la entrada en el edificio, los porteros nos obligan a desviarnos hacia una garita de chapa, que hace las veces de guardarropa. En su interior, nos aguardan dos hombres. El primero custodia las taquillas de vestuario, cerradas bajo llave, armado simpáticamente con un kalashnikov. El segundo, solicita que vaciemos íntegramente nuestros bolsillos y depositemos el contenido en una fiambrera de plástico. Tras él, un cartel ilustrado, detalla las condiciones para acceder al garito. Prohibidos los teléfonos móviles, cualquier dispositivo de grabación, ya sea de fotografía o de vídeo y las armas de fuego. Antes de que pueda presentirlo, los hombres que nos escoltaban empiezan a cachearnos por la espalda. Me pongo cardíaco cuando sus manos tantean mi barriga postiza, y palpan el gelatinoso relleno de silicona, que debe simular la grasa de mis michelines. En su interior, oculto el móvil que debo usar para avisar al convoy cuando haya cumplido con mi parte del plan. La abultada cartera del turista francés que finjo ser, es brutalmente saqueada, a cambio tengo barra libre en el bar. También se me exige que decida, en este mismo instante, a favor de qué púgil voy a apostar. Como único aporte de información, el individuo señala el cartel donde ambos contrincantes, ataviados cada uno con sus colores de batalla, componen una forzada y amenazante mueca, adoptando una postura de ataque preventivo. A ciegas, me decanto por el que aparenta más experiencia: el púgil con bermudas rojas, que lleva tatuado en los brazos un sinuoso dragón enfrentándose a un feroz tigre de bengala. Cuatro George Washington se alistan en el bote de las apuestas a nombre de Maurice Blanchard, exiliándose de mi cartera que termina, al igual que las escasas pertenencias que guardaba en mis bolsillos y el falso pasaporte, a resguardo en una de las taquillas, numerada con la cifra 48. Número que el tipo anota junto a mi nombre, en el caso de que, a mi salida del local, el forastero no esté en condiciones de memorizar ninguna cifra. De todo lo que llevaba encima, únicamente retorna a mis manos parte de la fortuna que llevaba conmigo, presumiblemente para malgastarla dentro del garito.


    A medida que nos alejamos del guardarropa, una nueva melodía, pugna contra la orquesta del monzón. Música de ambiente enlatada en este edificio de hormigón sin ventanas, con una pequeña puerta de acceso de metal de considerable grosor, aparentemente inexpugnable, que solo los porteros pueden abrir. Tanto el Dr. Chhay como yo, observamos cada una de sus acciones con disimulo, memorizando el camino de nuestra huida, cuando se haya producido la redada.


    Al entrar en el edificio quedamos bajo la custodia en una nueva pareja de porteros: los primeros se pierden bajo la copiosa lluvia, regresando al guardarropa. Nos quitamos el chubasquero, mostrando nuestras camisetas mojadas y los pantalones empapados. Ajenos a toda hospitalidad, la pareja de matones, nos hace avanzar por un pasillo estrecho y oscuro. Imagino que el cincuenta por ciento de los beneficios del negocio se esfumarán para pagar los sueldos de tanto vigilante. Dentro de los requisitos laborales, se añade un plus por antipatía e intimidación.


    Salvamos la tercera puerta perdiendo más dinero. A este paso, no nos quedará ni calderilla para tomarnos unas copas y fingir que venimos a pasarlo en grande, entre putas y peleas clandestinas.


    Finalmente, llegamos al corazón del lugar. A través de la ventana de este bar de alterne, podemos apreciar la galería del patio interior, y, un poco más allá, el ring, desierto y encharcado. Casi todos los apostantes están confinados en este espacio de recreo, esperando que amaine la lluvia, arrullando a preciosas chicas jóvenes, algunas drogadas hasta las cejas. En la barra, único foco de luz de neón rosa, relucen bajo el polvo botellas de licores de todos los confines del globo. Hasta la música parece embriagada por ese espíritu de intimidad, preludio del sexo de pago. Esquivo a los que beben y nos analizan como forasteros sin contactos, como intrusos en su particular paraíso de delincuentes. 


    Disimulo mi intranquilidad, buscando, al igual que el Dr. Chhay, la sala donde exponen a las prostitutas. El ruso me indicó que escogiera a la chica número 19 y que intimase con ella en una de las habitaciones, lugar en el que ella me facilitaría la valiosa llave de acceso a las plantas superiores del edificio donde Julián mantiene retenida a Marta.


    Nos dividimos. Una vez hemos recorrido toda la sala sin encontrar la vitrina de exposición de las chicas, el Dr. Chhay cruza su mirada conmigo desde su posición. Prudentemente, se encamina hacia uno de sofás del burdel, esperando que me reúna con él.


    _Puede que nuestro contacto esté con otro hombre en el dormitorio _murmuro, casi sin gesticular.


    _O se encuentre aquí, en manos de alguno de los que nos rodean _opina planeando con sus ojos rasgados sobre los bultos que coquetean en la oscuridad.


    _Si es así, será difícil identificar su número con tan poca luz. También me preocupa el ring, no creo que se celebre ese combate si no cesa de llover y, si eso no ocurre, no podremos aprovechar el bullicio de las pujas y las apuestas para subir al primer piso. 


    _Déjelo en mis manos. Averiguaré si el combate sigue en pie o no, al fin y al cabo, usted ya ha apostado. También pediré un par de bebidas, debemos integrarnos cuanto antes para no ser el centro de atención. Está demasiado tenso, y eso se percibe con solo mirarlo. Recuéstese en el sofá cómodamente y finja que le gusta lo que ve, incluso que desea que ellas se le acerquen.


    En cuanto Chhay se aleja del forastero, uno de los proxenetas empuja a una de sus chicas a amenizarme la velada. La susodicha viste un bikini de raso con encaje. Camina vacilante, sobre esos tacones imposibles, pero no parece inexperta con el calzado, sino un tanto ebria. Al poco, sube al sofá y gatea hasta mí, sonriendo con los ojos idos, entornados, difuminados por el exceso de perfilador y sombra de ojos. Ni siquiera creo que haya cumplido los veinte. Su dentadura, mal alineada aún está por concretar su futura sonrisa de mujer adulta. Ojeo de refilón la chapa que lleva cosida a las braguitas, por si la suerte ha sido generosa conmigo, brindándome a la chica que buscábamos. Pero, vista la inquina que el Destino me profesa últimamente, las cosas no podían ser tan fáciles. Sus caricias, más que surtirme efecto, me ponen en guardia. Su traviesa mano amasa mi barriga postiza. Su fofa consistencia, la tiene contrariada. Dispuesta y bien adiestrada para incitar a los clientes, se sienta a horcajadas sobre mis piernas y alcanza el paquete de tabaco que Chhay olvidó sobre la mesa. Sin usar el lenguaje, mediante señas, me pide que lo sostenga. En cuanto lo hago, se lleva las manos a la espalda, fingiendo estar maniatada y extrae con los dientes un cigarrillo del paquete para, seguidamente, juguetear con él con la lengua, mostrando su pericia con ese húmedo músculo bucal. Tras la breve exhibición de su arte, se aproxima a mi rostro, anhelando que lo robe de sus labios y lo sostenga con los míos. Su aliento haría pitar un alcoholímetro a cien metros de distancia. Renuncio al intercambio, aparca el cigarro sobre la mesa e insiste con la curiosa flaccidez de mi zona abdominal, incluso hace el amago de levantarme la camiseta para echar un vistazo, con lo cual desvelaría el postizo. Mi rudeza al evitarlo, en lugar de ofenderla la hace sonreír. Por lo visto soy un cliente difícil, pero no le achantan los retos. De improviso se pone a cabalgar, siempre con los ojos en mi tripa, admirando el vaivén de la camiseta y haciéndome temer un reventón.


    La llegada de Chhay la hace frenar. El doctor viene con dos combinados cuajados de hielo y la noticia de que el combate se celebrará en un anexo del edificio. No llega a aclararlo con palabras, pues la chica podría delatarnos, pero al parecer, ese ring está más alejado del secreto acceso hacia la primera planta, lo que cuestionará nuestro desplazamiento y multiplicará las posibilidades de ser descubiertos, y que todo termine en fracaso.


    Si desoyéramos las indicaciones del ruso y el asalto se produjese antes de que finalice el combate, no solo podríamos en peligro la coordinada operación, sino que no tendríamos suficientes policías para arrestar a tantos delincuentes. Los auténticos culpables podrían confundirse entre los apostantes y salir airosos. 


    Sin darse por aludida ante mi descarada pasividad, la joven prostituta sumerge el índice en mi bebida y, luego se lo lleva a la boca, lamiéndolo y succionándolo sugerentemente.


    _Yum-yum? _me pregunta con voz inesperadamente inocente, sondeando bajo mis fofos michelines postizos mi acobardado miembro.


    Obviamente, no necesito que Chhay me traduzca lo que acaba de preguntarme.


    _Non _respondo tajante, agitando las piernas para quitármela de encima.


    Ella al fin lo entiende: no sacará nada de este forastero reprimido. La chica me descabalga y de inmediato valora al doctor como nuevo aspirante. Su recuperación es rápida, el ego no pinta nada en mitad de esta transacción carnal. Así, Chhay deja de ser el espectador para convertirse en el actor principal y se diría que el respetable médico, padre de cuatro hijos y fiel a su esposa, lleva mucho peor que yo el papel de putero.


    Una luz ambarina e inesperada dibuja un rectángulo en el suelo y libera a mi traductor del magreo de la joven puta. El tupido telón, digno de un teatro de postín que cubría la pared junto a la barra, se ha descorrido mostrando el escaparate de mujeres en alquiler que no lográbamos encontrar. La chica obedece al cambio de registro de la música. Las muchachas que coqueteaban entran en fila por una pequeña puerta y, ordenadamente se posicionan sobre las gradas de la vitrina, de modo los clientes pueden admirarlas a la luz de los focos y elegir con cuál de ellas mantendrán relaciones. 


    Chhay y yo acudimos a la vitrina para ponernos en primera fila. No podemos permitir que nadie nos arrebate a la chica número 19. Para complicarnos más la tarea, la numeración de las chapas no concuerda con el orden en el que se han sentado y debemos descartar, una a una, a las candidatas hasta dar con la cifra correcta. Diecinueve es una joven de pelo tan lacio y largo, como una lámina de papel charol. Poquita cosa, sonrisa forzada, que mira como los dedos sudorosos de los lascivos clientes, ensucian el cristal y lo golpean como bestias en celo a punto de perder el control. Chhay transmite mi elección a la Madame, una mujer desabrida con un moño desproporcionado que le hace ganar altura varios centímetros de estatura, va vestida con un traje chino entallado y tan maquillada como una geisha borracha. Cuando la mujer advierte que mis genes no pertenecen al genoma nacional, desconfía de mí por sistema. Se dirige a Chhay con aspereza y desprecio. 


    _Quiere saber quién nos recomendó este lugar _me traduce él, ligeramente intranquilo.


    Sabía que, en algún momento, alguien podría hacerse esa pregunta, pero pensaba que, habiendo llegado hasta aquí, ya habíamos soslayado el escollo.


    _Brovsky _contesto, cruzando los dedos.


    La mirada de la madame me transmite un odio especial al escuchar ese nombre que el mismísimo ruso me garantizó como salvoconducto en este lugar. Tras someterme a un largo análisis, cuchichea con el hombre que distribuye a las chicas y éste avisa a la 19 de que ha sido seleccionada, para que se reúna conmigo. Ese mismo proxeneta nos conduce, a la chica y a mí, hacia la zona de los dormitorios. Chhay no puede acompañarme hasta este sitio de intercambio, pues solo es mi intérprete, me esperará en el bar de ambiente, fingiendo divertirse mientras el turista al que acompaña se desfoga. 


    Diecinueve se ha puesto nerviosa al verme. No creo que sean muchos los turistas que pujen por ella en este burdel, tal vez, ya intuya que soy el hombre del que ruso le ha hablado y está inquieta. Atravesamos un nuevo pasillo, y llegamos a un generoso almacén: una colmena de cubículos, separados por cortinajes, que me evoca más a un hospital de campaña, que a un prostíbulo. Esperaba una habitación protegida por cuatro paredes, por finas que fueran, que al menos amortiguasen nuestra conversación, pero, da lo mismo, porque poco o nada podremos discutir entre nosotros. El proxeneta descorre la cortina y me muestra una cama raquítica y deshecha y una silla en la que puedo dejar mi ropa. Mi prostituta descorre, a su vez, una pequeña cortina que hay junto a la pared: su particular zona de aseo. Abastecida con una palangana con agua, una pastilla de jabón y una desgastada toalla. Oigo los pasos del proxeneta distanciándose, el rumor de las parejas de amantes que hay en la sala, el chirrido de una cama sobre la que alguien cabalga, risas masculinas y algún quejido femenino. Bofetones en partes blandas del cuerpo, otra chica que se lava sus partes íntimas al igual que hace la mía. Veo los zapatos de tacón de nuestra convecina, sobresalir bajo la opaca cortina de baño, el agua que los salpica.


    Me resulta casi imposible reprimir mis emociones sintiendo a Marta tan próxima, a apenas un piso por encima de nuestras cabezas. El promotor y dueño de este infierno se encuentra a pocos metros, y solo pienso en hacérselo pagar. Sobrepasado por tanto crimen contra los derechos humanos, hinco las uñas en el infecto colchón sobre el que me he sentado. No me he quitado la ropa, ni me he desabrochado ni un botón, yo no soy como los hombres que se esconden tras esas cortinas. Ni pienso serlo jamás.


    Diecinueve termina de asearse y sale en ropa interior. O bien es primeriza o está asustada. Intenta controlar su respiración, pero la agitación de su pecho la delata. Debería pronunciar esas palabras mágicas que le aclararán mis intenciones, pero no me atrevo con el proxeneta tan cerca, vigilando este gallinero de cubículos sexuales. Entrando y saliendo, cada dos por tres. 


    El tenso silencio se rompe con el exagerado orgasmo del cliente que tenemos a nuestra izquierda. Aprovecho su escandaloso aullido de placer para deslizar en el oído de la chica el santo y seña que Chhay me hizo memorizar por orden de Brovsky.


    Como por arte de magia, los ojos de la joven prostituta se llenan de lágrimas y esperanza. El ruso debió anticiparle su reciente liberación y eso la exalta. Como una ardilla excitada regresa a su aseo-palangana y se agacha para coger la pastilla de jabón. Acto seguido, salta sobre la cama, sobre la que sigo sentado y, subiéndose a ella de rodillas, empieza a brincar sobre el somier, haciendo crujir su estructura. Acompaña los chirridos del armazón con aparentes gemidos de placer solicitándome que la secunde con mi voz. Cada vez que ella golpea la pastilla de jabón contra el cabecero de metal de la cama, suelta un gemido seco. La pastilla tarda una eternidad en romperse, escupiendo la llave plastificada que protege en su interior. De inmediato, antes de que nadie pueda hallar pruebas de lo que acaba de hacer, recoge con esmero los fragmentos de la pastilla y los deja a remojo en la palangana. Respira tan alterada como si el sexo que hemos practicado fuese real y me abraza, agradeciéndome por anticipado lo que voy a hacer por ella. Por todas ellas.


    Esta resbaladiza llave me pesa en el bolsillo y el exceso de responsabilidad, en la conciencia. Cada segundo imagino que algo sale mal, estoy totalmente perdido en una situación que jamás creí protagonizar y, como prueba de ello no paro de sudar.


    Al proxeneta que custodia la entrada a este campamento del sexo no le sorprende la brevedad de nuestro coito. Diecinueve disimula con sus abluciones antes de regresar a la vitrina de exposición. 


    Me impaciento por el combate. Basta echar un vistazo al ring para acertar que la lluvia no pretende amainar. Mientras uno de los vigilantes me guía de camino de regreso al bar a través de la galería del patio interior, ojeo toda esa fauna en cautiverio. Aquí se practica el secuestro en todas sus formas, humano y animal. Jaulas cubiertas con lonas, presas acurrucadas, resguardándose de la tormenta, pájaros exóticos que sacuden su plumaje… y, alzando la mirada, la pared acristalada de la presunta habitación de la primera planta, donde Marta espera mi intervención. El efecto espejo del cristal que refleja las nubes y la fachada de enfrente, me impide averiguar si ella también estará contemplándome. Es tan extraño… aun teniéndola a escasos metros de mí, la siento más lejos que nunca. Mi corazón se dispara fantaseando con nuestro reencuentro, la impaciencia me está matando. Si pudiera, me saltaría todos los preámbulos impuestos por el ruso e iría a su encuentro ahora mismo. Pero, si algo sale mal, podría perderla de verdad.


    De pronto caigo en un detalle crucial que había pasado por alto, si el combate no se celebra en este patio, Julián no usará ese privilegiado palco de la ventana para presenciarlo… ¿Se arriesgará a mezclarse con la chusma que asistirá a él o decidirá perderse el acontecimiento y mantenerse en el anonimato permaneciendo en su refugio, junto a Marta?


    Si eligiese la primera opción, yo aprovecharía su distracción para llegar hasta ella y ponerla a salvo, aunque no tengo muy claro, como lo conseguiría. Si no es así, el plan no cambia mucho, ambos seguirán arriba y el gentío tardaría más en enterarse de mi intrusión. Toca esperar y actuar, en base a su decisión.


    En la penumbra del bar, localizo a Chhay amedrentado por una mujerona hindú rubia y pechugona, de enormes ojos claros. Mi intervención rescata al médico de sus sugerentes movimientos y sus poderosas caderas, que estaban a punto de aplastarlo contra el tapizado del sofá, justo en el instante en el que el barman anuncia el inicio del combate. 


     


    Es un misterio que los luchadores no acaben asfixiados envueltos en esta neblina de tabaco y marihuana. Como en el resto del mundo, los espectadores VIP, gozan de asiento en primera fila, siempre en compañía de una chica guapa, a la que manosean y arrullan sobre su regazo cuando los golpes de su púgil amedrentan al adversario. Bañan a la chica en cerveza, la besan con su boca podrida, o la magrean sin pudor. El resto de asistentes permanecemos de pie, acusando los codazos y los zarandeos de los fervorosos apostantes. Entre la marea de descerebrados, navegan camareras vestidas con vestidos cortos y ceñidos, y los acusadores ojos de sus dueños, juzgando todo comportamiento que no beneficie al negocio. No veo el momento de liberarlas. 


    El primer asalto está a punto de terminar y Julián no ha hecho acto de presencia. La hora de la verdad se acerca y Chhay tiene el rostro descompuesto, no en vano, él deberá vigilar el acceso hacia la primera planta cuando yo ascienda hasta ella, quedando expuesto al primer individuo que se cruce con él, ya sea proxeneta, cliente o el mismísimo Julián.

  


  
    OCÉANO ATLÁNTICO


    Viernes, 13 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Hace un par de horas que escuchamos el motor de la lancha que trajo a Yakov hasta el barco. Hace un par de horas que oímos tenuemente los insultos y los golpes, que deberían amedrentarlo y hacerle confesar, procedentes de la lejana sala de máquinas. Sonya y yo lo hemos intentado todo para salir de aquí. La prueba más patente se aprecia a simple vista sobre la manecilla de la puerta que hemos destrozado y sobre el cristal cuarteado del ojo de buey. Pese a todas nuestras tretas y nuestros penosos esfuerzos, no hemos logrado salir de aquí para socorrerlo. Me pregunto si, de haberlo conseguido, habríamos podido frenar sus torturas o habríamos sido víctimas de la coacción del Patrón, forzando a Nikolái a confesar.


    Sea como sea, Yakov empieza a agotar la paciencia de toda la tripulación. Ha llegado el momento de utilizar artillería pesada.


    Yuri y Manu irrumpen en el camarote a las bravas, sobresaltándonos a Sonya y a mí y descubriendo nuestro particular orificio de escucha.


    Con brusca decisión, Manu alcanza a Sonya y pretende llevársela, pero Yuri lo disuade, poniéndome a mí en el punto de mira.


    _Niet. Esta puta no se parece a la chica de las fotos que él busca, y puede que, con el chute de pentotal que he metido, ni reconozca… 


    _Pero el Patrón ha dicho que…


    _Hazme caso, mejor, llevémonos a la pelirroja. 


    _¿Seguro? El Petirrojo tampoco está como siempre, ¿ya la reconocerá con la cabeza como una bombilla? _rebate Manu, aun aferrando a Sonya.


    _Me juego el cuello a que sí… El grandullón le tiene… un cariño especial… _alude Yuri, recordándome la noche que nos descubrió besándonos en la azotea_... seguro que ella le hará piar. 


    Sonya observa cómo me hacen salir al corredor, sin saber qué hacer o decir. Nos sigue, azorada y ansiosa por saber qué han hecho con su hermano, pero Yuri la frena, con una amenaza en su idioma natal.


    _Vamos, póntelo _Manu me ofrece el micrófono en forma de colgante que llevé al cuello durante años, en cuanto salía de Lanzarote. 


    _¡El muy cabrón no suelta palabra! Ve directa al grano. Nosotros te diremos lo que debes preguntarle a través de este pinganillo, ¡vamos, póntelo ya! _me atosiga Yuri, malhumorado.


    Dejamos los camarotes atrás y descendemos hasta la sala de máquinas.


    A medida que nos aproximamos hasta la improvisada zona de interrogatorios de El Petirroja, podemos escuchar un tenue e inquietante canturreo, algo así como una nana de origen ruso, entonada por un Yakov drogado y semiconsciente.


    El Patrón, escoltado por todos sus secuaces, nos aguarda a la puerta de la sala.


    _¿Y la puta? _replica al verme a mí, reprendiendo a sus hombres con la mirada, harto de su incompetencia.


    _Ese zorrón está hecho cisco, no la reconocerá, se ha puesto como una foca y está viejísima. Con el pentotal que le he inyectado ni sabrá quién coño es. A ella sí la reconocerá… me juego el sueldo. Y si no lo hace, le traemos a la otra y ya _espeta Yuri, dándoselas de listo.


    Se diría que Ramón vuelve a recordar los vídeos que tantas veces presume haber visionado, en los cuales, Yakov solo tenía ojos para mí y comprende el razonamiento de Yuri. Un Yuri que, se diría, intenta desbancar a Yakov y apoderarse de la confianza, tanto de Gloria como de Ramón. Cada día que pasa, se hace más chivato y detestable.


    Ramón se aproxima hasta mí y me pellizca la barbilla, hablándome con voz íntima y calenturienta.


    _Venga, preciosa. Sácale hasta la última palabra de lo que se lleva entre manos… Si lo consigues… os dejaremos a las dos con vida…


    _A los tres _impongo con una soberbia que, más que indignarlo o sorprenderlo, le causa risa.


    _El osito Misha me la juega, ¿y tú quieres que me prive de la ENORME satisfacción de verlo hundirse bajo el agua? _me reta, aproximándose, sabiéndose el rey de la situación.


    _Entonces… no os ayudaré.


    _Claro que lo harás, precioso petirrojo, _garantiza acariciándome el mentón_, todavía tienes mucho que perder, pero, como te tengo cariño, si le sacas la verdad, seré benévolo con él, regalándole una muerte rápida y limpia, sin recrearme demasiado.


    Sacudo la cabeza. Negándome a aceptar semejante trato.


    _Vuestra palabra ya no vale nada para mí _sigo, altanera, con una valentía que no sé de dónde procede, si de la energía protectora que ha crecido al ver a Marta herida o del hartazgo de tantos abusos que ya no pienso tolerar.


    Ramón me observa con más deseo, si cabe, poco antes de asestarme una bofetada que, para su disgusto ni me amedrenta ni me hace llorar.


    _Ya no te tengo miedo, Ramón _mascullo con una mirada que lo amilana por su seguridad.


    Me mira, detenidamente, fascinado y un tanto contrariado. Las mujeres nunca le replican.


    _En cuanto esto termine, y se calmen las aguas, veremos si eres tan descarada con la boca llena _añade, coreado por las risas de sus insensibles hampones.


    El torturador interrogatorio se realizó en esta sala opresiva, caldeada y escasamente iluminada, donde el rumor de las máquinas desquicia los nervios con sus cadentes y constantes ruidos.


    Al abrirse la puerta escucho el inquietante canturreo de Yakov, que, obstinado y debilitado repite, una y otra vez, el estribillo de una canción que bien podría ser una nana rusa.


    Sorteo los entresijos del barco y descubro, en un pequeño rincón, a Yakov sentado sobre una silla, maniatado a la recia estructura del barco, con las manos a la espalda y arqueado hacia adelante, respirando ruidosamente. Tiene la cara magullada y ensangrentada y la frente tan sudorosa que pequeñas gotas de sudor, le empapan las cejas y las pestañas.


    Hay otra silla ante él, que Yuri señala silenciosamente para que la ocupe.


    _¡No diré nada… hijos de perra! _espeta Yakov, de pronto, al presentir nuestros pasos. 


    _Soy yo… _mi voz quebrada le hace alzar la mirada. La poca luz del foco que alumbra la sala de máquinas, le ciega momentáneamente.


    _Hola, princesa… _exclama alegre, al reconocerme, siguiendo mi recorrido con la mirada_… ¿qué vamos a… cocinar hoy? _me pregunta a media voz, sonriéndome con flojera, con los ojos entreabiertos.


    Esa pregunta tan cotidiana durante nuestra convivencia, que me parte el corazón, me anticipa la fuerte alteración de su estado mental.


    Miro a Yuri, oculto tras los pilares, que me azuza a preguntar, sintiendo como se agolpan las lágrimas en mis ojos al ver al hombre que amo, ido y torturado.


    La voz del Patrón estalla en mi oído, autoritaria, apretándome las tuercas:


    _<<¡PREGÚNTALE DONDE COÑO GUARDA LAS GRABACIONES DE NUESTROS TRAPICHEOS!>>


    _Yakov… ¿me escuchas?


    _<<¿CUÁNTA GENTE LAS HA VISTO!>>_sigue tronando por el pinganillo_. <<¡Y QUÉ COÑO PLANEA HACER CON ELLAS!>>


    _Yakov… _intento evitar que se duerma_ Yakov, por favor… tengo que preguntarte algo. Mírame.


    _Ya… te miro _responde, un tanto remolón por los efectos de la droga, enfocándome, a duras penas_. Te miro y me hago cruces… Ese capullo es idiota… no ve más allá… Incluso sin pelo… eres taaan… hermosa. Con esos… ojitos verdes, de pestañas inter… minables… _de pronto, entra en delirio y entona la mítica canción de Concha Piquer, con voz quejumbrosa_. Ojos verdes como la albahaca… 


    _<<JODER, ¿DÓNDE SE HA CREÍDO QUE ESTÁ ESTE PALURDO, EN UN CASTING DE O.T.? ¡VAMOS, PETIRROJO! ¡PÍDELE A ESE HIJOPUTA QUE SE DEJE DE NUMERITOS FOLCLÓRICOS Y CANTE LO QUE DEBE CANTAR DE UNA JODIDA VEZ!>>


    Aunque el Patrón sigue ladrando e imponiéndome preguntas, las hermosas confesiones de Yakov me han creado un nudo en la garganta que me priva el habla.


    _Yakov, por favor…


    _No… _sacude la cabeza, negando lo que oye, repentinamente enfurruñado_. No soy Yakov… Yakov… no existe… Me llamo Nikolái. Ni-ko-lái… _silabea pateando el suelo. Y haciendo un doloroso esfuerzo, que repercute en su dolorida espalda, se inclina hacia mí, para susurrar con aire travieso y confidente_. Pero tú… puedes llamarme Kolia, preciosa.


    _<<¡HOSTIA YA, DEJAROS DE NUMERITOS DE BARRA DE BAR DE CITAS Y PREGÚNTALE QUE HA HECHO DE UNA PUTA VEZ?>> _el bramido de Ramón estalla en el auricular oculto en mi oreja, pero para mí son más prioritarios otros asuntos que no pueden esperar a que finalice el interrogatorio.


    _¡Por favor, dime donde está Marta!


    _En… Camboya. A pocos kilómetros de Phnom Penh. Mal sitio, ese… rodeado de inmundicia… Quería sacarla de allí, pero… no pude… traerla conmigo… Eso te… habría puesto en peligro a ti… Ella lo entendió… Y lo aceptó… ¿Y tú? ¿Me… me perdonas?


    _¿Cómo la saco de allí? ¿Quién puede ayudarnos?


    _Chsss… _sisea, en confidencia_... el ratoncito inglés… se encargará… 


    _¿Álex?


    _Xifré _asiente_. En este momento, estará a punto de… asaltar ese lugar… y reunirse con ella.


    Cruzo los dedos, deseando que Ramón no esté a tiempo para poner sobre aviso a Julián y, al menos, Álex tenga más suerte que nosotros… 


    _Tu hermana… es buena gente _opina con una débil sonrisa_. Una chica guerrera… y divertida.


    _<< ¡MALDITA SEA, PETIRROJO, O LE PREGUNTAS DE UNA JODIDA VEZ POR LAS PRUEBAS O ENTRO AHORA MISMO Y OS PEGO UN TIRO A LOS DOS!>>


    _Nikolái, dime dónde has escondido los vídeos que incriminan a los Latorre. Explícame, ¿qué has tramado contra ellos y qué va a pasar ahora? _claudico, con tal de alargar nuestros minutos con vida.


    Con una risa de revancha salpicada de sangre como anticipo de una venganza satisfactoria, Yakov simula el sonido de una explosión con la boca:


    _¡Bum! Que toda su red… explotará.


    _¿Me contarás cómo vas a hacerlo…?


    _Claro _contesta con candor_. Yo siempre hago todo… lo que tú me pides _añade, calentando mi corazón con el tierno rubor de su voz.


    Lo miro a los ojos, su mirada cansada, fija y exclusivamente mía. Una mirada que me tranquiliza, una mirada que me pide que abandone toda resistencia y fluya con lo que está por venir. No tiene miedo. Tal vez la droga le despoje de él. Sea por lo que sea, su seguridad me abriga.


    _Tienes que decirme toda la verdad _le suplico. Solo así podré salvarte y ganar un poco de tiempo. 


    _Por supuesto. Lo primero que hice fue hackear su red de tráfico ilegal… Me costó tiempo hacerlo sin que me detectaran y tuve que pedir ayuda a una buena amiga experta en informática, pero, valió la pena: tengo horas y horas de material incriminatorio sobre el tráfico humano y animal, pruebas palpables, llenas de huellas de los asesinos y sangre de sus víctimas, grabaciones telefónicas, fotografías de sus transacciones, testimonios de las prostitutas que huyeron y están a salvo, rutas de transporte de su mercancía ilegal, una larga lista de cómplices y los delitos que cometen en su nombre, y decenas y decenas de grabaciones sobre los abusos cometidos contra ti... _tras la larga parrafada, hace una pausa para tomar aire, con la respiración alterada_. Te dije que nadie pondría en duda tu miedo. Tú confiesas y yo te respaldo con esas pruebas… De hoy no pasa, hoy te llevo… _intuyo que Yakov empieza a desbarrar.


    _<<¿QUIÉN TIENE LAS PRUEBAS? ¡DÓNDE LAS ESCONDE! ¿QUIÉN ES ESA HACKER QUE LO RESPALDA? ¡NECESITO NOMBRES, NECESITO DATOS, JODER!>>


    _¿Dónde están esas pruebas, Nikolái? ¿Qué harás con ellas?


    _Por desgracia… yo no soy poli, ni tengo los medios para… condenarlos, ni autoridad, por eso le entregué todo el material al inspector Peñalver y le informé sobre los puntos flacos de su red… para que él pueda inmolarlo todo… desde dentro y que estos hijos de perra… paguen por todo lo que hacen. Le garanticé que, si llevaba a cabo mi plan, él se jubilaría con honores. Eso le gustó…


    No sé cómo decirle que todo su esfuerzo ha terminado en las manos equivocadas. A esta hora, el inspector Peñalver estará ingresando el dinero de ese sucio maletín en un paraíso fiscal.


    _Nikolái… _empiezo a decir, con tristeza.


    Una tristeza que, curiosamente a él le genera una fabulosa satisfacción que saborea cerrando los ojos.


    _Dilo otra vez… 


    _... ¿el qué?


    _Di mi nombre otra vez. Por favor.


    _Nikolái… _repito con un tono de intimidad, acercándome.


    Su suspiro le hace fruncir el ceño y cerrar los ojos con fuerza. Le duele respirar.


    _Qué bonito suena mi nombre… saliendo de tu boca… _susurra, abriendo súbitamente los ojos y mirándome los labios con amor_. Esa boquita sensual… que besa como ninguna… 


    _JODER, YURI, ¿LE HAS INYECTADO A ESTE CABRÓN PENTOTAL SÓDICO O UN FILTRO DE AMOR? ESTO PARECE UN JODIDO CULEBRÓN. A ESTE PASO SE LE PASARÁN LOS EFECTOS Y NO TENDREMOS NI UNA PUTA PISTA SOBRE EL PARADERO DE ESAS PRUEBAS.


    Harta de escuchar sus bravatas, desobedezco y me arranco el pinganillo de la oreja.


    La sedación con suero de la verdad, desata todo lo oculto, reprimido y callado. Y no puedo dejar de escuchar la declaración de amor de Nikolái, porque sé, que dentro de muy poco me impedirán hacerlo


    _Ahora ya no tengo ninguna duda… me enamoré de ti en cuanto te probaste mi anillo… _confiesa, con la vista al suelo_. Jamás me perdonaré haber presenciado todo lo que te hacían y… permitírselo. Eso… siempre… pesará… ¿verdad?


    Sin poder evitarlo, me acerco a él para abrazarlo y embeberme de las cosas tan bonitas que manan de su interior.


    _Cuando todo esto termine… y el miedo se enfríe. Lo que hice contra ti… ¿enturbiará todo lo bueno que te quiero dar? ¿Podrás perdonarme algún día, Virginia? ¿Podrás quererme sin ver en mí a tu… carcelero?


    _Tú me has dado los mejores tres meses de mi vida… Nadie me convencerá de lo contrario… 


    _Ojalá te hubiese conocido… en otras circunstancias… Ojalá nunca hubiese necesitado otro nombre y otra fachada… Ojalá hubieses querido a Nikolái y no a Yakov…


    Al acariciarle el rostro, noto su estado febril, abrasándome cuando lo beso. Las ataduras le impiden abrazarme, cosa que desea con ansiosa necesidad.


    _Lo siento… mi amor _me lamento al abandonar sus labios ardientes_... siento no haber frenado esto cuando tuve ocasión. Todo es culpa mía, Nikolái. TODO.


    Al verme tan abatida, incapaz de mirarlo a los ojos por todo lo que sé y él ignora, cambia de registro y habla en un murmullo confidente:


    _Confía en mí, todo terminará bien… En unas horas… serás libre. El inspector Peñalver los detendrá muy pronto… Hay mucha gente enfadada…


    Me vengo abajo, mi cabeza se vence, desalentada. Desde que vi a mi hermana en la webcam, no cejo de pensar que, si yo hubiese tenido valor para denunciar a Julián cuando supe lo que había hecho con mi abuela, incluso, mucho antes, cuando me acosaba a todas horas, todo esto podría haberse evitado y ahora ni mi hermana estaría cautiva al otro lado del globo ni tendría al hombre que amo, delirando ante mí, a punto de ser sacrificado.


    _Lo siento, mi amor… Pero… eso no sucederá _mi voz se quiebra con un sollozo


    _¿Por qué no? _murmura, confuso.


    _El inspector Peñalver… te ha engañado.


    Yakov parece tener un momento de lucidez y me mira, sin comprender.


    _Hace dos días que subió al barco… y le ofreció a Ramón todo ese material del que hablas… a cambio de un maletín lleno de billetes…


    Yakov parece contrariado, aturdido por la información.


    _No habrá macrorredada… Ni rescate… Nadie vendrá… a salvarnos _resumo, a punto de echarme a llorar.


    Intento exprimir el poco tiempo que nos queda a solas. Ahora que Ramón ya ha confirmado que Peñalver sí tiene todo el material en su poder, no tardarán en irrumpir en la sala de máquinas y apartarme de Nikolái para siempre.


    Le peino el pelo corto con los dedos, mordiéndome el labio inferior, para contener el llanto.


    _Te amo, Nikolái.


    Al oír su nombre junto a esa declaración de amor, varias lágrimas se agolpan en sus ojos, resistiéndose a caer. Asiente como si agradeciera el amor dirigido a él y no al hombre que fingía ser y se recrea mirándome con amor.


    _Yo también te amo, Virginia.


    Arrodillada ante él, lo beso con la ternura que un cuerpo magullado y doliente como el suyo, merece. Su piel arde. No sé cuánto alcanzará esa fiebre que lo aturde, pero es realmente preocupante.


    _Me duele la cabeza _se queja al tiempo que un impredecible e inexplicable sangrado, mana de su fosa nasal y se desliza por su labio.


     La candente temperatura corporal y la humedad pringosa de su espalda me sobrecogen. Contemplo la mano con la que he acariciado su espalda, teñida de sangre turbia e inmediatamente, me incorporo y busco el origen de la misma, subiéndole la camiseta. 


    _¡Dios santo! _exclamo. La herida es escandalosa y la infección tremenda _¿Quién te ha hecho esto? _le pregunto, sujetando sus mejillas, enfrentando nuestras miradas e intentando devolverlo a la realidad, cuando parece ido. Pero su respuesta me suena incomprensible:


    _Mamasan…


    _¡Tienes que ir al hospital! ¡Necesitas un médico ya! _me desespero intentando rasgar sus bridas con una llave inglesa que alguien había olvidado en un rincón.


    _¿Para qué vamos a molestar a los médicos, Petirrojo? Si dentro de unos minutos, tu soplón estará buceando con los peces _espeta Ramón socarronamente, entrando en la sala de máquinas, flanqueado por Yuri y Manu. 


    El Patrón se plantifica ante Nikolái y lo observa por encima del hombro, con soberbia.


    _Debí imaginar que algo se cocía en ese peligroso coco que tienes… Eras demasiado obediente… No tocabas el género, no te metías mi droga, ni te corrías juergas con las chicas… Confundí tu precaución con lealtad. ¿Y todo para qué, grandullón? ¿Para localizar a esta puta? _Ramón señala hacia el estrecho corredor.


    _¡KOLIAAA! _el desgarrador grito de Sonya al ver al fin a su hermano, anuncia, mucho antes que él, su inminente aparición. Tal es la fuerza del amor fraterno de Sonya que consigue desembarazarse de los musculosos brazos que la sujetaban y la arrastraban hasta aquí y empujar al Patrón para alejarlo de Nikolái. Aprovecho la distracción para hacerme con un extintor y golpear al hombre que me vigilaba y unirme a Sonya como parapeto humano, todo con tal de proteger a Yakov.


    Sonya se hace con la llave inglesa que usaba para desgarrar las bridas y la esgrime hacia el Patrón, al tiempo que se vuelve, una y otra vez, hacia su hermano, haciéndole preguntas en ruso, intentando averiguar su estado que, a todas luces, empeora por segundos.


    _¿Nikolái, estás bien? _le grito yo, para devolverlo al presente y sacarlo de su sopor, al ver que no responde, con los ojos idos, casi en blanco.


    _... hay que comprar cebollas… _murmura él, poco antes de desmayarse. Con el peso de su cuerpo, la silla se vence hacia adelante y él cae a nuestros pies de rodillas, con una extraña contorsión que mantiene su tronco semisuspendido, sujeto por las ataduras de sus brazos.


    _Mirad qué bonita estampa, chicos. Dos gatitas con agallas protegiendo al gallo moribundo del corral. ¿Qué vais a hacer con esas herramientas, guapetonas? ¿Posar para el calendario de un taller mecánico?


    _Por ejemplo, joderte este barquito de lujo, soplapollas _le responde Sonya, con arrestos, golpeando con contundencia una de los conductos, con ánimo de romperlo.


    Ramón pretendía imponerse cuando Yuri toma cartas en el asunto, como su fiel perro de presa.


    _¡No estás en condición de negociar, fulana! _la disuade, Yuri, tomando la iniciativa, sin esperar orden alguna. Al instante su pistola nos apunta aleatoriamente a las dos, al tiempo que acorta distancias. En cuanto llega a nuestra posición, desvía rápidamente el cañón y lo posa sobre la cabeza de Nikolái con fuerza, haciéndolo oscilar_. Comportaos o termino con el traidor aquí mismo. 


    Sonya aprieta los labios, hasta hacerlos desaparecer, cuando advierte como Yuri le indica con una rotunda mirada, que le devuelva la llave inglesa.


    _¿Quieres que mate a tu hermano, Sonya?


    _Eso es, Yuri, pégale un tiro y así esa mole no se revolverá cuando lo traslademos a cubierta… _insinúa, Domínguez sonriendo perversamente_. Nos costará menos cargar con el ballenato de la Siberia si está cadáver, ¿no? _se justifica al ver como el Patrón lo mira de reojo, poco antes de replicar:


    _No. Todavía no sabemos si ha dicho la verdad. Además, quiero verlo agonizar, bajo el agua. Pegarle un tiro rápido en la sien sería liberador para él. Pero si te apetece apretar el gatillo, puedes dispararle en las rodillas, así no podrá usar las piernas para ascender.


    _¡NO! _me interpongo, entre Yuri y Nikolái, evitando esos disparos en sus rótulas, arriesgando la vida.


    _Espera… _Ramón calma a su secuaz eslavo, cuando la pistola se posa en mi entrecejo_. No me malogres al Petirrojo, que antes lo tengo que catar… Bueno, chicas, ya habéis dejado bien clarito que el grandullón cuenta con vuestro apoyo, ahora moved esos culitos y subid a cubierta, que veréis que bonito atardecer tenemos hoy…


    Yuri baja el arma, y la posa a la altura de mi pecho, indicándome con un movimiento del cañón el camino a tomar. Manu ha arrebatado a Sonya la llave de un rápido puñetazo y la conduce tras de mí, hacia el exterior.
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    _Les toilettes, s'il vous plaît?


    Chhay traduce mis deseos de orinar al barman, que nos mira con cara de póquer. Acto seguido, la mano que sostiene el roñoso trapo con el que seca los vasos, señala el anegado patio central, donde, en efecto, otros clientes, desahogan el licor acumulado en sus vejigas, colectivamente. A la vista de todos, un urinario bajo mojado, donde se amalgaman orines de diversa procedencia, sobre el cemento.


    _Dile que son aguas mayores _le susurro a Chhay, fastidiado porque nuestra treta nos ha fallado.


    El barman no malgasta sonrisas, a desgana hunde la mano bajo la barra y extrae un rollo de papel higiénico de lija y la llave del aseo, prendida a una maza de mortero. A groso modo, nos describe el recorrido a seguir hasta encontrar la letrina y rasga tres porciones de papel higiénico que deberían bastar para limpiar mi culo foráneo.


    Dejamos atrás la penumbra del bar, para sumergirnos en la absoluta oscuridad de un pasillo tan estrecho que casi quedo encajado en él. Deberíamos detenernos en la primera puerta que advierte la función de su estancia por el abominable olor a mierda que emana, más que por las indicaciones de las que carece. Puesto que uno de los hombres del lugar se topa con nosotros en el pasillo, no nos queda más remedio, si no queremos llamar la atención, que entrar en esta sala de torturas olfativas donde un inquietante agujero, lleno de deposiciones y moscas, amenaza con tragarnos a ambos. A punto de vomitar por los nervios y el hedor, contengo la respiración a la espera de que ese inoportuno cliente nos pierda de vista. 


    Según la detallada descripción que nos facilitó el ruso, al final de este pasillo se encontraba la zona privada del burdel, las estancias donde dormían las chicas y las escaleras que conducían hacia el primer piso. Chhay y yo avanzamos sin hacer ruido, rezando para que el barman no eche en falta las llaves.


    _Deberías devolvérselas _me detengo, al caer en ello. 


    _Pero, si lo hago no podré avisarle si alguien viene.


    _Si no se las devolvemos, ese tío se mosqueará y asomará la nariz a la letrina, y en cuanto vea que no estamos allí, dará la voz de alarma. Vuelve a hasta el lavabo y, dentro de cinco minutos, acércate a la barra y dile al barman que necesito más papel. Así ganaremos tiempo. Lo justo para que yo pueda abrir el candado y reunirme contigo antes de que pueda ponerse a pensar.


    _¿Y si alguien lo ve por aquí?


    _Fingiré que estoy borracho y les diré que me he perdido. Tampoco me comprenderán porque me expresaré en francés y, si lo hablan, no supondrá ningún problema.


    El médico asiente, cogiendo el grimoso testigo: las llaves del urinario.


    Sin pararme a contemplar cómo se aleja, me encamino hacia la zona restringida. Atravieso la cortina de cuentas, haciendo el menor ruido posible, y llego a un pequeño distribuidor. A mi izquierda, la puerta que conduce a la galería del patio tiene el cristal agujereado por inexplicables impactos de bala, a través de los cuales penetra, como un silbido siniestro, el frescor de la lluvia. A mi derecha, intuyo una cocina dejada de la mano de Dios, donde se acumulan platos y boles sucios y se pudre la comida. Junto a la numerosa vajilla sin fregar, la cabeza de un cerdo vietnamita es pasto de las moscas. Ristras de jalapeños, guindillas gigantes, pimientos picantes, pescado seco cuelgan en un improvisado tendedero. Ese fétido matadero casi consigue echarme a atrás.


    Al frente, se extiende un pasillo más largo, con tres estancias, la primera, a mano izquierda, conduce a una especie de salita de relajación para prostitutas: un televisor viejo, afianzado a la pared con un brazo abatible, varios pufs y una alfombra deshilachada, restos de snacks y cáscaras de frutos secos, latas de refrescos vacías, revistas, sandalias de goma, ceniceros llenos de colillas y en las paredes, pósteres de cantantes asiáticos, de protagonistas de telenovelas tailandesas o celebridades por el estilo. Galanes de ensueño, sensibles y entregados al amor que nada tienen que ver con los esperpentos que las fuerzan a abrirse de piernas por un par de dólares.


    Por el momento, no me he cruzado con nadie, se diría que todos los inquilinos están entregados al oficio de embaucar. A medida que me acerco hasta Marta, más me flaquean las piernas. Un temblor traicionero a malograr el plan, ralentiza mi avance. Pero no hay tiempo para los miedos.


    Abro la puerta que pone fin al pasillo, la Puerta con mayúsculas, hecha de barrotes y sellada con una cadena y un candado. Cuál es mi sorpresa cuando veo que la llave que Diecinueve me entregó no va a servirme para nada, pues no hay ningún candado que abrir.


    Por alguna razón que desconozco, alguien dejó entreabierta la verja que conduce hacia la guarida blindada de Julián. Un inesperado reguero de sangre cuajada impregna los primeros peldaños. Sobre las paredes y el pasamano, distingo las femeninas huellas de una mano ensangrentada. Sin saber por qué, quizás por el miedo a perderla otra vez, enseguida se las atribuyo a Marta, desazón que me empuja a desobedecer las estrictas normas impuestas por el ruso. 


    Según sus indicaciones, una vez hubiese llegado a este punto, únicamente debía abrir el candado de esta puerta, y dejar la vía libre para que, en el instante de la redada, la policía tuviese acceso directo e inmediato a la primera planta. De este modo, Julián apenas contaría con unos pocos segundos para reaccionar y equiparse para contraatacar. Abrir el candado y volver al combate, pasando inadvertido; eso era lo único que se esperaba de mí, pero ninguno de los elementos está en las condiciones en las que debería estar. El combate no se celebra en el patio, el candado ha desaparecido, la puerta está abierta y lo que tengo ante mis ojos es, a todas luces, el resultado de una cruda pelea que se ha ido de las manos. Alguien ha frustrado todas las fases de nuestro plan. 


    El perturbador silencio del pasillo, me empuja a la desobediencia. Me aseguro de que no hay testigos a la vista y empiezo a subir escalones. En el primer descansillo localizo la cadena y el candado, junto a un cuchillo de aspecto intimidatorio con la hoja pringada de sangre cuajada. Mi pulso se dispara al imaginar el cuerpo de mi chica atravesado por él. Diez escalones más arriba me topo con la puerta blindada, y su cerradura codificada. Curiosamente, ésta también está entornada, lo que intensifica mis latidos. A penas me queda un metro para irrumpir en la primera planta, y no escucho ni una simple palabra, solo la música desvaída del bar y mi respiración contenida. Durante varios segundos medito si entrar o volver tras mis pasos. Chhay se estará impacientando, pero una corazonada me dice que debo avanzar. Obedeciendo a mi instinto, sin desplazar la puerta ni un milímetro, entro por ese estrecho hueco a la guarida de Julián, jugándome el físico.


    Lo que encuentro tras ella, es un distribuidor aséptico, de paredes impolutas, y recién modeladas que nada tiene que ver con el resto del edificio. Por un momento creo haber vuelto a Barcelona, a mi estudio, a sus pasillos impecables, de paredes blancas, alterados por la penumbra de un súbito apagón. El suelo está salpicado de curiosos pedazos de plástico y cristal, trozos de equipamiento informático descuartizado. De puntillas, esquivo los fragmentos y me asomo cautelosamente a la primera estancia. Lo que parecía la sala de vigilancia de un gran centro comercial, ha quedado reducido a un desguace de útiles informáticos: monitores reventados, teclados desdentados, torres derribadas y destripadas. Solo la presumible ira de Julián que tanto apabullaba a Marta justificaría este ensañamiento. Antes de que reúna el valor para irrumpir en el dormitorio en el que ella ha permanecido secuestrada desde que desapareció, mi intuición ya me anticipa que no voy a encontrarla dentro. Tan convencido estoy de ello, que no tomo ninguna precaución a la hora de entrar en el dormitorio, que, para no variar, también está “abierto al público”. 


    Con desolación mis ojos se topan con una amplísima habitación amueblada con lujo y… funestamente vacía.


    _No puede ser…


    El mazazo me bloquea durante varios minutos. Recorro la celda en la que ella ha sufrido su largo cautiverio, reconociendo algunos de los objetos que se intuían en esas inquietantes fotografías que ella misma había tomado. Sobre la mesilla, el busto de Virginia, ataviado con una peluca de lo más inquietante por su realismo, me contempla tan impávido como lo hacían sus impertérritas réplicas en esa casucha de Collserola. Un millón de hipótesis se fraguan en mi cabeza para justificar la ausencia de ambos. ¿Acaso Julián se enteró de lo que pretendíamos y huyó a un nuevo escondrijo, llevándosela a ella? ¿Acaso el ruso nos estaba preparando una encerrona para arrasar con los máximos antagonistas al negocio del sexo y por eso los implicó a todos? ¿Y si fue él mismo el que la ha alejado de mí?


    Preguntas y teorías burbujean en mi cerebro mientras mis pies avanzan por la estancia en busca de alguna pista que me aleje del inminente punto de partida de este juego de la oca tan macabro.


    La inesperada aparición de un cachorro renqueante que sale de debajo de la cama, me dispara el pulso. Con las orejas gachas y el rabo entre las piernas, olfatea mis intenciones con cautela. Gime cada vez que apoya su pezuña herida en el suelo. Me agacho y con paciencia y suaves caricias me gano la confianza de nuestro único testigo, mudo e inservible. Imagino a Marta acariciándolo del mismo modo que yo lo hago y siento tal impotencia que me echaría a gritar, pero por seguridad y por no asustar más a este cachorro acobardado, reprimo mis emociones. Estafado, me pongo en pie y me desato la barriga postiza para usar el teléfono. Estaba a punto de marcar el número de Sovann para abortar esta sospechosa redada, pero, tras madurarlo, valoro la situación con una templanza insólita viniendo de un niño mimado como yo que suele velar únicamente por sus intereses. Aunque Marta no esté este dormitorio ni en este edificio, entre estas paredes existirán infinidad de pruebas para incriminar a Julián e incluso pistas que nos conduzcan hasta él. Además, todas las chicas que retienen en este burdel, merecen ser libres, Marta no es la única que está secuestrada. Y quién sabe si, alguna de las jóvenes que ejercen bajo mis pies, puede aportar información que nos conduzca hasta ella.


    Con los ojos llorosos, me calzo de nuevo el vientre postizo, tras enviar el mensaje de aviso que pactamos y que pondrá en marcha la operación: Door open. Indignado por la impotencia, dejo al cachorro en el dormitorio para no levantar la liebre y regreso al bar para no poner en riesgo a Chhay. Me disponía a descender hasta la planta baja cuando el sonido de unos tacones, en ascenso, me obliga a esconderme en la sala de vigilancia. Las luces de emergencia, que apenas alumbran nada, me permitirán camuflarme entre las sombras. Por casualidad encuentro un pequeño dormitorio anexo a la sala, amueblado con una cama espartana, algunos libros en ruso, y un ventilador. Entorno la puerta, quedándome prácticamente a oscuras. A través del ínfimo quicio que impide que la puerta se cierre del todo, identifico a la visitante cuando irrumpe en la sala, pisando CDs con sus tacones y apartando, a puntapiés, los entresijos informáticos desperdigados. La desabrida madame patea, enfurruñada y furiosa, la silla giratoria y revisa cajones a la precipitada, abocando su contenido sobre el atestado escritorio. Selecciona, a salto de mata, los objetos que parecen valiosos acumulándolos en una bolsa de lona. Entre tanta tecnología, identifico la cámara de fotos de Marta cuando la sostiene con sus dedos huesudos de uñas escandalosamente largas. Y a punto estoy de delatar mi escondrijo para proteger las pertenencias de mi chica. También encuentra su colgante de aguamarina, guardado en una bolsita hermética, que hace rutilar codiciosamente su mirada de ladrona, poco antes de colgárselo al cuello y amagarlo en su escote. A toda prisa, utiliza las llaves que ha encontrado y abre el primer cajón del archivador, donde Julián guardaba una buena suma de dinero. Fajos de billetes de 100.000 rieles y dólares en cilindros, que olfatea con deleite, antes de apropiárselos. Formulando algún tipo de maldición, avinagra su semblante y escupe sobre los objetos repudiados, con desprecio. Saciada su codicia en esta sala, apoya la bolsa sobre la mesa, y hurga con su brazo anillado el fondo del saco hasta dar con una botella de refresco, rellena de gasolina. Cuando empieza a rociar el líquido sobre el escritorio y el mobiliario, hasta vaciar el contenido el envase, entiendo que no he escogido el mejor escondite. La madame desaparece de mi vista, vaciando, a derecha e izquierda, una nueva botella mientras retrocede. Salgo de mi escondrijo cuando empieza a saquear el dormitorio. Esa bruja también ha rociado el zócalo del pasillo, dejándolo todo dispuesto para cuando termine con el saqueo. Parece encantada con las joyas que ha encontrado en el joyero del armario, se ríe y canturrea, ajena a mi presencia. Lo más sensato hubiese sido marcharme, aprovechando que está distraída, pero quiero recuperar la cámara y el colgante de Marta y solo se me ocurre un modo de hacerlo: asaltándola.


    _¡Quieta!


    Mi advertencia la hace brincar y asomar la cabeza tras la puerta del armario. Por lo visto, no esperaba que nadie la descubriera, pocos son los que se atreven a pisar este lugar y, menos aún, los clientes. Ni siquiera veo venir el zapato de tacón que arroja contra mi pecho sin previo aviso, por suerte, su trayectoria se desvía rebotando contra mi barriga siliconada. Sin pensarlo, pagando la rabia con el primer ser humano que se cruza en mi camino, me abalanzo hacia la bolsa en la que acumulaba el botín para apoderarme de la cámara. Pero la madame no piensa cederme tan rápido lo que ya consideraba suyo y lo demuestra saltándome encima, y agarrándose a mí como un macaco histérico, cuyas garras sintéticas me arañan las mejillas. Tropiezo, a conciencia, contra el armario, esperando zafarme de ella, pero es posesiva y resistente mis embestidas. Arrasamos con los objetos decorativos, a medida que voy sacudiéndome y avanzando con ella subida a caballito a mi espalda, y en la pelea (yo por huir, ella por adueñarse nuevamente de la bolsa), descoyuntamos el armario y hacemos caer el hornillo y las sartenes que había sobre una mesa. Harta de mi tozudez, me patea las espinillas con los talones, mientras sus caderas oprimen mi cintura como si practicase algún tipo de llave marcial. Sin dejar de gritar e insultarme, intenta llevarse mi oreja a la boca, cuando tanteo la cadena del colgante y se lo arranco de cuajo. Mi cara sufre los estragos de sus zarpazos, por mi parte, solo he conseguido descalzarla y deshacerle el moño. A pesar de su escaso tamaño, es mucho más fuerte de lo que parece. También lo es porque reprimo mis golpes. Su sexo me frena. Si pelease contra otro hombre no me contendría tanto, ni tendría tantas contemplaciones. En cierto modo también intento ganar tiempo hasta que la redada se inicie. Si llegamos pronto a la planta baja, ella dará la voz de alarma y todo se irá al traste. Por eso, ya que he cometido el error de dejarme ver, debo impedir que esta explotadora sexual lo malogre todo.


    _¡Basta!


    La voz que pretende poner fin a nuestra pelea, nos atenaza con eficacia. Puedo sentir el temor de la madame transpirando por su piel como un sudor corporal y, probablemente, ella también presienta la enorme perturbación que el grito del malnacido de Julián ha ocasionado en mí.


    Me reflejo en el espejo del tocador, con la cara llena de arañazos, observando con un odio indescriptible la figura que enmarca la puerta. Julián, sin embargo, permanece impasible y escasamente extrañado de verme en su guarida, de hecho, me observa con maquiavélico deleite, como si llevase años esperando el instante en el descubriera su auténtica identidad. Tal vez porque, sin esas represivas ataduras impuestas por el personaje de Santo que todo mundo le atribuye, puede, al fin, tratarme con la acritud que desee, sin ningún tipo de filtro o contención.


    Sonríe, jactancioso, convencido de que nada de lo que pueda suceder en esta estancia, saldrá jamás de aquí.


    La madame se apea de mí, y retrocede hacia el ventanal, señalándome, y profiriendo excusas. Lo más probable es que, para salvar el pellejo, me esté acusando de ladrón, alegando que solo pretendía recuperar lo que yo robaba. Pero a Julián le despreocupa tanto el allanamiento, como las fulleras explicaciones de la mujer que explota a las chicas que él mismo secuestra. En este instante tan solo tiene ojos para mí.


    _¿Cómo tú por aquí, Xifré? Te hacía en España, buscando una sustituta tirita o lamiéndote las heridas en un lujoso spa _se chotea_. Si lo llego a saber, habría comprado unas pastitas para su hora del té, my lord.


    Ni el aleteo rabioso de mi nariz ni mi mirada incendiaria, lo amilanan. Al fin y al cabo, él tiene la sartén por el mango. Está en su guarida, a pocos metros de sus hampones, que pueden cubrirle las espaldas y matarme sin que nadie se entere. En este instante, a sus despiadados ojos de torturador, asesino y violador, solo soy un hombre honesto castrado por la buena educación. Un púgil de medio pelo, al que le aburre derrotar.


    _¿Cómo has descubierto mi Palacio del vicio? _avanza un par de pasos, hacia nosotros, haciéndose sus cábalas_. No eres tan listo… alguien te ha dado el soplo. Ah, claro _comprende sin que yo haya dicho palabra alguna_, el puto Brovsky, cómo no _al proferir ese nombre, su odio se incrementa_. Pues te la ha jugado, Xifré. Ese chivato de mierda te ha metido en la boca del lobo. Tú no eres nadie, en este lugar. Como mucho, un blandengue saco de boxeo para que practiquen mis luchadores… Será divertido ver cómo te patean el cráneo en el ring. ¿Y si bajamos a comprobarlo?


    Aunque él no me sienta capaz de defenderme en una pelea, no conoce mi nueva faceta. Gracias a sus tretas y sus engaños, en escasos días se ha fraguado tanto odio en mi interior que, aunque aún no pueda verbalizarlo con palabras, me encantaría expresarlo con las más agresivas acciones.


    _En serio, Álex. ¿Qué pintas tú aquí? ¿Vienes a hacerte el héroe o a follarte a mis putas?


    Sin lugar a réplica, toda la frustración acumulada durante estas semanas de incertidumbre, se concentra en mis nudillos como un chi letal. Sin demorarlo más, salgo despedido hacia él con la idea de pulverizarlo a puñetazos. Pero la rabia que me ciega, y la penumbra del dormitorio, juegan en mi contra. Julián hace una finta y su contundente e imprevista patada en el estómago, que llega de la nada, me empuja a hacer una reverencia. Por fortuna, el michelín postizo disipa el impacto y me permite devolverle el golpe, con un gancho de izquierda. Mi puñetazo es tan fuerte que temo haberme roto la mano entera en el golpe. Julián cae de espaldas en la cama, sobre mullido y, aunque le he partido la cara y sangra profusamente por la boca, no le cuesta nada incorporarse.


    La madame aprovecha que nuestro enfrentamiento ha alejado a Julián de la salida, para arramblar con la bolsa y salir de aquí con el botín como una exhalación.


    _¿¡DÓNDE ESTÁ MARTA!? ¿QUÉ HAS HECHO CON ELLA? _le exijo, a gritos, cuando lo embisto y ambos caemos al suelo, enredados en un torbellino de golpes, manotazos, retorcimientos y patadas.


    En la lucha, su camiseta rasgada por un inexplicable corte a la altura del esternón, se rompe de todo, dejándolo a pecho descubierto.


    _Todo lo que tú no hiciste. Empezando por el sexo _se jacta, con segundas, zafándose de mí y poniéndose en pie_. Al principio no quería ni tocarme, y tuve que obligarla, ¿sabes? 


    _¡¡Qué le hiciste, cabrón!!


    _Le hice creer que podría salvarte si se abría de piernas y la muy tonta accedió. 


    _¡Hijo de puta! ¡Voy a matarte! _juro, asestándole un golpe en el pecho.


    _¿Te duele que se la haya metido antes que tú, verdad? _me provoca, inmune al dolor físico_. Descuida, no te perdiste gran cosa… Tu chica es un mueble.


    Sus confesiones me han envenenado tanto la sangre que no me reconozco. Necesito que se calle y haré que se calle, aunque sea exterminándolo. 


    A mitad de nuestra pelea a muerte, una llamarada avanza por el pasillo e irrumpe en la habitación flambeando el reguero de combustible que la madame había vertido cuando entró. Inesperadamente nos vemos rodeados por el fuego por los cuatro costados, como animales de circo en una actuación extrema, pero a ninguno de los dos parece asustarnos. Yo estoy ciego de rabia y él parece a la vuelta de todo. Como si ya no tuviera nada que perder. Como si la muerte fuese solo el enésimo trámite de una larga lista de burocráticos delitos. 


    El fuego fuerza al cachorro a salir despavorido de su escondite y buscar refugio en el baño. 


    Con el sobresalto del incendio y la intervención del cachorro al que casi aplastamos mientras rodábamos, Julián ha conseguido escurrirse, y llegar hasta el sifonier del vestidor, donde la madame había dejado dispuesto el roñoso cuchillo que vi minutos antes en el descansillo. Sin vacilar, Julián lo esgrime contra mí.


    El incendio se extiende a una velocidad preocupante. Pronto el humo colapsará nuestra respiración, pero Julián parece hecho a él. Normal, viniendo del mismísimo Infierno, se encuentra en su atmósfera natural.


    _Dime donde está _mi voz ha cambiado. La falta de oxígeno altera mis cuerdas vocales. Ya no le exijo. Solo suplico un poco de compasión. De repente estoy exhausto, o quizás sea el denso humo procedente de las cortinas, el que me adormece. No puedo más con esta montaña rusa de sobresaltos. Joder, según el plan de Brovsky, Marta debía estar aquí, yo debía rescatarla. Esta noche el amor triunfaría y todo terminaría con un final feliz. Pero, por enésima vez, las cosas se han torcido y mi corazón no resiste más batacazos emocionales. ¿Cuánto más tendré que esperar para abrazarla? La quiero a mi lado, viva y a salvo. Hoy. Ahora mismo. Necesito verla y saber que está bien, igual que necesito oxígeno para respirar_. Por favor…


    _Duele cuando te quitan lo que más quieres, ¿a que sí? _se regodea, disminuyendo la distancia que nos separa, moviendo el cuchillo, de un lado a otro, haciendo silbar el aire, avivando el fuego que empieza a lamer el mobiliario y a abrazarlo con sus flameantes y destructivos brazos.


    _Por favor… Dime dónde está… _vuelvo a suplicar, en guardia, anticipando las manos, para desviar cualquier movimiento del arma.


    _¡Cuando confieses que yo te importaba una mierda y que tu jodida amistad era una puta farsa! ¡ADMÍTELO, ÁLEX! ¡DILO, JODER! ¡DI LA VERDAD! ¡Nunca fuimos amigos, solo te utilicé y te mentí porque quería follarme a Marta!


    _No fui yo el que puso fin a nuestra amistad… _intento refrescarle la memoria, bailando al son que toca, marcando la distancia a medida que se aproxima_. No fui yo el que te amenazó y te dio una paliza aquella noche, al volver del Montseny. 


    _¡Ibas a joderlo todo con ese rollo romántico! ¡Ibais a excluirme del grupo, joder! 


    _Estaba enamorado de ella… 


    _¿Tanto como para tirarte a mi Virginia? Siempre fuiste un cerdo hipócrita, seductor de mierda.


    _Nunca debí hacer eso… _me humillo, esperando una compasión de la que carece. El humo me ofusca la mirada, los ojos me lagrimean y arden, apenas veo nada y cada vez me cuesta más respirar. Pero Julián no parece dispuesto a salir de aquí, ni a dejarme marchar. Por lo visto, él prefiere que el incendio nos engulla a los dos.


    _¡CLARO QUE NO DEBISTE, CANALLA! ¡VIRGINIA ES MÍA Y TÚ TENÍAS QUE MARCARLA COMO SI FUERA UNA ALCANTARILLA, CONVERTIRLA EN OTRA DE TUS FULANAS PIJAS! ¡TENÍAS QUE HUMILLARME GRABÁNDOLO TODO, PARA QUE TODOS SUPIERAN QUE NO SÉ CONTROLARLA, Y QUE ME TRAICIONA CON EL PRIMERO QUE PASA, EN CUANTO HAGO LAS MALETAS! _El cuchillo corta el aire, a escasos centímetros de mí, trazando un arco perfecto, rasgando el humo a su paso. Lo esquivo retrocediendo de un brinco, topando de golpe contra la pared tiznada por el fuego.


    _¡Yo no he grabado nada!


    _¡MIENTES! _Al verme acorralado, me arroja el arma como un lanzador de cuchillos. Consigo esquivar la hoja de milagro, tropezando contra el mobiliario y perdiendo a Julián de vista, durante un escaso segundo, durante el cual, llega hasta mí y, a traición, y me asesta un brutal cabezazo que hace temblar toda mi materia gris. Aprovechando mi desorientación y mi desequilibrio, se coloca a mi espalda y me oprime el cuello con una llave implacable. El escaso aire que logro respirar, está cargado de humo. Pronto empiezo a toser, a sentir como el cuerpo se adormece, y debilita por falta de riego cerebral. Julián tiene una fuerza invencible que nace de su desequilibrio, en vano, le doy coces, intentando apartarlo de mí, derribando, sin querer, la mesita de noche y con ella, el objeto de todos sus deseos. El busto de arcilla de Virginia se precipita contra suelo, haciéndose añicos. 


    _¡NOOOOO! _El rostro de Julián se desfigura de pura desesperación, temiendo que esa peluca, próxima a las llamas, acabe hecha cenizas. Liberándome de la mortífera llave mataleón, se agacha, y arrambla con la cabellera, escondiéndola posesivamente en sus pantalones. Su furia se multiplica, como si el rostro de arcilla destrozado fuese el de la mismísima pelirroja. Encolerizado, me embiste dispuesto a todo y ambos rodamos por el suelo, rodeados por el incendio. Nuestra ropa prende tan pronto como se apaga, a capricho de nuestras volteretas. Hasta que, en una mala contorsión para evitar uno de sus golpes y las quemaduras del fuego, Julián gira mi brazo de mala manera, dislocándome el hombro.


    _¡Yo no tendré a Virginia, pero tú tampoco tendrás a su hermana! _me garantiza, alcanzando, la condenada botella de líquido inflamable que la madame dejó en la habitación, a medio terminar.


    _¿Qué has hecho, Julián? ¿Qué has hecho con Marta? _farfullo, en tensión, sin quitar ojo a la botella, con los oídos bien atentos. Atemorizado por el combustible tanto como por el funesto destino de mi chica.


    _Lo que debía hacerse _escupe con una mirada homicida e inclemente_. Ella ya estorbaba, igual que tú me estorbas ahora.


    Julián actúa con velocidad y me rocía el acelerante a traición esperando que el líquido haga el trabajo por él y acabe envuelto en una llamarada. Aunque sorteo las salpicaduras, parte del fluido impregna mi ropa y mis zapatos, que, al estar próximos a un conato, empiezan a prender. Me descalzo a la precipitada, luchando contra las llamas, soportando el dolor del hombro dislocado que me inutiliza el brazo. 


    Gracias al súbito alboroto procedente del patio, que le empuja a mirar a través del ventanal, parte de ese alcohol permanece en la botella. ¡Al fin la policía ha puesto en marcha la redada, Julián no saldrá impune! ¡Espero que lleguen hasta aquí antes de que yo termine siendo un cuerpo carbonizado!


    _¡Qué coño es esto, Xifré? _me acusa, señalando el exterior, con el rostro desencajado_. ¡Joder! ¿Te has hecho amigo de la pasma y me la has traído a casa?


    Ni me molesto en responder. El colchón de la cama empieza a prenderse fuego, cuando me voy desnudando a la fuerza para desprenderme del acelerante que empapa mi ropa.


    _Por favor, Julián, dime dónde está Marta _le suplico, con la piel al rojo vivo, descalzándome, a la precipitada.


    _¿Me has vendido y pretendes que te diga dónde está?_ me reprocha alcanzando de nuevo la botella de combustible como si fuese a rociarme agua bendita_. ¿Sabes qué, chaval? _me pregunta con una voz más avejentada, que no parece suya, sino la imitación de un matón de Hollywood. _No necesitas saber dónde está, porque pronto te reunirás con ella en el cielo. 


    El corazón me late tan fuerte que mi cuerpo late como un enorme corazón cuando la gasolina salpica y desciende por mi pecho, hacia el fuego. Pronto tendré un peligroso charco a mis pies. Inútilmente me seco con la camiseta el reguero. No podré salir por esa puerta y enfrentarme a ese túnel de fuego del pasillo, el leve roce de una llamarada, me haría prender como una antorcha, y quedarme donde estoy solo retrasaría lo inevitable.


    _Acabemos con esto cuanto antes, Xifré, no estoy para perder el tiempo viendo cómo te cagas encima, cuando la poli hace guardia para echarme el guante _se disponía a flambearme cuando un curioso objeto, procedente del pasillo impacta en su cabeza, alejándolo de mí. Entre tanta humareda, tardo varios segundos en identificar el proyectil, que no es, ni más ni menos, que la prótesis ortopédica de Sovann Dara.


    Julián observa a los recién llegados con fastidio y desdén.


    _¿Qué equipo de rescate tan patético te has agenciado, Álex? _vuelve a esgrimir una nueva antorcha improvisada, tercamente_. ¿Comprobemos su fidelidad? Tendrán que escoger… O cazan al Santo o salvan al Pijo _insinúa antes de dejarla caer sobre el charco de combustible que tengo debajo. A pesar del hombro dislocado hago lo posible por salir de él rodando. Al mismo tiempo, Julián echa a correr derribando en su huida a Sovann. Chhay también corre, pero lo hace para sofocar las llamas que empiezan a devorar mis pantalones. Me envuelve en la colcha de la cama, ahogando el fuego antes de que deba lamentar graves quemaduras. 


    Impotente, retorciéndome de dolor por las heridas y el hombre dislocado, les suplico que se olviden de mí y corran tras él, para evitar que se lleve consigo el secreto del paradero de Marta. Pero Sovann se ha desprendido de su pierna y Chhay, haciendo honor a su juramento hipocrático, permanece a mi lado, para mitigar el daño de las quemaduras. A la precipitada, Sovann avisa a la policía de la huida del cabecilla del garito y de nuestra complicada situación. Por desgracia, los agentes también están pasándolas canutas ahí abajo, de hecho, podemos admirar desde palco presidencial, a través de la enorme pared de cristal, las peleas y la resistencia que oponen, tanto los clientes, como los integrantes de esta mafia. Los policías están tan ocupados salvando su pellejo y apresando a los culpables, que no hay quien pueda rescatarnos. No nos queda otra opción que salir hacia el pasillo y esperar que el fuego no nos devore antes de que lo atravesemos. Pero mi bodymilk de combustible, me convertiría en la antorcha humana al más mínimo contacto con una chispa, por ello, me veo forzado a ducharme. Con celeridad, mientras me froto con esponja y jabón en el baño, Chhay aprecia la dislocación de mi hombro y le pide ayuda a Sovann para reubicarlo, bajo la atenta mirada del cachorro aterrorizado por el incendio, que tiembla acurrucado en un rincón. Descamisado, descalzo y cubierto de toallas empapadas, atravieso el pasillo respaldado por Chhay, con el perrito empapado y protegido en mis brazos. 


    Solo cuando ya estamos fuera de peligro en las escaleras, tiznados y eufóricos por haber huido de la quema, tomo conciencia de que Julián ha estado a punto de abrasarme vivo. 


    _¡El fuego no tardará en extenderse! _aventura Sovann al ver como las vigas de madera del techo, empiezan a encandecer_. ¡Tenemos que encontrar a los niños antes de que el edificio se venga abajo!


    _¡Los niños! _lo secunda Chhay, aterrado_. ¡Nadie se molestará en rescatarlos si el fuego empieza a extenderse! ¡Tenemos que sacarlos de ese sótano!


    Ese cometido le tocaba a la policía, pero los agentes están desbordados y cuando al fin hayan arrestado a los traficantes y puedan ponerse a ello, podría ser demasiado tarde. 


    Gracias al croquis del edificio que nos facilitó el ruso conocemos la ubicación exacta. 


    El patio, que hace escasos minutos parecía un campo de batalla, se ha quedado siniestramente desierto. Un agente, desbordado, toma aliento cuando se reúne con nosotros. Era el encargado de nuestro rescate y, en cierto modo, parece aliviado de haberse librado de sustituir a los bomberos. Insiste en que debemos salir del recinto, pues todavía quedan delincuentes armados apostados por el edificio. A la espera de refuerzos, los agentes han sitiado el lugar, rescatando a las prostitutas que no han huido. El equipo médico de Chhay asiste a los heridos, y, por si eso no bastara, han matado a un agente de policía cuando intentaba detener a Julián, que ha huido a lomos de una motocicleta de trial. 


    Intenta conducirnos a la salida, pero cuando Sovann le pregunta si han localizado a los niños, su negativa nos obliga a retroceder. En cuanto le explicamos la situación, el agente, pistola en mano, se pone en cabeza para allanarnos el camino.


    El incendio ha llegado al cableado eléctrico, dejándonos a oscuras. Solo la linterna que el agente llevaba en su chaleco, ilumina los aperos de caza, las trampas y los cepos, las jaulas vacías, donde todavía queda rastro de los seres que estuvieron apresados en ellas, de sus plumas y sus excrementos, que sus captores liberaron para sembrar más caos durante el asalto. En un macabro tendedero, se secan las pieles de animales protegidos y de cadáveres partidos por la mitad, como libros abiertos.


    Al final de este amplio almacén, atestado de trastos, convertido en chatarrero, está el contenedor portuario donde Julián ha encerrado a los niños. Sovann hurga con el índice los minúsculos orificios de ventilación, de no existir, los niños ya habrían muerto por falta de oxígeno, sin embargo, parecen insuficientes para refrescar el caldeado e infecto aire que mana del interior del contenedor. Sovann nos mira con aprensión tras filtrar su saludo a través de los agujeros y no recibir ninguna respuesta.


    Chhay golpea imprudentemente la chapa metálica, alzando la voz hasta llegar a los gritos. El agente, alerta, vigila nuestra espalda por si el estrépito ha llegado a oídos de sus secuestradores. 


    _Tal vez los han encerrado en otro lugar… _opina inquieto.


    _O Brovsky nos ha mentido _añado con resquemor y una dolorosa incertidumbre_. Marta tampoco estaba donde se suponía que debía estar. 


    Chhay, que es el único de los presentes que lo ha tenido delante, sopesa y madura mis temores, deslizando lentamente la mano sobre el contenedor. Un inesperado saliente lo sobresalta, se trata de un dedo infantil, que se asoma por uno de los orificios de ventilación. 


    Sin perder un segundo, Chhay se comunica con el pequeño, y le pregunta cuántos niños hay con él y en qué estado se encuentran. De los once que son, solo dos siguen conscientes, el resto se fue adormeciendo a causa del calor. La voz del niño suena fatigosa y asustada. Asegura que algunos se desmayaron apabullados por la oscuridad. El pequeño no sabe los nombres de todos, ya que, muchos de ellos hablan idiomas desconocidos.


    Su compañero de insomnio, también asoma los dedos, ansiando salir.


    Sovann hace todo lo posible por calmar a los niños con su conversación mientras el agente y Chhay trepan hasta el techo de la estructura, agarrándose a los asideros que el contenedor.


    _Hay una trampilla deslizante _nos comunican. El policía utiliza los talones para desplazarla. En cuanto alumbra el interior con la luz de su linterna, ésta se proyecta a través de los orificios de ventilación como diminutos focos rebotando en una bola de discoteca.


    Aunque me cuesta recuperar el ánimo tras la fuga de Julián, no puedo permitirme el lujo de venirme abajo. Con vacilante habilidad, a causa de la reciente dislocación, subo hasta el techo y me encuentro a Chhay con medio cuerpo metido en el contenedor, alargando los brazos para sacar a los dos críos que permanecen conscientes, que se han encaramado sobre los hombros del policía. Vemos a los demás, tendidos como abrumadores cadáveres. 


    Una vez todos están fuera del contenedor, Chhay valora a groso modo las constantes vitales de los pequeños. Su estado físico es impactante, sobre todo sus uñas ensangrentadas por las ansias de salir de su celda de chapa, sus labios agrietados por la sed, y las legañas resecas, vestigio de un constante llanto que se apagó con el desmayo.


    Según la traducción de Sovann el agente irá en busca de ayuda para trasladarlos y nosotros debemos asegurarnos de que ninguno se mueva del sitio.


    Los dos niños que resistieron en el contenedor titubean al ver al policía perderse en la nube de humo que disipa la lluvia. Pero las pequeñas explosiones ocasionadas por las llamas y el posterior estallido de cristales, los apabullan, manteniéndolos a nuestro lado. 


    _Todo saldrá bien _los tranquiliza Sovann con esa seguridad que solo un hombre como él sabe transmitir.


    Vuelvo a pensar en Marta, a preguntarme qué habrá sido de ella y a recordar la contundente amenaza del ruso: Como algo salga mal, yo mismo te lo haré pagar.


    En mitad del lejano caos sonoro del incendio, de las pequeñas reyertas de los proxenetas en las inmediaciones, y la detonación de los primeros disparos, se escucha un agónico lamento que proviene de una de las jaulas. La lona que la cubre parcialmente, ensombrece al ser que la habita. Me alejo de los niños un par de metros, intrigado por los pies humanos que se entrevén entre los barrotes. Al segundo descarto que se trate de las piernas de Marta, pues son unos pies masculinos, abotargados y salpicados de manchas y pecas.


    _He…elp… _murmura el herido, como si tuviese la lengua inflamada_. Please… help… me.


    Todavía no he quitado la lona y ya acierto de quién se trata.


    Efectivamente, a pesar de que los golpes han desfigurado su fisonomía, el prisionero es, ni más ni menos, que el cabrón de Coleman. No diré que me alegro de verlo en este aprieto, maniatado y con las piernas envueltas con unas fuertes lazadas que le dan un aspecto de rosbif poco apetecible. Ataviado únicamente con unos horribles y holgados bóxer, sus pechos amoratados y fláccidos tiemblan al reconocerme. Se revuelve contra esta carambola del destino que le envía para su rescate a una de las personas que menos interés tiene en ayudarlo. Por primera vez en semanas, se apodera de mí una risa compulsiva, que empieza suavemente y termina en carcajada histérica. El cirujano, aplastando su mejilla contra la sucia base de su celda, blasfema contra mí, recuperando las fuerzas de las que carecía hace un minuto. Ni Chhay, que me observa desde lo alto del contenedor, ni Sovann que calmaba a los niños conscientes, entienden mi repentino ataque de risa.


    _¡Sácame de aquí, hijo de puta! _me exige Coleman haciendo que su cuerpo fofo y gelatinoso vibre al ritmo de sus sacudidas_. ¡Y devuélveme mi teléfono!


    Quisiera explicarle qué ha sido de su aparato, avanzarle todo lo que se le viene encima, decirle que se vaya acostumbrando a los barrotes porque, a partir de ahora, los verá a diario, pero soy incapaz de articular una palabra. Solo puedo reír. 


    En la penumbra la silueta de Sovann le pasa inadvertida, pero no el sonido de su pierna ortopédica. Coleman sabe que “El Cojo” no permitirá que sus prácticas sexuales se queden sin castigo, tal vez por eso, al asumir lo que se le viene encima, pierde todo el miedo. Ansioso por decir la última palabra, me ataca con una información que enfría mi humor de raíz.


    _No la encontrarás aquí _brama en inglés. Ahora es él quién ríe y se deleita con su boca perfilada por la sangre reseca de sus heridas_. Vi cómo la cargaba en el maletero. Ella había perdido el conocimiento y sufría una gran hemorragia.


    La patada que le arreo a la jaula lo hace cimbrearse. 


    _También cogió una pala y unas cuerdas. Iba a enterrarla.


    _¡¿CUÁNDO?! _grito aferrándome a los barrotes, tratando de doblarlos con la fuerza que me brinda la furia.


    Sovann ni interviene ni me pide calma.


    _¡HABLA PEDERASTA DE MIERDA!


    _Le sugerí que me dejase echar un vistazo a la herida. Podía haber detenido la hemorragia, pero él no tenía ningún interés en que la salvara, solo quería deshacerse de ella _añade para martirizarme. 


    Loco de rabia, me agacho, introduzco los brazos en la jaula y lo agarro del pelo.


    _¡¿Cuándo?!


    _¡Hace más de diez horas! _responde retorciendo el rostro.


    Enseguida recuerdo la sangre de los peldaños, la huella ensangrentada en las paredes y siento que el mundo se viene abajo. Si la policía no logra detenerlo, Julián huirá, para siempre, llevándose consigo la información sobre el paradero de Marta. 


    _No volverás a verla _se regodea Coleman resumiendo mis conclusiones, luchando contra las ataduras, en vano.


    Una súbita explosión procedente de la cocina me saca del trance. Los niños empiezan a chillar y se agazapan cubriéndose la cabeza. En lugar de ponerme a cubierto aferro con una colosal impotencia la papada del viejo cirujano, que no puede impedir ser estrangulado.


    _¡Mr. Alexander, nooo! _me grita Sovann. Junto a Chhay me obligan a soltar al australiano que ya lagrimeaba por la asfixia. Frustrado, empiezo a gritar, a patear todo lo que encuentro. Hasta que aparece ese grupo de policías y los enfermeros que vienen a auxiliar a los niños. El uniforme de los agentes hace que Coleman empiece a suplicar y dar explicaciones que solo incrementarán su condena. 


    _¿Qué ha pasado? _pregunta Chhay, rogando que me tranquilice.


    Me cuesta más de medio minuto explicarles lo que puede haber sido de Marta, pues la impotencia me impide hilar las frases.


    _La policía ha registrado todas las estancias _nos informa el inspector Suong. 


    _¿Han encontrado a Marta? _pregunto en vilo.


    El comisario desvía la mirada. Tras una significativa pausa Sovann Dara plantea la situación desde otro punto de vista:


    _Mr. Xifré, acaba de salvar a más de treinta prostitutas de su encierro, y a todos estos niños. Sobre sus secuestradores y sobre el médico caerá todo el peso de la ley. Incluso, ha salvado a futuras víctimas del Iguana, al desmantelar este burdel. Aunque ahora no se lo parezca, lo que ha hecho hoy, es algo muy grande.


    Sus cumplidos hacen que rompa a llorar, Sovann apenas puede mantener el equilibrio cuando lo abrazo y descargó mi dolor en sollozos. No estoy acostumbrado a fallar y perder. Y el fracaso todavía duele más cuando el amor está en juego. 


    El fuego ya ha alcanzado la planta baja y amenaza con hacer cenizas la sala de esparcimiento de las prostitutas, un lugar que no volverán a pisar.


    Van cayendo los culpables. Algunos lograron huir, otros serán arrestados horas más tarde.


    Fuera del edificio, vemos a los “Judicious Riders” de Sovann agrupando a las chicas que lloran de alivio y esperanza. La policía ha requisado algunos vehículos de los delincuentes para trasladar a las prostitutas rescatadas. En mitad de la humareda que se disipa con la lluvia, Diecinueve me sonríe poco antes de subirse a una furgoneta.  


    Sovann Dara tiene razón, no soy consciente de lo que hemos conseguido hoy. 


    La guarida de Julián se desmorona. Las vigas ceden derretidas por las llamas. Viendo caer las paredes del lugar de su encierro, me angustio al imaginar que Coleman me hubiese mentido y Marta continuase en el edificio, siendo pasto de las llamas. Pero semejante duda se disipa cuando una de las prostitutas, al reconocer a la turista en la fotografía, corrobora como ella misma vio a Julián cargándola al hombro y llevándosela en un todoterreno, aquella misma mañana.
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    Virginia


     


    Sobre la lancha, Yuri hace el recorrido más breve de todos los que ya lleva a sus espaldas, desplazándose apenas unos metros, bordeando el casco del Petirroja, para atar el extremo del cabo al ancla. En cuanto termina, con un enérgico silbido advierte a la tripulación que la cuerda de arrastre ya está dispuesta. Al poco, puede oírse el rugido del motor de la lancha, regresando al garaje del barco.


    Ramón no mentía, la puesta de sol es hermosa. El inmenso cielo crepuscular reluce sobre nuestras cabezas en un arrebol inigualable y dolorosamente bello. Toda la tripulación al completo, excepto Yuri y el capitán del barco, se ha congregado en cubierta para disfrutar de la ejecución. Cuatro matones del Patrón, como un séquito fúnebre, cargan el cuerpo de Nikolái, que continua inconsciente, y lo aproximan a la borda. Sonya y yo permanecemos a pocos metros, atadas a un poste. El cabello de Sonya se enreda con el mío, a consecuencia de sus desesperantes sacudidas y tentativas por desatarse. Desesperadas, vemos como Manu, refuerza los nudos que ciñen las extremidades de Nikolái, con enrevesadas lazadas de marinero.


    Espalda contra espalda, como dos féminas de la nobleza en un asalto pirata, estamos a punto de presenciar cómo el hombre que ha arriesgado su vida por salvarnos, se hundirá en el mar, en cuanto el ancla descienda. Nikolái ni siquiera ha podido ver a su hermana por última vez, hecho que desconsuela a Sonya, que, en cuanto suplica la despedida, uno de los marineros le replica que ya tendrá ocasión de saludar al traidor cuando estemos bajo el agua. De poco me sirve prometerle a Ramón ese amor eterno que me solicitaba, días atrás. Ni siquiera mi ofrecimiento sexual, a cambio de la liberación de ambos hermanos, le ha hecho vacilar. Su única respuesta ha sido: Gloria tenía razón, eres un pajarito de cuidado. No terminaré como mi sobrino, desquiciado por tu influjo. Además, no puedes prometerme lo que ya disfrutaré más tarde sin tu consentimiento.


    Así, con la máxima brutalidad, manipulan el cuerpo de Nikolái con el mismo desapego que trincharían un cetáceo en cubierta, antes de congelarlo. Su camiseta se ha teñido de la sangre que mana de esa horrible herida de la espalda que vilmente Ramón pateó cuando lo dejaron caer sobre cubierta, dedicándosela a uno de sus furtivos predilectos, apodado El Comadreja.


    Un nuevo silbido, esta vez por parte de Ramón, advierte al capitán que debe echar el ancla. Insensiblemente, con la misma morbosidad genética de su sobrino, el Patrón se pone a grabar la ejecución con su teléfono, para inmortalizar el momento y mostrárselo más tarde a su hermana y a Julián. 


    Al escuchar los chirridos de los engranajes y el descenso del ancla, ambas nos ponemos a chillar e implorar, pugnando por liberarnos del punto al que nos han atado, tratando, inútilmente de impedir lo inevitable. El cabo que jalará de Nikolái, empieza a sumergirse, moviéndose como una interminable anguila que se zambulle en el mar tercamente.


    _¡Cerrad el pico, zorras! _brama Toño, nuestro vigilante, asestándonos un par de correazos, pero lo único que consigue es que gritemos con más ansia. 


    La cuerda casi se ha sumergido en su totalidad y está a punto de arrastrar consigo a Nikolái, que, a tenor de nuestros gritos ha recuperado levemente la conciencia.


    A duras penas le da tiempo a dirigirnos una mirada, turbia y desenfocada. Sus preciosos ojos grises, entreabiertos por la radiación del sol crepuscular, advierten que estamos prisioneras y, en un último intento de rescate, flexiona la rodilla, y trata de ponerse en pie. Arrodillado, eleva el tronco al tiempo que la cuerda tira de sus tobillos, haciéndolo caer de bruces.


    Sonya se desgañita, gritando frases en su idioma natal, que ponen a Yakov en antecedentes. Su hermano, viendo que no podrá maquinar nada para liberarse, con una aceptación ejemplar, se deja arrastrar, al tiempo que se despide. De ambas. Para Sonya una conmovedora frase rusa, que la deshace en un mar de lágrimas y frustrantes sacudidas frenéticas, para mí, una única palabra que, por siempre, ya lo significará todo: Recuérdalo.


    Casi podría jurar que nuestros desgarradores gritos de dolor podrán escucharse incluso en las Canarias. Islas a kilómetros de distancia que se intuyen a lo lejos, como pequeños islotes, ajenos a lo que sucede en el barco.


    Ramón, teléfono en mano, nos enfoca en el colmo de la desesperación. Sobre su rostro esa mirada perversa, que Julián siempre quiso imitar. Con deleite, camina despacio hasta la barandilla y al igual que sus hombres, se asoma por la borda y confirma el ahogamiento filmando las escasas burbujas que ascienden al perderse el cuerpo de mi amor en la profundidad del océano, engullido por la repentina oscuridad de sus aguas, al ponerse el sol.


    La vana esperanza de que Yakov regresara mágicamente a la superficie, como un exitoso Houdini, se desvanece a medida que transcurren los segundos. Sonya solloza, revolviéndose en ocasiones, lesionándome con su agitación en cuanto se mueve, al oprimirme las costillas con las ataduras. Yo me he quedado insólitamente serena, casi muerta, al sentirme con el corazón extirpado de cuajo, como si realmente éste hubiese dejado de latir y, de un momento a otro, desfalleciera por falta de pulso. Todo a mi alrededor se ha paralizado. Una insólita alteración temporal hace que el tiempo transcurra a cámara lenta. Incluso el socarrón chascarrillo de Ramón me suena distorsionado, ralentizado y grave.


    _Toma, Petirrojo, tu grandullón llevaba este suvenir en el bolsillo _dicho esto, su ruda mano, extiende mis agarrotados dedos y, con inquina, deposita sobre la palma, la ensangrentada alianza de nuestro matrimonio que Yakov siempre lucía en el dedo_. Así recordarás como se las gasta el Patrón cuando se le lleva la contraria. Espero que te sirva de incentivo y esta noche seas más cariñosa….


    Mi estado de alteración sensorial que se mantiene. Solo oigo mi respiración resonando en los oídos y ensordeciendo los sonidos de mi alrededor. Incapaz de reaccionar, miro el anillo, su circunferencia perfecta, rutilando por el arrebol, leo la fecha de nuestro falso enlace, evocando decenas de instantes vividos en presencia de esta joya de relevante significado. Y al hacerlo, empiezo a ser consciente de todo lo que este ser vil y miserable me ha arrebatado. Jamás había experimentado un amor semejante al que Yakov me regaló y jamás he sentido un odio similar al que experimento en este instante hacia Ramón. Si no estuviese maniatada, aún a riesgo de perder la vida en la batalla, me arrojaría contra él, para matarlo. Pero el destino no me ha elegido a mí como candidata a impartir venganza, tal vez por eso, celebre el inesperado giro de los acontecimientos que tiene lugar apenas un minuto después, cuando esa desconocida voz femenina desgarra el silencio y, llama la atención de los expectantes hombres que aún vigilaban que Yakov no saliese a flote.


    Una misteriosa mujer de rasgos árabes ha trepado a la estructura del puente de mando. Su silueta se recorta a contraluz, amparándola en las sombras. 


    _¡En justicia de mi hermana Fátima, hoy perecerán en el agua, los que con agua las mataron! _proclama, al tiempo que, con la mano en el pecho, señala el retrato de la mujer que lleva impreso sobre una camiseta blanca y con la otra, apunta al Patrón con un dedo fulminante y acusador.


    Sonya intenta girar el cuello, para entender qué sucede, pero está de espaldas a la desconocida. Yo, sin embargo, puedo verla perfectamente, al igual que presencio como, en cuestión de segundos, tras ella aparece una horda de hombres, ataviados con sendas camisetas blancas con diversos retratos femeninos de varias etnias. Tres de ellos, sacan del puente de mando el cuerpo inconsciente del capitán y, sin miramientos, lo arrojan por la borda. Al mismo tiempo, que los demás inician un ataque con proyectiles diversos, bombardeando con piedras y canicas de plomo, catapultadas por rudimentario tirachinas, a toda la tripulación masculina congregada en cubierta. Inesperadamente el Petirroja se llena de polizones que emergen de todos los recovecos y rincones.


    El Patrón hostiga a sus hombres para que contraataquen y derriben a esos hombres subsaharianos a balazos. Pero, cuando los traficantes empuñan sus pistolas y aprietan los gatillos, descubren que sus armas de fuego han sido inutilizadas. Incluso, una de ellas, revienta por la culata hiriendo a Domínguez en el brazo. Ramón no da crédito. Sin tregua, siguen manando individuos del interior del barco que empiezan a golpear a los traficantes con armas improvisadas, fabricadas en su tierra natal. Canicas y piedras ruedan por cubierta como resbaladizas trampas, machetes que filetean el aire, de manos de inmigrantes encolerizados. Un rotundo clamor de venganza, en nombre de las víctimas a las que representan.


    Entre tanta testosterona, la mujer del hiyab nos libera de las ataduras. Pretendía conducirnos hasta el interior del barco, pero tanto Sonya como yo, en cuanto somos libres, no podemos evitar dirigirnos al lugar en el que Yakov ha sido sacrificado, con la vana esperanza de ir tras él y sacarlo a flote. Me disponía a saltar de cabeza al agua, cuando uno de los primeros individuos que se manifestó, me aferra por la cintura y me conduce hacia zona segura.


    A duras penas puedo ver, entre el amasijo de cuerpos de los polizones que han hecho un corrillo alrededor del Patrón, los brazos de Ramón, que clama auxilio a sus hampones abatidos, al tiempo que esa horda de asaltantes, que lo habían dejado para el final, lo apalean y lo agreden con sus navajas y sus palos, como si quisieran recrearse en su muerte, por compensar todo el mal que él hizo contra esas mujeres retratadas sobre unas camisetas que han dejado de ser blancas e impolutas, para teñirse de sangre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    El último minuto 


    de Ramón Latorre


     


    “Quien a hierro mata, a hierro muere”: la boca de su padre se llenaba continuamente de frases tan censuradoras como esta y él detestaba su intachable moralidad y sus salmos. A decir verdad, Antonio Latorre jamás fue el referente de Ramón. Tanto Gloria como él, se avergonzaban de tenerlo como padre y lo despreciaban. A la mínima, los hermanos hacían alarde de esas malas artes que, con los años, se convirtieron en doctorado del entramado criminal. Entonces eran niños, niños traviesos que desobedecían a su beatísimo padre ex profeso y se burlaban de su equidad. Al fin y al cabo, ni siquiera su esposa, Manuela, le trataba con un mínimo de respeto y eso se absorbe y se mama desde la cuna. Un bebé lo percibe, un niño lo sabe y un adulto pronto lo comprende: nadie respeta a quien no se defiende, nadie respeta al que acata, aún a riesgo de salir perjudicado. No. Ramón lo supo desde que lo destetaron: jamás sería tan blando y pusilánime como él. 


    Así floreció, saltándose las reglas de la buena moral. Si quería algo, lo tomaba, si se lo negaban, lo robaba, si se lo arrebataban cuando ya le pertenecía, lo recuperaba con amenazas, y, si eso no bastaba, respondía con violencia. Incluso con la muerte.


    Ramón Latorre creció, haciendo maldades, sin coto, sin disciplina ni juicio. A la par que su enfermiza hermana Gloria, más sibilina y discreta, pero igual de perversa y retorcida, perfeccionó la peor de sus facetas. Cuando llegó la adolescencia y su apetito sexual se despertó, descubrió las incontrolables y placenteras sensaciones de la libido. Ramón era un tipo duro, de esos que fascinan y encandilan por su rebeldía. Un rudo marinero que tenía éxito, un embaucador que ligaba mucho, follaba todavía más y si el objetivo a conquistar se resistía… lo forzaba antes de zarpar. Poco a poco, vio en esa “afición” un gran negocio. Al fin y al cabo, siempre existirían hombres tan apocados como su padre, que no se comían un colín y necesitaban descargarse con alguien o viciosos como él, que pagarían buen dinero por intimar con una mujer por estrenar, sin rendir cuentas a nadie ni comprometerse de por vida. En sus incontables viajes como marinero se empapó de ese sórdido ambiente en prostíbulos, burdeles, casas de alterne, y salas de striptease. Aprendió de los más despiadados, los más inhumanos, los imitó, los superó, los desbancó, se hizo con sus terrenos, con sus clientes, con sus métodos. Y finalmente, comprendió que el negocio del sexo requería materia prima de calidad. Mujeres, cada vez más jóvenes, más nuevas, menos manoseadas, jovencitas inexpertas, y exóticas, a las que educar a su manera. Y de esas, había infinidad en muchos países en desarrollo, a disposición de quién quisiera cogerlas. ¿Cómo captarlas? El sistema ya estaba inventado: ofreciendo trabajo honesto, alojamiento, y un salvoconducto en Europa, la tierra prometida. Las traía de África, de Rumanía, de Asia, de Sudamérica. Sus burdeles cosmopolitas tendrían un amplio abanico de etnias. Muchas se negaban al advertir el engaño, luchaban e intentaban huir. Había bajas. Dinero perdido y cuerpos desperdiciados a los que no había sacado provecho. Gajes del oficio. A veces, el homicidio servía de advertencia: todas las chicas aprendían y escarmentaban cuando alguna moría ahogada y el rumor se diseminaba de burdel en burdel, como la pólvora. Él ganaba en respeto, las chicas se esforzaban más y replicaban menos, se reforzaba su temida reputación y pocos se atrevían a contradecirle. Incluso sus matones, se enorgullecían: “El Patrón no vacila: si alguien le molesta, lo elimina y ya.” 


     


    Enseguida reconoce a Zulema. Siempre recuerda a las chicas que estrena. Al igual que su sobrino, le encanta hacer muestrarios fotográficos de sus actos más sucios y censurables, sobre todo, cuando culmina la noche y las chicas caen exhaustas. Otro rasgo perturbador, que achaca a la moralidad angelical de su padre: por nada del mundo quiere parecerse a ese cobarde y, de ahí, ese macabro inventario gráfico para recordárselo. A pesar de su sonrisa, que nada tiene que ver con el miedo que experimentó al poseerla, también ha reconocido a la joven impresa en esa camiseta blanca, se trata de Fátima. 


    Aquel día las estrenó a ambas. Nadie había pujado por ellas y quiso cobrarse la pérdida de capital desvirgándolas. Las compartió con sus chicos. Algunos de ellos, aún en nómina. Dos de ellos, a bordo del “Petirroja”. Se pregunta si sus hombres la han reconocido. Se pregunta si alguno de los dos, Manu o Toño, la han recomprado y subido a bordo, porque les satisfizo usarla. Los mira para averiguarlo. Sin embargo, ambos están tan atónitos como él.


    _¡En justicia de mi hermana Fátima, hoy perecerán en el agua, los que con agua las mataron! 


    Todavía intentaba comprender la presencia de Zulema en el barco cuando un sinnúmero de asaltantes, ataviados con camisetas y retratos de las mujeres que expiraron bajo el agua por orden suya, se diseminan por cubierta y los atacan con tirachinas, piedras y armas rudimentarias dignas de un museo paleolítico. En poco menos de dos segundos, la cubierta de su presuntuoso “Petirroja” se convierte en una batalla campal. Brama, y da la orden a sus chicos para que cosan a disparos a los polizones, pero las armas han sido manipuladas, incluso, Domínguez se hiere la mano, cuando el tiro le sale por la culata.


     


    Pronto comprende lo que pasa. La venganza está al acecho. Familias de los distintos continentes, que nada tienen que ver unas con otras, se han aliado para reclamar justicia. Una justicia que está dictada por las inocuas leyes o las fuerzas policiales de las que se escurre como una hábil anguila. Una justicia que llega sin tramitar denuncias, sin abogados, ni juicios interminables con pruebas manipulables, ni testigos a los que amedrentar, sobornar o eliminar. Una justicia directa, e implacable que no escuchará su alegato, ni vacilará ante sus súplicas. Un veredicto letal, a punto de llevarse a término, en tiempo récord.  


    “Quien a hierro mata, a hierro muere”: esa frase lapidaria que su viejo enarbolaba cada vez que pecaban, cobra una inquietante importancia cuando esos airados hombres lo rodean, lo golpean, lo maniatan como un toro en el rodeo. Pedradas, golpes, palos, mordiscos, arañazos, patadas, y entre esa infinidad de contusiones e impactos que le van rompiendo huesos y malogrando órganos, un clamor: los nombres de esas chicas forzadas retumban en sus oídos, sus rostros impresos, lo miran, riéndose de su situación, disfrutando con el final que pone fin a su larga trayectoria criminal.


    “A cada cerdo le llega su San Martín”, imagina a Antonio Latorre riéndose de él desde el Más Allá.


    Pide auxilio a sus hombres, los oye gritar, caer al agua, desplomarse, huir del fuego que se extiende por su fabuloso megayate que es pasto de las llamas y los desguaces. Lo sabe. Pero no lo asume. Su vida no puede culminar así. Él siempre sale airoso, siempre consigue sortear el peligro, se burla de la ley, se la pasa por el forro. Nadie le tose, nadie se atreve con él. ¡El Patrón es intocable!


    Como una revelación, al recibir un varazo en la frente, rememora la frase que el ruso le farfulló a su petirrojo:


    “Hay mucha gente enfadada”.


    Y, entre bofetadas y nudillos, martillazos y arponazos, va hilando. La gente está aquí. Ahora. Ante él. Cobrándose la revancha. Y todo gracias a ese puto Nikolái que les ha dicho dónde encontrarle.
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    Viernes, 13 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Hay mucha gente enfadada… me susurró Nikolái, cuando lo interrogué. Ahora, el Patrón y sus hombres caen víctimas de los explotados que se habían organizado, esperado pacientemente el instante de cobrarse la revancha. A simple vista todos los traficantes han sido abatidos menos Yuri que, avispadamente, huye hacia las islas sobre la lancha, mirando con auténtica incredulidad, el dantesco espectáculo que deja en el barco. El principal culpable de la muerte de Nikolái huye como un cobarde y nadie parece dispuesto a seguirlo. Lo señalo, incapaz de articular una palabra coherente, solo exhalo un gemido de dolor que nadie se molesta en interpretar. 


    La mujer que nos ha desatado, ahora, nos espolea y tira de Sonya que, fascinada con la cruenta venganza, desea presenciar como Ramón espira su último aliento, con morboso desquite, incluso colabora arrojándole una de las piedras esparcidas por cubierta. Yo también lo haría, solo por mitigar un ápice el dolor de mi corazón. Solo por devolverle a este hombre abominable una pizca del tremendo daño que él me ha causado.


    _Yallah, yallah… _nos asedia la mujer, nerviosa, como si el barco estuviese a punto de volar por los aires y fuésemos a contrarreloj. A matacaballo, nos conduce hacía el garaje, para tomar una nueva lancha, menos sofisticada que la de Yuri: una zodiac que nos aguarda con un piloto a bordo. El fueraborda ruge. Al salir del garaje, advertimos como los asaltantes van saltando al agua. Mientras atravesábamos el interior del yate y nos dirigíamos a la lancha, algunos de ellos han prendido fuego en distintos puntos de El Petirroja, arrojando cócteles molotov, improvisados con las mismas botellas de alcohol que la tripulación consumía por las noches. De seguir así, el barco se hundirá mucho antes de que los guardacostas puedan impedir el incendio y descubrir esta ejecución masiva. A medida que lo incendian, lo agujerean y lo destruyen, los polizones que van saltando al mar, nadan hacia la lancha y suben a bordo.


    Nos alejamos cuando una explosión determinante origina un gran agujero en el casco, esquivando, a duras penas, la metralla que dispersa consigo. La zodiac brinca sobre las olas, al tiempo que El Petirroja se va hundiendo, como una pira funeraria, alimentada con los cuerpos de los odiosos hombres que tanto nos han robado.


    La noche va cayendo y sobre el océano puede verse el refulgir explosivo de la joya más valiosa de Yates Tritón, perderse en la línea del horizonte. En el mismas coordenadas en las que Sonya perdió a su hermano Nikolái y yo a mi amado Yakov Dubrovsky.


    Nos prometió la libertad y murió al concedérnosla. Maldigo que esos polizones no apareciesen antes. De intervenir con un minuto de antelación le habrían salvado la vida. ¿O, estoy equivocada y Yakov habría terminado muerto, como el resto de los traficantes? Supongo que nunca lo sabremos.


    La noche se apodera del día. A lo lejos: el fuego que renueva nuestra existencia se apaga en el mar. A pocos kilómetros, la costa de Lanzarote y, entre mis dedos, fuertemente sujeto y protegido, el anillo que lució Yakov cuando estuvo a mi lado se hinca en mi carne, imprimiendo una circunferencia perfecta. Todo lo que me queda de él es este círculo de oro. De repente, como una presa que se desmorona por exceso de caudal, un llanto descontrolado, que nada tiene que ver con el silencioso lamento de la fortalecida Sonya, me desborda al recordar su voz pronunciando aquella alentadora frase:


    _Por fin recuperarás todo lo que has perdido, podrás viajar a voluntad, estudiar y escribir sobre lo que te plazca, hablar sin que te juzguen ni te espíen, expresar sin miedo todo lo que sientes y amar libremente, sin que la otra persona sufra las consecuencias… Podrás tenerlo todo, preciosa… solo necesitas un poco de valor.


     Sobre esta zodiac que nos saca a Sonya y a mí de este pozo de esclavitud, sobre la lancha que transporta a todos esos hombres que perdieron a esas mujeres que Ramón prostituyó y ejecutó cuando quisieron ser libres, le hago a Nikolái una promesa irrompible: Exprimir la vida hasta mi último aliento, disfrutando con enorme intensidad, de todo aquello que me fue prohibido. Yakov siempre ocupará un gran espacio en mi corazón y siempre lo amaré.
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    OCÉANO ATLÁNTICO


    Sábado, 14 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Tanto Sonya como yo creíamos que, al llegar a la costa de la Graciosa, todo habría terminado. Dimos por sentado que los asaltantes nos habían confundido con otras prostitutas a las que los Latorre iban a sacrificar y, una vez en tierra, nos abandonarían a nuestra suerte, entonces, solo tendríamos que suplicar ayuda a los habitantes de la isla para ponernos en contacto con nuestras familias y acudir a la policía para: denunciar inmediatamente el secuestro de mi hermana por parte de Julián, confesar los abusos que Gloria cometía conmigo y acusar al inspector Peñalver de corrupto e encubridor de sus crímenes. Sin embargo, las cosas no suceden de ese modo. Poco antes de atracar en tierra, en lugar de abandonarnos en la orilla, la zodiac se posiciona junto a un nuevo barco: un pequeño pesquero, al que los hombres van trepando por la escalera de cuerdas, con la ligereza de un bombero. La mujer del hiyab nos obliga a subir a bordo. Se la ve nerviosa, acobardada por las luces de la costa, a la expectativa, temerosa por la posible aparición de los guardacostas. Empezamos a sospechar que, sencillamente, Sonya y yo, estemos cambiando de manos, y acabemos siendo víctimas de nuevos tratantes de blancas. ¿Y si esas mujeres de las camisetas tan solo eran prisioneras que les usurparon los Latorre, empobreciendo sus negocios? Nuestra zozobra va en aumento al ver cómo el pesquero se distancia de la Graciosa, bordea la costa de Lanzarote, da esquinazo a Fuerteventura y se desvía hacia… ¡Marruecos! 


     


    El pesquero apaga el motor cerca de Tarfaya, cuando ya es noche cerrada. 


    A poco más de cien metros de la costa, cuatro simples barcas de madera se desplazan hasta el barco, acogen a la tripulación y se bifurcan hacia distintas direcciones de la playa. Sonya y yo, somos inseparables y permanecemos unidas, acompañadas por la mujer recelosa, dos asaltantes más y el marinero que había traído la barca hasta el pesquero que, ahora rema en dirección contraria, conduciéndonos a la orilla. Un pequeño farolillo alumbra sus pies descalzos y el agua que las olas salpicaban dentro de la embarcación, pronto nos cala los zapatos.


    _¿Qué haréis con nosotras? _se atreve a preguntar Sonya, incrementando el nerviosismo de esa mujer que sisea exigiendo silencio.


    Al poco el pesquero, vira y se aleja, regresando al archipiélago canario por el mismo camino por el que ha venido, al tiempo que nuestra barca recala en la costa marroquí, donde nos aguarda una furgoneta, con la carrocería abollada. Un cigarrillo levita dentro del coche, balanceándose sobre los labios de otro hombre negro, que se mimetiza en la oscuridad de este paraje.


    _Esto no mi gusta… _me susurra Sonya, cogiéndome de la mano, mientras remontamos una duna de arena, encaminándonos, por orden de la mujer, hacia ese vehículo que se camufla tras unos matojos. 


    Estamos a pocos kilómetros de Tarfaya. Hemos entrado ilegalmente en el país. Nuestras familias desconocen nuestro paradero y ninguna de las personas que nos acompañan (o secuestran), parece comprender nuestros idiomas. Pronto mi miedo secunda al de Sonya. ¿Qué pretenden de nosotras estas personas?


    Tan inesperadamente para mí como para los asaltantes, Sonya echa a correr hacia la ciudad, arrastrándome del brazo, con la vana idea de darles esquinazo y reclamar ayuda. Solo la inquieta mujer del hiyab empieza a seguirnos, los hombres parecen despreocupados por nuestras intenciones y no hacen el menor esfuerzo por capturarnos. Su patente desinterés enseguida descarta que seamos carne de prostíbulo con la que lucrarse. 


    Sonya tiene unas piernas increíblemente largas, que dan enormes zancadas, forzando mi torpe trote.


    _¡Yo conoce! ¡No corre! ¡No corre! _chapurrea la mujer, en cuanto ve que le hemos ganado distancia, perdiendo ese estricto respeto al silencio que ha manifestado durante todo el viaje_. Yo amiga. Yo conoce. 


    Sonya desoye los gritos y sigue tirando de mí, cuando le pido que se detenga.


    _No te fíes de mujer y corre, Vicki.


    _¡Nikolái ayuda a escapar! _grita la mujer, sin aliento_. ¡Yo promete que cuida sus mujeres si él muere! ¡No daño! ¡Yo cuido vosotras hasta que policía diga! ¡Mi casa es refugio! ¡Yo prometer, por favor! ¡No miedo! ¡No daño! ¡Yo cuido vosotras dos!


    La mención de su hermano, detiene a la desbocada Sonya, que me mira, con los ojos conmovidos por ese nombre que a ambas nos estruja el corazón.


    _¿Crees que miente? _me pregunta, con un susurro que la mujer no sería capaz de oír.


    Miro a la susodicha, viendo cómo apoya las manos en las rodillas para recuperar el aliento y a los hombres que ya han subido a la furgoneta ocupando los asientos, dejando la zona de carga para las mujeres, despreocupados por nuestro destino.


    _Creo que dice la verdad _admito siendo yo la que tira de su mano, en esta ocasión, en dirección a la furgoneta.


     


    Solo al llegar a la casa de Zulema, que así se llama la mujer del hiyab, y observar, a la luz artificial del comedor, las ensangrentadas camisetas de los tres hombres que habían viajado con nosotras en la furgoneta, me percaté de que una de las chicas inmortalizadas sobre el tejido, era la joven nigeriana que, ocho años atrás yo misma vi perecer en el mar. 


    La casa de Zulema, en realidad no era suya. Se trata de una amplia edificación, sin terreno, pero con un generoso patio interior decorado al estilo moruno, con su fuente de gresite, sus palmeras con dátiles, y sus preciosas arcadas árabes de piedra esculpida. 


    En el silencio de la noche, Zulema nos condujo por el oscuro distribuidor de las habitaciones hasta un dormitorio, engalanado con coloridas jarapas en las paredes, y amueblado con varias mesitas de té, un par de colchones de suelo de color teja y vistosos cojines.


    _Mañana Amina habla y explica todo mejor. _Con su limitado vocabulario nos indicó donde estaba el aseo, también quiso saber si teníamos hambre. Pero, tanto Sonya como yo habíamos perdido el apetito y ninguna contestó. Después de esperar nuestra réplica y no obtener respuesta sobre su ofrecimiento, Zulema se marchó.


     


    Tras una noche larga de inquietud, recuerdos dolorosos, lágrimas de desconsuelo y un extraño desconcierto por el nuevo porvenir, el sol empieza a despuntar y con él, la casa se despereza. Despiertan los sonidos de cacharros, los olores del almuerzo, las voces de las mujeres y de algunos niños. Las pisadas descalzas, las pugnas por entrar en el aseo, risas, conversaciones en árabe, senegalés, nigeriano… Gente rescatada, aprendiendo a respirar y a vivir, sin coacciones. 


    Al sentir el alborozo, Sonya se incorpora del colchón en el que finalmente cayó rendida de tanto llorar y descorre sutilmente la vaporosa cortina de la ventana que da al patio, mostrándome: el trajín de una mujer árabe que tiende la ropa, los esfuerzos de una madre por desenredar el pelo afro de su hija mientras la niña juega. Y entre todas esas mujeres ejecutando los más cotidianos quehaceres, una discordante figura femenina de cuerpo atlético, vestida con un tejano gastado, una camiseta negra, robustas botas de senderismo y una llamativa melena afro, caminando con aire resolutivo, saludando a unas y a otras, con una calurosa sonrisa. Al hombro, carga una abultada mochila de piel repujada, donde puede intuirse la esquina de un ordenador portátil militar. 


    _Seguro que esa es Amina _apuesta Sonya, mirándome con sus ojos entristecidos e inflamados.


    Efectivamente, Amina se presenta como la coordinadora de este refugio llamado: La Casa de los nuevos comienzos, lugar destinado a ser un nuevo punto de partida para las mujeres rescatadas de la trata de blancas. 


    _Algunas de las chicas que veis aquí, fueron liberadas y trasladadas por Nikolái. La mismísima Zulema, por ejemplo. Ramón la violó tanto a ella como a su hermana Fátima, cuando apenas eran adolescentes, secuestrándolas con falsos pretextos de entrar en Europa, y prostituyéndolas en diversos burdeles y pisos durante años. Poco después de que las separasen, la hermana de Zulema no tuvo tanta suerte y murió de sobredosis, a causa de una droga adulterada… por eso ella insistió mucho en ir al barco para sacaros del pozo. Quería ver perecer a Ramón, tanto como quería ayudar a las dos mujeres de la vida de Nikolái. Se lo debía a él.


    Amina describe las virtudes del hombre que hemos perdido, obviando que, si hubiesen intervenido dos minutos antes, ese hombre fabuloso, estaría ahora mismo con nosotras. Agradezco el rescate de Zulema y me maravillo con todo lo que nos explica sobre lo que él hizo por tantas otras, sacándolas de Lanzarote, para conducirlas sigilosamente hasta aquí, una a una. La gran mayoría ya no habitan estas paredes y han rehecho su vida o regresado a sus orígenes, aun así, sigo resentida, dolida y rota. La escucho con suma atención, y rompo a llorar por enésima vez, y no solo por la muerte de Nikolái, sino por la desgarradora noticia que Amina acaba de comunicarme a cajas destempladas:


    _Al mismo tiempo que nosotros actuábamos, sus aliados de Camboya estaban desarticulando la red delictiva de Julián Latorre. Por desgracia, éste ha escapado, llevándose consigo a tu hermana, a la que no logran localizar. Ahora el dispositivo está buscándola, y la policía camboyana vigila todas las aduanas… Te pido un poco de tiempo para que logremos dar caza al Iguana. No dudo en que lo localizarán tarde o temprano. Pero, comprenderás que, hasta que él no aparezca, no puedo permitir que te comuniques directamente con tu familia. Es peligroso que nos localicen, no obstante, tanto tus padres, Virginia, como tu hijo, Sonya, están al corriente de que estáis ilesas, por boca de un tercero. Nuestro enlace con la policía ha hablado con el inspector Peñalver en persona y él mismo nos ha solicitado que no os mováis de aquí.


    _¡NO! ¡El inspector Peñalver está corrupto, él mismo delató y condenó a Yakov! _exclamo poniéndome en pie_. ¡Ramón le dio dinero para silenciarlo, yo misma escuché cómo negociaban! _grito, llena de zozobra_. ¡No os fieis de él! ¡Es un traidor!


    Amina sonríe.


    _El pez gordo picó el anzuelo. 


    _Entonces… ¿era trampa? _deduce Sonya, con un parpadeo de estupefacción. 


    _De hecho, la idea partió del mismísimo Nikolái. Su tapadera estaba en entredicho, lo miraban con lupa, sabía que pronto lo descubrirían. Tampoco disponía de mucho tiempo para urdir un plan mejor, porque estaba tan malherido que se sentía morir. Tenía que encontrarte cuanto antes _enfatiza, señalando a Sonya_, y solo el Patrón podía averiguar tu rotación por los burdeles. Nos lo dijo por email: “Yo mismo seré el señuelo y mientras yo los entretengo con divagaciones y rodeos, entraréis en sus garitos, ejecutaréis esa macrorredada y rescatareis a todas las víctimas”. La coordinación debía ser estrictamente precisa: todos los comandos actuarían simultáneamente para detener a los tres cabecillas del clan Latorre, antes de que tuviesen ocasión de alertarse entre ellos. El hijo tarado sería apresado en Camboya, el lobo de mar, escarmentado en su lujoso yate y esa prepotente escritora de pega, en directo, ante toda la audiencia.


    _¡¿Han detenido a Gloria?!


    La sonrisa triunfal de Amina, resaltando sobre su tez morena, es de lo más elocuente.


    _Ese Duardo Ugarte supo sacarle buen jugo al “supuesto” hackeado del que ha sido víctima. Se suponía que iban a poner un breve reportaje de la trayectoria vital de Gloria Latorre, poco antes de entrevistarla, pero, a mitad de la retransmisión “alguien” (o sea, yo), intervino y proyectó otro tipo de reportaje más suculento, y mucho más veraz y auténtico que el que el programa había planteado. Como la emisión era en riguroso directo, toda la audiencia pudo presenciar cómo se le caía la máscara y cómo la autora intentaba darse a la fuga, retratándose. ¿Queréis verlo?


    Mi asombro es tal, que solo puedo asentir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    El último minuto de


    Gloria Latorre


     


    Cuando su editor se lo propuso, inmediatamente intuyó que no era buena idea: Vamos, Gloria, el programa tiene una audiencia increíble. En tan solo media hora de entrevista, podrás incrementar las ventas a un nivel insospechado. ¡Puede que no lo sepas, pero el autor que ese memo entrevistó la semana pasada agotó las existencias en tres días! ¡Y su libro es de lo más normalito! ¡Nada que ver con tu talento! Pese a ese lucrativo pronóstico, la simple idea de sentarse a menos de tres metros de aquel hombre seboso, escatológico y mordaz, le producía una repulsión impresionante. Si a ello se sumaba la inquina que el bloguero, ascendido a entrevistador, le profesaba, la tajada que sobrevendría más tarde debería ser muy suculenta para compensar el mal trago. 


    Gloria Latorre nunca dejaba las cosas al azar, ni siquiera cuando era una niña, por eso había llegado tan lejos sin ser descubierta, por eso manejaba a su hijo y a su hermano sin que ellos lo advirtieran. Ellos tenían el músculo, ella el cerebro, por eso, en las escasas ocasiones que había ofrecido entrevistas en directo, pocos sabían que llegaba a ellas tras días de ardua preparación e insomnio. Durante el silencio y la oscuridad de la noche, se formulaba un sinfín de preguntas, preparando las explicaciones, practicando la dicción para sonar serena, segura de sí misma y firmemente dispuesta a defender, a capa y espada, lo “escrito”. Sin embargo, la caótica tormenta emocional de las últimas semanas, ocasionada principalmente por un Julián sublevado que se libraba del influjo materno y tomaba las riendas de ese caballo desbocado que era el tráfico de animales y personas; la tenían sumamente alterada. Ni siquiera, ante el espejo, en la soledad de su tocador, el temblor de la voz se disipaba. ¿Cómo se mantendría altanera, soberbia y empoderada ante aquel mostrenco de lengua bífida sabiendo que su hijo podía echar al traste, con un insignificante patinazo, todo lo que había obtenido?


    La mañana de la entrevista, mareada, y superada, colapsada por los tranquilizantes que le ocasionaban una urticaria extrema, estuvo a punto de enfrentarse al editor o inventarse una excusa con tal de anularla, pero los beneficios pesaban, el editor presionaba y el orgullo la instaba: ¿Cómo van a respetarte tus matones si te meas en las bragas ante un hombre tan soez como ese Duardo Ugarte? Además, piensa en el dinero que esto va a reportarte. Con él te aseguras los futuros meses de incertidumbre. Podrás justificar el cese de los relatos, alegando cansancio, o un restaurador cambio de aires, y augurando a los lectores la promesa de algo nuevo, y rompedor a tu regreso. Lo sabes. La pelirroja está rota. Se le han secado las ideas, se le ha muerto la inventiva, poco o nada saldrá de ella, solo mediocridad y Gloria Latorre no puede permitirse decaer. Tampoco puedo contar con la ayuda de ese ruso traidor. Sí, ya lo intuías, pero te negabas a pensar que ese Dubrovsky fuese tan ingenuo como para caer en sus redes. Sin duda, ella le ofrecía su cuerpo, a cambio de esos últimos relatos tan maravillosos que él escribía en su nombre. La pelirroja le daba a beber la miel del ese sexo que sin duda domina como nadie, pero… por lo que he visto en esas imágenes, él le devolvía amor… ¿Acaso la pelirroja aún servía para algo? ¿Podría coaccionarlo, exigirle que tomase el relevo bajo la promesa de dejar a la pelirroja con vida? No. El ruso es mentiroso, y peligrosamente listo. Y después de ver cómo te ha hablado, es mejor deshacerse de él… No te queda más opción que apartarte un tiempo, vivir de los derechos de autor hasta que encuentres a otro negro útil, alguien leal que mantenga la boca cerrada, alguien que sorprenda a la crítica con nuevo estilo literario. Y, esta entrevista, será la anunciación de esa nueva autora reinventada. 


    La idea de cambio la apaciguó hasta que entró en la sala de maquillaje. Mientras la peinaban y maquillaban, el odioso presentador hizo acto de presencia, para romper el hielo antes de la entrevista y ganarse su confianza. Al tenerlo delante, bajito, enjuto, barbudo, con gafas de pasta y cara de bonachón que luce un disfraz de carnicero verbal para llamar la atención de la audiencia, la autora se engalló como un pavo real. El tipo no le inspiró miedo alguno, era amable, cercano, incluso chisposo. Y, tanto la realizadora, como el resto del equipo le profesaban una admiración que la pringó de ese orgullo de literato que mira a los lectores y los críticos por encima del hombro.


    Duardo Ugarte le preguntó si precisaba algo, le ofreció alguna bebida o un piscolabis que ella desdeñó. En un acto de generosidad, el presentador le hizo un sintético resumen de la escaleta del programa. Primero, la presentación de la autora, acto seguido, un escueto vídeo compilatorio de tres minutos de duración centrado en su biografía y sus obras y, después, una breve entrevista sobre “Viento estático”, el último libro publicado. Le seguirían, una batería de preguntas inocuas, centradas en los conflictos habituales del escritor: las fuentes de inspiración, los baches, etc., Posteriormente, el visionado del booktrailer, facilitado por su editorial, y, más tarde, el popular sondeo de la opinión de los lectores, a pie de calle, ante el micrófono, y para terminar, una selección de las más variopintas críticas publicadas en redes sociales. Punto final. Despedida y oscuro.  


    Fácil. Asumible. Soportable.


    Gloria al fin se relajó. De modo que, al sentarse sobre la comodísima butaca de honor para el autor, las cámaras ya no la apabullaban.


    Sin embargo, cuando Duardo Ugarte se cambió de ropa y se puso su americana con coderas y entró a plató, a la carrera, como un showman haciendo un penoso monólogo sobre los problemas gastrointestinales de algunos autores clásicos, tuvo un mal presentimiento.


    Y es que, la acogedora mirada del bloguero, se tornó tan incisiva como sus críticas de antaño. Ante tanta puya y mala educación, se hubiese ido gustosa de plató dejando a la audiencia pasmada. No obstante, se quedó sobre la butaca, repentinamente incómoda, escuchando como Duardo leía algunos párrafos de sus primeros libros juveniles, mofándose de los inicios de su andadura y, a la vez, ensalzando la brusca evolución y mejoría de sus textos, con camuflada perversidad. Tan solo habían pasado cinco minutos, el video de la biografía estaba a punto de exponerse cuando el bloguero, con voz aparentemente amable pero sibilinamente acusadora le preguntó, tras leer el sublime primer párrafo de Viento estático:


    _¿Cómo lo logró? ¿Cómo evolucionó de pésima autora novel a potencial candidata al Nobel? ¿Quién la instruyó? ¿Acaso se encontró una lámpara mágica? 


    _¿Cómo se atreve? No he venido hasta aquí a que me humillen… _hizo el amago de levantarse cuando, inesperadamente escuchó su propia voz retumbando en el plató.


    Tras de sí había una gran pantalla, sobre la que debía reproducirse su biografía y los demás vídeos. Pero lo que esta mostraba no tenía nada que ver con lo que Duardo Ugarte le había anticipado en maquillaje.


    _¿Que la humillen? _preguntó el bloguero, con una inocente mueca_. ¿A usted o a ella? _la acusó señalando la pantalla sobre la cual, una pixelada Virginia, aguantaba sus despotismos, y era arrastrada por el jardín, y encerrada en un lúgubre sótano del que no saldría si no escribía nada meritorio.


    Las imágenes, enormes, nítidas, demoledoras, la atenazaron sobre la butaca.


    El escaso público exclamaba y se hacía cruces y los vídeos seguían solapándose. Gritos, quejas, castigos, vapuleos, insultos, bofetadas, amenazas de muerte, trapicheos, hostigamientos… Su voz se oía más clara y nítida que nunca.


    Gloria solo podía permanecer quieta, con los ojos desorbitados, viendo la peor versión de sí misma que se retransmitía a nivel mundial gracias al canal internacional y la televisión online. Toda su villanía brillando en su máximo esplendor por obra y milagro de un conjunto de satélites. Fuera el que fuese quien había hecho acopio de ese material gráfico, había sido concienzudo, hábil al dejar los vídeos sin fragmento, para que nadie los pudiese catalogar de manipulados.


    Pillada, sin palabras, ojeó a Duardo y este le devolvió una sonrisa socarrona, silenciosa y elocuente, a la cual tan solo le faltaba por decir: A mí no me la pegas, nunca me tragué tu talento. 


    Tras el bloguero, a duras penas vio a los dos policías que se escondían entre bambalinas, cuando echó a correr hacia el backstage.


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    TARFAYA


    Sábado, 14 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    No hay palabras para describir la estupefacción de Gloria Latorre cuando, tras una fugaz niebla, presencia los abusos cometidos contra el negro que escribía sus libros sobre esa enorme pantalla de plató. Con gran habilidad por parte del creador y ensamblador del vídeo, mi rostro, permanece pixelado y anónimo, cuando ella me recrimina, me riñe, me castiga sin comer, o me insulta y amenaza con dañar a mi familia si no escribo algo más meritorio. El programa retransmite dos imágenes simultáneas: a la derecha, el reportaje de mi cautiverio va in crescendo en crueldad mostrando las vejaciones que sufrí, a la izquierda, la estupefacta autora palidece en el plató, apuntada por la cámara en un descarado primer plano. Gloria Latorre está tan atónita que apenas reacciona cuando se intuyen tras ella, dos policías. En vano intenta huir de plató, echando a correr. Un atrevido cámara la persigue por los entresijos del decorado, hasta llegar a pie de calle donde, un coche patrulla, apostado en la salida, la aguardaba para detenerla. En el siguiente plano, en un cambio de cámara, un Duardo Ugarte alucinado, esboza una cómica mueca de circunstancias a la audiencia. La misma que, con fanatismo y admiración se deleitaban con las respuestas de su escritora favorita. La misma audiencia que hoy inflama las redes sociales con sus comentarios.


    _Twitter y Facebook echan humo. El periódico que publicaba sus relatos, ha escrito un extenso comunicado declarando su absoluto desconocimiento. La editorial que edita sus novelas se ha desmarcado de toda responsabilidad solicitando la inmediata retirada de todos los ejemplares distribuidos por todas las librerías, tanto de España como del extranjero, a la espera de una aclaración. Han corrido tanto para evitar males mayores, pues algunos justicieros han empezado a emprenderla contra los mismísimos libreros por vender ejemplares que promueven la explotación y la extorsión. Las librerías españolas que los exponían en sus escaparates, han amanecido destrozadas e, incluso, los hay que han quemado los libros en represalia y han difundido la grabación en YouTube y en Instagram, animando a otros indignados a emularlos.


    _¿Y qué ha sido de ella? _me atrevo a preguntar, atónita por la beligerante respuesta de las masas.


    _Prisión preventiva. Sin fianza. Vistos los crímenes cometidos por su hermano, la explotación sexual de la que ella era cómplice, tu secuestro, y la red delictiva que su propio hijo había montado en Camboya, el juez no podía dejarla libre para que eliminase las pruebas. Si nada lo impide, es muy probable, que con la edad que ya tiene, Gloria Latorre se pudra en la cárcel.


    Vuelvo a pensar en mi hermana… recordando con angustia a todas las personas que Julián me ha arrebatado, deseando que, al menos esta vez, ella no sea una nueva víctima.


    _Seguro que, como principal víctima, podrás añadir más causas a su condena… _aventura Amina, al verme cabizbaja_. No se irá de rositas. Creedme, Nikolái lo ató todo muy bien.


    Ahora que Amina ha mentado a su hermano, Sonya ve la ocasión para echarle en cara la lenta intervención de aquellos polizones que nos rescataron.


    _¡No entiendo! ¡Si mi hermano era tan importante, por qué ellos no atacaron antes de que lo mataran, si ya estaban todos dentro del barco! _porfía, poniéndose en pie, mirando a Amina con rencor, odiando, al igual que yo, esa sonrisa de trabajo bien resuelto cuando, tanto él como Marta, han desaparecido.


    _Nikolái supuso que me haríais esa pregunta… y que mi respuesta tampoco no os convencería. Por eso me envió este vídeo, poco antes de intervenir.


    Según la fecha que resalta en la pantalla, la grabación fue realizada escasos minutos antes de subir al Petirroja. Pocos minutos antes de que fuese torturado por los esbirros de Ramón y esa inyección de pentotal abriese su corazón ante mí.


    Sobre la pantalla del smartphone de Amina, se perfila la silueta de Yakov, a contraluz. Al fondo, un refulgente océano en calma, entona la serena melodía de un oleaje próximo. Es un lugar bonito, por su enorme sencillez y humildad. El cielo de media tarde inflama las nubes. Un oleaje majestuoso, y algunas rocas que dividen las olas con leves caricias…


    Sin embargo, Yakov tiene el semblante descompuesto. De hecho, su respiración se acelera, antes de ponerse a hablar, como si hubiese estado corriendo durante horas. Quizás por ello, sintetiza las frases, elimina encabezamientos y circunloquios. No dispone de mucho tiempo, pero, invierte varios segundos en pensar qué va a decir, porque lo que puede pronunciar es poco.


    <<SI ESTAIS CON AMINA, ES QUE TODO… HA SALIDO BIEN.>> 


    Pausa, Yakov traga saliva. Sus ojos se han humedecido un tanto.  


    << ES IMPORTANTE QUE LO COMPRENDÁIS: YAKOV DUBROVSKY DEBE MORIR. SOLO ESO EVITARÁ REPRESALIAS SOBRE VOSOTRAS, SOLO ESO GARANTIZARÁ A LOS SUPERVIVIENTES DE HOY QUE… NADA ME DOLERÁ SI YA NO EXISTO.


    LO QUE ESTÁ A PUNTO DE PASAR… Y TODO LO QUE YA HA PASADO, NO ES CULPA VUESTRA. POR FAVOR. NI UNA LÁGRIMA… POR MÍ. SOLO QUIERO QUE ESTÉIS A SALVO… POR ESO, DEBÉIS PERMANECER EN CASA DE AMINA, HASTA QUE LOS TRES HAYAN SIDO DETENIDOS. SIN UN CABECILLA, LOS HOMBRES DE LOS LATORRE SON DELINCUENTES SIN INICIATIVA. 


    EL INSPECTOR PEÑALVER, AVISARÁ A AMINA EN CUANTO EL PELIGRO HAYA PASADO… E INFORMARÁ A VUESTRAS FAMILIAS… DE LO SUCEDIDO…>>


    Mira el ojo del objetivo, dejándose muchas cosas en el tintero. Intenta ordenarlas, su boca empieza a gesticular cuando el rumor lejano del motor de una lancha, enturbia tanto el arrullo marítimo, como sus pensamientos. Yakov se vuelve hacia el mar, vislumbrando la lancha de Yuri que aparece a lo lejos, en el plano de la grabación. El tiempo se ha agotado. Yakov exhala un suspiro por la nariz, ojeando el móvil que lo graba. Por primera vez, puedo ver el miedo en su rostro. 


    << ME HUBIESE GUSTADO PLANEAR LAS COSAS MUCHO MEJOR, PERO ESTA HERIDA ME HA ROBADO EL TIEMPO. TENDRÁS QUE ULTIMARLO POR MÍ, AMINA. ES EL ÚLTIMO FAVOR QUE TE PIDO. CUIDA DE MIS CHICAS, ELLAS SON TODO LO QUE TENGO. >>


    El video termina bruscamente, desgarrándonos el corazón y sacándome las pocas lágrimas que aún me quedan por soltar.


    _Puede que esto no os consuele, pero hubiese muerto de todas formas, días después _aduce, Amina, desviando la mirada_. Tenía una grave septicemia extendida por todo el cuerpo. Lo sé por boca del médico que lo asistió al llegar a las islas, poco antes de reunirse en el barco del Patrón. El diagnóstico, bastante superficial, ya no era nada bueno. Ni siquiera sé cómo pudo sobrevivir al viaje en ese estado, aguantando, horas y horas, sentado bajo presión atmosférica y, respirando a duras penas. Al saber lo mal que estaba quise disuadirlo de subir al barco. En aquel momento tenía 39 grados de fiebre. El menor golpe en la herida, acabaría matándolo, pero… quería irse con las botas puestas. Terminando lo que empezó, y asegurándose personalmente de que, no os ejecutarían a vosotras antes que a él _añade mirando a Sonya con cierta tristeza.


    _¿Tú me dices que Kolia escoge morir? ¿Y que él dijo a esos hombres que no lo ayudaran y esperaran a qué se haya ahogado? _pregunta con un hilo de voz, para estallar, al segundo siguiente, de inflamada indignación_. ¡La fiebre lo vuelve loco! ¡Mi hermano querría vivir! ¡Amaba vida! 


    _Yakov Dubrovsky era un miembro de los Latorre, y como tal, también debía morir… _responde, Amina, con rotunda cautela. 


    Sonya me mira, con mil interrogantes en los ojos que yo tampoco acierto a responder.


    Seguramente piensa lo mismo que yo, la despedida de Nikolái, poco antes de ser arrastrado hasta las profundidades, no era la de un hombre resignado a morir, sino la de un ser humano aferrándose a la vida e intentando incorporarse para auxiliarnos. 


    Una patente desconfianza reluce en nuestras miradas al observar a Amina. 


    Al sentirse cuestionada intenta explicarse mejor:


    _Todos los enemigos que iba a ganarse al delatar el entramado criminal de los Latorre debían saberlo. Yakov Dubrovsky ha muerto. Vengarse es inútil, porque… ¿para qué molestar a la familia del soplón si ya no padecerá dolor alguno como consecuencia de su chivatazo?


    _¡Tú me dices que mi hermano muere para que los hombres de esa mafia no vayan a por mí?! 


    _Exacto.


    _Quiero irme de aquí, ¡AHORA! _se inflama Sonya, indignadísima, encaminándose hacia la puerta.


    _Ni a por ti, ni a por tu pequeño Nico, ni… a por ella _añade, Amina poniéndose en pie y señalándome_. Muerto el perro, se acabó la rabia. Es una frase cruel y desafortunada, dado lo que sufrís, pero a ojos de esos traficantes es de lo más ilustrativa. _La frialdad de Amina nos resulta espeluznante.


    Al escuchar eso, aferro con más vehemencia la alianza de Yakov, cuyo metal, dentro de mi puño, se caldea con mi indignación.


    _Quería y debía protegeros… _aduce Amina, limando su desafortunado comentario, con súbita tristeza_. Os amaba. Muchísimo. Y, me creáis o no, tanto yo, como las mujeres que viven aquí, hemos perdido, no solo a un gran amigo, sino a nuestro ángel de la guarda.


    _¡Todos murieron en barco! ¡Vicki y yo vimos! ¿Por qué morir, si nadie va a saber? ¡Quién va a decir a los otros cabrones si no queda nadie vivo! ¡Nadieee!


    _Sí queda… _intervengo, en voz baja, atrayendo la mirada de ambas_... Yuri escapó, en la lancha. Yo lo vi alejarse.


    Como si ella misma lo hubiese presenciado, Amina asiente, un tanto aliviada por dar peso a sus argumentos.


    _Siempre queda alguien… _asegura_... siempre hay ojos que ven las cosas, incluso cámaras espías que pueden delatar las acciones de tus enemigos… Yuri ha escapado y dará la noticia a los pocos hombres del clan que Peñalver aún no ha detenido, y ellos difundirán su fallecimiento. Yakov Dubrovsky ya no es un problema para ellos. Y, por ese motivo, debéis permanecer aquí, a salvo, para no insultar su sacrificio. Él os dejó a mi cargo y yo siempre cumplo. Podemos discutirlo toda la mañana, podéis hacerme blanco de toda vuestra rabia, pero fue él y no yo, el que eligió ese desenlace _da el asunto por zanjado, cierra de súbito el ordenador y me observa_. Zulema te ofrecerá ropa limpia para cambiarte y asearte. Después, desayuna un poco, se te ve desnutrida. Tengo que hablar con Sonya, de algo muy personal. A solas.


     


    Zulema me ha ofrecido un caftán marroquí de color añil con bordados blancos en el cuello. El color azul hace juego con las paredes del hermoso jardín interior y, los bordados con su florido jazmín. Esta vestimenta hace que sintonice mejor con el resto de comensales.


    _¿No come? ¿No gusta? _me pregunta, Zulema, al verme inapetente ante los manjares que hay sobre la mesa. El opíparo desayuno de la Casa de los nuevos comienzos que degustan todas sus inquilinas en grupo se ve suculento. Beghrir con miel, aceitunas, té de menta, huevos revueltos, harcha, dátiles y zumo de naranja natural. Aunque el baño me ha relajado y, tras tantos días de desaseo me siento limpia y purificada, mi estómago sigue inapetente, bloqueado por esta libertad tan súbita como dolorosa. Me pregunto qué sucedería durante el asalto en el que Álex participaba y debía rescatar a mi hermana. Saldría malparado, ¿Lo descubrió Julián con antelación y huyó con Marta? ¿Qué habrá hecho con ella? ¿La usará de moneda de cambio? ¿Cómo reaccionará cuando sepa que su tío ha fallecido en un aluvión de golpes, palos y machetazos? Me espeluzna recordar su sacrificio y rememorar la sangre sobre cubierta. Me daña el espíritu seguir elucubrando, tirar del hilo y llegar a la peor de las conclusiones: los Latorre siempre me quitarán todo lo que más estimo. Marta podría haber pagado las consecuencias. Mi hermana podría estar muerta.


    La conversación privada con Amina ha terminado y Sonya sale al jardín, para reunirse conmigo, como un alma en pena. Camina deshecha e inestable. Tiene los ojos inflamados por el llanto reciente, súbitamente interrumpido, y contenido mediante esa frialdad que se pone por disfraz. Un disfraz cosido y remendado durante años, tras miles de abusos. A todas luces, las noticias no eran buenas.


    _Mis padres murieron _pronuncia con voz monocorde, mirando el surtidor de la fuente y su acuoso y danzante fluir_. Nikolái se ha ahogado… El cabrón de Rodrigo mató a mi Víctor… y no tengo abuelo, ni tío, ni primo vivo. Estoy sola _confiesa con desolación.


    _Todavía tienes a tu hijo… _le recuerdo, aferrando su mano. Me mira con más atención, advirtiendo mi nuevo vestuario moruno y arqueando una ceja. Cierto, el caftán me queda tan enorme como una carpa de circo_. Y me tienes a mí _añado, estrechando cálidamente sus dedos, antes de abrazarla. 


    El disfraz imperturbable de Sonya se desgarra. La desaparecida hermana que desencadenó el nacimiento de Yakov Dubrovsky, se desahoga en mi hombro, como la ingenua adolescente que dejó de ser el día que la secuestraron. 


    

  


  
    PHNOM PENH


    Domingo, 15 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    El cielo de la capital llora a raudales, como si compartiese mi dolor. Como consecuencia, Phnom Penh amanece con las calles anegadas, tras una noche insomne, durante la cual, la lluvia no ha dado tregua. 


    En el centro de acogida, quien más quien menos, mitiga la incursión de la riada, levantando pequeñas barricadas en las puertas con el primer objeto consistente que les sale al paso. Desde la ventana del dormitorio, que comparto con Sovann Dara y Arung Sang, observo como el agua arrastra calle abajo todo lo que encuentra a su paso. Motocicletas, plásticos, cajas de madera, bicicletas viejas… En la planta baja, todos sus inquilinos se esfuerzan por salvar esta vivienda que, desde la adopción de las chicas rescatadas del burdel, se les ha quedado pequeña. Con el beneplácito de la policía, Sovann se ofreció a acoger bajo techo a las mujeres rescatadas del tráfico sexual. Y las pocas desafortunadas que salieron malparadas durante la redada, siguen ingresadas en el hospital de la capital.


    Por enésima vez, consulto la pantalla del teléfono que Lorena compró para comunicarnos con el ruso. No ha vuelto a sonar desde el día de la redada, pocas horas antes de que el plan se pusiera en marcha. Esperaba que el artífice de la operación de rescate, me exigiera detalles sobre el éxito de la misma, pero ni siquiera ha enviado un mensaje para asegurarse de que seguimos sus indicaciones a rajatabla. Sin embargo, gracias a las noticias procedentes desde España he podido comprobar que no mentía cuando prometía que la familia Latorre iba a caer ante el peso de la ley. La grabación del arresto de Gloria se hizo viral en las redes sociales y todavía es trendding toppic mundial. Virginia ha sido rescatada y está bajo protección policial en un refugio ignoto. Lástima que la previsión de Brovsky sobre lo que debía suceder en Camboya fuese tan nefasta. ¿O fui yo el que cometió todos los errores?


    Mi teléfono personal ha sonado un par de veces, llamadas: de Lidia, de Ferrer, de mis padres, de Braulio, incluso de Lorena, pero no he sido capaz de descolgarlo una sola vez. No puedo decir que todo salió mal. Y que, a deducir por lo que Julián insinuaba, probablemente Marta ya no está entre nosotros. 


    Me desborda un sentimiento agridulce: me alegro por Virginia, por todas las personas que fueron rescatadas en infinidad de burdeles clandestinos ubicados en: España, Italia, Marruecos, y en todos los países por los que los Latorre se habían extendido como una plaga, incluso aquí, en Camboya. El ruso supo coordinarlo bien, pero no pudo prever que Julián agrediría de Marta antes de que llegásemos hasta él. Por lo que sé, ella debía retenerlo hasta que llegásemos, tal vez Julián lo intuyó y la hizo hablar a la fuerza. Nunca sabremos qué sucedió, a menos que la policía consiga darle caza. En estos momentos, es el hombre más buscado, los pasos fronterizos están blindados, no podrá salir del país, pero no sabemos si antes de que esto sucediera ya lo abandonó. 


    Me castigo y culpo de todo, aislándome. Solo salgo del dormitorio para ir al servicio. No puedo ver la comida y solo bebo agua con la que disipar el dolor de cabeza que me trae el hambre.


    Hace dos noches que asaltamos ese edificio clandestino y he sido incapaz de pegar ojo. A la mínima dilapido las horas contemplando la cámara de Marta, visualizando en su pantalla las hermosas y espontáneas fotografías que ella realizó antes del secuestro. El viaje había sacado su lado más amable y esa catarsis se percibe en la limpieza de su sonrisa. En el Montseny Marta me dijo que soñaba con ser una gran fotógrafa en el futuro, y conmover al mundo a través de su cámara. Ahora siento que queda en mis manos terminar lo que ella empezó, y eso hace que la pantalla se empañe con mis lágrimas. Inevitablemente el discurso de Victoria Miralles que presenciamos durante nuestra única cita, viene a mi memoria como si sintetizase este cruel desenlace, reduciéndome al viudo al que no le queda más consuelo que cumplir el sueño de la persona a la que tanto ha amado, a título póstumo. No quiero rendirme, aún puede suceder ese milagro, pero mi corazón me pide que ponga fin a este capítulo de mi vida; tanto dolor es insoportable. 


    Mi teléfono suena, dándome la oportunidad de aligerar mi tristeza compartiéndola sobre el hombro más egoísta que he conocido nunca: el de mi propia madre. Amanda Wakefield, que no está al corriente de todo lo que he sufrido, ni de que he salido de Barcelona, se pone en contacto para sugerirme que la acompañe a hacer unas compras. Achaca la emotividad de mi voz a un inoportuno catarro que trucará nuestro paseo consumista. Le pregunto si no ha leído los periódicos, si no ha visto las noticias. Aunque intenté impedirlo, mi nombre aparece en más de un centenar de artículos, vinculado al shock del mundo literario por el escándalo de Gloria Latorre y el secuestro durante años, de la chica que escribía sus novelas, Virginia Salazar. Obviamente mi madre vive en un universo aparte, donde únicamente existen la moda, los eventos de la clase alta y la rentabilidad de sus acciones de G.E.X. Molestarme en explicarle lo que ha ocurrido, es absurdo. Mi tono le resulta rudo, la carencia de excusas, ofensiva. “Hoy no puedo quedar contigo, mamá”. Cometo el error de pronunciar ese detestable apelativo, no tarda ni un segundo en corregirme, hastiada por una manía tan estúpida como detestable. “Cuántas veces tengo que repetírtelo, cielo, llámame Amanda, una madre es una mujer condenada a la vejez. Se empieza siendo madre y se termina siendo abuela”. Como si hubiese abierto una traumática compuerta de mi infancia, se agolpan retazos de mi niñez en los que esa absurda frase se repetía, incansable, generándome múltiples problemas digestivos que, todavía hoy se manifiestan bajo estrés.


    El niño acomplejado y huérfano de madre que fui, ya no puede morderse más la lengua. Sin pensar lo que digo, la acuso de interminables escenas similares, de los innumerables complejos que llegó a causarme sus humillantes críticas a mis problemas de acné durante la adolescencia, a sus ausencias durante los cumpleaños porque tenía que operarse, a las vacaciones sin padres, de la mano de una uppair, a su manía de exhibirme como un trofeo cuando vamos de compras, como si hubiese hecho de mí, el hombre que nunca pudo cazar y de un modo enfermizo, hiciera creer a cada peatón que soy su conquista, la prueba palpable de su sempiterna jovialidad, cuando la única realidad es una mujer aterrada por el peso de los años, fría, sin sentimientos, incapaz de amarse ni siquiera a sí misma. Una mujer madura que se tortura por ganar esa batalla al tiempo mediante las continuas agresiones a su anatomía, forzándonos a los demás a participar en sus complejos al obligarnos a piropearla cuando lo único que sentimos es lástima y repulsión por su aspecto antinatural.  


    Su respuesta es un largo silencio, tal vez un llanto mudo.


    Amanda Wakefield rechaza por enésima vez su papel de madre ofendida y me corresponde colgando. Sin embargo, esta vez no recibirá por mi parte una llamada de disculpa. No estoy arrepentido, en parte me siento liberado y espero que mientras espera esa llamada, que no voy a realizar, empiece a procesar todo lo que llevaba tanto tiempo callando. 


    Parece que, por primera vez en su vida, mis progenitores, se han puesto de acuerdo para defraudarme. La llamada de mi padre llega media hora más tarde. Al afamado propietario de G.E.X. le preocupa que mi alocado arrebato de héroe ensucie el prestigio de nuestro sello editorial. Quiere asegurarse de que, en un futuro, no aparecerán imágenes o grabaciones mías en actitudes reprobables. No debo olvidar que el peso de mis apellidos implica una responsabilidad, sería una tremenda decepción, tanto para él como para mi difunto tatarabuelo, fundador de la editora, que todo se hundiese porque a su nieto le ha dado por salvar a putas y críos famélicos. Según él, debería mantenerme al margen, como había hecho hasta la fecha y dejar que otros se ocupen de rescatar a los que no salen del pozo porque ni siquiera se esfuerzan.


    El esnobismo de mi padre me coge de nuevas. Qué opiniones tan chocantes viendo del hipócrita dueño de un periódico que se jacta de dejar en evidencia los abusos del Poder. Me avergüenzo de mis genes y mis orígenes. Es indignante escuchar los gritos de mi padre mientras observo desde la ventana como Sovann, Heng y Arung Sang, achican agua desesperados por salvar este viejo edificio lleno de grietas. Algo impensable, hace apenas unas horas, aflora en mí. La lengua de mi padre sigue afilada cuando dejo caer el teléfono sobre la cama y me decido a hacer lo que debería estar haciendo desde hace horas: salvar este proyecto. New feet for them acaba de acoger a un nuevo voluntario. Si lo que me espera en casa es lo que he tenido hasta hoy, ya no lo quiero. Lo cambio todo por la satisfacción de seguir salvando a putas y críos famélicos como despectivamente opina el hombre que, hasta hace escasos segundos, había sido mi referente de éxito. Y quién sabe si tanto las fotografías de Marta, como las mías, conseguirán darle alas y recaudar dinero para este proyecto crezca.  


     


     


    El temporal amainó a media tarde, poco a poco, los vecinos limpian la cara al barrio, lodazales que hacen resbalar sandalias de plástico y crocks. Los huérfanos de New feet for them compiten entre ellos, a gatas, limpiando el pringoso suelo de barro y el cerco que la incursión del agua dejó en las paredes. Los internos recién acogidos que Chhay y yo encontramos en el contenedor, los contemplan con cierta envidia e intentan, en la medida de sus fuerzas, colaborar en las labores de limpieza del edificio. Por lo visto, esta no es la primera vez que la lluvia causa estragos en el centro. Casi anualmente, afrontan el inconveniente con acostumbrada resignación. 


    El cepillo que uso para adecentar las paredes, se lleva consigo reblandecidos desconchones, agravados por la humedad. Mi mente, que parece agotada de angustias e incertidumbres, se evade haciendo cálculos mentales sobre el coste de una rehabilitación íntegra del edificio. Piensa en el terreno sin edificar que tiene a cincuenta metros y se pregunta si la parcela estará en venta, si otro edificio más sólido y habilitado para soportar monzones, podría albergar a esta numerosa comunidad con más holgura. Imagino un edificio equipado con una buena escuela, con una sala con máquinas de coser y variados telares para las chicas que fabrican los suvenires que sostienen la precaria economía de esta ONG. Literas nuevas, una enfermería decente y una ortopedia donde se suministren prótesis de primera mano y auténticas sillas de ruedas de estreno. Imagino a los niños decorando las paredes de ese maravilloso centro con murales alegres, con fotografías de los que pasaron por penurias y recibieron una nueva oportunidad gracias a personas tan entregadas como Sovann, como el Dr. Chhay, Arung Sang y Laura Richmond. ¿Cuánto podría costarme un proyecto así? ¿Mi apartamento, mis coches, la venta de la Studio W&X? ¿Conseguiría implicar a las incontables estrellas de la cultura y el deporte que posaron ante mi objetivo en un proyecto como este? ¿Su colaboración ensuciaría la integridad de su esencia y lo convertiría en un circo o en una fábrica para limpiar conciencias? ¿Aceptarían Laura o Sovann ese nuevo enfoque? ¿Aceptarían mis cheques? Y si no me implico, ¿podría regresar a España y vivir como lo estaba haciendo hasta la fecha, sin remordimientos de conciencia? ¿Y Marta? ¿Qué pasa con Marta? ¿Acaso no voy a luchar más por encontrarla? El efímero momento de felicidad que me ha producido pensar en la belleza de la reconstrucción del edificio se ha truncado ante la evidencia de que las pistas para dar con ella son totalmente nulas. Triste de nuevo, me concedo un escueto descanso sentado al pie de las escaleras. Doy un largo sorbo a mi botella de agua mineral con la intención de tragarme ese terrible nudo que se ha instalado en mi garganta desde que asaltamos el burdel de Julián y ordeno las únicas certezas que tenemos, esperando que una bombilla se encienda en mi cabeza. Las pistas son escasas: sabemos que Julián se llevó a Marta a mediodía, en el maletero de un jeep que la policía encontró aparcado en el patio interior, cuando el incendio fue sofocado de forma natural por la lluvia y ya no quedaba nadie apostado en el edificio. El vehículo se incendió a medias, dejando el maletero prácticamente intacto, para mostrarnos la terrible pista de un charco de sangre sobre su moqueta. Julián huyó en una moto de trial que la policía ha puesto en búsqueda y captura, pero de momento no lo han localizado. Barajamos la remota posibilidad de que tuviese otro escondite y que, en estos momentos, esa motocicleta esté aparcada bajo cubierto y Marta retenida en un nuevo búnker, donde le sea imposible pedir ayuda o comunicarse con nadie. Me aferro a esta inquietante posibilidad como un enfermo terminal a la incertidumbre de un diagnóstico que puede augurar una mejoría. 


    Los ladridos del cachorro que rescaté, quiebran mis pensamientos. Los críos friegan el suelo de rodillas, correteando, y él persigue los jirones de los trapos para mordisquearlos. Esa nueva mascota ha resultado terapéutica para los niños, logrando la sonrisa que no conseguían arrancarles los adultos. Se pelean por acariciarlo y cogerlo en brazos, y el perro parece haber perdido todo el miedo que tenía cuando lo recogí, hasta se ha recuperado de la cojera.


    En mitad de esta algarabía de risas, ladridos y pies descalzos rechinando contra el húmedo pavimento, el teléfono de la oficina de Sovann suena lejano. Sigo sentado sobre mi peldaño, sintiendo que una mano invisible me retuerce el corazón. No puedo entender la conversación que Sovann mantiene por teléfono, pero he identificado el nombre de Julián y el mío, entremezclado entre frases en jemer. Sovann cuelga y a los dos segundos sale al pasillo, a mi encuentro y me localiza en una pose rígida, sujeto al peldaño, atenazado como un gato sobre un árbol. Temo la información que trae consigo.


    _Era la policía _anuncia conteniendo sus emociones_. Han arrestado a Julián en el paso fronterizo, intentaba huir a Laos.


    Hinco los dedos en el escalón, deformándome las uñas. La ira se hace fuego en mi estómago. 


    _¿Ha confesado donde… está… Marta? _atino a preguntar, con la boca deshidratada.


    Sovann desvía la mirada y ofrece una respuesta antes de que formule la demoledora pregunta que retumbaba en mi cabeza: ¿Está muerta?


    _Hay algo extraño en él.


    Poso mi abatida mirada en su rostro, sin comprender.


    _¿Qué quieres decir?


    _Llevaba dos pasaportes encima. Una falsificación muy conseguida, a nombre de Julián Latorre, y, otro auténtico, a nombre de Bernard Besson. La policía necesita que lo identifiquemos para descartar que se trate de un impostor. Pero como no podemos desplazarnos hasta donde está arrestado, el inspector Suong nos espera en comisaría donde podremos ver las fotografías de la ficha policial que le hicieron al detenerlo.


     


    En la grabación que vimos en comisaria, Bernard Besson, el suplantador de Julián se quedó helado cuando la policía le acusó de los cargos de tráfico de personas, caza furtiva, secuestro y proxenetismo. Según jura y promete, él desconocía que la persona que, tan generosamente le pagaba para reemplazarlo en sus viajes, se dedicase al negocio del crimen. Explicó, con la inútil ilusión de eludir tantos cargos, como únicamente realizaba reportajes a su nombre, asumiendo el riesgo de viajar con pasaporte falso, pues solo así podía obtener los sellos que Julián precisaba para engañar a la revista para la que trabajaba, ganándose un dinero extra por peligrosidad. También admitió haber estado en Vietnam durante el mes de junio, haciéndose ver y presentándose como Julián Latorre en los lugares que había pactado con él, mientras el auténtico Julián permanecía en Camboya de vacaciones (obviamente levantando su centro criminal). Admitió, a su vez, haber realizado reportajes durante años en distintos puntos del globo para posteriormente detallar en exhaustivos informes todo lo visto o fotografiado para que los reportajes de Julián fueran verosímiles y engañasen a la prensa. Jamás pisó la peligrosa guarida que asaltamos, ni ningún antro equiparable en los demás países por los que ambos transitaban. Desconocía que éstos existieran.


    Aunque el parecido era asombroso, su acento francófono era inocultable. Nada más ver la fotografía de la ficha, tanto Sovann como yo supimos que el desesperado impostor decía la verdad. Su testimonio, no esclareció nada sobre paradero actual del hombre al que suplantaba. Bernard Besson tampoco pudo aportar pista alguna sobre el destino de Marta, pues, hasta hoy, jamás había oído hablar de ella. De hecho, la última vez que contactó con Julián, fue ayer mismo, mediante un SMS que rápidamente muestra a la policía. En dicho mensaje le solicitaba que, tal día como hoy, debía dirigirse a Laos con la excusa de ir tras los pasos de una vieja amiga que había escogido esa ruta para llegar a China.


     


    A nuestro regreso a New feet for them nos topamos con una inesperada visita. Azucena todavía carga con su mochila facturada a hombros. Como de costumbre, ha presentido que nos acercábamos mucho antes de que llegásemos a verla. Está anocheciendo y el sol ya se ha puesto, los faros del viejo jeep de Sovann la han alumbrado contra la puerta enrejada de la ONG como un preso a punto de fugarse. 


    _¿Álex, eres tú? _pregunta, evitando el deslumbramiento de los focos, interponiendo la mano.


    _Azucena, ¿qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado?


    Nada más bajarme del coche, la mejor amiga de Marta se arroja a mis brazos y rompe a llorar.


     


     


    Azucena observa la humeante taza de té de canela y jengibre que se enfría entre sus manos. Los niños ya se han acostado. Los futones y las esterillas invaden el salón y el pasillo del centro, incluso la oficina de Sovann es un improvisado dormitorio, de modo que, el único sitio en el que podemos hablar sin perturbar el sueño a nadie, es en el atestado almacén de prótesis ortopédicas. La habitación todavía permanece un tanto embarrada, a la espera de una exhaustiva y concienzuda limpieza.


    _Cogí el avión pocas horas antes de que todo saliese a la luz _dice con voz monocorde y la mirada fija en la vaina de canela que flota en el té_. Tuve un sueño muy extraño aquella noche y cuando desperté, todo estaba entoldado. 


    _¿Entoldado? 


    _Ah _suspira, mirándome de reojo_. Sí, entoldado. Ya sabes, negro, oscuro, sombrío… Intuí que algo muy malo estaba pasando… con Marta.


    _¿Tuviste un presentimiento?


    _Algo así. Y creo que tú también lo tuviste… _aduce, como si me leyese el pensamiento. Acabo de recordar la hermosa voz que escuché en el baño de Heng, mientras me teñía el cabello para transformarme en Maurice Blanchard. 


    _Sé que eres escéptico respeto a mis “sensaciones” y probablemente no te haré cambiar de parecer, pero, desde que nací, tengo una intuición muy fuerte que me habla a través de la luz. 


    _¿En serio? 


    _Sí. Puedo adivinar si una persona está tomando la decisión correcta si, al cerrar los ojos, sigo percibiendo la claridad, o veo oscuridad. Es algo parecido a la sensación que tienes cuando te tumbas a broncearte en la playa y una nube se interpone de repente, entre el sol y tú, y notas la sombra sobre ti, sin haber abierto los ojos todavía. Solo que, además, la sombra viene acompañada de una angustia inexplicable, pero muy significativa. 


    Si eso es cierto, ahora mismo presentirá mi absoluto apagón de fe.


    _¿Y qué significaba ese “toldo” según tú? _pregunto, cauteloso.


    _Que ibas a necesitarme _añade, rotunda.


    _¿Por eso te subiste al primer avión? 


    _En parte, por la luz, en parte por ese sueño.


    _¿Qué soñaste? _reformulo con aprehensión.


    Sacude la mano, eludiendo el tema.


    _Demasiado inquietante… No puedo contártelo.


    Si lo que pueda decir va a hundirme más, casi prefiero no escucharlo…


    _Entonces… ¿no estabas allí cuando arrestaron a Gloria Latorre ni cuando Virginia fue rescatada por aquellos pescadores, en el mar?


    Agita la cabeza, despacio, aún pensativa.


    _No. Tenía que hablar con mi mentora… en Galicia. 


    Suspiro, un tanto defraudado, me hubiese gustado conocer los acontecimientos desde el punto de vista de la familia Salazar Ortiz.


    _Me marché cuando Braulio ingresó en el hospital... por una angina de pecho.


    Sin abrir la boca, rememoro esos persistentes amagos acrecentados por el sobrepeso y los sobresaltos, que lo acometían durante la investigación. Tras tantas señales era previsible el infarto.


    _Tuvo suerte de que la policía se presentase en su casa en ese mismo instante, gracias a eso, lo asistieron y lo trasladaron al hospital rápidamente _Azucena prueba el té, quizás para tragarse el nudo que tiene en la garganta_. Elvira no está mucho mejor. Tuvieron que sedarla con tranquilizantes. Me fui en cuanto apareció la tía de Marta, que vino desde Salamanca para ocuparse de ellos. Por cierto, su hijo vendrá mañana hasta aquí, en representación de la familia. Al menos, eso me explicó Lidia cuando la llamé al llegar a Bangkok. Fue entonces cuando leí su SMS y me enteré de todo. Flipé tanto que tuve que pedirle a un pasajero español que me dejase un instante su ordenador para buscar en internet la noticia. El tío del que te hablo era fan de Gloria Latorre y alucinó cuando vimos el vídeo de su arresto. ¿Lo has visto?


    _Varias veces _(y con enfermizo deleite).


    _Siempre sospeché que Virginia escondía algo porque la envolvía un halo superlúgubre, pero jamás hubiese imaginado algo así…


    _Julián nos engañó a todos, en todo, incluso en lo referente a sus reportajes gráficos. Acabamos de descubrir que tenía contratado a un impostor casi idéntico a él que se encargaba de hacer acto de presencia en las ONGs para brindarle libertad de movimientos. 


    _¿En serio? ¿Y lo han detenido?


    _Cuando iba a salir del país para entrar en Laos. Ha admitido que Julián le había ordenado que lo hiciese con la excusa de ir tras Marta.


    _¿Y mientras él lo suplantaba en Laos, qué pretendía hacer Julián?


    _Quién sabe, seguir con su asqueroso negocio, supongo _conjeturo.


    _Y ahora que se lo habéis desmantelado, ¿qué hará? 


    _Esconderse, escapar, lo que sea por salir airoso.


    _¿Te dijo algo sobre Marta que pueda darnos una pista?


    _Ni media palabra.


    Dos lágrimas titilan en sus ojos, antes de despeñarse por sus mejillas.


    _Ni siquiera sabemos… _me armo de valor antes de decirlo_... si sigue con vida.


    Azucena ahueca las manos alrededor de la taza y soplando el té con una tranquilidad ilógica dado lo que acabo de explicarle, sonríe, súbitamente relajada, secándose las lágrimas, con resolución.


    _Por eso Marta me pidió que viniera. Para que no te rindas todavía, ni pierdas la fe.


    Hace dos días me hubiesen enervado sus infundadas premoniciones, hoy se las consiento porque tanto ella como yo, necesitamos aferrarnos a algo, aunque sea algo tan abstracto e intangible como la fe.


    _Algo sucederá, pronto, muy pronto. Confía en mí, Álex.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    PHNOM PENH


    Lunes, 16 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    Con el agobio de un viajero inexperto, Fredi, el primo de Virginia y Marta, llega al país de madrugada. Los avatares del destino le han forzado a ocupar el puesto de representante familiar de la española desaparecida, un papel para el cual un chico de pueblo, que dejó el instituto para ponerse a trabajar y apenas chapurrea el inglés más básico, no está nada preparado. Si a esto le sumamos la tragedia familiar, digna de una película norteamericana de mercenarios, su determinación es prácticamente nula. Es un tremendo alivio para él contar con la ayuda de Azucena, mochilera curtida en mil viajes y la de un pijo arrepentido, que pagaría y haría lo que fuese por ayudar a sus primas, y a toda su familia.


    New feet for them se está convirtiendo en una pensión para occidentales. Por eso me he ofrecido a costear todos los gastos que se acumulen durante el periodo indefinido que, tanto Fredi como Azucena pasen en el país, y lo hago sin ánimo de ostentación, tan solo para librarlos de la preocupación económica. Sé que el chico se sentirá más cómodo en un hotel, que durmiendo en el suelo, pero al enterarse de que ni Azucena, que adora la labor de la ONG, ni yo, que prefiero estar cerca de Sovann por si hay nuevas noticias, íbamos a hospedarnos con él, ostentando la misma terquedad genética que su tío Braulio, ha preferido conformarse con la única parcela de suelo libre que queda en el despacho de Arung Sang.


     


    Al despuntar el alba, los primeros rayos de sol, hacen la función de despertador. Azucena, que dormía a mi lado sobre su colchoneta enrollable de camping, lleva rato despierta, jugueteando con el colgante de Marta, y haciéndolo oscilar como un péndulo sobre los mapas de carreteras del país que ha extendido a sus pies. A la zaga de esa alteración vibratoria que señale un punto de concreto en el que podamos localizar a su amiga del alma, se entrega a los caprichos gravitatorios del péndulo, como si se comunicase con el mismísimo Dios.


    Nunca he creído en misticismos. Mi educación laica y la genética racional de mi familia, no han alimentado mi cerebro con memeces kármicas ni fuerzas cósmicas que equilibran la balanza de las buenas acciones. Incluso me desquicia esa fe ciega que la brujita experimenta sentada en el suelo, al puro estilo yogui, con los ojos cerrados, la espalda erguida y la mano alzada, sujetando el colgante, quieta, esperando una oscilación determinante. Aunque no comparto su engaño cerebral, lo respeto. No cabe duda de que Marta es una amiga insustituible, pocas personas se desplazarían hasta la otra punta del globo por una amistad. Por eso, si admirar el balanceo de ese colgante de aguamarina la consuela, ¿quién soy yo para desanimarla?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    El último minuto 


    de Julián Latorre


     


     


    Los miembros del clan han caído. Su tío ha muerto. Su madre ha sido desenmascarada y está entre rejas. Es un hecho, su disfraz de Santo ya no engañará a nadie, nunca más. 


    Desesperado y arrepentido, ha regresado al agujero que cavó, a la ribera donde dejó caer el cuerpo de su gran amiga Marta. Bordeando el cañaveral se pregunta si las aguas lo escupirían en la orilla y si, todavía, estará a tiempo para reanimarlo. 


    Hermosos recuerdos lo empujan a zambullirse y nadar contra las aguas embravecidas. Ha empezado a llover, otra vez. Mojado de pies a cabeza, braceando, siente todas las atrocidades que le ha hecho, las barbaridades que le ha dicho y descubre el espantoso ser humano que es. Que siempre ha sido. Mentiroso, desde que articuló su primera palabra, un maltratador posesivo, un asesino despiadado, un parricida sin remordimientos. Es cierto, Virginia nunca podrá amarlo porque no es una persona digna. Y tampoco lo amará ahora que ha puesto fin a la vida de Marta. 


    Oscuridad. Sin la ilusión de amar y conquistar el corazón de su ángel pelirrojo, sin la alegría de su única amiga a su llegada a España, solo le queda esa faceta detestable. Ya no hay nadie a quien engañar, el Julián solidario se ha volatilizado y solo le quedará esa versión temible. Soñaba con ser más grande que Ramón Latorre, solo porque a él nadie le replica y ese inmenso poder intimidatorio la obligaría a aceptarlo, pero él nunca quiso ser así, si iba participar en ese negocio y llevarlo más allá, era para demostrarle, tanto a su madre como a su tío, que era más osado que los dos juntos. Al fin lo respetarían y le permitirían tomar sus propias decisiones. La tendría a ella, sin compartirla, y decidiría quién quería ser. Pero ese razonamiento era erróneo. Hubiese demostrado más valor, si se liberaba de ellos denunciándolos, en vez de convertirse en el más bellaco de los tres. 


    Pronto cometerá un desliz y le darán caza, siente la Justicia planear sobre él y no tiene valor para enfrentarse a la larga lista de acusaciones. Resistiría la cárcel sin problemas, pero nunca podría escapar ni engañarse a sí mismo en una celda solitaria, pues la persona que más teme, es él mismo. 


    Resignado, nada hasta la orilla y regresa junto a la motocicleta. Allí lo aguarda el cabello de su amada, y un fragmento de escultura, ese hermoso rostro resquebrajado que besa con melancolía. Julián llora como si esa réplica pudiera acortar su pena. La añora, hasta que rememora las imágenes de esos demoledores vídeos, y siente una insoportable y dañina envidia por el ardiente amor que Virginia y Brovsky se profesaban. Su Virginia, gozando en manos de otro hombre. Un hombre que, a diferencia de él, se ganó su corazón y la hizo levitar.


    ¿Cómo pudo pasar? ¿Cómo lo permitió su madre, sabiendo el dolor que eso le iba a causar? Comprende, pues, que solo ha sido una herramienta materna. El mazo ejecutor de mamá. Gloria Latorre jamás se preocupó de él, tan solo lo utilizó. Incluso para matar a su padre y apoderarse de esa odiosa villa lanzaroteña, sin tener que soportar a su marido.


    Se pone en pie y enloquece. Destroza las cañas de bambú y las desgarra hasta que le sangran las manos. En tierra de nadie se siente sobrepasado por la traición de todos sus seres queridos. Experimenta una soledad absoluta. Está cansado y harto. No sabe cómo descargar la rabia de tanta deslealtad. Patea el aire, arroja grandes rocas al agua, se golpea el estómago, se autolesiona, como si con ello pudiera compensar sus crímenes. Y entonces lo decide. La cárcel no será su expiación. Merece un castigo mayor. Un castigo a la altura de tanta maldad.


    El Iguana habla por última vez dentro de su cabeza. 


    Esta vez sí. Se acabó Julián. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    PHNOM PENH


    Martes, 17 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    La policía encontró el cadáver de Julián, a orillas de un afluente del Mekong, en la provincia de Prey Veng, a dos horas de Phnom Penh en coche. Varios agricultores autóctonos que trabajaban cerca de la zona, escucharon sus gritos y luego el disparo que puso fin a su vida. Lo hallaron muerto, con la escopeta aún en la boca junto a un corrimiento de tierra en el que aún podía intuirse un orificio excavado en el barro. En su regazo protegía esa peluca pelirroja y un fragmento del busto de arcilla que yo derribé durante nuestra pelea. 


    En el primer barrido del escenario, en el que se supuso que Marta había quedado sepultada bajo la tierra enfangada de ese agujero, solamente hallaron una de sus zapatillas amarillas, customizadas por ella misma. La misma que lucía cuando nuestra cita terminó, la misma que calzaba cuando la despedí, con todo el dolor de mi corazón, en el aeropuerto del Prat. 


     


    En cuanto hacemos acto de presencia en la provincia Prey Veng, mientras los rastreadores y colaboradores de la ONG se desplazan hasta ese lugar para ayudar en la búsqueda de Marta, la policía me conduce a la morgue. Ni siquiera los tranquilizantes aletargan mi sed de venganza. De nada me serviría ensañarme con el cuerpo inerte que debo identificar para la policía y arrancarle la única respuesta que me debía. Me guste o no, Julián ya no va a hablar.


    El cadáver yace en una camilla, con la piel azulada y ennegrecida por la pólvora, y la tapa de los sesos horadada. El muy cobarde, ha encontrado la salida más airosa para eludir la cárcel y no pagar por sus crímenes. Su muerte no me compensa en absoluto. De lo único de lo que me alegro es de que ya no volverá a hacer daño a nadie más y Virginia, estará más tranquila, todo lo tranquila que puede estar alguien que ha perdido a su hermana por culpa de la obsesión de un asesino. Tras confirmar su identidad, Azucena, Fredi y yo llegamos a un acuerdo: no anunciaremos a la familia el hallazgo de la zapatilla hasta que la policía averigüe si Marta está bajo ese alud de barro. Fredi conoce de primera mano el estado de salud de sus tíos y está de acuerdo conmigo al respecto. En cierto modo, él tampoco se ve con fuerzas para comunicárselo y ha aceptado mis condiciones de inmediato. Azucena se niega a creer lo que ha pasado, e insiste en que ella sigue con vida. Me gustaría creerla, pero Julián ha muerto y solo él conocía su paradero. Quién sabe si acudió a ese agujero para asegurarse de que no íbamos a encontrarla.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    PROVINCIA DE PREY VENG


    Miércoles, 18 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    Tras 24 horas removiendo tierra rojiza y barro mezclado con vegetación muerta, sin hallar nuevos vestigios, la policía ha descartado que Marta fuera enterrada a orillas del río. Por enésima vez, estamos de nuevo en la casilla de inicio en este juego de traficantes, en el que apenas quedan contrincantes. Ayer arrestaron a la madame del club y hoy, gracias al listín telefónico de Coleman, han detenido a un pedófilo que aterrizaba en el país para encontrarse con él. Van cayendo, tanto aquí como en España, como en el resto de países en los que se realizó esta simultánea macrorredada, los proxenetas, los furtivos y los traficantes de personas. Se necesitarán años y un sinfín de juicios, para procesar a tantos criminales. De momento, nadie ha tomado represalias contra la sede de New feet for them, aunque Sovann opina que no tardarán en manifestarse, tan pronto como la policía deje de protegerles. Me sorprende que esté tan sereno y convencido, sin duda, el suyo es un universo en el que yo nunca sabría moverme. 


    La carencia de pistas nos obliga a permanecer en New feet for them, esperando un milagro. Siempre que puedo, doy esquinazo a todos los que me rodean y busco el aislamiento. Me entretengo durante horas observando las fotografías que Marta realizó antes del secuestro. Imagino el sonido de su risa, el tono de su voz, el tacto de su piel, el olor de su pelo. Fantaseo con tocarla, y tenerla junto a mí. Incluso, hablo con ella sobre la exposición que pienso realizar en su honor, y le enumero las fotografías que he elegido para ello. Ese proyecto es casi obsesivo. 


    _Pero antes… necesitaré el consentimiento de tus padres… _murmuro recordando que aún no he tenido valor para hablar con ellos. Lidia nos hace de filtro desde España y Azucena es mi intérprete en Camboya. 


    Aunque Virginia ha salvado la vida, aún no han podido abrazarla y la incertidumbre del paradero de Marta no hace otra cosa que agravar sus males. Con sus hijas a distancia, a sabiendas de lo que habrán sufrido o sufren, nadie podría controlar sus emociones, por eso le quito hierro a las duras amenazas de Braulio. A pesar de que el teléfono no estaba en mi oreja, sino en la de Azucena, durante la última llamada he podido escuchar a Braulio exaltarse y echarme todas las culpas, haciendo que se dispare el equipo que monitoriza sus latidos. Por más veces que ella le explica que actué bajo la amenaza de que tomasen represalias con Marta, no logra convencerlo, al fin y al cabo, no he evitado el desastre callándome lo que estaba sucediendo. Braulio y Elvira me amenazan con hundirme a demandas. Asumo toda la culpa, me recreo en ella, arrastrándome como el que va al patíbulo. Ni siquiera Lorena es capaz de sacarme de este pozo depresivo. Nuestra conversación ha sido más escueta que nunca, me he limitado a asentir y finalmente ha comprendido mis pocas ganas de hablar. Brevemente me ha explicado cómo la policía española encontró la casa de las muñequitas sexuales de Julián, y al escuchar las cintas de casete, hallaron las pruebas que respaldan lo que Virginia ha testificado: Julián siempre grababa las conversaciones que mantuvo con sus víctimas poco antes de matarlas. También encontraron los objetos trofeo que les había robado a las mismas, como recordatorio, e infinidad de documentales de caza furtiva con un salvajismo exacerbado en los que podía verse a Ramón Latorre, Paco Gómez (alias el Comadreja), entre otros, torturando a animales en vías de extinción y violando a mujeres aborígenes. Lorena se había enterado de todo esto gracias a que Eduardo o Eddy, como ella lo refirió cariñosamente, se lo contó por boca de Lita. Si mi oído no me fallaba, juraría que el motero estaba a su lado mientras ella hablaba conmigo. Y, aunque el tono de voz de Lorena era grave, pude distinguir cierta euforia en él, la misma que uno siente cuando se está enamorando. Me alegro por ellos, al menos, algo bueno ha salido de esto.


    Paseo por el centro de acogida, vagando de una sala a otra, entreteniéndome con el trabajo de las costureras, viendo como Fredi, deprimido y desubicado, mira como unos niños juegan al fútbol en el patio, admirando, tal vez, su afán de superación. En la cocina ya se fragua el almuerzo que se servirá a las once de la mañana. En la oficina, Sovann, Laura y Arun Sang, están enfrascados en gestiones y buscan soluciones para las nuevas inquilinas y las reparaciones que deben hacerse tras las lluvias. Su rutina empieza a normalizarse. Lo que para ellos ha sido un gran triunfo contra el peor enemigo al que se enfrentan, para los occidentales ha sido un mazazo que no sabemos cómo encajar. En mi deambular, me tropiezo con Azucena al pie de las escaleras. Lleva la mochila al hombro y parece dispuesta a emprender el viaje de regreso a España. Se ha puesto el colgante de aguamarina que Marta llevaba al cuello, al distinguirlo pienso en nuestra despedida en el aeropuerto hace ya seis semanas. La vidente nunca sería capaz de adivinar el dolor que me ha producido ver que su colgante ha terminado en cuello ajeno.


    _¿Te vas? _consigo preguntar.


    Azucena me mira con una decisión admirable.


    _Voy a buscarla.


    Agacho la cabeza, su resistencia a asumir la realidad me está desgastando.


    _No tienes ninguna pista _le recuerdo, con cansancio_. Estás en un país desconocido. Si ni siquiera entiendes el idioma. 


    _¿Y qué? 


    Cierro los ojos e intento armarme de paciencia.


    _No soportaría que a nadie más le pase algo. No puedo asumir más errores ajenos.


    _¿¡De qué vas, tío?! Soy mayor de edad no tienes que responder por mí ante nadie.


    _¡Díselo a tus padres cuando me vengan llorando porque has desaparecido! _la acuso, sintiendo una súbita punzada de rencor hacia Marta. Si me hubiese hecho caso, si se hubiese quedado a mi lado… Si no hubiese sido tan cabezota…


    Azucena ha entendido que no hablaba con ella y me acaricia la mejilla, con una tibia sonrisa y los ojos tristes.


    _El toldo ya no está… Ha vuelto la claridad… Sé que está viva, Álex _repite por enésima vez desde que llegó.


    _¡Deja de decir eso, joder! ¡No sabes el daño que me haces cada vez que lo dices!


    Mis gritos hacen salir a Sovann y Laura de la oficina, también Fredi ha acudido al foco del escándalo.


    Azucena ignora toda presencia, y mirándome directamente a los ojos, me propone:


    _Ven conmigo. Vamos a buscarla _su voz suena extraña y ajena, como si perteneciera a esos seres de luz en los que solo creen los ineptos y los crédulos. Como por hipnosis, un soplo de esperanza me abriga y reconforta por dentro. ¿Y si tiene razón? Todavía no han hallado su cuerpo, todavía puede ocurrir ese milagro_. Tenemos que volver a ese agujero. Peinar el río, buscar un sitio donde se escuche esa agua que ella oía en sus sueños. ¡Era una señal, Álex! _exclama como si pudiera creer en algo tan insustancial.


    _¡Yo también voy! _se suma Fredi, subiendo con ímpetu las escaleras para equiparse para el viaje.


    Miro a Sovann, deseando que arroje algo de sensatez a ambos. Sin embargo, en vez de disuadirlos, me pregunta qué quiero hacer yo.


    _Ya no puedo más _reconozco, derrotado. Jamás me había sentido tan perdido y desorientado en la vida como hoy. Y para un hombre de negocios como yo, que siempre ha sabido hacia dónde dirigir el foco y cómo debía desarrollar su estrategia, esta incertidumbre es absolutamente inmovilizante.


    _¿Te quedarás aquí, sin actuar? _Sovann parece decepcionado.


    _No soy tan fuerte como tú. La vida que he llevado hasta hoy no me ha preparado para afrontar esto. Siempre he seguido el camino de los grandes, y ahora no veo ni un mísero caminito de cabras que recorrer. No venden mapas para moverse en estos conflictos _me muerdo la lengua, me trago las lágrimas_. ¿No lo entendéis? Tengo miedo de que sea tarde, tengo miedo de encontrarla… muerta _admito asustado.


    Sovann desvía la mirada hacia mis pies. Estoy hablando con el hombre que lleva más de una década buscando a su hermana desaparecida, nadie puede comprenderme mejor que él.


    _Créeme, la incertidumbre es mucho peor que la verdad, por dura que sea, la mente puede ser muy perversa imaginando maldades. Solo la verdad, detendrá ese flujo de desgracias que padeces sin saber si han sucedido o no. Ve. Búscala y ámala _dice emocionado, alentándome a seguirles.


     


    A mediodía, en poco menos de tres horas, pisamos las desalentadoras coordenadas en las que la policía localizó la zapatilla customizada de Marta. Somos un improvisado equipo compuesto por tres europeos: Fredi, Azucena y yo, y dos camboyanos: el reservado Heng y Nhean, el motodop que fue mi taxista la noche que Coleman me chantajeó. El primero es experto en identificar huellas, el segundo un excelente guía que conoce bien los alrededores porque creció en estos parajes y puede traducirnos, en un inglés pasable, lo que Heng vaya descifrando o lo que sus vecinos puedan aportar a nuestras pesquisas.


    _Marta siempre soñaba que el agua la arrastraba… _relata Azucena, aproximándose a la orilla del afluente, abarcando con la mirada el caudal. Lo que tenemos ante nuestros ojos no es un irrisorio riachuelo sino un río con cara y ojos: profundo, caudaloso, y ancho. A un escaso kilómetro, este afluente se adhiere nuevamente al Mekong y, a sus orillas habitadas por precarias casas con paredes de brezo y palafitos de madera. 


    La zona que ahora pisamos está deshabitada. Julián sabía lo que se hacía cuando cavó ese agujero dentro del cual, presumiblemente, iba a enterrarla a ella. ¿Escaparía Marta antes de caer en él? ¿Habrá sido víctima de las alimañas?¿Cambiaría Julián de opinión y la arrojaría al agua? ¿Qué misterioso hecho impidió que ella terminase sepultada? ¿Acaso el agujero no era una tumba, sino un escondite en el que proteger algún objeto de valor o pruebas incriminatorias que lo pondrían en el punto de mira? De ser así ¿qué hizo con Marta, entonces? ¿Acaso la ocultó en otro lugar? 


    _Si ella cayó al agua o se arrojó al río para escapar de él y la corriente la arrastró… _prosigue Azucena, consultando el mapa de carreteras que ha extendido al aire_... entonces, pudo llegar hasta esta zona habitada del Mekong y, una vez allí, esconderse de él.


    Enseguida tumbo su razonamiento aportando certezas.


    _Ella sabía que yo regresaba a Camboya para sacarla de ese abominable lugar, si, como dices, llegó hasta la civilización ilesa, ¿por qué no se puso en contacto conmigo?


    _¿Por qué… no recordaba tu número? _musita Fredi, poco convincente, agarrándose a esa idea con una necesidad imperiosa.


    _Marta estaba herida de gravedad. Y ya habéis oído a la policía: ella no ha visitado ningún hospital ni centro de atención primaria. Si alguien la hubiese encontrado, la habrían llevado ante un médico, ¿no?


    _Quizás… no estaba tan mal, quizás no quiso arriesgarse hasta que él se alejara _prosigue Fredi, desbarrando.


    Azucena mira el río, detenidamente, fijando la mirada en un punto lejano, en leve trance. ¿Acaso estará utilizando ese increíble don lumínico del que alardeó y ahora busca luz bajo los toldos?


    Su concentración nos fuerza a permanecer en silencio un par de segundos interminables, durante los cuales, el viento que agita los cañaverales y el sonido del agua, cobran un inquietante protagonismo.


    Como si el viento acabase de traer consigo la susurrante voz de su amiga, Azucena se vuelve hacia nosotros con aire resolutivo y la mirada acuosa:


    _¡Tenemos que ir río abajo y buscar un mercado!


     


    Fredi es creyente y se mueve por impulsos que nacen del corazón y por la confianza ciega en una alianza divina que te allana el camino, Azucena apuesta por creencias ancestrales, modernas y naturistas: magia blanca, leyes de atracción, y nuevas doctrinas New Age. Para un escéptico como yo, su apuesta por la Fortuna Divina o la mística resultan insoportable. Por experiencia propia sé que no hay más suerte que la que uno se labra con trabajo y esfuerzo, pero ¿qué otro camino puedo escoger a día de hoy si ya he movido todo tipo de papeleo y he picado a todas las puertas convencionales sin obtener resultados? Solo me queda el azar. La suerte. Los milagros.


    Desde la embajada francesa de la capital, el consulado español ejecuta sus movimientos, entre burocracia y papeles, en un mar de trámites y filtros. New feet for them está desbordado por las nuevas obligaciones y no pueden enfrascarse en desapariciones. Teniendo tantas vidas en juego, la familia de Marta está cuarteada en hospitales y pisos protegidos. La policía camboyana sigue investigando, pero la redada ha abierto muchos expedientes, hay mucho que condenar y el equipo que busca el rastro de Marta ha abierto nuevas líneas de investigación. Estamos solos en la provincia. Estoy solo ante un conflicto que, a diferencia de lo habitual no se pone a mis pies. Soy yo el que está en el foso y no me gusta la oscuridad que se masca aquí dentro. Por eso, quizás, fluyo y sigo las pautas que la brujita nos impone. A juzgar por los emails que he releído un millón de veces, Marta confiaba en sus dotes adivinatorias, tal vez, como amigas que son, debería ceder un poco ante sus insólitos métodos.


    De modo que, aquí estamos, en el mercado más próximo al afluente, preguntando a compradores y vendedores por un rostro que ya se ha hecho popular. No en vano, la provincia ha sido noticia por el hallazgo del cuerpo de un delincuente internacional y la desaparición de una turista europea. Parece ser que la policía ya ha realizado dicho trabajo antes que nosotros y nadie tiene nada nuevo que aportar. A pesar de todo, Azucena porfía e insiste en que la pista que buscamos se haya aquí, a lo largo de la carretera 14 que bordea el Mekong, próxima al sonido del agua.


     


    La noche empieza a eclipsar la luz natural. 


    Nhean expone dos alternativas: o regresamos a Phnom Penh, o buscamos alojamiento por la zona. Él mismo puede recomendarnos una casa de huéspedes, es humilde pero acogedora. 


    _Nos quedamos _decide Azucena por los tres. Fredi no le hace muchos ascos a pasar la noche en cualquier cuchitril, yo puedo adaptarme a lo que venga, pero no le veo sentido a lo que hacemos. 


    _No podemos tirar la toalla, Álex _me alienta, ella_, Marta solo nos tiene a nosotros… y no vamos a abandonarla. Si estás cansado, duerme, descansa en el hotel y mañana, a primera hora, volvemos a la carga a tope.


    Eso de soltar cuatro frases y hacer crecer la esperanza, es un don al alcance de unos pocos. Solo los profetas, los gurús y los coach disponen de ese persuasivo poder de convicción. En sus manos, un artista mediocre puede creerse Picasso. Algo parecido experimento ahora, estoy a punto de dormir en una cama en la que jamás habría pernoctado en tiempos pasados y, en una estancia carente de higiene, acalorado y acribillado por los mosquitos y, sin embargo, sonrío porque en este instante todo parece posible: si no hay cuerpo, no hay cadáver y si no hay cadáver, entonces, todavía puedo abrazarla y amarla.

  


  
    PROVINCIA DE PREY VENG


    Jueves, 19 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    Azucena insiste en escudriñar la zona más concurrida y comercial de la carretera. A primera hora de la mañana, el mercado está abarrotado de mercaderes, proveedores y compradores. Los puestos y los tenderetes, bajo toldos y sombrillas, se han multiplicado con respecto a ayer.


    _Hoy más gente _observa Fredi, entusiasmado por el incremento de posibles testigos.


    _¡Mucho mejor! _Azucena se ha despertado especialmente entusiasmada_. ¿Qué os parece si nos dividimos en dos equipos? Cada grupo irá con un intérprete, así podremos comunicarnos con la gente mucho mejor.


    _De acuerdo.


    Formamos los grupos en medio minuto, sin objeciones: Nhean acompaña a Fredi y a Azucena. Heng se viene conmigo, poco después de que el primer guía traduzca al segundo lo que vamos a hacer. A veces tengo la impresión de que jugamos al teléfono roto y me pregunto si las indicaciones que les damos a nuestros intérpretes, no se distorsionarán entre traducción y traducción.


    El mercadillo es un hervidero. A menudo, nuestros rasgos caucásicos incitan a los vendedores a poner más énfasis en las ofertas, plantificándonos pescado crudo o vistosas frutas a la altura de las narices, con el lucrativo propósito de esquilmar nuestras boyantes carteras. Cuesta formular interrogatorios entre pedidos, básculas, limpieza de vísceras y saneamiento de coles. Algunas chicas autóctonas me ruegan que pose junto a ellas en un selfi, como si yo fuese un actor de Hollywood del que poder presumir con sus amigas. Supongo que el inesperado resultado del baño de color que me apliqué en el cabello tiene parte de culpa de que llame tanto la atención. El intenso color moreno del primer lavado, tras varias duchas, ha degenerado a un extrañísimo tono verduzco y pajizo, que me convierte en el integrante de un grupo de rock de los 80. Aunque mi pelo causa furor, a nadie parece interesarle lo que preguntamos y, a medida que transcurren los minutos, más me enerva la tozudez de Azucena por sondear este lugar. Por si fuera poco, el tiempo se malogra con el avance del día, amenazando con otro chaparrón monzónico. Ráfagas de viento tronchan las sombrillas y agitan los toldos, levantando polvaredas que agreden nuestros ojos.


    En fin, mi cabeza destaca por encima de todas, como si yo fuese un jugador de la NBA en una tribu pigmea. Busco entre los compradores a Azucena y a Fredi, para replegarnos a un lado y ponernos al corriente de lo averiguado, pero no logro localizarlos entre tanta sombrilla, jaulas de gallinas y montañas de frutas.


    Un tanto desquiciado por el enésimo ofrecimiento de un tentempié de araña frita, echo mano al smartphone que compré en la capital y llamo a Azucena por teléfono. La cobertura es paupérrima y ni siquiera llega a saltar el contestador cuando pierdo señal. Me disponía a enviar un mensaje a Fredi, sin muchas esperanzas de que lo lea antes de que nos reencontremos, cuando uno de los vendedores, apenas un adolescente desaliñado y conjuntado con espanto, me arrincona para venderme un enorme y pestilente Durian, a precio de oro. Para no variar, declino la oferta y paso a otra cosa, pero el chaval, me tienta con el clásico señuelo comercial: dos por el precio de uno.


    Sacudo la cabeza con antipático énfasis, pendiente del teléfono, pero, en lugar de dar la empresa por perdida e ir en busca de otro comprador más amable, el chico se queda a mi lado, observando la codiciada tecnología, muy fuera del alcance de su bolsillo, que estoy manipulando. Incluso, mi esnobismo se pone un tanto suspicaz al advertir esa asediante mirada cuestionando el agarre de la mano que sostiene el teléfono. Disimuladamente ojeo a Heng que se ha entretenido en uno de los puestos, e intento llamar su atención, dándole la espalda al pegajoso comerciante imberbe de los durianes cuando, contra todo pronóstico el chaval, posa sobre la pantalla de mi móvil el recorte de un periódico, que, en un pasado próximo, debió envolver algún tipo de comida grasienta por los manchurrones de aceite que lo pringan. Aunque el artículo está redactado en el idioma nacional, una lengua que ni conozco ni sé chapurrear, podría transcribir todo lo escrito al dedillo, básicamente porque fui yo quien lo mandó publicar.


    _No police, please _me susurra el chico, al amparo de un trueno que reverbera en el cielo, anunciando el fuerte chaparrón que se avecina_. No police.


    Lo miro, procesando lo que puede significar para él este recorte y porque no debo contactar con la policía. ¿Acaso sabe algo de Marta? ¿Presenció lo que Julián hizo con ella? ¿Sabe dónde está? 


    Formulo todas estas preguntas en inglés y en francés, respetando el tono confidencial que impone el chaval, pero, como sospechaba, no comprende ni una sílaba. Imagino que ya ha sido un tremendo esfuerzo para él decir esas dos palabras en un idioma que un turista occidental como yo pueda comprender.


    _Money. No police. Money _señala persistentemente la cifra de la recompensa, con codicia, sin haber mostrado si sus cartas merecen ese desembolso. Sonará de lo más esnob, pero su mal aspecto y su burda educación me hacen pensar que el arte del timo también forma parte de su idiosincrasia. ¿Este renacuajo pretende engañar a este desesperado turista y sacar tajada?


    Al fin Heng advierte que conversamos y se acerca. Al darse cuenta, el chaval iba a poner los pies en polvorosa, lo que consolida su intento de darme gato por liebre. Inmediatamente me desinflo. Su cuchicheo confidente me había despertado las mariposas de la esperanza en el estómago, ahora, la metáfora se enfría tan rápido como mi alegría.


    Para huir a toda pastilla, el chico había arrojado los durianes y se disponía a echar a correr cuando Azucena viene a nuestro encuentro, con el rostro radiante.


    _¡Sus pies! ¡Mira sus pies, Álex!


    Obediente, mi mirada desciende a la altura del terroso suelo salpicado de cáscaras y mondas y ve lo que nunca imaginó ver: en su pie izquierdo el feriante calza una deportiva Nike de desguace, con la suela despegada, carente de cordones. En el derecho, una zapatilla amarilla, customizada manualmente, y salpicada de barro que reconocería incluso con los ojos cerrados. ¡Es la zapatilla de mi Marta!


    _¡Lo sabía! _la sonrisa se Azucena se expande por la provincia, irradiando esperanza_. ¡Lo sabía! _afirma, con los ojos llenos de lágrimas y de alivio.


     


    Entre Nhean y Heng logran convencer al chico de nuestra buena voluntad. Ninguno hablará con la policía si es lo que desea, a cambio, debe explicarnos, con pelos y señales, dónde encontró la zapatilla y si sabe algo de su propietaria. Incluso, si se presta a hablar, estoy dispuesto a duplicar la recompensa que ofrecía en el periódico. La cifra, que ya era desorbitada para un chico en su mendigante situación, al multiplicarse por dos, casi lo deja sin aliento. Enseguida se enfrasca en un relato extenso, lleno de aspavientos, y gesticulaciones de brazos. Sin embargo, ni siquiera nuestros intérpretes puede traducir con coherencia lo que el chico nos relata con tanto énfasis, pues habla un dialecto vietnamita poco conocido y, aunque domina un tanto el jemer, lo justo como para cerrar la venta de los productos frutales que vende, no le da como para explicar lo que presenció o lo que sea que sabe. Por eso nos solicita que lo sigamos: serán los hechos y el escenario los que hablen por él. 


    El mercado queda atrás, cargamos en el jeep su carretilla llena de frutas, y seguimos sus indicaciones hasta que llegamos al río, donde nos aguarda una barcaza encallada en un precario embarcadero. Descargamos las cajas vacías de madera que ocupan la barca y las apilamos junto al vehículo. Tendremos que dejar el coche aparcado aquí, a partir de entonces, el camino carece de carretera.


    Según dice utiliza esta barca casi a diario para recorrer el rio e internarse en el mismo afluente en el que Julián se quitó la vida. Esa coincidencia hace que nuestras expectativas aumenten. Y se acrecientan, todavía más, cuando, su viejísimo remo, señala el punto en el que él excavó el orificio. Hace un par de apreciaciones, señala el agua, simula un chapoteo con mímica, como si hubiese caído un cuerpo y luego fuese arrastrado por la corriente. Señala los juncos, en la orilla opuesta al agujero, y finge esconderse y escudriñar tras ellos. Y luego introduce sus manos en el río, como si tirase de una pesada presa, y la introdujera en la balsa.


    _¡Él lo vio! ¡La sacó del agua! _traduce Nhean.


    _¿Con vida? _me apresuro a preguntar, atosigando a Nhean y Heng con la mirada. Necesito una respuesta inmediata para que mi corazón vuelva a latir. Fredi y a Azucena padecen el mismo mal.


    El dialecto retrasa la respuesta unos segundos que se me antojan una eternidad insoportable. Heng traslada a Nhean el mensaje que ha intuido y Nhean nos lo traduce al inglés.


    _¡Dice que está viva en su aldea! _exclama Azucena, aclarando a Fredi la buena noticia, devolviéndonos a todos la alegría de vivir.


     


    El recorrido hasta la aldea dura más de dos horas, veinticinco minutos en barca y el resto a pie, bajo una lluvia inclemente. Cuesta imaginar a este muchacho transportando los durianes a través de este camino intransitable. Supongo que, los beneficios de las ventas deben ser vitales para su supervivencia, de lo contrario nadie se expondría a semejante caminata.


    _Hay algo que no entiendo… Si mi prima sabía que estabas en el país, ¿por qué ha intentado ponerse en contacto contigo? _Fredi vuelve a cuestionar el comportamiento de su prima, entre jadeo y jadeo. Su dieta a base de embutidos ibéricos, le dificulta la respiración.


    _No creo que, a esta distancia de la civilización, tuviese cobertura y, mucho menos, que este chico tenga teléfono en su casa _doy por sentado.


    _Entonces, ¿por qué no se acercó hasta la carretera? Allí hay locutorios _porfía él, ligeramente preocupado.


    _Tal vez se esconde de Julián… Puede que ella no sepa que él ha muerto, como tampoco debía saber él que ella había sobrevivido _aporta Azucena, sujetándose a un arbusto para no resbalar con la hierba mojada.


    No quiero ponerme en lo peor, ni sugerir lo que me viene a la mente, pero, tanto la prostituta que vio a Julián cargando a Marta en el coche, como Coleman, coincidieron en que ella estaba inconsciente. Puede que siga estándolo. Solo eso justificaría su inexplicable silencio.


     


    Nuestra aparición en la aldea ha despertado el interés de sus escasos habitantes, que, ajenos a la lluvia torrencial, salen de las casas, descienden las escaleras de sus cabañas y piden explicaciones al chaval que nos ha conducido hasta aquí. El recorte de periódico es papel mojado entre sus dedos, pero basta para aclarar cualquier duda. El poblado apenas consta de cuatro palafitos de madera y brezo, bajo los cuales, diversos animales de granja malviven entre bidones vacíos y oxidada chatarra.


    El progenitor del chico no festeja nuestra inesperada visita cuando pisamos su hogar. A diferencia de su hijo, él sí puede comunicarse en jemer y, mucho antes de presentación o aclaración alguna, hace especial hincapié en que no contactemos con la policía. 


    _¿A qué viene tanto recelo? _me intereso, desconfiando.


    Heng averigua que, no solo se han apropiado de este terreno ilegalmente, sino que, además, están indocumentados, por eso no quieren cruzarse con las fuerzas de la ley. Pese a la codicia que ha mostrado su hijo, tampoco cobrarán la recompensa, viven sin dinero y sin lujos, confesión que a todos nos descoloca, pues, hasta el momento, pensábamos que la retenían para hacer negocio, elevando la cifra.


    Un poco más confiado, el padre nos explica cómo, al regresar del mercado, él y su hijo, oyeron gritar al barang (Julián). Nada más escucharlo, temiéndose acechados por la policía, desviaron la barca y se ocultaron entre el cañaveral. Desde su escondite, aún a flote, presenciaron como él perseguía a esa mujer a lo largo del río y luego, tras darle caza, la golpeaba y la arrojaba al agua. La chica estaba inconsciente y no podía salir a flote, de hecho, al verla emerger siendo arrastrada por la corriente, la dieron por muerta, pero decidieron arriesgarse e ir tras ella y sacarla del agua, para luego ocultarla entre la fruta, evitando, así, que el perverso barang pudiese verla, si regresaba y advertía la presencia de su barca. Precavidamente, se ocultaron entre la vegetación del río hasta que el desconocido subió a su vehículo y se marchó. Justo en ese instante, la mujer vomitó toda el agua que había tragado y volvió a respirar. Como no tenían más opciones dada su situación ilegal, decidieron trasladarla hasta la aldea en la que nos encontramos. Ayer mismo, la casualidad quiso que, uno de los puestos de comida del mercado callejero, le vendiese unas tarántulas fritas, envueltas con el artículo del periódico en el que mostraba la fotografía de la misma mujer y se anunciaba la recompensa. Sondeando a los vendedores de los puestos, supieron que el barang que la había arrojado al río, había muerto, poco después. Todavía no habían decidido qué podían hacer con la mujer cuando hemos aparecido nosotros.


    Ninguno de los tres occidentales podemos aguantar ni un segundo más de espera. Enseguida apremiamos a Nhean para que nos permita ver a Marta de una condenada vez. Ya habrá tiempo, más tarde, de contarnos todo lo sucedido.


    _No pólice _porfía el viejo.


    Asentimos, en grupo. Ninguno nos atrevemos a poner objeciones. 


    Sellado el acuerdo, el individuo más avejentado de la aldea, tal vez el abuelo del clan, pelo blanco, dentadura inexistente y piel curtida de recolector de arroz, se acerca a nosotros, y agita las manos, indicándonos que lo sigamos. Con una agilidad impensable en un anciano tan chepado, asciende la escalera del palafito más grande de la aldea como un Quasimodo por el campanario. Como una exhalación, todos subimos tras él. La casa apenas es un cajón de madera sin distribución, solo cuatro paredes, cuajadas de herramientas y sartenes, donde las hamacas cuelgan de un lado a otro, como telarañas inmensas, entre prendas de ropa tendida. Con el sol eclipsado tras las tupidas nubes, sin ventanas que dejen entrar la luz, ni electricidad que ilumine el interior, tardamos varios segundos en adaptarnos a la oscuridad. Solo Fredi ha sido rápido de pensamiento, rescatando el móvil que protegía en el bolsillo interior de su chubasquero. Su linterna planea por el desorden, hasta toparse con una siniestra vieja milenaria, que permanece arrodillada en un rincón, entre sacos y cajas. Su decrépito aspecto y sus cataratas nos sobresaltan al primer vistazo, pero pronto nuestro asombro encuentra un nuevo protagonista. A sus pies, tendida sobre una raquítica y roñosa esterilla y envuelta por una perforada mosquitera, como una conmovedora crisálida, Marta lucha contra la enfermedad, lívida y moribunda. A pesar de la oscuridad, aún pueden apreciarse los violáceos hematomas del enfrentamiento que debió mantener con Julián al defenderse. Su brazo roto, apenas conserva parte de la escayola, que se ha disuelto, y está recubierta de barro reseco. Pero lo que más nos escandaliza, es la tonalidad macilenta de su pierna izquierda y la abrumadora herida en su muslo, sobre la cual, esa anciana insensata deposita unas viscosas larvas que, anticipadamente, acumuló sobre una hoja de platanero.


    _¡QUÉ COÑO ESTÁ HACIENDO! _grito y acudo al rescate, a punto de darle una patada a la vieja.


    _¡No, no! _me aplaca Nhean_. Es medicina natural, larvas de mosca comen carne muerta, evitan infección _me avisa.


    Azucena retira la mosquitera y posa su mano sobre la frente de Marta.


    _¡Dios! ¡Está ardiendo! ¡Tenemos que llevarla al hospital!


    Como si el tiempo quisiera llevarnos la contraria, un ensordecedor trueno precede al tremendo chaparrón que cae segundos más tarde, como un diluvio disuasorio.


    _¡No tenemos vehículo y tampoco he visto ninguno en este pueblo, estamos a más de una hora a pie de la civilización y llueve a mares! ¡Será imposible trasladarla! _replica Fredi, fuera de sí, torciendo el gesto, impresionado por el mal aspecto que tiene esa herida.


    _Un momento… llevo un pequeño botiquín en mi mochila _Azucena saca un minúsculo neceser rojo, más bien un kit médico de juguete, con cuatro tiritas, alcohol y poco más_. Hay paracetamol, antibióticos y algunas vendas. Lo justo para emergencias, pero tal vez sirva para mantenerla a salvo hasta que podamos sacarla de aquí.


    _Lo suyo no es un rasguño en la rodilla. Lo que mi prima necesita es un médico de verdad. Deberíamos trasladarla ahora mismo _nos apremia_. O pedir un helicóptero o algo así.


    Ninguno de nuestros móviles tiene cobertura desde que abandonamos el mercado.


    _Un helicóptero… _maduro, echando un vistazo al poblado, velado por las cascadas de agua_. Las casas están demasiado juntas y no parece que haya ningún claro medianamente aceptable para realizar un aterrizaje, en un kilómetro a la redonda _lamento, padeciendo con la agonía de Marta. Reprimiendo las tremendísimas ganas que tengo de abrazarla contra mí, por no empeorar su frágil estado.


    _Podemos volver a carretera, cuando lluvia afloje y pedir ayuda en ambulatorio próximo para que vengan aquí _sugiere Nhean en inglés. 


    _¡No pienso separarme de ella! _contestamos Azucena, Fredi y yo al unísono.


    _Entonces, vosotros esperaréis aquí _propone_. Heng se quedará con vosotros por si necesitáis. Hablaré con Sovann. Él sabrá qué hacer.


    _No police! _impone el padre, alterado.


    Nhean promete no implicar a la policía, y pedirle a Sovann que sea discreto. Nuestro guía iba a ponerse en camino inmediatamente cuando Azucena interviene.


    _¿Quién se lo dirá a la familia?  


    _¡Tienen que saberlo ya! _Fredi es rotundo_. Pero yo no me separo de mi prima ni dos centímetros.


    _Ni yo _responde Azucena, rápidamente.


    Los miro. Está claro que recae sobre mí semejante responsabilidad. 


    _¿Me pedís que me separe de ella… otra vez?


    _Mis tíos tienen que saberlo…


    Contemplo a mi chica, temblorosa y febril, sufriendo los estragos de las contusiones, su abrumadora herida en el muslo, la musculatura en carne viva. 


    _¿Y cómo evito que la policía se entere? En cuanto les comunique la noticia, se la transmitirán a la policía española. 


    _Si la sacamos de aquí antes de que se comuniquen con la embajada… no les pondremos en peligro. Podemos decir que la encontramos siguiendo el curso del río _dice Azucena.


    Los miro, ambos flanqueando el cuerpo de mi amor, firmes e inamovibles escoltas de Marta y, por primera vez razono como un novio de verdad. Mi chica necesita ayuda inmediata, y quedándome a su lado no voy a proporcionársela.
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    Marta


     


    Su cálido aliento roza mi oído.


    Aguanta, mi amor. Buscaré ayuda.


    Un besito sutil que hormiguea en mis labios, sin llegar a tocarlos.


    Volveré pronto.


    Una caricia. En la mejilla. 


    En mi frente. Otro beso. Largo. Cariñoso.


    Luego, una confesión sin precio. De ese alguien familiar. Tan valioso.


    Te quiero. No lo olvides, pequeña.


     


     


    Llueve. 


    Aves exóticas que cantan. Monos que chillan y se comunican. Gotas que impactan contra las hojas de los árboles. Su murmullo es muy agradable.


    Paz.


    Sonidos de la naturaleza. 


    Esperanza. 


    El cacareo de las gallinas. Los gruñidos de unos cerdos, rebuscando comida con el hocico.


    Las primeras sensaciones: dolor y más dolor. Mi cuerpo baldado me hace gemir. El hambre me devora las tripas. No puedo mover la pierna izquierda, un centenar de alfileres invisibles me acribillan la herida del muslo que late, arde, escuece, enfebrecida. Intento echarle un vistazo, pero la sábana que la cubre, me pesa una tonelada.


    Llevo una holgada camiseta limpia y seca, una prenda que no me pertenece ni vestía cuando caí al agua. ¡Su tejido es tan cálido, y su olor tan agradable y familiar!


    Pero… es imposible que llegase hasta aquí por arte de magia… Me ahogué… El río me devoró. ¿No? 


    ¿Lo soñé? ¿Sueño ahora que estoy viva? ¿Acaso los muertos también sueñan?


    Respiro el aire fresco que acompaña a la lluvia, con mi nariz entumecida y magullada. El aroma a hierba mojada, a tierra húmeda, a corral, a pescado seco y a fuego de leña son demasiado reales como para ser ficción. Los sueños no tienen olor.


    Intento despegar los párpados y averiguar dónde estoy, pero tengo las pestañas apelmazadas por las legañas. Los ojos me escuecen como si hubiese picado mil cebollas, y cuando calibro la vista, todo está un tanto borroso.


    Pero esos síntomas me traen sin cuidado; estoy viva. Aunque sea un peso muerto, un penoso saquito de huesos hecho fosfatina. Mis costillas son como un cofre acanalado, las clavículas como brotes de bambú, los dedos como garfios huesudos. Tengo las uñas largas, sucias por el barro. Doy mucha pena, pero estoy viva, siento, escucho, respiro, ¿qué importa mi facha, que importa el dolor y todo lo demás?


    La primera imagen después de resucitar es una rasgada mosquitera, que cuelga de ninguna parte y me protege. En este hogar pobretón y desordenado, se amontonan los cacharros de cocina, viejas sartenes, ropas tendidas en cuerdas, bajo techo, para secarse sin tomar contacto con la lluvia, hamacas vacías se extienden de un pilar maestro a otro. Contra las paredes de madera reposan herramientas oxidadas, un rastrillo, una pala. Azucena duerme a mi lado, apoyada entre sacos de comida, sentada sobre una estera, junto a un farolillo apagado. Verduras frescas cuelgan en racimo de los postes, atrayendo a las moscas…


    ¿¡Azucena dormida a mi lado!?


    Ese olor familiar. ¡No es imposible! ¡Es Azu!


    Quisiera incorporarme, despertarla con un grito de júbilo, abrazarla como nunca lo he hecho, confesarle lo mucho que la quiero. Pero estoy totalmente afónica y no puedo mover ni un dedo para alcanzarla. Es como si llevase meses sin comer y mi mente hubiese partido peras con el resto de mi cuerpo por falta de energía. 


    Azucena cabecea y despierta de sopetón, con un vértigo que le obliga a aferrarse a la pared. Y me mira. Nos miramos como si hubiese transcurrido un millón de años desde que nos despedimos en el rellano de nuestro pisito compartido.


    Le sonrío sin movilidad. Y ella me estruja con la fuerza de diez osos. Solo puedo gemir y llorar. Su abrazo me hace sentir como en casa. Todo ha terminado. Mis sollozos y los ahogados gritos que tenía guardados en el corazón, salen de mí a borbotones, purificándome, liberándome de toda la tensión. Mi brujita madrina me arrulla como lo hacía mi abuela cuando tenía alguna pesadilla y, noto como si ella, a través de la fantástica Azucena, quisiera consolarme desde el Más Allá. 


    _Tienes que comer _me ordena con decisión y los ojos cuajados de lagrimones, cuando ya lo he soltado todo_. ¿Podrás?


    ¡Comer! Mi boca empieza a salivar. Pero el simple gesto de inclinar el cuello para asentir es un suplicio, como si mis músculos no tuviesen fuerza suficiente para sostener mi cráneo y mi cerebro.


    Azucena alcanza un cuenco cubierto con un pequeño plato de postre. El arroz hervido aún está humeante. El plato chorrea por la condensación. 


    Con la misma espátula de madera que usa para removerlo, me da la primera cucharada. En cuanto el insípido arroz se aproxima a mi boca, el olfato se quintuplica, y el sentido del gusto describe el manjar como un bocado incomparable digno de una estrella Michelin. Apenas puedo masticar ni tragar. Todo es un suplicio, hasta mantenerme apoyada contra la pared sin vencerme contra el suelo.


    _Despacio. No te vayas a atragantar _me aconseja sirviéndome una cucharada más pequeña_. ¿Agua?


    Sí, por favor.


    Bebo despacio, marcando pausas. Es una agradable y refrescante sensación notar el agua bajar por el esófago, hidratándome los sentidos. 


    _¿Mejor? _pregunta con cariño, luchando por contener su emoción.


    La miro y aún no puedo creérmelo.


    ¿Qué golpe de suerte la traería hasta mí? ¿Cómo me encontró? ¿Dónde estamos ahora? ¿Llegó Álex al país? ¿Virginia está a salvo? ¿La rescató Yakov a tiempo o las heridas le vencieron por el camino? La afonía me impide formular docenas de preguntas, poniéndome nerviosa.


    Unos granos de arroz caen sobre los templos de Angkor, estampados en la camiseta suvenir que me han puesto. En vez de pantalones, visto un bóxer blanco que me queda como un pantalón de baloncesto. En cuanto gano un poco de fuerza, me quito la sábana, quiero ver cómo está la herida de la pierna, pero los vendajes la cubren por completo. Lo que sí me deja de piedra es la delgadez de mis muslos: son piel y hueso.


    _¡Ojalá pudieses hablar con tu familia! _dice, cubriéndome nuevamente con la sábana_. Pero estamos estancados en esta aldea hasta que llegue el médico. No tenemos cobertura en el teléfono… y la batería está a punto de agotarse… como no tienen electricidad… _su voz se quiebra al toparse con mis ojos interrogativos, necesito que me ponga al día o me moriré de curiosidad y angustia. Un dulce gurú no me mantiene más en vilo.


    _Virginia está a salvo.


    La maravillosa noticia hace que me desmorone otra vez.


    _Ha sido increíble Marta… Todo. Cómo la rescataron unos pescadores cuando el barco en el que viajaba ardió, cómo pillaron a Gloria. Hubo redadas simultáneas en todo el mundo, más de 300 implicados, y muchas chicas rescatadas de los prostíbulos.


    Siento un tremendo agradecimiento hacia Yakov, sin embargo, Azucena me explica los acontecimientos, con una tristeza que oculta algo. Aferro sus manos, pidiéndole con la mirada que reúna el valor para confesarme qué ha pasado. Me angustio por Álex, por mil cosas que pudieron fallar.


    _Tus padres… esto ha sido muy fuerte para ellos. 


    Agacho la mirada, sintiéndome la principal culpable de los acontecimientos, de arrastrar por mi cabezonería a todos mis seres queridos a la pesadilla que habrá sido no saber de mí hasta ahora, semanas después. 


    _Tu madre tuvo unos fuertes ataques de ansiedad cuando la policía les comunicó lo de Virginia y tu padre… todavía sigue ingresado. Tuvo un infarto. Pero ya está fuera de peligro y en cuanto sepan que estás viva, se recuperará enseguida _me abraza acariciándome el pelo, y arrullándome, otra vez_. Álex ha ido al pueblo para decirles a tus padres que te hemos encontrado y estás viva _lo saca a colación para subirme el ánimo_. Que sepas que él no quería separarse de ti, pero tu primo se negaba a dejarte y alguien que hablase español debía comunicarles la noticia cuanto antes.


    Contemplo la maltrecha escayola de mi brazo, mis huesudas clavículas insinuándose bajo la camiseta. Si alguna vez fui un pelín atractiva, hoy he dejado de serlo. La inseguridad se ceba conmigo. Después de todo lo que he pasado, esa tontería superficial, me desborda. Rompo a llorar en los brazos de Azucena sin poder explicarle que no quiero que Álex me vea en este horrible estado.


    _No llores, volverá pronto _dice, conmovida.


    Mi primo entra en el palafito al oírme llorar. Al verlo, tan consumido y ojeroso, tan distinto al saludable aspecto de chicarrón que muestra cuando vamos al pueblo, entiendo lo mal que lo habrá pasado mi familia. Mi mente empieza a recopilar todo lo que he sufrido. Julián me secuestró. Vi miseria, injusticias y sufrí la suerte de todas las víctimas. Él me usó como urna de sus ruines placeres forzándome a base de chantajes emocionales. Me rebelé, peleé y acabé en hecha un guiñapo. Pero, gracias a Dios, escapé de él. Y ahora, estoy aquí, vivita y coleando, como fruto de un milagro, dispuesta a levantarme una vez más.


    Tengo mucho que llorar. Lo lloro todo abrazada a Fredi, que no sabe qué decir ni qué hacer para tranquilizarme. El pobre se ha visto metido en este lío, y se le ve desbordado.


    En sus manos traía un nuevo bol de comida para alimentarme. Me pregunto quién cocina. Me pregunto quién camina bajo el palafito. ¿En qué zona del país nos encontramos? ¿Cuándo llegará Álex? ¿Qué fue de Julián?


    Tantas preguntas me bloquean. Y como la afonía persiste, oírme hablar es como oír a un asno rebuznar. 


    _No fuerces la garganta y come. Venga, que la carne te pondrá fuerte _insiste él colmando una cucharada de carne estofada y verduras desmenuzadas. Fredi sopla la humeante ración para evitarme quemaduras, como un papá primerizo, lleno de voluntad. El calorcito del caldo me devuelve la temperatura saludable y me inyecta una buena dosis de optimismo.


    En cuanto termino de comer Azucena me lava a conciencia todo el cuerpo, incluido el cabello. Mientras me seca con especial cuidado mi enredada melena, me explica cómo Julián se quitó la vida de un disparo a los pies del agujero en el que pretendía enterrarme.


    _Creo que estaba arrepentido de todo lo que había hecho.


    Demasiado tarde, pienso yo.


    Al ver mi cara descompuesta, Azucena zanja el asunto y se pone a frotarme los dientes con un cepillo de estreno. El frescor del dentífrico se agradece tras días de nula higiene bucal. 


    _Nadie volverá a hacerte daño. No lo permitiremos _asegura Fredi, tan rendido de sueño que me hace bostezar.


    Poco a poco cae la noche y todos se acuestan. A la luz del camping gas que me alumbra en la oscuridad, me deleito con los detalles de la medallita de oro que mamá le dio a Fredi para contar con la ayuda divina. Él pensó que me ayudaría a recuperarme, por eso me la puso cuando estaba inconsciente. Miro a la Moreneta, con devoción, otorgándole los méritos de este milagro. Es una lástima no poder hablar con mamá ahora. Me apetece tanto escuchar su voz… Cuando todo vuelva a la normalidad, prometo que no pasará un solo día sin que hable con ella. Beso la medalla con morriña y la meto en el interior de la camiseta, rozándome el esternón que nota el cálido tacto del oro. Con esfuerzo, me recoloco el bóxer que utilizo de pantalón, pues la goma se ha retorcido y se me clava en la cintura. El relieve de la firma me acelera el pulso una vez más. Aprovecho el sueñecito de mis veladores para arremangarme la camiseta y leer, a la inversa, las letras bordadas en gris sobre el fondo negro.


    Calvin Klein.


    Tengo una visión: Álex colocándome estos gayumbos. Por más que acaricio las letras, no me canso de su relieve. 


    Esa voz que oía en sueños… ¿era la suya?


    Te quiero. No lo olvides.
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    Alexander


     


    Las hojas del cuaderno Moleskine donde anoté las pistas de mi particular investigación están arrugadas y humedecidas. El chubasquero no ha bastado para preservarlo y ahora que he localizado un locutorio, me cuesta descifrar los dígitos del teléfono móvil de Flori, la madre de Fredi. 


    Por su parte, Heng, que ocupa otra cabina un poco más allá, contactará con New feet for them con la esperanza de que Sovann convenza al Dr. Chhay para trasladar hasta aquí su hospital fluvial.


    Al segundo intento, consigo que la hermana de Braulio descuelgue el teléfono. Antes de escuchar su primera réplica percibo los pitidos de los monitores cardíacos, lo que significa que Braulio está a poco menos de un metro de este teléfono y podrá escuchar toda la conversación. Rezo para que esté dormido, o sedado. No quisiera que el júbilo de la noticia lograse lo que no consiguió la perversidad de Julián: el infarto definitivo y letal.


    _¿Sí? 


    _¿Flori Salazar?


    _¿Sí? _el estremecimiento de su voz se anticipa a un nuevo sobresalto.


    _Soy Alexander Xifré…


    _¡Ay, Dios mío, qué le ha pasado a mi niño! _Su angustioso grito me interrumpe y saca a relucir la mala conciencia que padece por haber dejado en manos de un chico tan joven, una responsabilidad tan grande.


    Antes de que empiece a solicitar la intervención de un forense, la despreocupo, su hijo está en perfectas condiciones.


    Cuando se ha recuperado del susto que ella misma se ha creado, anuncio la buena noticia.


    _La hemos encontrado y está viva _me emociono al decirlo_. Su hijo se ha quedado con ella, yo me he desplazado hasta el pueblo para avisarlos cuanto antes _omito el penoso estado en el que se encuentra su sobrina, no quiero ensombrecer su alegría explicándoles lo consumida que estaba y la grave infección que la mantiene inconsciente y con una fiebre de infierno.


    La respuesta que recibo al otro lado es un gran silencio y, posteriormente, un eufórico chillido que habrá infartado a media planta de cardiología. Puedo escuchar a Elvira rompiendo a llorar de gozo, y robarle el teléfono a Flori, para hablarme en un idioma lacrimógeno lleno de agradecimientos a la Virgen y a todos los Santos. 


    _¡Ponme con ella, ponme con ella! _me exige, hecha un mar de lágrimas.


    _Está reponiéndose… en la aldea en la que la encontramos, pero allí no había cobertura, por eso he viajado varios kilómetros a pie hasta encontrar este locutorio.


    _¡¿Y has dejado a mi niña sola?!


    _No se preocupe, Azucena y Fredi están con ella.


    La robusta voz de Braulio pide comunicarse conmigo. Hay un breve forcejo, en el que intentan disuadirlo, interviene alguna enfermera pidiendo silencio, preguntando qué sucede y acto seguido, celebrando con la familia la gran noticia del hallazgo. A pesar de la alegría, insisten en que no es buena idea que su paciente se altere conversando, pero el fontanero ha resucitado gracias a mis palabras, y nadie, ni siquiera el director del hospital, le impedirá ponerse al teléfono.


    _No voy a perdonártelo en la vida, Newman _me recrimina, ensombreciendo la alegría del momento, con voz fatigada y rota por la emoción.


    Balbuceo penosas disculpas, achacándole las culpas a las condiciones que impuso el ruso, sin saber cómo justificarme por haber usado a Azucena de portavoz y haberme mantenido en silencio hasta el día de hoy.


    _No voy a perdonarte que me mantuvieras al margen sabiendo todo lo que sabías _masculla, con furia contenida.


    _Lo siento. Hice… lo que creí que debía hacer por el bien de las dos.


    _¡Pues lo hiciste mal, joder! _su tono suena tan crudo como antaño. Y sus acusaciones no me facilitan la difícil tarea de explicarles lo frágil que está Marta. Sería terrible que ahora que la hemos encontrado, no supieran que se debate entre la vida y la muerte y, sucediera una desgracia que Braulio me haría pagar, si es necesario, con la vida_. Pero puedo olvidarlo todo… si me traes a la niña a casa, sana y salva. _Su petición es una súplica más que una orden. Y decido, aunque pueda lamentarlo, no aportar más detalles por el momento. 


    _Se lo prometo.


    _No me lo prometas, Newman, cúmplelo. 


    _Deje el teléfono a su hermana _lo insta un integrante del personal médico.


    _¡Cuento contigo, chaval! ¡No me decepciones! _logra decir antes de que su cardiólogo me haga entender que no debo alterar a su paciente, que apenas hace unas horas ha salido de la UCI y, tantas emociones podrían agravar su mejoría.


    Flori recupera su teléfono y yo me despido escuetamente, prometiendo volver a llamarla y que pueda hablar con su hijo y con Marta en la siguiente ocasión.


    Heng ya ha colgado el teléfono cuando termino la conferencia. A toda respuesta, a lo que ha hablado con Sovann y el Dr. Chhay, hace un significativo asentimiento. Teníamos que conseguir un vehículo que pueda sortear la arboleda para trasladar a Marta hasta el muelle donde nos aguadará el hospital fluvial de Chhay para ingresarla. Y ya lo tenemos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    PROVINCIA DE PREY VENG


    Viernes, 20 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    Azucena duerme en la hamaca más cercana, balanceándose suavemente como un bebé. A mi izquierda, mi primo Fredi, da vueltas sobre su escurrida esterilla. No es la cama más confortable del país, pero está tan molido que se dormiría en el filo de una navaja. Sonrío agradecida al azar que los ha conducido hasta mí. Mis queridos rescatadores están agotados… A veces, cuando los miro, dudo que sean reales e imagino que son dos espejismos. Me cuesta creer que, tan sólo alargando un poco el brazo, pueda tocar a mi primo sin que se esfume. Mi corazón se alegra cuando noto su aliento rebotando contra mi mano o le rozo el pelo. Soy enormemente feliz, pero podría serlo más si la esterilla de mi derecha, que mi primo reservó para Álex, no estuviera vacía.


    Según Azucena el pueblo está a un par horas de aquí. Y Álex se marchó ayer por la tarde. Quedará muy poco para que amanezca. ¿Por qué está tardando tanto?


    Aferro la medallita de la Moreneta, suplicándole a la virgen de Montserrat que me lo traiga ya, de una pieza. Rezo con tantas ganas que pronto agoto las pocas reservas de energía que me ha proporcionado la comida y caigo rendida de sueño. 


    Aún no ha amanecido cuando oigo pisadas sobre los charcos, entremezcladas con los sonidos matutinos de los animales. Los visitantes intercambian un par de frases incomprensibles con los lugareños. Alguien sube los peldaños que nos distancian del suelo. Mi expectación es tan enorme, que mi castigado corazón apenas puede soportar la alegría que siento cuando se asoma ese flequillo ¿moreno? y lentamente, con las fuerzas mermadas, se perfila el amado cuerpo que lo sostiene.


    Álex arrastra los pies como un peregrino con agujetas. Con su intrigante cabello oscuro chorreando, arroja su empapadísima mochila, se desata los cordones de las botas, para no llenar de barro el interior del palafito, y lo arrincona todo en la entrada. La camiseta calada y el pantalón salpicado de fango se le han pegado a la piel, mostrándome una delgadez inesperada. Con cierto agobio, se los quita y los arroja en una palangana vacía.


    Me late todo el cuerpo. El amor retumba dentro de mí, a lo loco, al verlo en calzoncillos.


    Bum. Bum. Bum. 


    Como no se ve un pijo aquí dentro, Álex esquiva los trastos que atestan la chabola valiéndose de una pequeña linterna. Pretendía despertar a Azucena para anunciar su llegada, pero al verla tan dormidita finalmente decide no hacerlo. Fredi está tendido de espaldas a mí, silbando entre ronquidos. Con una sonrisa mitad entrañable mitad triste, tampoco lo molesta a él. Solo lo sortea con el sigilo de un ninja y se detiene delante de la mosquitera que me protege, un par de segundos. Aunque su linterna no me apunta directamente, siento su penetrante mirada sobre mí. Mi apacible respiración lo deja más tranquilo. Enseguida, regresa junto a su mochila y se lava las manos, vaciando el contenido de una botella de agua mineral en una nueva palangana del porche y frotándose escrupulosamente las manos y los antebrazos con una pastillita de jabón, de esas que te obsequian en los hoteles. Aprovecho que me da la espalda para las anchuras de ese cuerpazo que quita el hipo. Sin duda, está mucho más delgado que aquel domingo en su ático, cuando me abrió la puerta en calzoncillos presumiendo de abdominales y sé, aunque él intentará negarlo, que esa forzosa dieta de adelgazamiento es responsabilidad mía. 


    Mi pobre Álex está tan molido que le cuesta inclinarse para lavarse la cara. 


    Libre de gérmenes, saca de la mochila que traía consigo una pequeña toalla para secarse el flequillo y se cambia de ropa con sigilo. Ya vestido, regresa a mi lado de puntillas, descorre la mosquitera, entra en el perímetro de protección y vuelve a cerrarla tras de sí. Se agacha y tantea la esterilla que descansaba a mi derecha, a oscuras y se tumba sobre ella. La dureza de la cama, le hace exhalar un agotador suspiro. Al minuto, se vuelve hacia mí, arrimándose, poquito a poco, dejando entre los dos un estrecho margen de pocos centímetros.


    _Qué bien hueles. _Su susurro me abanica las pestañas. Su besito en la sien, sustituye a aquel beso desgastado que me dio en el aeropuerto y que tan necesario me ha sido para superar los malos tragos. Me alisa el pelo con sus dedos, casi sin tocarme. La oscuridad es mi aliada, gracias a ella, Álex no distingue esta sonrisa de Bella Durmiente impostora que me delataría a pleno día. 


    _El Dr. Chhay vendrá a primera hora de la mañana, con un equipo especial para trasladarte a un hospital. Aguanta un poco más, mi vida. _Amorosamente, me tapa los hombros con la sábana para que el relente matutino no me hiele los huesos.


    Después de decir esto, se queda callado un ratito, hasta que el sordo sonido de sus lágrimas, desgarra mi corazón y me empuja a actuar. Basta de farsas, de escondites y aplazamientos. AHORA ES YA.


    He abierto los ojos, pero está tan oscuro que él no puede apreciarlo. Y tampoco lo sabría a plena luz del día, pues ha escondido la cara bajo mi barbilla, ahogando sus sollozos sobre mi piel. Así, ni Fredi, profundamente dormido, ni Azucena, demasiado lejos, pueden descubrir su vulnerabilidad.


    Le acaricio el pelo empapado de la nuca y las cervicales con ternura. Mi tacto le hace brincar y mirarme a la cara. Sus ojos brillan, observándome en la oscuridad, tan cerca de los míos que, si parpadeáramos, se nos enredarían las pestañas.


    _Pequeña… _murmura y aferra mi carita entre sus manos_... estás despierta… Estás despierta _repite sin creerlo.


    Asiento con una caída de párpados que lo pone tremendamente triste. Apoya su frente sobre mi hombro huesudo, negando e hipando, tan sobrepasado como alegre. A pesar de la escayola, estrecho su cuello con mis bracitos, deseando que deje de llorar. No me gusta verlo así.


    _Perdóname… _balbucea_. Debí… escucharla… Debí coger ese avión en cuanto me lo advirtió. Perdóname.


    No hay nada que perdonar, respondo afónica, con un suspiro asmático, en un lenguaje marciano.


    _Te quiero, te quiero, te quiero… _me susurra al oído. Toca con suavidad las contusiones que me deforman, como si me pusiera una pomada invisible. Palpa mis deditos huesudos que asoman por la escayola, uno por uno, y besa delicadamente mis yemas, mientras mi brazo sano abarca su espalda de nadador olímpico puesto a rigurosa dieta.


    Me sonríe, entre lágrimas, sin creerse aún que esté con vida, que nos estemos mirando el uno al otro, mudos por todo que tenemos que decirnos, que no puede expresarse con palabras.


    Palpo su intrigante barbita bicolor con el índice. Tiene las puntas morenas, las raíces rubias. Álex se deja llevar, cerrando los ojos, para notar con más intensidad el tacto de mis caricias. Mi dedo recorre el puente de su hermosa nariz hasta la punta, y después perfila sus labios. Álex no imagina las increíbles ganas que tengo de besarlo. ¿O sí? Mi insistente caricia sobre su apetitosa boca finalmente le hace abrir los ojos. Y aunque sigue callado, su mirada confiesa que los dos experimentamos el mismo deseo. Mi cuello se nota escuálido en su mano de pianista, una mano cuidadosa que me aproxima hasta él con mimo. Me arrimo sin titubear a su boca y él me sostiene por la nuca, facilitándome los fatigosos movimientos. Nos besamos con cautela, tanteando la realidad sin asimilarla. Un leve roce sobre la boca, las heridas que se hacen patentes al primer contacto, las grietas de mis labios castigados que Azucena trató con vaselina, el cosquilleo incomparable de un beso tan deseado y al fin, cumplido. Amor, hablando sin hablar, todo gestos. Todo sabor.


    No desperdiciaré ninguna oportunidad más.


    Con la misma excitación de mis quince años, a la que se suma el ardor de los veinticinco, dirijo el primer beso hasta el final. Con ansias de más, le dejo hueco sobre mi esterilla y se recuesta a mi lado, bien pegadito a mí. Nos cubrimos bajo las sábanas, en parte para combatir el frío del amanecer, en parte para camuflar la apoteosis de nuestro cariño. Imposible sentir frío alguno con sus cálidos brazos rodeándome e imposible con sus fabulosos besos poniéndome a cien.


    La luz del amanecer empieza intuirse bajo la sábana cuando él recorre mi cuello, sembrando pequeños besitos que me hacen cosquillas. Caricias y mimos, luchando contra el cansancio y la necesidad de confesar lo que tanto hemos callado. Respondo a sus piropos y sus te quiero con palabras afónicas que le hacen frenar. 


    _¿Estás bien? _susurra vacilando, retirando la mano que iba a acariciarme el pecho bajo la camiseta, por primera vez, porque el brusco gesto que acabo de hacer, ha despertado el dolor de la pierna, haciéndome fruncir el ceño. El pobre ha interpretado mi gemido de dolor como un bufido de rechazo_. No quiero que… pienses que soy… Sólo quiero que estés bien _se aparta, avergonzado_. Dejémoslo así, ¿de acuerdo? _se disculpa, sin necesidad, empujándome a abrazarlo más y más. Sólo son besos y caricias del hombre que amo. No temo absolutamente nada_. Estás convaleciente, tampoco iba a ir más allá… Solo quiero sentirte cerca de mí, pero si eso… no te gusta… _sigue justificándose, yéndose más lejos.


    Le hago callar, sellándole los labios con un beso agotador, ya que incorporarme para llegar hasta él supone un esfuerzo titánico.


    Como respuesta me regala la sonrisa más maravillosa que le he visto jamás. Sin chulería ni pretensiones, limpia y sincera.


    _Guapa _me piropea, regresando a mi vera.


    ¿Cómo puede mirarme de esta forma? Como si creyera ciegamente en lo que acaba de decirme, cuando estoy hecha un cromo.


    _Preciosa. Me has hecho sufrir lo indecible. Tendrás que compensarme quedándote conmigo unos cuantos añitos _susurra entrelazando nuestros dedos, calculando la diferencia de tamaño de nuestras manos.


    Sonrío. El trato me parece justo.


    _Qué bien hueles… _vuelve a ponerse melancólico, acariciando el vendaje de mi frente. Hunde la nariz en mi pelo, el champú de Azu obra milagros y lo retiene así, un ratito_. Yo apesto. Huelo a tigre de Bengala, lo siento _me esquiva, cuando decido comprobar su olor a macho. Mi olfato se híper desarrolla. Su olor corporal, no me desagrada en absoluto, de hecho, me excita todavía más. Por eso lo husmeo a conciencia, con la nariz sobre su garganta_. Apesto _insiste incómodo_. No me huelas. Necesito una ducha urgentemente _baja el tono de voz cuando Fredi se decanta por otra postura. Y se calla hasta que éste vuelve a roncar.


    _Háblame _me pide, echándose a un lado y arrastrándome contra él_. Dime algo bonito _me suplica, con la mirada triste.


    Lo intento, pero mis cuerdas vocales siguen inservibles.


    _Azucena… ¿te ha explicado algo? _me tantea, con miedo a estropear el momento.


    Asiento, despacio, con gravedad.


    _Virginia está sana y salva. La policía la protege. Al final, tu amigo ruso lo ató todo bien atado.


    <<¿Y él? ¿Está con ella?>> pregunto, pero con esta voz de Pato Donald, apenas atina a entenderme.


    A toda respuesta Álex sacude la cabeza, negando. 


    _¿Me preguntas por Brovsky? No ha vuelto a ponerse en contacto conmigo.


    Me quedo pensativa. Por la cara que pone no sé si me dice la verdad o me está ocultando parte de lo que pasó para no hundirme.


    _No sé qué fue de él _añade, al intuir mis dudas_. Pero hablé con tu familia desde un locutorio del pueblo. Tu padre ya ha salido de la UCI y está en observación. Cuando le expliqué que te habíamos encontrado, quería pedir el alta para venir a buscarte. 


    Me echo a llorar.


    _No te preocupes, Braulio es muy fuerte y su voz seguía intimidándome _me seca las lágrimas con los pulgares_. No te lo digo para que estés triste, sino para que te tranquilices. Se está recuperando y pronto lo tendréis en casa. Tienes mucha suerte, Marta, tu familia y tus amigos te quieren muchísimo. Y ahora que Virginia no corre peligro, tenéis la oportunidad de recuperar el tiempo perdido. Y me encantaría formar parte de todo eso, si me lo permites. 


    Cómo negarle algo así al amor de mi vida. Mi respuesta es un besito en la punta de la nariz.


    _Nunca olvidaréis lo que ha pasado y a tus padres les costará asumir lo que no vieron, pero no debes dejar que eso destroce vuestro futuro. Cuenta conmigo para lo que sea.


    Poso mi dedo sobre su boca. No quiero que siga hablando, prefiero dejar los traumas para más tarde, ahora que sé que ellos están bien y sigo con vida, solo quiero disfrutar el presente. Solo quiero amarlo a él.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Viernes, 20 de julio de 2012


     


     


    Alexander


     


    Sobre esta incómoda esterilla para liliputienses, a varias horas a pie de la civilización, todo lo sucedido parece una pesadilla. Son las once menos cuarto de la mañana. Chhay estará a punto de llegar a la aldea para trasladar a Marta. 


    Azucena y Fredi abandonaron el palafito mientras dormíamos. Incluso la anciana milenaria de las larvas medicinales, que velaba noche y día a la turista rescatada de las aguas, nos ha regalado un poco de intimidad.


    El sutil aliento de Marta, hormiguea sobre mi barba dándome la vida. La tengo acurrucada junto a mí, con la cabeza recostada sobre mi bíceps. Estamos el uno frente al otro, casi solapados. Me encanta notar su cuerpecito a escasos centímetros, irradiando calor. Llevo más de un cuarto de hora deleitándome con sus apacibles facciones, acariciando su frente con mis labios y masajeándole el pelo con el mismo brazo que ella eligió de almohada. Su bracito escuálido, la única parte de su cuerpo que ha despertado con mis mimos, se ciñe a mi espalda para acortar las distancias, si acaso es posible estar más pegados. A plena luz del día, la antigua Marta, ya no queda tan lejos. Las heridas cicatrizarán bien, y dentro de unas semanas, en cuanto haya recuperado masa muscular y algo de peso, la belleza desgarbada que tanto me arrebata, brillará en todo su esplendor. Lo único que eclipsa un poco mi felicidad es el daño que esa profunda herida de la pierna haya podido ocasionar en el muslo. 


    Mi chica abre los ojos perezosamente, haciéndose la remolona. En cuanto me ve, su dulce sonrisa se expande al tiempo que realiza un estratégico estiramiento felino que le sirve, en parte, para abarcar mejor mi espalda. Le correspondo con un abrazo, besando sus labios cuarteados, cuidadosamente. Complacida, ronronea cuando deslizo mis dedos sobre su cuello en círculos, cercando ese lunarcito que me dispara el pulso, poco antes de besarlo. Marta me masajea el cabello suavemente, con los ojos cerrados, gozando del caprichoso aterrizaje de mis labios a lo largo de su cuello. 


    Se ríe, silenciosa, cuando mi flequillo se enreda entre sus dedos. El tinte barato ha hecho estragos en mi pelo. El negro azabache que prometía su embalaje, se ha convertido, tras varios lavados, en un verde ceniza espantoso, y si a esto se le sumamos el polvo y el barro apelmazado en el cuero cabelludo, es complicado no atorarse en trampa capilar semejante. Marta sacude los mechones polvorientos, y acaricia mi barba rubinegra, mirándome con esos inmensos luceros, indiscutibles protagonistas, en esa carita demacrada y angulosa, preguntándose por qué motivo decidí semejante cambio de look.


    _Tuve que teñirme el pelo para evitar que Julián me reconociera… 


    Señala los hematomas que aún perduran tras mi enfrentamiento con él, haciéndose mudas preguntas. Durante la noche, la oscuridad ocultó mis contusiones, al distinguirlas ahora, las lágrimas hacen acto de presencia en sus ojos y me estruja, como disculpándose, incapaz, todavía, de comunicarse verbalmente.


    Al recordar todo lo acontecido, la tensión acumulada durante tanta incertidumbre, me asalta de pronto. Mi estado no le pasa inadvertido, y se vuelca en caricias, besando mis nudillos inflamados y violáceos, intentando recomponerme, cuando, una vez más, me siento desbordado.


    _Te quiero, pequeña _le repito, recordando el cuerpo del Julián en la morgue. El demonio ha muerto y, sin embargo, al ver las brutalidades que cometió con mi chica, desearía resucitarlo para rematarlo. 


    Marta me libra de mis tormentos con un beso largo y compasivo que, por desgracia, pronto interrumpen unas risitas chismosas. Ella me sonríe, parapetándose tras de mí y señalándome, con un movimiento de barbilla, la posición del joven vendedor ambulante que la rescató del barro y sus fisgones amigos que nos espiaban subidos a las escaleras del palafito. En un giro de 180 grados, pues estoy de espaldas a la entrada, aprecio como sus cabecitas descienden al verse, descubiertas. 


    Marta me reclama, con un tirón de camiseta, para hacerme regresar al punto en el que estábamos, cuando Azucena frustra nuestras caricias con su visita.


    _¡Eh, parejita! _bromea, asomando la cabeza_. Tendréis que dejar los besitos para después, acaba de llegar el equipo de rescate. 


    Y nada más decir esto, advertimos las voces de los visitantes, el rugido del motor de una motocicleta de montaña que arrastra un improvisado y estrecho remolque destinado a transportar a la turista desaparecida hasta la carretera más próxima.


    La lluvia ya ha cesado. El sol se asoma entre las nubes. Sin duda, este es el mejor momento para realizar el traslado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    OCÉANO ATLÁNTICO


    Viernes, 20 de julio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Con el corazón agitado por la cuenta atrás que reverbera por el pasillo, ambas correteáis escaleras arriba hasta llegar a su acogedor dormitorio. Una vez allí, os escondéis en su viejo armario. 


    La mente subconsciente es caprichosa y reveladora, por eso, contra el dictado del tiempo, tu hermana Marta te aventaja en edad en esta aventura onírica. Hoy, tú eres la menor de las dos, la que agradece la frágil protección que puede proporcionar una niña de seis años a una niña de tres. 


    Sobre los brazos de esa Marta rejuvenecida, un cachorro juguetón mordisquea su pulgar y ladra, poniéndoos en peligro. Estratégicamente, tu hermana se hace con la bufanda que cuelga de una percha, y envuelve su hocico para silenciarlo. Al poco oís las pisadas de vuestro perseguidor, y os atenazáis entre esas añejas prendas de ropa que siempre olían a lavanda. La respiración contenida, tu súbito puchero que Marta aplaca enseguida cubriéndote la boca con su manita infantil, para evitar que os descubran.


    El intruso irrumpe en la habitación. La tensión aumenta. Con parsimonia y fingida torpeza, investiga bajo la cama y escudriña detrás de los muebles. Su silueta, segmentada a través de las ranuras de la celosía del armario, divaga. Tras varios minutos de fisgoneo, se plantifica en mitad de la estancia y su voz arroja una pregunta al aire, en tono divertido y teatral.


    _¿Dónde están mis nenas? ¡Ay, Dios mío, que se me han vuelto a perder!


    Te ríes, en silencio, Marta reprime su sonrisa, cómplice de vuestra treta. Sin embargo, en lugar de participar del juego, el cachorrito ladra, delator, bajo la lana.


    Como consecuencia, la puerta se abre repentinamente, a traición, haciéndoos brincar del susto.


    Vuestra abuela compone una mueca traviesa y sorprendida, retirando los abrigos que os camuflaban.


    _¡Ajá! ¡Os pillé!


    Carcajadas infantiles y pisadas de piececillos descalzos, retumban en vuestra huida, escaleras abajo, en esa vieja casa que tanto amor os ofreció durante el verano. Vuestra abuela os sigue, rejuvenecida y contenta. Al fin ha sido liberada de esa losa que atormentó su alma hasta la fecha.


    Al verla jugar con vosotras con la vitalidad de una niña, al serviros la merienda, orgullosa y ufana de su legado, lo entiendes todo. La pesadilla también ha finalizado para ella. Vuestra abuela Cándida, al fin podrá descansar en paz.


     


    Soñar con mi abuela me ha serenado el corazón. Presiento que, a partir de hoy, todo irá bien. Pero, cuando miro la alianza de mi Yakov y distingo la sangre de Nikolái que aún permanece incrustada en la fecha de nuestro enlace, todavía me cuesta sonreír y celebrar que todo lo malo terminó.


    Me pregunto si, con el tiempo, volveré a amar así.


    Me pregunto si, con el tiempo, su recuerdo se emborronará y dudaré si él existió o no.


    _Deberías tirarlo al mar… _opina Sonya, al reunirse conmigo en cubierta, malogrando el momento de soledad y enturbiando todos los amorosos recuerdos que intentaba ordenar y retener mientras contemplaba la alianza de Yakov_... Creo que ti ayudaría a… olvidar.


    _Nunca me olvidaré de tu hermano _le contesto con una antipatía que no se merece. A decir verdad, ella ha perdido tanto o más que yo.


    Sonya no me lo reprocha y eso, en ella, es todo un detalle. A veces, su frialdad me deja pasmada. Supongo que los tormentosos y abominables años condicionada por su forzoso papel de prostituta, donde era obligada a todo desapego y a permanecer alejada del entorno familiar, han diluido su vínculo de hermandad. No digo que no lamente la pérdida de Nikolái, pero se ha repuesto del mazazo a una velocidad que me indigna, como si la persona que hemos perdido fuese un conocido o un vecino al que tenía cierto cariño, en lugar de ser su hermano. O, tal vez, el problema esté en mí y yo sea excesivamente sentimental. No lo sé. 


    Sin aducir más, Sonya se acoda en la barandilla, cabizbaja, observando cómo el casco del barco rasga el mar. A lo lejos, en la línea del horizonte, ya se intuye el archipiélago canario, sus primeras islas, descollando como pequeños islotes y sobre sus tierras, nuestra puerta a Europa y a una vida nueva, llena de libertades.


    Julián ha muerto. Si es que existe el Infierno, ahora mi verdugo y su tío estarán prisioneros en él, para la eternidad. Es una sensación insólita pensar que, a partir de hoy, no hay que huir ni acatar, que seré libre para decir no cuando me apetezca y decir sí, solo y cuando lo desee. Dicen que murió aferrado a mi cabello, y que lo último que vio fue mi rostro esculpido por la talentosa Lita. Sí, su amor era opresivo, enfermizo, obsesivo, cruel y malvado. Pero, pese a todo… era auténtico. Ahora que Julián ha muerto, me hago una pregunta insólita: ¿De haberle correspondido con amor verdadero, habría cambiado su actitud? ¿A día de hoy sería un hombre bueno? ¿Fui injusta con él, al principio, cuando aún no habían empezado sus persecuciones, sus homicidios, cuando solo iba tras de mí, porque yo despertaba en él algo nuevo que jamás había sentido anteriormente? No lamento su muerte, pero tampoco la celebro. Ha dejado en mí un poso amargo, y un remordimiento inconcebible que se disipa, en cuanto recuerdo sus atrocidades y todas las pérdidas que causó su amor imperativo. Pienso en mi abuela, en Gorka, en la tentativa que casi mata a mi padre, en mi Yakov, ahogado bajo el agua, y en lo que mi hermana ha padecido durante abominables semanas, y todos esos interrogantes se evaporan. Al menos, en contra de la tónica habitual, el ataque de Julián en contra de mi hermana ha concluido con un final feliz. Tras la estupenda noticia de su hallazgo con vida, y las incontables detenciones en cadena que se van sumando a las redadas iniciales, y como resultado de los fructíferos interrogatorios a los culpables detenidos, el inspector Peñalver contactó con Amina y le solicitó que nos condujera hasta Fuerteventura, para, posteriormente, trasladarnos hasta la Península y poder, al fin, reunirnos con nuestras familias, siempre bajo protección policial.


    _O podríamos… hacer ceremonia… _Sonya retoma el asunto, con tacto, mirándome de soslayo_. Meter ese anillo en caja pequeña y enterrar como si… fuera cuerpo. Creo que nos ayudaría a aceptar… la muerte.


     A toda respuesta, cierro la mano con fuerza, reteniéndolo posesivamente. 


    _No voy a desprenderme de este anillo ni hoy, ni nunca.


    Ha pasado una semana desde que Nikolái murió, pero para mí aún es pronto para decirle adiós. 


    Ante mi drástica reacción Sonya cierra el asunto.


    _Bueno… puede qui hoy no, ni mañana, pero algún día tendrás que soltar, Vicki. Cuanto antes hagas, antes vivirás _me recrimina, y acto seguido, se interna en la cabina de este pesquero, dejándome a solas con mis pensamientos y con mis agridulces recuerdos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    EN ALGÚN LUGAR DE CAMBOYA


    Sábado, 21 de julio de 2012


     


     


    Marta


     


    ¿Dónde estoy?, me pregunto en cuanto me despierto. No reconozco el entorno hospitalario que me rodea. Ignoro quién me puso el suero que ahora alimenta mis venas, ni quién sustituyó la escayola de mi brazo roto por nuevas vendas, ni cómo terminé en esta cama, rodeada de tupidas cortinas verdes que permanecen echadas. Parece que estoy en un hospital rudimentario, donde el equipamiento se ve viejo, la cama, desgastada y el suelo algo inestable, como si viajase sobre el agua en… ¿un barco? Todavía confusa, ojeo la vacía silla que está a mi lado, haciendo memoria. ¿Acaso lo imaginé todo? ¿Acaso no vi a Azucena, ni a Fredi, ni a mi Álex? ¿Qué me he perdido? ¿Dónde están todos? ¿Por qué estoy conectada a un aparato que mide mis constantes vitales? ¿Me han operado?


    Con aprensión observo mi pierna apuñalada, advirtiendo el grosor de los vendajes, bajo la sábana. Una pierna que he dejado de mover y de sentir, como si ya no estuviese ahí… Como un fogonazo, me viene a la cabeza el muñón de Sovann Dara, y, seguidamente, las amputaciones de los niños de Battambang, las mutilaciones que les practicaron porque las infecciones no habían dejado más alternativa. Anticipándome a lo peor que podría pasar, me lo pienso dos veces antes de retirar la sábana y advertir, gracias a Dios, como los cinco deditos de mi pie, a duras penas, se agitan a mis órdenes. Aliviada porque todos mis miembros siguen en su sitio, caigo sobre la almohada, con el susto de lo que no ha sucedido todavía pululando por mis venas. No obstante, mi pierna parece una pata de jamón enfundada en blanco, protegida por un grueso vendaje, que me anticipa la operación que me han practicado. Intuyo que acabo de despertarme de la anestesia y por eso, no hay nadie conmigo.


    La primera en descorrer la cortina es una enfermera camboyana, que me saluda con una leve reverencia al verme despierta.


    _How are you? Does your leg hurt? _me pregunta, tras la mascarilla.


    _Where… is my… family? _farfullo todavía con la voz de una grupi afónica tras una semana de conciertos ininterrumpidos. A duras penas logro incorporar el tronco para ver más allá de la cortina.


    _Estamos aquí _contesta Azucena apresuradamente, asomando la cabeza, con una sonrisa radiante y tranquilizadora_. Te han operado… Han limpiado la herida por dentro, drenando la infección. 


    _Puede que, durante unos meses, no puedas correr los cien metros lisos, pero tarde o temprano, recuperarás la movilidad _me anticipa Fredi, sumándose a la conversación, oculto tras la cortina, mientras la enfermera me toma las constantes: temperatura, cambio de antibióticos del gotero…


    _¿Dónde está Álex? 


    _Está hablando con el Dr. Chhay sobre tu traslado. Van a llevarte al mejor hospital de Bangkok y necesitamos un helicóptero que pueda trasladarte, tanto a ti, como a nosotros.


    La enfermera se marcha, lo que despeja el camino a Azucena, que enseguida se sienta a mi lado, en la silla. 


    _Aunque yo estaba convencida de que todo iría bien, y tu primo confiaba en los médicos, Álex estaba superpreocupado y superado _me avanza, con un susurro confidente_. Se siente culpable, ¿sabes? No solo por haberse creído lo de la carta y haber regresado a casa, sino porque, el mismo día que despegaste, tu hermana le suplicó que fuera tras de ti para traerte de vuelta, y él no la hizo caso. El muy tonto se culpa de todo. Incluso de lo que Julián hizo con tu hermana, años atrás. No entiende por qué no advirtió lo que ninguno vimos y se machaca por ello. 


    _Tampoco lo vi yo. Ni mis padres y estábamos mucho más cerca _admito, decaída y afónica_. Todos tenemos parte de culpa.


    _No, Marta, no te confundas _Azucena se pone seria_. Ninguno tiene la culpa de que Julián fuese un asesino. Y por su forma de morir, intuyo que ni siquiera él mismo comprendía porqué hacía lo que hacía. Su cerebro estaba enfermo. Ninguno tiene la culpa, quiero que lo entiendas y que impidas que Álex se martirice por eso. 


    _Es tan fácil decirlo, pero tan difícil creerlo… Aunque yo no obré por Julián, eso no arregla lo mal que me porté con Virginia. Ni siquiera le di la oportunidad de explicarse. Fui mala malísima con ella, Azu, tú misma me lo dijiste en cierta ocasión.


    _Porque te influía su extraño comportamiento, y muchos factores más, que ahora tienen sentido. Si te sientes tan terriblemente mal, todavía estás a tiempo de solventarlo. Seguro que ella te acogerá con los brazos abiertos, sin hacerte ningún reproche, pues todo lo que calló, fue porque os amaba mucho.


    Inevitablemente, al oír hablar a Azu del amor de mi hermana, me acuerdo de Brovsky. ¿Qué habrá sido de él?


    _Sé lo que piensas… _intuye mi gurú con la mirada triste_... tampoco eso es culpa tuya.


    _¿El qué?


    _¿Álex no te lo contó? _se extraña.


    _¿Qué debía contarme…


    _Tu amigo… murió en el barco.


    La noticia me cae como un jarro de agua fría. Enseguida se me saltan las lágrimas y me responsabilizo de lo sucedido. 


    _Me lo temía… la herida tenía muy mala pinta. Quizás, con un poquito más de mi sangre… habría sobrevivido y la felicidad de mi hermana sería completa _farfullo, retorciendo la sábana.


    _... no murió a causa de las heridas…


    Alzo la cabeza. Azucena no sabe hacia dónde mirar.


    _Entonces, ¿cómo…


    Sacude la cabeza, considerando que no es el momento más adecuado para hablar de ello.


    _¿Lo mataron? ¿Cómo murió, Azu? Cuéntamelo. Cuéntamelo _la atosigo.


    Azucena se cierra en banda. 


    _Solo sé eso y poco más. Virginia te lo explicará mejor que yo, cuando hables con ella. Ahora solo céntrate en el presente. Un presente prometedor.


    _Por favor… cuéntamelo.


    Azucena suelta un suspiro, sabe que no pararé de preguntar hasta que me conteste.


    _Se enfrentó a los secuestradores de tu hermana, pero… eran demasiados. Y ya está. Dejémoslo aquí.


    No le gusta que mi alegría se enturbie con etiquetas de culpabilidad. Según me dice siempre, la culpa es el peor de los males. El cáncer de las emociones.


    _Míralo así, fue un héroe. Gracias a él, tu hermana y tú estáis a salvo. Por favor, no te hundas ahora… y mira las cosas como son: te hemos encontrado de milagro, tienes a un tío buenísimo (tanto física como moralmente) que está loquito por tus huesos y que ha puesto su vida en riesgo por encontrarte. Como no aproveches este boleto de lotería premiado, tendrás que vértelas conmigo _Azucena se ríe, poniéndose en guardia, con mucha verborrea intenta zanjar el asunto de Brovsky_. Tienes una suerte que para mí la quisiera. Verás cuando se lo contemos a Lidia, el drama que monta. Roberto la ha dejado tirada cuando más falta le hacía su apoyo, ¿sabes? Eso de enfrentarse a los dramas de la vida y consolar a su novia, al capullo le venía grande. Por lo menos ya no nos vaciará la nevera ni acaparará nuestro sofá… 


    _Pobreta _bufo, deseando para mi buena amiga, un novio mejor que el que ya ha perdido.


    _Se recuperará en cuanto salgamos de cañas… ¡Oye! Quizás tu novio pueda presentarle a algún modelo de esos que la dejan atontada y sin palabras.


    Se ríe, poco antes de recordarme aquel día en el supermercado, un cliente macizorro le preguntó por el pasillo de los champús, mientras nosotras dos hacíamos la compra. Ella salió de la caja, dejando el dinero expuesto a los ladrones y lo acompañó hasta la otra punta del supermercado para, sin atinar palabra alguna, dejarlo en el mismísimo pasillo de perfumería. Nada más volverse, se tropezó aparatosamente contra un palé de detergente, que aún estaba por colocar, esparciéndolo todo por el suelo, ante ese guaperas.


    La anécdota me parece de una vida anterior. Habrán pasado pocos meses de aquel suceso, pero el tiempo transcurrido en Camboya y todo lo sufrido, suman años.


    Cuando Álex irrumpe en el cubículo con mi primo, Azucena y yo estamos riendo. Su fabulosa sonrisa, al verme despierta y alegre, nada tiene que ver con la de aquel niñito de papá seductor que deshace a mis compis de curro. Es una sonrisa sincera, de enamorado hasta la médula que consigue ponerme colorada. Para una repelente antihombres como yo, resulta de lo más chocante ser la destinataria de esa mirada llena de amor.


    Azucena enseguida le cede la silla, que curiosamente él deja vacía. 


    _¿Cómo estás, pequeña? _me pregunta, a los pies de la cama, ojeando la pierna vendada.


    _Muy bien, ahora que estás aquí.


    Curiosamente, mi cumplido le hace ruborizarse. Nos comportamos como si, dentro de aquel palafito, no hubiese habido beso alguno, como si nuestras caricias aún estuvieran en el tintero. Quizás, en el poblado, una extraña fiebre nos ha desinhibido y ahora, que estamos un poco más cerca del mundo conocido, vuelven los viejos hábitos de aparentar y fingir. Pues no. Me niego a dar ese paso atrás. La nueva Marta ha resurgido de sus cenizas, chamuscando todos sus complejos.


    Estratégicamente farfullo en voz baja un galimatías, que lo empuja a buscar la traducción de Azucena que, con la sonrisa puesta, ha pillado mi juego a la primera. Mi primo se mantiene al margen y, en vista de la incomprensible repetición de la frase y la incapacidad de mi amiga para traducírsela, Álex se acerca, pega la oreja a mi boca y, entonces, lo ataco por sorpresa. Agarrándolo por la camiseta, lo obligo a inclinarse bruscamente para estamparle un besazo que, todo sea dicho, me ha quedado de cine. Tanto le ha triunfado, que enseguida me pide un bis. Azucena saca a Fredi, hacia el pasillo, a empellones, aquí están de más, pero mi primo, se hace un poco el remolón, pues tomaba apuntes para futuras conquistas.


    _Ni un paso a atrás _susurro, afónica de verdad, cuando Álex se despega de mis labios y ellos se han esfumado del todo tras los cortinajes_. No quiero fingir ni esconder más lo que siento por ti _le aclaro, perdiéndome en esos ojazos aguamarina que me penetran, escuchando con deleite lo que le digo.


    _¿Me pides… que adopte definitivamente al pitbull? ¿Sin vacunar ni nada? _me pregunta, con una sonrisa traviesa_. ¿No me morderá el corazón mientras duermo? _bromea, acariciando el apósito de mi frente, que cubre mi alocado flequillo.


    _No te prometo nada… _respondo, aferrándolo por la nuca y desayunándome sus labios que, ¡joder!, saben mejor que las rosquillas.


    _Menos mal que tu padre no está aquí para pararme los pies _se ríe, mimándome la espalda con sus manos de pianista_. He dejado la silla vacía por una razón _comenta, echando la mirada hacia el pasillo, acogiendo mi imprevisto besito del cuello_... Ay, pequeña, si por mi fuera, te hacía el amor aquí mismo, pero la “visita sorpresa” que te espera tras la cortina podría escandalizarse. 


    Intrigadísima, dejo las caricias para luego, preguntándome de quién puede tratarse. Como me ve tan ansiosa no me hace esperar más tiempo, se levanta de la camilla, descorre la cortina, y, mediante señas, le pide a la misteriosa visita que entre al cubículo. Ésta obedece, e irrumpe despacio, alegrando todavía más mi corazón.


    _¡Sumalee! _Si hubiese podido ponerme en pie, me habría arrojado sobre ella para abrazarla. Aún camina erguida por los vendajes, pero tiene un aspecto mucho más sano y alegre que el que tenía en la atroz guarida de Julián. Todavía con la cabeza vendada, Álex la conduce hasta la silla, que ella ocupa sin apoyarse en el respaldo. Con su sonrisa sin labios, y su ojo sano brillando conmovido y eufórico al verme, aferra mi mano entubada y la acaricia con fraternidad. Pronuncia varias palabras que, a falta de un traductor tan bueno como lo era Brovsky, nadie puede traducir. Hablamos sin idioma, con las sonrisas, la mirada radiante y cómplice, y los gestos. Álex nos mira, satisfecho de haber contribuido a nuestro reencuentro. 


    De improviso, una nueva visita, bajita e infantil, se acerca hasta la camilla, quedándose junto a Álex, que lo recibe con una sonrisa paternal. ¡No me lo puedo creer, el pequeño cachorrito de arrozal está aquí, vivito y entero! Si no fuese por su inimitable lunar en la frente, apenas lo reconocería. Su aspecto nada tiene que ver con el del niño acobardado que me acompañó dentro de aquel camión. Ahora parece un niño pulido, recién salido de clase.


    _Este es Lê _Álex enseguida hace las presentaciones. 


    _Hola, Lê _le sonrío, con los ojos llenos de lágrimas, acordándome de Brovsky, con nostalgia y admiración.


    Al verme tan deshecha, Sumalee me seca las lágrimas con una gasa, y besa el dorso de mi mano. Ninguno de los tres quiere verme triste. 


    _No llores, mi amor _me suplica Álex, acariciándome el hombro_. Ellos están bien. Tu pierna se curará. Lo peor, ya ha pasado.


    Miro sus ojos, me pierdo en ellos. Sé que no mienten. A partir de hoy, todo lo que venga será bueno.


    Lê y Sumalee, dos testimonios de las pesadillas que sufren tantos y tantos. En este momento, tanto Álex como yo ignoramos repercusión que, en el futuro, y gracias a nuestra difusión, las durísimas historias de estas dos víctimas de Julián, tendrán en tantas vidas. 
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    BARCELONA


    Sábado, 21 de junio de 2014


     


     


    Marta


     


    Han pasado dos años desde que me embarqué en aquel viaje solidario tras los pasos de Julián. Dos años de locos, para volver a florecer y recuperar la normalidad. Dos años, en los cuales, los acontecimientos han puesto a prueba el amor de Álex, que, pobrecito mío, tuvo muchísima paciencia hasta que pude venirme a vivir con él, a su ático, hace apenas unos meses. Porque primero estaban las múltiples operaciones de mi pierna, luego la rehabilitación y la recuperación de mi padre, que dejó su negocio en suspenso unos meses, y la imperiosa necesidad que yo sentía de proteger y amparar a mi hermana en los primeros pasos de esa vida nueva, que muchos de los fanáticos lectores de Gloria Latorre, le hicieron imposible. Luego vinieron los juicios mediáticos contra Gloria y los crímenes de todo el clan Latorre, en los que mi británico colaboró consiguiendo a los mejores abogados que existen, venidos, incluso, de Washington y Nueva York. Él mismo costeó sus honorarios, que no eran nada baratos, sin permitir que los gruñidos de mi padre o la culpabilidad de Virginia, pusieran objeción alguna sobre dichos gastos, que él asumió sin rechistar, por aliviar parte de ese remordimiento que, aún hoy, le oprime el corazón cuando ve mi cicatriz del muslo. Una cicatriz que, según los expertos de la clínica estética predilecta de su madre, un buen cirujano podría disimular. Una vez más, Álex estaba dispuesto a extender un cheque, si con ello perdíamos de vista el resultado físico de aquellas semanas de angustia, pero, pese a todo, yo no quise acceder. Y, es que, esta cicatriz me recuerda que no debo flaquear cuando tenga miedo, me dice que fui valiente, que me enfrenté al problema y lo afronté, con secuelas, sí, pero con dos cojones. Y, aunque no es bonita de ver y casi acapara todo el muslo como una mordedura de tiburón, mi cicatriz es el testimonio de una batalla vencida que no pienso ocultar a nadie.


    _¡Mierda! ¡Nooo! _gruño, entre dientes, al escuchar el pitido de la alarma contra incendios. La complicadísima tostadora de diseño de Álex ha vuelto a jugármela. Dos rebanadas de pan de payés asoman su corteza calcinada y humeante, como si se burlaran de mí.


    Jo, yo que quería prepararle a mi nene ese desayuno completito de hotel de cinco estrellas que tanto le gusta, como premio a su paciencia... Y lo estaba consiguiendo: los huevos revueltos me habían quedado de fábula, el zumo, recién exprimido y sin pulpa, hecho con las naranjas más dulces que existen, crusancitos de París, que compré a sus espaldas y escondí en la despensa anoche. Incluso le compré unas pequeñas tarrinas monodosis de mermelada y mantequilla para que se pensara que realmente estaba en un hotel de alto copete y ahora, esta tostadora con más botones que la Enterprise me la juega, tirando por tierra todo mi sigiloso esfuerzo. 


    El olor a chamuscado y la hipersensible alarma antiincendios que se ha puesto a piar, han despertado a mi niño de un sobresalto. Oigo el correteo alarmado de sus pies descalzos, rastreando, por las todas las estancias del ático, el origen del fuego que tantas pesadillas le sigue causando. Con alivio Álex, frena en seco y me encuentra sana y salva en la cocina, vestida con su camiseta, que me queda como un camisón y sacudiendo la mano, que acabo de quemarme al palpar la rendija de la tostadora. 


    _Me he quemado. Tengo pupita… _digo, con un fingido puchero, enseñándole mi dedo enrojecido, igual que una niña mimada y consentida.


    Se ríe, encandilado, desde el tranco de la puerta. Mi rubio buenorro, despeinado y en bóxer, se aproxima, me besa el dedito herido, para luego metérselo en la boca, aliviando la quemazón con su saliva y una mirada de traviesa lujuria que me pone muchísisimo. Luego, como castigo por quemar la cocina, frunce el ceño y me arrea un cachetito de escarmiento en el pandero.


    _Eres la única persona capaz de quemar el pan en esa tostadora… _murmura a escasos centímetros de mí.


    _Deberías estar orgulloso: nunca encontrarás otra Destroyer como yo _bromeo, besándole la nariz, mientras él me arrincona contra la nevera.


    _En eso… te doy la razón _admite, apartando mi pelo alborotado del hombro y devorándome el cuello, causándome unas cosquillitas maravillosas.


    A todo esto, la alarma de incendios sigue piando.


    En fin, Álex debe quererme con locura porque me lo consiente todo. Desde que me instalé he ido invadiendo terreno, adornando sus carísimos muebles con los objetos étnicos que me gustan, desordenándolo todo a mi paso, perturbando la limpieza aséptica de este museo de decoración minimalista, con mi alocado estilo de vida y mis prendas de ropa. Ni siquiera le sorprende el campo de batalla que he montado sobre el mármol de la cocina: la sartén por fregar, las mondas de las naranjas y las cáscaras de huevo esparcidas por la encimera, aún por tirar, un poco de café derramado en la vitrocerámica, el envoltorio de los cruasanes, arrugado junto al fregadero… 


    _Hum, ¿qué es todo esto? _su mirada se ilumina al ver la bolsa de papel de su bollería predilecta.


    _Quería sorprenderte _suspiro, enseñándole la bandeja, poco después de desactivar el pitido de la alarma.


    _Desde luego, despertarme imaginando el edificio en llamas, me sorprende, te lo aseguro…


    _Jo. Encima que me achicharro la mano preparándote el desayuno…


    Mientras alivio el dedo quemado bajo un chorro de agua del grifo y él se lleva un cruasancito a la boca con glotonería, mi móvil vibra sobre el mármol de la encimera. Álex lo ojea, despreocupadamente, imaginando de quién se trata. Y acertando.


    _Mensajito matinal de tu hermana. Hoy ha madrugado.


    _Estupendo _contesto, quitándome un peso de encima.


    A diario, desde que Virginia estrenó teléfono móvil, y yo me vine a vivir con Álex, nos enviamos varios wasaps al día, principalmente para apaciguar ese runrún ansioso que, a veces, nos asalta por las noches a modo de pesadillas de revancha de Julián. Como si nuestro sistema fuese infalible, nos enviamos un primer mensaje en clave, cuya temática escogemos los domingos, durante la comida en casa de mis padres. Esta semana nos enviamos emoticonos de animales los días impares y platillos volantes y marcianitos los pares. Ese absurdo sistema permite que se nos vayan todas las neuras y el día transcurra con tranquilidad. Supongo que, con el tiempo, ese pánico se irá disipando, al fin y al cabo, del clan Latorre solo queda Gloria y, la prestigiosa autora, ahora solo es una reclusa enfermiza que, según se rumorea, está perdiendo la chaveta.


    Respondo al mensaje enseguida, aún con los dedos mojados, dejando la pantalla llena de gotitas.


    Noto que Álex me observa con candor, preguntándose cuándo dejaremos atrás ese pánico de perdernos la una a la otra. En vez de hablar de eso, escoge un cruasán y lo acerca a mis labios, esbozando una leve sonrisa. Lo muerdo con finura, arrancándole un bracito, que mastico con elegancia. Esa escama de cruasán pringada de almíbar que se ha quedado pegada a mi comisura, pone mi boca en su punto de mira, enseguida mi británico se inclina y me la quita con un excitante lametón que termina en un ardiente beso. 


    El móvil vuelve a vibrar entre mis manos, frustrando el achuchón que se avecinaba, cuando me disponía a trepar sobre él como un koala cachondo. 


    <<¿PUEDE VENIR ALGUIEN MÁS A LA FIESTA?>>, pregunta mi hermana.


    _Por supuesto _responde él, antes de que yo se lo consulte, pues, el muy fisgón, también ha leído el segundo mensaje de Virginia.


    Miro el teléfono, intrigadísima, preguntándome de quién debe tratarse. Que yo sepa todos los amigos que Virginia tiene en Barcelona, incluso los viejos amigos que hizo en San Sebastián, ya se han apuntado a la fiesta que Álex está preparando en una enorme masía acondicionada que ha alquilado en la Costa Brava, para celebrar la inminente verbena de San Juan. 


    _¿Por qué lo pregunta? ¿Acaso tu hermana sale con alguien? _indaga, abordando el segundo cruasán, despreocupadamente.


    _No creo, me lo habría dicho… ¿No?


    _¿No se iba con Lita y sus amigos de la Berlina Negra de fiesta? Quizás… lo conoció anoche _sugiere Álex, con picardía, levantando sus traviesas cejas rubias.


    Aunque parezca una tontería, su comentario me tensa. ¿En qué momento el fantasma de Julián dejará de condicionar mi vida? Temo que Virginia vuelva a ser blanco de alguien tan espeluznante y enfermo como él. Sin comerlo ni beberlo me he convertido en la protectora hermana mayor, la que no permitirá que nadie se le acerque a Virginia a menos que vea de qué palo va. ¡Dios, me estoy transformando en mi padre!


    Álex rodea mi cintura para retomar el achuchón cuando me aparto y salgo de la cocina, móvil en mano, esperando una aclaración de Virginia. Pero, por alguna razón, el mensaje que he enviado a su wasap, se queda sin leer y eso me pone un pelín nerviosa.


    _¿Qué te pasa? _mi amor lee mi desconcierto como en un libro abierto_. ¿A qué viene esa carita tan larga? ¿He hecho algo… malo? _me pregunta, mirando hacia los lados, sin comprender porque me he enfriado de golpe.


    En lugar de responder, desvío vista hacia las fotografías que anoche dejé desperdigadas sobre la mesa del salón. Se trata de una preselección de las instantáneas que en septiembre adornarán mi primera exposición como reportera gráfica. Como no podía ser de otra forma, el reportaje está dedicado a mi mayor inspiración y, en honor a ella, la he titulado Sumalee. Este monográfico, que la tiene como principal protagonista, ilustra tanto el periplo de su vida como prostituta y mujer esclavizada, como el que sufrieron las otras chicas que Julián explotó y ahora viven en New feet for them, como los esfuerzos de Laura Richmond y Sovann Dara por darles un futuro mejor. Si todo va bien, los tres, acudirán a la inauguración para dar una charla al respecto y, todo lo recaudado en la exposición irá destinado íntegramente a la causa de la ONG y a la construcción de la nueva sede de Phnom Penh que, gracias a la aportación de Álex y de los famosos que él conocía y quisieron sumarse, empezaron a construir el año pasado.


    _¿Y si tienes razón… 


    _¿Sobre qué?


    _¿Y si… ha conocido a alguien? _murmuro, agachando la cabeza.


    Tan comprensivo como siempre, Álex se acerca hasta mí y me obliga a mirarlo, alzando mi cara conmovida, al pellizcarme la barbilla.


    _¿Y si es malo también? _susurro sintiendo un escalofrío, que me empuja a estrujarlo para abrigarme el calorcito corporal de su torso desnudo.


    _Tu hermana es lista, y no caerá dos veces en la misma piedra. Si elige a alguien, lo elegirá bien _me tranquiliza con su vocecilla aterciopelada y cálida.


    _También él parecía un cacho de pan… ¡Todo el mundo lo veneraba! _me he puesto a temblar.


    Álex me da un abrazo reparador y me besa la coronilla.


    _Chiquitina… no puedes impedir que tu hermana se enamore.


    _Ay, ya lo sé. Pero no quiero que la hagan daño. No, si puedo evitarlo.


    _¿Y qué vas a hacer? ¿Encerrarla dentro de una burbuja? ¿Limitarla y asfixiarla sin dejarla vivir? 


    Lo miro, haciendo un nuevo puchero, esta vez auténtico. 


    _No pasará nada… _me asegura, comprensivo, acariciándome la mejilla con amor_. Ni tú ni yo permitiríamos que algo semejante vuelva a ocurrir. Pero si tanto miedo tienes, razón de más para invitarlo a la fiesta… Una vez allí, lo sometemos al tercer grado hasta que veamos de qué pie cojea. Pero sin pasarte, que igual lo asustas, y se esfuma para siempre.


    Lo achucho con amor. Qué bien huele siempre, el condenado, incluso al despertarse. Ojalá Virginia tenga tanta suerte como yo y ese misterioso acompañante sea, al menos, la mitad de magnífico que el mío.


    Al fin Virginia contesta, dejando todos mis temores como una ridícula película que me he montado de la nada.


    <<LO PREGUNTO PORQUE ME GUSTARÍA INVITAR A SONYA, QUE AHORA ESTÁ DE VACACIONES EN BARCELONA. HE QUEDADO CON ELLA ESTA TARDE PARA DARLE LO QUE TÚ YA SABES. BUENO, YA TE CONTARÉ ESTA NOCHE QUÉ ME DICE, POR SI TENÉIS QUE AÑADIR MÁS CAMAS O ALGO. BESITOS.>>


    _¿Lo ves, tonta? _se ríe Álex, al ver mi cara de idiota, después de leer el mensaje_. ¡Ay, el mundo se está perdiendo a una guionista de thrillers de primera! _se pitorrea de mí, levantándome de sopetón en volandas y encaminándose hacia la cocina_. Vamos a desayunar, que tengo tanta hambre… que te comería cruda.


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Sábado, 21 de junio de 2012


     


     


    Virginia


     


    Llevo casi dos años sin ver a Sonya. 


    En cuanto Peñalver le garantizó que ya podía retomar su vida, a la espera de que se celebrase el juicio, ella regresó a Rusia, a vivir y criar a su pequeño Nico en la casa que sus padres habían dejado vacía. Desde entonces, mantenemos un escueto y telegráfico contacto semanal por email (Sonya no sabe escribir en español y yo, aunque me apunté a una academia para aprender ruso y ya hago mis pinitos, aún no domino el idioma lo suficiente, de modo que, abusamos del traductor de Google, comunicándonos con preguntas escuetas y sencillas). Lo que no detallan nuestras antigramaticales frases, lo aclaran las imágenes que agregamos a nuestro Facebook privado, y así, gracias a la plataforma, podemos comprobar cómo marchan nuestras vidas. Cuál fue mi sorpresa, apenas un año después de nuestra liberación, cuando recibí por email una fotografía suya junto a su hijo y su estimado ¡Víctor! Semejante notición se merecía una llamada, la única que hemos realizado desde entonces. Vía Skype me explicó cómo, después de armarse de valor para enfrentarse a sus suegros, se puso en contacto con los abuelos paternos de Nico, por no privar al niño de conocerlos, y gracias a esa toma de contacto supo que su amado, que ella creía desconectado y enterrado, se había aferrado a la vida y, se recuperaba de las secuelas motrices ocasionadas por la paliza de Rodrigo, en un centro de rehabilitación de Toledo, en el que había aprendido nuevamente a caminar. Al enterarse, Sonya enseguida se temió que él la repudiara, pero, la inmediata llamada de Víctor demostró justo lo contrario, según dijo: ningún chulo, por muy peligroso que fuera, le impediría disfrutar de su familia y si era necesario, iría hasta la mismísima Rusia apoyado en sus muletas, a traerlos de vuelta. Así, Sonya regresó a España, se instaló en un piso con Víctor, a tiro de piedra de la clínica y, a día de hoy, esperan a su segundo hijo. 


    Estaba planteándome visitarla a su casa de Toledo de improviso, durante las vacaciones de agosto, cuando, hace un par de días, se mensajeaba conmigo para anunciarme su reciente escapada familiar a Barcelona, abortando mi visita sorpresa. Así, quedamos en esta cafetería para volver a reencontrarnos.


    _¡Wow! ¡Estás guapísima! _exclama, en cuanto me ve. 


    Bien cierto es que la Virginia que soy ahora nada tiene que ver con la prisionera que conoció en el Petirroja. Al fin y al cabo, la última vez que me tuvo delante, yo apenas lucía pelo en la cabeza y estaba consumida y demacrada por el sufrimiento. Ahora, la serenidad me ha rehecho y mi rostro vuelve a brillar de esperanza. La cabellera me ha crecido hasta la clavícula, voy escrupulosamente maquillada y visto un vaporoso vestido (de mi talla), con un sutil estampado floral, entallado a la cintura, cuyo escote de barco deja mis bronceados hombros a la vista.


    Ella, en cambio, habrá engordado más de diez quilos y no solo por el sedentarismo de su nueva vida, sino por su actual estado de buena esperanza.


    _Me alegro de que hayas podido venir… _le digo, poco antes de que tome asiento en el sofá rinconero de cuero, a la mesa de mi cafetería favorita, al amparo de sus robustas librerías antiguas y, junto a un ventanal, desde el cual, puedo admirar el trajín del paseo marítimo mientras leo. Desde que descubrí este oasis de relax, expresamente diseñado para amantes de los libros, decorado con estanterías llenas de volúmenes descatalogados, dotado con un hilo musical relajante e inspirador, que incita a la lectura, y unos cafés de primera, no hay semana que no venga a disfrutar de su ambiente literario_. ¿De cuánto estás ya? _pregunto al verla contorsionarse para evitar que su prominente barriga de embarazada tope contra la mesa.


    _De seis meses _dice y resopla, sujetándose la castigada zona lumbar.


    _¿Y cómo lleva el pequeño Nico eso de tener un hermanito?


    _Uy, mi temo que le tendrá muchos celos. Cada día está más grande y es más movido. Tengo ganas de que empiece colegio y me dé respiro… No quiero pensar lo cansada que estaré cuando éste salga… de horno.


    _Podrías haberlo traído… _murmuro, recordando los ojos de su primogénito en aquel retrato de Facebook, tan parecidos a los de su tío, que, la primera vez que los vi, me estremecí.


    _¡Por Dios, Vicki, deja que mi relaje un poquito! El bichito se ha quedado con su papá, en piscina de hotel… Esta tarde, mamá tiene vacaciones _proclama con solemnidad, posando las manos sobre su descollante barriga.


    Por primera vez en años, la tripita de una embarazada no fomenta mis complejos. Aunque, en el pasado, los hijos me parecían un grillete de por vida a evitar y, con un padre como Julián hubiesen supuesto un sufrimiento más a los que padecí, desde que vi al pequeño Nico, lamenté que, uno de mis óvulos, no hubiese conservado la genética del generosísimo Nikolái en el mundo y, de algún modo, el fruto del amor que nos teníamos perviviera en forma humana. Mi amenorrea me privó de ello, pero… milagrosamente, la libertad y la calma han restablecido mi metabolismo, devolviéndome, desde hace poco más de medio año, mi ciclo menstrual. Ciertamente el ginecólogo de Gloria no erró en su diagnóstico pues, la presión que sufría en vida, era la principal causa de que yo no pudiese gestarla. Ahora que al fin he recuperado la paz, mi regla se ha estabilizado conmigo.


    _¿Y qué es eso que querías decir…? _me tantea, sacando el móvil del bolso y dejándolo sobre la mesa, tras una superflua comprobación de la pantalla.


    _Tenía muchas ganas de verte para ponernos al día como Dios manda. Y, también, aprovechando que estabas veraneando por aquí, quería invitarte a celebrar con nosotros la verbena de Sant Joan. Si aún sigues en Barcelona para entonces, claro… 


    _Mmm… Nunca he celebrado esa fiesta… ¿Podría llevar al niño o es fiesta para adultos?


    _¡Puedes traerlo, claro que sí! No le asustan los fuegos artificiales, ¿verdad?


    _No. Todo lo que explota a niño gusta… demasiado. A mamá, no tanto…


    _Por lo que sé, algunos de los invitados también traerán a sus hijos, y habrá atracciones especiales para ellos, podrá hacer muchos amigos. Álex está tirando la casa por la ventana. Sin duda, la fiesta será apoteósica.


    Con descaro, arqueando su finísima ceja, Sonya me escucha al mismo tiempo que escudriña la palabra, de caligrafía cursiva y elegante, que me tatué el mes pasado en la base de mi pulgar derecho en memoria de su hermano. Probablemente ya haya olvidado la fotografía que le envié a su correo, en cuánto salí de la tienda de tatuajes. 


    _¿Y tú? ¿Irás con alguien? 


    _¡Oh, sí! Vendrán muchos amigos míos, algunos incluso desde San Sebastián. La verdad es que no me puedo quejar de la estimulante vida social que tengo, no paro quieta un segundo, y estoy muy muy arropada… _alardeo con una sonrisa radiante.


    _Sí, vale, pero eso no responde pregunta. Tienes novio ya, ¿da? 


    Sacudo la cabeza y me encojo de hombros, despreocupadamente.


    _¿Y algún ligue a la vista? _insiste, fisgona.


    _Nadie que me haga vibrar.


    _¿Y por qué, da? Estás divina, siguro que llueven tíos del cielo por ti… _su afilada uña de color plata apunta hacia el techo.


    La camarera interrumpe la conversación y toma nota del pedido de Sonya. Un gran vaso de horchata, tres bolas de helado de vainilla, chocolate y pistacho, respectivamente, y un generoso pedazo de tarta Sacher.


    _Estoy di antojo _se excusa, con un encogimiento de hombros.


    Mi sonrisa, se ha apagado un poco al oír su pedido y observar como, en cuanto llega a la barra, la camarera llena una generosa copa en la horchatera.


    _A tu hermano… le encantaba la horchata, ¿Lo sabías?


    _No. No sabía. Será cosa de genética… supongo.


    _Supongo, siempre pedía varios tetrabriks… cuando hacíamos la compra online _murmuro, removiendo mi café con hielo, que se ha aguachado mientras esperaba que ella hiciera su aparición en la cafetería.


    Sonya adopta un talante más serio y tenso. Quizás no ha sido buena idea sacar a Nikolái a colación. No imagino cuánto debe dolerle haber perdido a su hermano de aquella manera tan atroz… Sin embargo, Sonya es una mujer fortalecida a base de malas experiencias y su corazón, a veces, parece blindarse a toda emoción.


    _Y dime, ¿ya escribes? _Aprovecha el retorno de la camarera que viene cargada con su generoso pedido, para desviar el tema.


    _Aún no. A veces me entra el gusanillo, e incluso Lita, mi mejor amiga, ha montado un club de fans a mis espaldas y, cada dos por tres, me bombardea con los incesantes comentarios de todos esos lectores que, a través de las redes sociales, suplican mi regreso, ansiosos por leer nuevos libros, pero… cuando me pongo ante el ordenador… me quedo bloqueada… 


    _Da más tiempo. Conseguirás _afirma.


    _En realidad, no sé si me apetece volver a escribir...


    Remueve el helado y hace una cata de cada sabor en la misma cucharada. Después devora el barquillo que han ensartado en las bolas, con apetito de náufrago.


    _Yo no entiendo mucho de libros _me habla con la boca llena_, a diferencia de Kolia, que los leía rápido, como el que bebe chupitos, pero… si tienes ese don, no dejes qui esos cabrones te quiten. Ojalá yo tuviese talento para algo… Pero, mala suerte, cuando mis padres repartieron dones… todo lo bueno se lo dieron a él. Si yo fuera tú, publicaba el mejor libro de tu vida y luego enviaba al trullo a esa bruja cabrona. Que si joda _espeta, rabiosa.


    Hace tiempo la mención de Gloria me dolía, ahora tan solo me produce lástima. Por lo que sé, la cárcel ha empeorado su extraña dolencia, salpicando su cuerpo de incontables ronchas en carne viva, pero ni la enfermedad la exime de la condena. De hecho, se comenta que está perdiendo el juicio…


    _En parte estás aquí por eso. Para que se haga justicia… _dejo caer, revolviendo en mi bolso de mimbre.


    _Justicia por qué, ¿da?


    _Gracias a las incontables pruebas que Kolia aportó y a los excelentes abogados que Álex contrató para defenderme, y después de un proceso duro y agotador, al final la Justicia ha condenado a Gloria a compensarme todo el daño moral ocasionado, desembolsando gran parte de los beneficios que obtuvo con los libros que ella me forzó a escribir. Las pruebas que tu hermano aportó, demostraron con rotundidad mi absoluta autoría y, ahora los derechos de autor de esos libros me pertenecen. Incluso, en un futuro próximo, mi nombre saldrá impreso en los nuevos ejemplares que se editen a partir de hoy. Cuando me reuní con la editorial para formalizar mi titularidad, les pedí, expresamente, que, en futuras impresiones, junto a mi nombre, añadieran el de mi corrector de estilo, por eso he traído este cheque para ti. Como único familiar con vida del coautor de mis obras, los ingresos de los derechos que le corresponderían a Nikolái Andreevich Pavlov son para ti.


    Dejo el cheque del primer anticipo sobre la mesa. La impresionante cifra de seis dígitos, le desorbita los ojos.


    _¡La leche! ¡Toda esta pasta…


    Mi sonrisa se ensancha.


    _Ya ves, Nikolái te hace un último regalo. Mientras lo que ambos escribimos siga rentando, nunca os faltará de nada, ni a tus hijos, ni a Víctor, ni a ti _afirmo con orgullo, pensando que es lo mínimo que puedo hacer por compensar todo lo que su hermano hizo por mi familia.


    Aunque la cifra no es como para rechazarla, me contempla como si fuese medio tonta.


    _Niet. No puedo quedarme esto… Yo no hice nada para ganarlo y si Kolia ayudó a Gloria a conseguir tanto dinero explotándote a ti, con más razón debes quedarte con él.


    _Te equivocas… tu hermano no me hizo daño alguno. Solo me dio amor… un amor tan maravilloso que… nadie puede reemplazar.


    Mi confesión la impresiona tanto que su habitual acritud se coarta. Sonya me observa fríamente un escueto segundo, afilando la mirada. Luego, pese a su prominente barriga se pone en pie y, sin previo aviso, se inclina sobre la mesa, y tira bruscamente de la cadenita de oro que llevo al cuello, descubriendo las alianzas de mi matrimonio con Yakov que escondía en el canalillo.


    _¡Ya suponía! _se sulfura. Las dos alianzas oscilan de la cadena, pendiendo de su mano _. Ya han pasado dos años, Vicki… ¿Cuándo vas a tirar estos anillos a basura? Pasa de página. Sí, ya sé, ya sé. A mí también mi cuesta olvidar el pasado, pero Kolia no querría verte como viuda de luto por siempre. ¡Eres joven y guapa, coño! ¡Busca otro hombre! Aunque no sea el último o definitivo. Equivócate, una o mil veces, pero deja marchar a Kolia ya. Murió. Me oyes, ¿da?


    Miro la taza de café, con impotencia. Hablar y aconsejar es muy fácil… llevar a la práctica dichos consejos es otro cantar. Aunque mi vida se ha llenado de actividades, de risas, del cariño familiar recuperado, de la amistad con Lita y sus amigos de la Berlina Negra, de millones de proyectos en ciernes, y oportunidades bien aprovechadas y exprimidas, con respecto a mi vida sentimental, el amor por Nikolái sigue copando todo mi corazón, impidiendo que lo ocupe nadie más.


    _¿Me has traído lo que te pedí? _la tanteo, temiendo que intencionadamente se haya vuelto a olvidar de la persistente petición que siempre me acaba negando.


    _¿Ti refieres a las fotografías de Kolia? Sí, las he traído, pero… preferiría no enseñarte nada y que dejases el pasado atrás. Yo intento cada día.


    _Déjame verlas, por favor... _suplico, tan ansiosa como una drogadicta con síndrome de abstinencia, alargando las manos hacia el enorme bolso de polipiel en el que está hurgando.


    _¡Arg! ¡Está bien! _accede, a su pesar, extrayendo los objetos que le impiden sacar ese sobre de papel Kraft tamaño A5: diminutos superhéroes de plástico, cochecitos autopropulsables, toallitas higiénicas infantiles, se van amontonando sobre la mesa_. He hecho pequeña selección. Así conocerás a Kolia de verdad. Porque, ti lo advierto, el hombre que tú conociste NO era Nikolái.


    En cuanto abro la solapa del sobre, y extraigo la primera fotografía, ésta me golpea el corazón con tantísima fuerza, que me entran ganas de llorar. Llevo casi dos años sin ver a Yakov Dubrovsky, sin una fotografía a la que aferrarme para retenerlo en mi memoria. Y, por más veces que le había pedido a Sonya que me enviase alguna por email, para recordar sus rasgos… siempre se le olvidaba, o fingía olvidarse.


    Conmovida, reviviendo el instante de su sacrificio en cubierta, acaricio las facciones de ese afable y robusto veinteañero al que nunca conocí. Agachado frente a una leñera, acaricia el lomo de la perra husky que acaba de parir una camada de cachorros, sonriendo al objetivo. 


    _Le gustaban mucho los animales _aduce Sonya, en voz baja.


    _Qué guapo está… _susurro, sonriendo con tristeza.


    _Sí, mi hermano era hombre único _murmura, emocionándose con mi reacción_, di esos que nacen uno entre un millón. Era tan listo que me caía mal… Por más que yo estudiase, él aprendía todo a la primera, aunque solo hubiese escuchado una sola vez. Día que supe que leía tan lento porque traducía las frases a otros idiomas, casi quise pegarle. Leer más rápido que él, era lo único que yo hacía mejor en la escuela.


    Paso a la siguiente fotografía. Un Nikolái más mayor, uniformado con equipamiento de rescate, rodeado de otros voluntarios, asistiendo a un montañero semicongelado que posa sobre su camilla, con humor, elevando el pulgar, tras la hazaña del equipo que lo ha rescatado de un alud.


    _Era solidario… durante los inviernos, en nuestro óblast, trabajaba como voluntario en rescates bajo la nieve. En ese trabajo aprendió algo de medicina y primeros auxilios. Siempre me curaba cuando me hacía herida... Estuvo a punto de estudiar medicina, pero, después de ver morir a unos montañeros, supo que no estaría preparado para perder a sus pacientes.


    Siguiente foto: Nikolái bajo el agua, con traje de buzo, nadando entre vistosos peces multicolores, y una impresionante manta raya. Destacando, entre los demás buceadores, por su gran tamaño. 


    _Los arrecifes de Australia. Era un buceador experto, ¿sabes? Incluso una vez aguantó seis minutos sin respirar. 


    Una ironía teniendo en cuenta que había perdido la vida bajo el agua.


    _Nunca paraba. Como decís en España: era culo inquieto. Vivió en muchos países… _va detallando, a medida que me muestra las pruebas: Nikolái adaptando su vestimenta a los variopintos paisajes y climas, junto a acompañantes de distintas etnias. Tailandia, Estados Unidos, Italia, Serbia, Múnich, Australia_. Casi siempre se quedaba entre ocho meses y un año en sitio escogido, para empaparse del idioma y las costumbres, hablando con todos los que se cruzaban con él en sus estudios. Era muy sociable. Y vivía con poco, en sitios muy baratos, pero a su manera, vivía de puta madre. Mira a ésta. ¿No reconoces a alguien? _me pregunta, mostrándome a Nikolái bajo la protección de una jaima, sentado sobre las alfombras del suelo, rodeando una mesa de té junto a varios voluntarios de diversos países, todos ataviados con un turbante para resistir las altas temperaturas del desierto del Sáhara_. Mira a la chica que está junto a él…


    Lo hago. La muchacha se cubre el cabello con un hiyab y está probando el té, ajena a la foto de grupo.


    _... ¿Amina?


    Sonya sacude la cabeza, afirmativamente.


    _Amina.


    _Mira esta otra de aquí.


    Una nueva fotografía, claramente en España, comiendo con los amigos de la facultad, en un asador.


    _¿Lo reconoces? _Sonya señala al obeso tipo que preside la mesa a lo lejos.


    _¿Quién es? Está borroso, no lo veo bien.


    _El presentador que acorraló a Gloria.


    _¿Duardo Ugarte?


    _Da.


    _¿Se conocían?


    _Más que eso. Compartían habitación en piso de estudiantes. Hasta contactó conmigo cuando supo lo de Kolia. Quería ayudarme por ser hermana de su amigo. Yo aún no sabía que Víctor seguía con vida y cogí el dinero que me ofreció. Gracias a eso, compré el billete hasta Rusia y empecé allí nueva vida. Ahora ya no le debo dinero. Se lo devolví todo, cuando llegué a Toledo. Y cuando le llamé para preguntarle cómo se lo devolvía… él me pregunta si sé algo de ti.


    _¿De mí?


    _Quería… pedirte perdón.


    _¿Por qué?


    _Por las críticas que te hacía en su blog y en Twitter. Cree que, por su culpa, la escritora te gritaría más.


    No iba desencaminado.


    _Pero…


    _¿Pero?


    _Siguió escribiendo cosas malas sobre ella porque Nikolái se lo pidió.


    _¿Eh? ¿Por qué?


    _Porque… él quería que ella te dejara de lado y ocupar tu lugar. Espera, no. No me explico bien, perdón, quería que fueses libre. Eso es, da.


    _¿Me estás diciendo que las críticas de Duardo Ugarte hacia mi trabajo estaban orquestadas por tu hermano?


    _Eso dijo el presentador… _contesta encogiéndose de hombros, abordando el helado con glotonería.


    Entretanto yo mastico la increíble noticia posando mis ojos en esa cena multitudinaria. Nikolái, con sobrepeso, alzando la copa para brindar, rodeado por sus amigos de la facultad, ajeno a todo lo que viviría, pocos años después, en un futuro insólito y sórdido.


    Sonya ultima el helado y da un rodeo al asunto del bloguero, detallándome más anécdotas sobre su hermano desaparecido:


    _¡Mira a Obélix! _señala la imagen en la que él ha sido sorprendido por el objetivo, en la biblioteca de una universidad, pertrechado tras una trinchera de diccionarios y manuales de apoyo al traductor_. Cuando llegó a tu país, ya no hacía deporte. Solo libros y libros. Sentado siempre y comía sin parar. Casi no lo reconocí cuando aterricé en Barajas, había engordado como una tonelada y media, pero estaba superfeliz… Le encantaba vivir en España, porque todo le parecía fantástico: el idioma, el sol, la luz, ¡las tapas! Creo que, de todos los países que había visto, el vuestro era su preferido. Y las españolas… oh, sí, le gustabais muchísimo. Son tan alegres y cálidas, decía... Aunque no tenía mucho éxito con vosotras… Mi hermano era tímido y un romántico tonto. Demasiados libros clásicos, supongo. Quién sabe… quizás si lo hubieras conocido un sitio diferente, sitio de empollones... En una librería, en la universidad o, en una cafetería como esta…  


    _A menudo he imaginado un encuentro así… _confieso, cabizbaja.


    _Sí _cavila e imagina_, si las cosas no hubiesen sido como han sido, se habría pillado por ti con solo verte. 


    _¿Tú crees? _lo que dice, me agrada y me sonroja.


    _Da. Eres guapa, elegante, fina y te encantan los libros _enumera ojeando el ejemplar que leía mientras esperaba su llegada_. Flichazo seguro _asegura, palpando su teléfono móvil que, inexplicablemente, ha dejado bocabajo en la mesa_. Una pena que… no sobreviviera. Aunque, si estuviese vivo, la historia de amor tampoco habría acabado bien… 


    _¿Por qué… dices eso? _Su indirecta ha logrado que desvíe mi atención de las fotos y recaiga sobre ella.


    _Hombre, él colaboró con los Latorre. Te tuvo encerrada... en esa isla. Pedía a bloguero que te insultara. Se portó como un cabrón _responde como si fuese una obviedad. 


    _¡Pero, cómo puedes decir eso, Sonya! Lo que Nikolái hizo fue... muy grande. Con su intervención se salvó y se arrestó a muchísima gente. ¡Nadie había hecho nada semejante! ¡Jamás!


    _Lo hizo, sí, pero también fue malo contigo y con tu hermana ¿eh? Recuerda que casi acabáis muertas por su culpa.


    _¿¡Ya has olvidado que hizo todo eso para salvarte a ti!?


    _Venga, Vicki, la historia vuestra sería romántica, pero, seamos serios, si Nikolái viviera y te acompañara a casa de tu familia, cogido de mano, ¿cómo se lo tomarían tus padres? ¿Darían la bienvenida? No. ¡Mandarían a mierda! _replica con ironía_. Y tampoco me mirarán bien a mí, si voy a esa fiesta, porque, lo quiera o no, solo soy la ex puta que tuvo la culpa de todo lo que os pasó. 


    _Yo nunca te he culpado de nada, Sonya. ¡Bastante daño hice a los quiero con mi silencio! Encuentro que eres demasiado dura con él y contigo... Lo que piensen los demás dejó de importarme hace un año, cuando la gente me crucificó por las redes sociales por testificar contra Gloria Latorre. Digan lo que digan sobre vosotros, yo sólo veo a una superviviente a la que obligaron a hacer la calle y a un hombre bueno e increíblemente valiente que no dudó en arriesgar la vida por encontrar y rescatar a su hermana de la prostitución. 


    _¿Y que eras tú, sino una chica deseando escapar y él un matón que se lo impedía? _vuelve a cuestionar sus actos.


    _¡Ya basta, Sonya! ¡No pienso permitir que hables así de él! Tu hermano me dio infinitas opciones para escapar que yo desaproveché, en parte por miedo y, principalmente, por seguir a su lado.


    _Y sigues siendo estúpida... ¿Es que no aprendes nada? ¿Para qué quieres las fotos…? ¿Para recordar quién te retenía?


    _No. Las necesito para que él no se borre de mi memoria _admito con los ojos titilantes_. Lo entiendas o no, jamás me arrepentiré de haber amado a tu hermano... Los tres meses que pasamos juntos... todavía son los mejores de mi vida.


    _“De tu horrible vida de antes” _me rectifica, resaltando las comillas con los dedos_. Pero nueva vida es distinta, y Nikolái ya ni está ni encajaría en ella _dice con una crueldad inconcebible.


    _Parece que te molesta lo que siento por él… _me duele tanto que piense así.


    _Claro que molesta. Porque hablas de él como un dios. Escúchame bien, lo que sientes es síndrome de Estocolmo. ¿Te crees que yo no me fijé en los que me vigilaban y me enamoré de alguno de ellos? El cerebro es tramposo, Vicki. Evita la locura con el engaño… Además, él actuaba como actor de Hollywood. Su papel de matón malote y verdadero Nikolái no tienen nada que ver. Mi hermano, el traductor, no tendría nada que hacer, contra ese Dubrovsky tan fuerte que él inventó… Puede que te aburrieras a su lado.


    _Lo subestimas. Tu hermano tenía un sinfín de cualidades que me enamoraban, y casi todas van más allá de su físico, que, dicho sea, también me enloquecía. Pero, estás equivocada, lo que más me atraía de él no era su frialdad de matón, ni su cuerpo de boxeador, por encima de todo eso, amaba su talento y su integridad. Tu hermano tenía todo... lo que me gusta en un hombre _respondo con rotundidad, mirando la última fotografía, en la que él ha sido sorprendido por el fotógrafo mientras leía y mira a la cámara con una mirada serena e interrogante_. Es varonil, cariñoso, atento, juicioso, sereno, divertido, emocional, culto. Nikolái era un amante maravilloso y me daba todo lo que me gusta. Uno no puede fingir las 24 horas durante tres meses seguidos, uno no puede fingir el talento que me enamoraba. Sé que el hombre que conocí mientras permanecíamos encerrados en ese chalet, era el auténtico. 


    _Uy, uy. Sabía que no era buena idea… No creo que tanta foto te haga bien... será mejor que me lleve todas _opina arramblando con la recopilación, de malos modos.


    _No, por favor, no me lo quites _le suplico, poniéndome en pie, al ver que se marcha, enfadada conmigo sin motivo, dejando la horchata y el pastel intactos_. Al menos, déjame fotografiar las fotos con el móvil _imploro. 


    _¡Es que no lo ves? ¡Esta obsesión no te dejará avanzar... él no querría eso para ti! _me riñe, frunciendo el ceño.


    _Me da igual, necesito esas fotos, Sonya, por favor, no me lo quites. No quiero... soltarlo _manifiesto con la voz rota, mordiéndome el labio, notando los ojos acuosos.


    Sonya mira su teléfono que súbitamente acaba de vibrar. La pantalla se ha encendido.


    _Buf. Tengo que contestar, igual es mi marido _me informa sin sentimiento, leyendo el mensaje que acaba de recibir, tras el desbloqueo. Miro la esquina del sobre que sobresale por la cremallera abierta del bolso, deseando hacerme con él para volver a ver esas fotos. Al oírla hablar, tomo conciencia de que la voz de Nikolái también se está distorsionando en mi recuerdo y pienso, con tristeza, que Sonya jamás me facilitaría ninguna grabación de vídeo o audio para mi regocijo, en el caso de que esta existiera. Me lamento porque el único vínculo vivo con el que fue el amor de mi vida, sea tan áspero e inclemente para con mis sentimientos, y tan estricto y receloso con los recuerdos.


    _Joder, ahora tengo que volver al hotel… _despotrica en cuanto recibe la respuesta al mensaje que acaba de escribir, devolviéndome el sobre, secamente.


    _¿Va todo bien?


    _Sí, sí, no problema. El niño, que se está poniendo pesado y su padre se cansa pronto… _su índice me señala, acusador_... No te regodees mucho, ¿vale? Míralas solo una vez más y luego entierra el sobre y TODO contenido bajo un bonito árbol, junto a anillos que te están ahorcando. ¿Me oyes, Vicki? Déjalo marchar ¡Ya!


    Acaricio el sobre y me lo llevo al pecho, sin hacerle ninguna promesa, mientras vuelvo a tomar asiento. Mi café aún está por ultimar y su pedido, intacto, a mi disposición.


    _No vas a hacerme ni puñetero caso, ¿verdad? _suspira, reprimiendo la sonrisa.


    Tengo una clase práctica de conducción a las ocho de la tarde, hasta entonces, dispongo de dos horas libres y un preciado recopilatorio fotográfico que observar detenida y cariñosamente, a la mesa de mi cafetería favorita.


    _Sabes que no _respondo, con atrevimiento.


    Ya lo suponía, aun así, resopla.


    _En fin, cuídate, guapa _claudica, cargando los pocos juguetes de su pequeño Nico que aún quedaban sobre la mesa dentro del bolso_. Consulto lo de fiesta con mi gordi y esta noche, digo algo por wasap.


    Sé, perfectamente que no piensa acudir y dice esto por sonar amable, pero no se lo tengo en cuenta.


    La veo marcharse. Aún conserva los andares de la vieja vida de bar de carretera: contoneo descarado, pecho firme, provocando a toda mirada masculina… Una vida interiorizada que contrasta con las manos sobre los riñones y las piernas arqueadas de embarazada.


    Sonya sale por la puerta y yo, enseguida vacío el contenido del sobre en la mesa, entreteniéndome con los detalles de las fotos. Las fotografío con mi teléfono, para tenerlas siempre a mi disposición, vaya adonde vaya, y amplio los hermosos ojos de Nikolái sobre la pantalla, imaginando que me observan. Las distintas etapas de su vida, anotadas en el dorso por Sonya, están claramente marcadas por las diferentes versiones de su anatomía: el chico joven, espigado, el atleta nadador, de anchas espaldas, el vigoroso rescatador de las nieves, el estudiante con sobrepeso, víctima de una vida sedentaria y una descontrolada fascinación por la gastronomía española… Echo en falta, sus dos últimas etapas, las que fueron mías. El retrato de mi matón ruso tatuado que me protegía con su fuerza y el del leñador hogareño, que compartía vivienda conmigo y me amaba con tanto mimo y fuego. Los Latorre me privaron de esas fotografías… y me impidieron hacerle de nuevas, aquí y ahora. ¿Qué aspecto tendría el Nikolái a día de hoy?


    Resignada, cojo el tenedor y pruebo una esquina de la tarta Sacher que Sonya ha dejado sin catar. Su mezcla de chocolates inunda mi boca, y alivia un poco la ausencia de mi Dubrovsky. ¡Bendito chocolate, incomparable paliativo de los corazones solitarios…!


    Con cuidado, tras limpiarme escrupulosamente las manos, ordeno las fotografías ante mí, por orden cronológico, como las cartas de una tarotista. Mientras acaricio las alianzas y las deslizo por la cadena, al ritmo de mis pensamientos, intento decidir qué versión de él me fascina más, hasta que comprendo que la perfección radica en la suma de todos sus matices. Todas ellas son adorables. El cuerpo de nadador despierta mi deseo carnal tanto como el lector intelectual estimula y excita mi cerebro.


    _¿Te estás comiendo mi Sacher? _me sobresalta una voz grave y masculina que suena tan divertida, como indignada… ¡Con su añorado timbre y su acento inconfundible! Tal es la impresión que me causa oír la voz de un fantasma, que me quedo atenazada, y soy incapaz, siquiera, de alzar la mirada de las fotos y contemplar al inesperado comensal que se ha sentado ante la tarta.


    Poco a poco, alzo la mirada y distingo, a través del ventanal, en la acera de enfrente, a una Sonya expectante y sonriente que se encoge de hombros, con aire travieso, por haberme ocultado que, gran parte del pedido que había realizado, en realidad, no era para ella. Todavía incrédula, observo el reflejo del mobiliario de la cafetería sobre el cristal y con el rabillo del ojo atisbo a un hombre altísimo, que luce unas gafas sin montura, una barba perfectamente cuidada y un flequillo desenfadado. Un intelectual, con camisa de manga corta y tejanos que, con toda naturalidad, deja caer la bolsa en bandolera de su portátil sobre la silla y, con familiaridad, estira su brazo hasta alcanzar las alianzas que aferraba entre mis dedos. El leve roce de sus dedos sobre mi piel, tan real, tan añorado, me hace enardecer.


    _Así que estaba aquí… ¿Sabes cuánto lamenté que este anillo se hubiese hundido en el mar? _confiesa, con voz más íntima, anhelando que mi mirada se pose sobre la suya. 


    Como la súbita parálisis y la incredulidad más deliciosa me han convertido en estatua, sus recios dedos, redirigen mi barbilla y mi vista hacia este resucitado Nikolái, nuevamente reconvertido, esta vez en el intelectual que había elegido ser, pero manteniendo su cuerpo de atleta, sin la abrumadora musculatura que intimidaba a tantos, pero con una anatomía sólida, fuerte y natural.


    _¿Ojitos verdes…?


    El amor de mi vida espera una reacción, arqueando una ceja sobre la gafa, barruntando, tal vez, que su espontánea aparición no ha sido la más acertada. Y probablemente su temor se consolide cuando yo, tras soltar un súbito grito que sobresalta a todos los lectores amantes del buen café, le propino la bofetada más sonora y contundente que he dado jamás, para después, gatear alocadamente sobre la mesa, derribar mi café y la horchata, y darle un indignado empujón que debería canalizar todo el dolor que me ha generado, creerlo muerto. Seguidamente después, mientras el escozor de mi bofetada le sonroja la mejilla, y él permanece atónito y abrumado por mi reacción, libero todo el amor reprimido y pausado, sin hacer preguntas ni importarme ni cómo ni cuándo tuvo ocasión de burlar a la muerte, salir a flote a la vida y volver a mí, transformado en la versión más atrayente de todas las que le he conocido. 


    Entonces dijo que yo lo besaba como nadie, hoy hago honor a ese piropo, con una fricción casi casi eterna que lo anula por completo. Me recreo, rememorando su sabor, acentuado por el cacao, mientras mi corazón estalla por dentro, haciéndome temblar escandalosamente.


    _Mmm… un pastel sublime… _bromea saboreando los matices del mismo, mediante el incomparable beso que acabo de darle que ha dejado sus labios pringados de carmín y chocolate negro. Tengo medio cuerpo sobre la mesa, el vestido pringado de Sacher, y los ojos de todos los comensales sobre mí, pero nada importa más que quien me mira, de cerca, con una pasión que recordaré hasta el fin de mis días, al tiempo que se relame para revivir el inigualable sabor de ese beso bañado en chocolate.


    _¿Dónde estabas? ¿Y por qué has tardado tanto en… reaparecer… joder? _le reprocho, sufriendo uno de esos insólitos ataques de pánico que llevaba tanto tiempo superados.


    Las lágrimas que todavía tenían su nombre, me caen a plomo, de improviso.


    _Ven aquí, preciosa…


    Amorosamente me ayuda a abandonar la mesa, dejándome un espacio a su lado, en el sofá esquinero. Su fuerte brazo me rodea la espalda, arramblándome a él, mientras su pulgar, barre con delicadeza el pintalabios corrido alrededor de mis labios, poco antes de darme un beso sutil y tierno, con el que mitiga mi creciente episodio de ansiedad. Una no se topa con un muerto todos los días, teniendo eso en cuenta, mi reacción es bastante comedida.


    Hambrienta de él tras dos años de continencia, lo abordo con un nuevo beso, más largo, más intenso, más apasionado que el anterior, mientras le desabrocho un par de botones de la camisa y mi ansiosa mano palpa su pecho y su abdomen musculado, con ganas de que mi cuerpo se funda con el suyo.


    _¿Quieres que nos echen de la cafetería? _sonríe, mirando mi vestido manchado de chocolate y tomando un poco de Sacher con el dedo, para probarlo. El suelo está encharcado de horchata y café y, a lo lejos, la camarera nos mira con cierto agobio. Pero todo me resbala. Mi hombre está vivo, mirándome con amor y yo no puedo dar crédito a sus caricias.


    _¿Cómo… lo hiciste? _logro preguntar con un débil susurro_. Yo… lo presencié todo… no entiendo cómo salvaste la vida, si apenas podías respirar ni desatarte… 


    _No me mires así, Ojitos verdes… ni soy un fantasma, ni soy Houdini. Solo me viste caer y hundirme en el fondo… como todos los demás. Vuestra mente rellenó el resto, dando por sentado que no podía salir a flote, cuando, en realidad, me deslizaba por debajo del casco del barco, arrastrado por esa cuerda _sus manos dejan de acariciarme y coloca el portátil que ha traído, en el único hueco de la mesa que no puede pringarse de horchata. 


    _Esto te ayudará a comprender… A Sonya le sirvió… _El ordenador que estaba en reposo, se ilumina con una ventana de vídeo. Nikolái desliza su índice por el ratón del portátil, activando la grabación de la cámara de seguridad, instalada en la zona de embarque de las motos acuáticas. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    El último minuto de 


    Yakov Dubrovsky



     


    Apenas le quedaba aire en los pulmones cuando su maltrecho cuerpo se zambulló en el agua arrastrado por ese cabo. Había malgastado el poco oxígeno inhalado dedicando sus últimas frases a las dos personas más importantes para él. En ruso suplicó a su hermana que no se culpase de nada, en español apenas pudo dedicarle al amor de su vida, una palabra que lo sintetizaba todo: Recuérdalo. Una palabra que, si todo salía bien, pronosticaba un futuro retorno.


    Burbujas, la oscuridad de las profundidades, el gélido contacto con el océano, la falta de aire, y ese cabo tirando de él por los pies, ahogándolo a medida que bordeaba la parte inferior del casco del Petirroja y era arrastrado hacia el garaje habilitado para las lanchas donde lo esperaba un equipo de rescate compuesto por Yuri, tan infiltrado e implicado como él y un médico de confianza que Amina le envió a Lanzarote, en cuanto supo que estaba herido. Confiaba en que la puñalada de Mamasan no lo matase, en que el oxígeno que apenas contenían sus pulmones infectados, le bastara llegar con vida hasta sus aliados.


    Durante, ese minuto interminable de arrastre tuvo tiempo para hacer un meteórico balance de los acontecimientos y comprender cómo se había desencadenado todo hasta terminar ejecutado en el Atlántico.


    Revivió los flashes de su pasado más reciente, desde el minuto en el que Yakov Dubrovsky se hizo necesario. 


    Todo empezó con la despedida de Sonya, tras visitarlo en España mientras él estudiaba su máster en Salamanca. Debió imaginar que algo maquinaba esa carita traviesa y enamoriscada, cuando ésta no paraba de mensajearse con un interlocutor desconocido e insistía en que era lo suficientemente adulta como para llegar sola al aeropuerto de Barajas. A partir de ahí, el torbellino de sucesos se precipitó: vino la posterior llamada de su madre, angustiada porque Sonya no había aterrizado en Moscú con su vuelo, las denuncias de su desaparición y la escasa ayuda policial. El regreso a Rusia, a su casa natal, donde sus padres habían enfermado por la desesperante incertidumbre de lo sucedido con su hija menor. La primera muerte, sobrevino poco después. La promesa que le hizo a su padre en su último estertor: la encontraré, papá, cueste lo que cueste. La primera pista aparecía en el ordenador personal de Sonya, sospechosas conversaciones en un chat de contactos entre mujeres rusas y hombres españoles. Su primera suplantación engañaba al tipo con el que ella se mensajeaba, haciéndose pasar por otra chica rusa, hasta sacarle la verdad en un oscuro callejón, valiéndose de la amedrentadora violencia que jamás había usado con anterioridad. La confesión del embaucador lo enviaba de vuelta a España, a hablar con el policía al que, finalmente, se enfrentó, ganándose una mancha en el expediente por resistencia a la autoridad y una noche entre rejas esclarecedora, pues, el miedo de los que compartían celda con él, alumbró la idea de infiltrarse en esa supuesta red de trata de blancas que se escondía tras ese chat. El empeoramiento de la salud materna, lo enviaba de nuevo a Rusia. Allí, mientras arropaba a su madre en sus últimos días, ella, enferma y encamada, lo observaba entrenarse con ahínco en el jardín, hasta lograr esa anatomía esculpida para atemorizar casi sin actuar. El entierro, la segunda promesa a su antecesora de encontrar a Sonya, la súbita soledad que ya no deja más alternativas. El tercer viaje a España. La propuesta a Peñalver: “Yo me infiltro, te pongo al corriente de sus delitos y tú me cubres las espaldas”. En comisaría conoce a Yuri, otro infiltrado confidente del inspector, que convencería a Ramón Latorre para contratarlo como portero en uno de sus clubes, vendiendo un currículo adornado con unos delitos que sedujeron al Patrón por su aparente potencial: resistencia a la autoridad policial y experiencia en traslado de trata de blancas desde Moscú. Sumergido, al fin, en las turbias aguas nocturnas del tráfico humano, pasaría días y noches indagando, sondeando a los matones del Patrón con inocentes preguntas, hasta encontrar el rastro de esas chicas captadas a través del chat. Siempre tomando notas y grabando pruebas de todos los delitos presenciados en los burdeles y discotecas de los Latorre. Hasta que sobrevino la noche que lo cambió todo. La noche en que, el Patrón, se topaba con él en la escalera de emergencia de la disco y lo sorprendía dilapidando sus minutos de descanso a base de literatura. Al día siguiente, Ramón Latorre lo llamaba a su despacho privado, para hacerle valorar la calidad literaria de uno de los relatos de su hermana y él, osadamente, se atrevía a sugerirle algunas mejoras. El súbito interés de la escritora por conocerlo, impresionada por su talento. La curiosa propuesta para hacer de cancerbero de esa misteriosa chica pelirroja que vivía en el sótano de la villa de Gloria. El matrimonio ficticio con Irina Dubrovskaya como excusa para empaparse de su estilo literario y emularlo. Un pasaporte que los enlazaba. El anillo que él mismo eligió en la joyería, rutilando en el dedo de esa chica desaliñada, que sonrió levemente al probárselo, como si le gustara y, a partir de ahí, un insospechado flechazo que lo tambaleó todo.


    Como un imperceptible aguijonazo que desencadena una inflamación generalizada, todo lo que para él antes eran simples palabras, al conocer a aquella pelirroja, adquirieron una fuerza y un significado nuevo, intenso, y arrasador. Palabras que usaba en sus traducciones con cierto desdén y ligereza, pues no había comprendido su fuerza hasta entonces: compasión, complicidad, protección, admiración, ternura, embelesamiento, atracción, anhelo, deseo, pasión, amor. Dolorosa contención… A medida que transcurrían los meses, esa chica acaparaba sus pensamientos hasta tal punto que, en su presencia, a veces se olvidaba de enfatizar el amedrentador acento eslavo que tanto había practicado ante el espejo. Con tal de proteger a Virginia, incluso dejaba de lado la razón por la cual se infiltró en esa turbia realidad, su hermana Sonya. Sin ella saberlo, la pelirroja iba poniendo palos en las ruedas. El amor aparecía en el peor lugar para hacerlo, y se sostenía en el camelo y la mentira. Poco a poco, la chica se enamoraba del personaje, piropeaba al matón reservado y frío que fingía ser, pero no conocía al actor que lo encarnaba, al pacífico y auténtico Nikolái, un hombre templado, sociable, amante de la buena conversación, de los libros, los viajes y las películas. La ridícula idea de estar celoso de sí mismo, de odiar al matón impostor que era su armadura, de querer desbancarlo en su corazón. Por eso quiso mostrarse natural y auténtico durante esos maravillosos tres meses que estuvieron confinados por sus heridas. Y, aunque transcurrido ese tiempo, ella le había confesado su amor, dando un hermoso cierre a los meses de encierro compartido, aún dudaba de sus posibilidades como Nikolái. Es más, lo sucedido en Camboya podría destrozar todos sus esfuerzos. ¿Qué pensaría Virginia cuando supiera que no protegió a su hermana como debía? 


    Volvió al presente, al instante del asalto. El destino de la pobre Marta, lo impulsó a resistir varios segundos más bajo el agua. ¿Ese ratoncito inglés sería capaz de rescatarla? No podía irse de este mundo sin saber si las hermanas Salazar habían salvado la vida. Sin saber si, al fin, había cumplido la promesa que hizo a sus padres y Sonya era libre.


    El oxígeno se agotaba. Boqueó respirando agua. Sus afectados pulmones, extenuados de luchar contra la infección ya no resistían más presión. Las primeras convulsiones por falta de oxígeno sobrevinieron, golpes contra el casco del Petirroja, sin posibilidad de salir a flote, la oscuridad de las profundidades que pronto lo engullirían y, al fin, unas manos que tiraban de él a la superficie. Esa primera bocanada de aire que llega como una bendición le devolvió toda esperanza.


    _¡Ya está, campeón! _entre las sombras del ocaso, Yuri le sonrió.


    A lo lejos, podía oír los gritos del asalto: el espectáculo de tirachinas, el sonido de los cantos rodados dispersándose por cubierta y todo ese jaleo que debía silenciar su rescate, para que nadie pudiese advertir el chapoteo de su cuerpo.


    _Nos vamos _decidió Yuri, conduciéndolo al pequeño camarote de la lancha, sintiéndose desfallecer por la infección y las heridas_. Todo saldrá bien, grandullón _le garantizó su camarada, antes de tomar los mandos de la lancha y dejarlo sobre la cama, en manos del médico que, gracias a su hábil intervención le salvaría la vida.


    Despertó en un hospital, la infección amenazaba su vida. De no superar la enfermedad, Sonya perdería a su hermano por segunda vez, por eso esperó. Esperó a su total recuperación para hacerse ver, permitió que su hermana sufriera unos meses de duelo, permitió que los juicios contra Gloria Latorre se celebraran y su Virginia caminase sola. 


    Dos años después las fotografías del Facebook de Sonya le mostraban esos ojitos verdes llenos de vida, alegres y recuperados. Intervenir y desenterrar el pasado, pese al doloroso anhelo de abrazar y amar a Virginia de nuevo, esta vez como Nikolái, era injusto. Y hubiese permanecido muerto para la chica pelirroja, a perpetuidad, si, cuando Sonya contactó con ella para anunciar su visita a Barcelona, Virginia no le hubiese suplicado, por enésima vez, a su hermana que trajera consigo unas fotografías suyas. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    BARCELONA


    Sábado, 21 de junio de 2012


     


     


    Virginia


     


    _Creíste ver una cuerda, supuestamente atada al ancla por Yuri, que arrastraba de mí hacia el fondo, sin saber que él también estaba implicado en vuestro rescate.


    Lo miro directamente a los ojos, pasmada.


    _Sí, él me ayudaba desde dentro y buscaba lo mismo que yo, vengarse de los abusos de los Latorre cometidos contra su sobrina. Aunque él pudo rescatarla antes, la mala praxis de los Latorre le dejó secuelas de por vida. En fin, Yuri simplemente ató ese cabo a una polea, simulando que la cuerda se hundía, pero arrastrándome hasta la zona de embarque para motos acuáticas que hay en popa. Una vez allí, él y el médico que me curó, me ocultaron en la lancha, hasta que llegamos a puerto. Como puedes ver, ni soy hijo de Poseidón, ni un superhéroe que regresa a la vida, de hecho, tragué tanta agua por culpa de la septicemia que estaba padeciendo, que ni siquiera estaba consciente cuando me ingresaron en el hospital. Estuve casi cuatro días en coma inducido y cuando desperté, Peñalver me convenció para permanecer oculto.


    Asimilando lo que dice y su inconcebible resurrección, estrecho su mano en silencio y observo los desvaídos tatuajes de sus dedos que están desapareciendo.


    _Eran temporales. Dentro de un tiempo, no quedará rastro de Yakov en mi piel _murmura, mirando la palabra que me he tatuado en la mano con una leve sonrisa.


    _El mío no, el mío es perpetuo _contesto, mostrándoselo. Al fin y al cabo, si me tatué esas letras fue para evocarlo a él a diario y, así, no olvidarlo jamás. 


    _Recuérdalo _lee, con voz ardiente, acariciando su elegante caligrafía. La palabra no podía excitarlo más. Sus pupilas se clavan ardientemente sobre mí. Pero soy yo la que lo besa primero, con vehemencia, sin llegar a creer que sí, que lo tengo aquí, ante mí, tocándome, mimándome, y hablando con conmigo como si nos hubiésemos visto ayer mismo_. ¿Sabes que este tatuaje tiene la culpa de que yo esté aquí? _confiesa retirándome el cabello de la cara.


    _¿De… verdad? _pregunto, sin creerme del todo que esa mirada gris y ámbar, tan incomparable, me observe, en vivo.


    _Vi la fotografía que subiste a Facebook el mismo día que te lo tatuaste, desde la cuenta privada de Sonya. Entonces, supe que había llegado el momento de volver. 


    Sonrío, alegrándome de haber realizado esa foto.


    _Mi hermana siempre se enfadaba conmigo cuando me pillaba mirando tus fotografías en su ordenador, a escondidas… pero, ¿cómo iba a resistirme a una carita como esta…? _murmura, besándome el cuello y recorriendo el contorno de mi rostro con su nariz, deteniéndose en mi sien, para darme otro beso_... Madre mía, cómo echaba de menos este olor, esta piel… 


    Me río, contra sus labios. Le doy un beso. Y luego otro y otro. Su mano se posa en mi cintura, se desliza por mi espalda, avivando las incontenibles ganas de hacerle el amor que tengo. Incluso, aquí y ahora, sobre esta mesa pringada de horchata, ante todos los lectores. Y se diría que él experimenta lo mismo pues, comenta, en tono picante y burlón:


    _¿Lo he soñado o… le has dicho a mi hermana que soy un amante maravilloso?


    Aunque no me costó nada admitirlo ante ella, al deducir que él me escuchaba a través del teléfono encendido de Sonya, enseguida me ruborizo.


    _Así que es cierto… ¡Qué bien! _celebra con una traviesa mueca, estrechándome con fuerza.


    Súbitamente silenciosos, como si las palabras estuviesen sobrevaloradas, vuelvo a abrocharle los botones de la camisa, despacio, con ademanes sensuales.


    _¿Vas a quedarte? _lo tanteo, expectante. Temiendo que vuelva a marcharse a donde quiera que viva ahora.


    _Dependerá... de ti. Siempre hago lo que tú me pides, ya lo sabes _susurra, tímidamente.


    Mi sonrisa le aclara mi decisión mejor que cualquier respuesta verbal.


    _¿Te hospedas en el mismo hotel que Sonya? _indago, mordiéndome el labio de pura contención, acariciando su nuca, su robusta espalda que me excita con solo contemplarla.


    Asiente con un ronroneo, rozándome el hombro con sus labios. Regalándome un besito dulce y pequeño, tan sutil como una mariposa posándose sobre la piel.


    _¿En la misma habitación?


    Alza la cabeza y lo niega, componiendo una pícara sonrisa.


    _Entonces… llévame hasta allí. Ahora.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    COSTA BRAVA


    Lunes, 23 de junio de 2014


     


     


    Alexander


     


    A primera hora de la tarde, los técnicos de sonido, ultiman su trabajo en el jardín, colocando estratégicamente altavoces, cubriendo con cinta americana los cables a ras de suelo para evitar caídas, y redirigiendo los focos hacia la pista de baile. El dj realiza varias pruebas de sonido mientras el servicio de cáterin dispone primorosamente las mesas. Según Marta no había motivos para realizar este despliegue ni necesidad alguna de alquilar esta fastuosa masía del siglo XIV en la Costa Brava, ahora redecorada y reconvertida en villa de lujo, con una grandiosa piscina y capacidad para alojar a treinta personas, pues nosotros mismos podríamos habernos encargado de organizar y preparar una fiestecita más humilde en cualquier casita rural de la zona, prescindiendo del ostentoso confort al que estoy tan acostumbrado. Qué le vamos a hacer, a pesar de todo lo visto y vivido en Camboya, mi sangre todavía es la de un pijo aburguesado que prefiere contratar a la mejor organizadora de eventos, que ir de cabeza por todo el centro comercial, comprando bebidas y galguerías a loco, preparando adornos y piscolabis a contrarreloj, y finalmente, recibiendo a mis invitados, exhausto y sin ganas de disfrutar de verbena alguna.


    En tanto que la fiesta va tomando forma y la cuadrilla contratada adorna el precioso jardín de mil quinientos metros cuadrados con farolillos, guirnaldas y luces decorativas, en el interior de la masía, Marta y yo, nos duchamos y vestimos con calma, tras una breve siesta (con arrumacos inclusive), de la que despertamos con las pilas recargadas y dispuestos a resistir toda juerga que se presente.


    Hace dos años, durante el traslado en helicóptero hasta el hospital de Bangkok, le hice prometer a Marta que, se despertaría a mi lado cada mañana, especialmente el día de Sant Joan, el día que todo se desató. En contra de su voluntad, tardó cierto tiempo en concederme el deseo diario, pero, desde entonces siempre hemos pasado la noche más corta del año el uno junto al otro. Esta verbena siempre tendrá un especial significado para nosotros, pues fue el día en el que nos declaramos. Hace doce meses, la fiesta transcurría entre duros procesos judiciales y rehabilitaciones, tras angustiosas operaciones. Este año, nuestra vida al fin es estable. Este año, sí es el adecuado. Por eso, deseaba que el entorno fuese tan único y deslumbrante como este, por eso no he reparado en gastos. Mañana, cuando despertemos el uno junto al otro, Marta encontrará este inesperado anillo de compromiso en su mesilla de noche y, si todo sale como espero, durante el desayuno podremos compartir la felicidad de nuestro compromiso con la gente que tanto amamos.


    Ajena a mis planes y mi nerviosismo por su imprevisible reacción, mi chica sale de la habitación que ocuparán Virginia y sus padres, recién duchada y luciendo con un vestidito ibicenco de estreno, que, estratégicamente le cubre la cicatriz que tanta culpabilidad y tristeza me despierta. En su línea humilde, lleva unas sandalias de tiras sin tacón y las trenzas de raíz más bonitas que le he visto jamás, con el cabello todavía húmedo. Deambula por el pasillo de paredes de piedra vista, sin percatarse de mi embeleso, ojeando la pantalla de su móvil con una angustia que, de seguir aumentando, terminará aguándole la fiesta.


    Anoche, cuando inauguramos el dormitorio en la intimidad, ya la noté un poco intranquila. Incluso, de madrugada, advertí cómo, bajo las sábanas, encendía el teléfono y ojeaba incesantemente la pantalla, carente de mensajes. 


    _Algo pasa con Virginia… _sacaba a colación, esta mañana, cuando desayunábamos ante la piscina, disfrutando de las fabulosas vistas de un Mediterráneo reluciente como telón de fondo. A esas horas, la cuadrilla contratada por la organizadora de eventos aún no había invadido la casa y estábamos solos_... Cada vez tarda más en contestar a mis mensajes. ¡Y encima me ha enviado una mano con el pulgar hacia arriba! ¡Ese no era el emoticono de hoy! ¡Hoy tocaba un muñeco de nieve! _se inquietó, mordiéndose una uña.


    Ese infantil sistema de códigos secretos, empieza a ser un serio problema.


    _No la presiones. Estará ocupada y se habrá despistado _dije, restándole importancia.


    Pero mi explicación no borró la preocupación de su cara.


    Para sumarle más intriga al asunto, hace poco más de media hora, antes de meterse en la ducha, Virginia la avisaba de que no vendría hasta aquí con sus padres, como habían acordado en un principio. Incluso, sugería que era bastante probable que llegase un poco más tarde que el resto de invitados. Aunque en su mensaje aseguraba que todo iba francamente bien, y lo respaldaban un millón de caritas sonrientes y ruborizadas, Marta no ha se quitado de encima la comezón.


     


    Cuando los primeros invitados empiezan a aparcar sus vehículos ante la verja, el día ya cede paso a la noche. La ciudad a nuestros pies ilumina su paseo marítimo con los rótulos de los bares, las pizzerías y las discotecas. Desde aquí pueden distinguirse algunas hogueras sobre la arena de la playa. Los primeros fuegos artificiales surcan el cielo y eclosionan sobre un mar generoso, que los refleja causando una panorámica fascinante. No era mi intención competir con la fiesta de Ignasi, ni ser más ostentoso que él, pero cuando mi amigo hace acto de presencia con su mujer y el pequeño Vicens (que ya no es tan pequeño, pero sigue igual de consentido o peor), enseguida me acusa de fanfarrón. Quizás me he pasado un poco encargando un castillo hinchable para los críos que Vicens no duda en abordar en cuanto lo descubre, echando a correr como un león tras una gacela.


    Como buen anfitrión, voy recibiendo a todo el que llega, invitándolo a sumarse y mezclarse con los invitados, advirtiendo cómo, al igual que en una alfombra roja: amigos, familiares y colegas, van entrando por la puerta y abordando los manjares del buffet. 


    Lorena llega a lomos de la Harley que le regaló a Eddy Efex por su cumpleaños, aferrada a la cintura del motero. La parejita se ha hecho un importante hueco en YouTube atrayendo a varios millones de seguidores, por obra y milagro de una improvisada aparición de la actriz interpretando a la más hermosa versión de la Princesa Leia, en uno de los humorísticos vídeos sobre efectos especiales que Eduardo había grabado. Su belleza atrajo a un incontable público amante de la saga y desde entonces, su aparición en los vídeos, disfrazada de las más diversas heroínas de las películas, junto al humor de su chisposo acompañante, son las delicias de los followers más frikis. Mi buena amiga y su pareja descabalgan la Harley seguidos por la furgoneta de Berlina Negra, donde viajan Lita, Quimet y los demás integrantes de la empresa. Enseguida aprecio como mi expectante Marta, cuenta a sus ocupantes, por si Virginia viene en su compañía. Pero, la pelirroja sigue sin hacer acto de presencia. 


    Así, poco a poco, la calle se llena de vehículos venidos de distintos municipios, congregándose casi toda la plantilla de Studio W&X, algunos amigos de G.E.X., antiguos compañeros de trabajo del Pop á feira, restaurante que mi chica ya solo visita para darnos un atracón de marisco y diseñadores gráficos de Jovemaniacs que se volcaron en difundir en redes sociales su desaparición, demostrando un cariño hacia mi chica que ella desconocía. 


    Azucena viene ataviada como si asistiese a un aquelarre, con un kit de materiales esotéricos para venerar la noche de las brujas, escoba inclusive. Lidia lo hace en compañía de su nuevo novio, un musculitos que trabaja de instructor en el gimnasio de su barrio y que, por fortuna, nada tiene que ver con el parásito de su ex. 


    Paulatinamente, el cielo nocturno se ilumina con los fogonazos de los fuegos artificiales de vecinos y poblaciones cercanas, que lindan con la costa. El bullicio de voces se eclipsa con las primeras canciones que el dj va pinchando. El ambiente se anima. Juerga, risas, baile, bromas, glotonería, anécdotas, presentaciones, una extensa cola de gente en la barra libre, poniéndose ciegos, los barman haciendo cócteles, a diestro y siniestro, y, ajena a toda juerga, Marta consulta por enésima vez el teléfono con zozobra y se pierde en el interior de la masía, distanciándose de todos.


    Después de recorrer casi todas las habitaciones en su busca, algunas con el equipaje de los invitados que pernoctarán aquí y desayunarán con nosotros ocupando la cama, la localizo en la terraza, hecha un manojo de angustiosos nervios, al contemplar los dos palitos grises de un wasap que ha enviado hace más de veinte minutos.


    _¿Qué haces aquí, peque? _disimulando, formulo esta absurda pregunta de la cual conozco la respuesta.


    _Que no me contesta, Álex. Y tú sabes que nunca tarda más de dos segundos en responder. Ella, que, desde que tiene teléfono, se pasa casi todo el día usándolo para todo. Algo pasa, Álex. No sé qué es, pero… me asusta _admite, arrugando la barbilla, buscando que la arrope y la calme, como cuando se despierta víctima de una pesadilla que tiene a alguno de los obsesos Folloneros de aquel abominable edificio como protagonista.


    _Haremos esto: voy a llamarla con mi teléfono, para que te quedes tranquila. Seguro que me contesta enseguida.


    Buscaba su número en mi extenso listín de contactos cuando Marta advierte desde la terraza como, al fin, su hermana se apea del asiento trasero de un coche de minusválido, que acaba de aparcar en la acera de enfrente. Del cual se baja una chica rubia, embarazada, y un niño pequeño hiperactivo.


    _¿Lo ves? Viene con Sonya _la calmo, con un bufido. 


    Como una exhalación, mi pequeña corre a su encuentro, lidiando con su leve cojera contra los escalones. Dándola por imposible, la sigo, a paso sereno. Un paso que abruptamente acelero cuando, sin venir al caso y por encima de toda melodía y juerga, la oigo soltar un exaltado grito. 


    Esquivo a todos los invitados que, como yo, dirigen la mirada hacia la fuente de su chillido, con una punzada en el corazón. La explicación se resuelve inmediatamente ante mis ojos y ante los del espantado Braulio, que también había identificado el alarido de su hija y ha venido al rescate como una exhalación.


    Suegro y novio encontramos a la niña de nuestros ojos encaramada a un desconocido de impresionante estatura. Una estatura que, por primera vez en mucho tiempo, hace que yo, con mi imponente metro noventa, me sienta un retaco. Experimento un impensable acceso de celos cuando ella lo besa en la mejilla, llorando a lágrima viva, de puro gozo y dolor, abrazándolo como si no pudiese creer que realmente estuviese aquí, con los vivos. No necesito que ninguna de las dos hermanas me aclare nada, pues ya adivino de quién se trata. Al reconocerlo, mis celos se disipan, sustituidos una inmensa admiración, pues, en comparación con las incontables hazañas de Yakov Dubrovsky, mis esfuerzos por protegerlas y cuidarlas a ambas, quedan a la altura del betún.  


    El ruso la abraza, y sonríe un tanto cohibido por el festival de ojos que lo contemplan como a un superhéroe que ha venido a tomarse unas copas en una fiesta mundana.


    Virginia contempla con una radiante y conmovida sonrisa cómo su hermana abraza al siempre mentado Nikolái. La reacción de Marta resume, mejor que las palabras, el inmenso apoyo que el ruso supuso en aquellos durísimos días de secuestro. Incluso refleja como él también aprendió a quererla y admirarla.


    El abrazo va perdiendo fuerza, el milagro se asimila, poco a poco, y Marta vuelve a pisar el suelo para correr a mi lado, tirar de mí, con chispeantes chiribitas en los ojos, y presentarme al inesperado invitado al que todos dábamos por muerto.


    A partir de ahí, la fiesta hace honor a su nombre y, con semejante inyección de alegría en el cuerpo, mi niña se vuelve más amorosa y fiestera que nunca.


    Las bebidas, inagotables, la música cada vez más metida en el cuerpo, los rituales que nos propone la brujita, que emulamos entre risas escépticas, la hoguera que quema todos los males, los fuegos artificiales que revientan sobre nuestras cabezas, ensalzados por una estupenda banda sonora. La piscina llena de bañistas espontáneos, de bailes acuáticos, de traviesas ahogadillas. Los niños pasándolo teta, los padres desmadrándose. Sí, señor, una fiesta apoteósica, incluso más de lo que imaginaba, una fiesta que se merece ser admirada y fotografiada desde el porche, abarcando toda su inmensidad. Cerveza en mano, un poco alejado del bullicio, aparco la cámara, y disfruto admirando a solas cómo se divierten mis amigos, mi familia política, mi amor…


    Hasta que mi deleitante contemplación, se trunca con la inesperada compañía de una voz grave y masculina, que me espeluzna con su ofensivo mote, distorsionando, la enorme felicidad que experimento con feos recuerdos:


    _¿De qué te escondes, ratoncito inglés? _Nikolái, surge de las sombras, tras el frondoso jazmín y se aproxima hasta mí, botellín de cerveza en mano.


    Se produce un silencio extraño, cargado de significado. El apodo me ha hecho recordar aquella encerrona del australiano. Hasta ahora nunca tuve oportunidad de agradecerle su intervención.


    _¿Cómo supiste que estaba allí? _pregunto sin mencionar el incidente. Pero, a buen entendedor con pocas palabras bastan.


    _Tenías el teléfono pinchado, ¿recuerdas? _responde tras un pequeño trago_. Ese cabrón siempre hacía lo mismo con los turistas que caían en su trampa. Por eso, en cuanto oí cómo quedabas con él, rastreé el GPS de tu teléfono. Además, a deducir por el odio que te tenía, era de esperar que el Iguana utilizase ese vídeo contra ti para coaccionarte a través de Coleman y manchar tu reputación. Obviamente, debía impedirlo.


    _Tuve suerte, entonces.


    El superhéroe ruso ladea la cabeza.


    _Tuviste suerte entonces y la tienes ahora _añade, señalando a Marta con la boca del botellín.


    _Me salvaste de una buena. ¿Cómo puedo agradecértelo?


    Bebe un trago lento, metido de nuevo en ese papel de asaltante que amedrenta, que, hasta el momento, no había mostrado sus orejas durante la fiesta.


    _Tratando a tu chica como una reina _responde, finalmente.


    _Tendrás que pedirme otra cosa, porque eso ya pensaba hacerlo de todas formas _contesto, más relajado.


    La intimidante mirada de Nikolái se serena.


    _Marta me salvó la vida. Y Virginia me ha robado el corazón. Siempre las protegeré de todo el que las haga daño, así que, pórtate bien, o te las verás conmigo, ratoncito inglés _deja caer, dándome una palmadita de advertencia en el hombro, mostrando una ínfima parte de su fuerza, una fuerza a la que dudosamente podría enfrentarme. 


    _¡Echa el freno, Rambo, y no me achantes al chaval, que bastante se lo ha currado ya! _Braulio surge de la nada, vaso de cubalibre en mano, sumándose a nosotros. Da un descarado repaso al resucitado héroe, del que tanto hemos oído hablar en casa por parte de sus dos hijas, con su acuciante y severa mirada de padre con toga de juez. A deducir por su inestabilidad, me temo que lleva más de un cubalibre en el cuerpo_. El pollo pera se ha dejado la piel por las niñas estos dos años, pero tú, tiarrón, todavía tienes que ganarte mi confianza. Tú y yo tenemos una larga conversación pendiente, así que, mucho cuidadito con lo que haces, que papá te mira con lupa _dicho esto, Braulio hace un gesto de advertencia llevándose los dedos a la altura de los ojos. Tras soltar su bomba, desciende las escaleras, con aire bailón, al ritmo de la música, salpicando los peldaños con su bebida.


    _¡Mira qué pronto te ha puesto mote! Bienvenido a la familia, Rambo _lo felicito, entrechocando su botellín con el mío, en un brindis fraternal.


    El ruso arquea una ceja, partiendo mi risa con su seriedad eslava. Después, guarda silencio, contemplando a ambas hermanas con aire reflexivo mientras los fuegos artificiales iluminan intermitentemente sus facciones. Nuestras chicas ríen y disfrutan la fiesta al máximo, rodeadas por sus amigos. Tan felices como en un anuncio de Martini.


    _Somos tíos con suerte… _digo, más enamorado que nunca, viendo a mi chica bailar con su primo, con ese vestidito blanco que me recuerda a una joven novia antes de subir al altar. 


    Asiente, por enésima vez, con una leve sonrisa en los labios, mirando de un modo similar a Virginia, que baila con su tía Flori, al estilo pasodoble:


    _Sí, lo somos.
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    DRAMATIS PERSONAE


    ALEXANDER XIFRÉ WAKEFIELD: retratista profesional, dueño del Studio W&X y futuro heredero del Studio W&X.


    AMINA: coordinadora de la Casa de los nuevos comienzos.


    ARUNG SANG: secretario de la ONG New feet for them, en Phnom Penh


    AZUCENA: amiga y compañera de piso de Marta. 


    BAGHEERA: gato de Azucena.


    BERNARD BESSON: fotógrafo que suplanta a Julián, más conocido como El Sosias


    BORIS: matón veterano del clan Latorre, mano derecha de Gloria Latorre.


    BRAULIO SALAZAR: padre de Marta y Virginia Salazar, marido de Elvira Ortiz. Hermano de tía Flori.


    BROVSKY: hipocorístico de Dubrovsky.


    CHOCHETE: prostituta india


    CHURRI: prostituta vietnamita.


    CLIFFORD COLEMAN: médico australiano.


    COMISARIO BOUREY: comisario de la pequeña comisaría de Ban Toek.


    DOMÍNGUEZ: matón y tripulante del clan Latorre.


    DR. CHHAY: médico y director del hospital fluvial.


    DR. DONG: médico chino.


    DR. GÁLVEZ: traumatólogo que encubre a los Latorre.


    EDUARDO GÓMEZ: trabajador de la Berlina Negra.


    EL COMADREJA: cazador furtivo del clan Latorre.


    ELVIRA ORTIZ: madre de Marta y Virginia Salazar, mujer de Braulio Salazar.


    FERRER: empleado de Studio W&X, mejor amigo de Alexander Xifré.


    FREDI: hijo de tía Flori, primo de Marta y Virginia. Sobrino de Braulio Salazar.


    GABRIEL: conserje del edificio donde vive Alexander Xifré.


    GLORIA LATORRE: madre de Julián Latorre, hermana de Ramón Latorre.


    GORKA: hermano de Lita Black, amigo de Virginia Salazar.


    HARRY BAKER: turista americano, amigo de Max Patterson.


    HENG: mecánico voluntario de New feet for them y conductor del jeep.


    IGNASI: arquitecto, amigo de Alexander desde la infancia.


    INSPECTOR SUONG: inspector de la policía camboyana.


    IRINA DUBROVSKAYA: nombre falso de Virginia Salazar que la convierte en esposa de Yakov Dubrovsky.


    JHON DIEGO GUZMÁN: vigilante de Virginia, marido de Laura Garrido Comares.


    JULIÁN FERNÁNDEZ LATORRE: hijo de Gloria Latorre, sobrino de Ramón Latorre. 


    LÊ: niño secuestrado, apodado despectivamente como "cachorrito de arrozal".


    LIDIA: amiga de Marta y compañera de piso. Novia de Roberto.


    LITA BLACK: amiga de Virginia durante su estancia en Zaingorri.


    LORENA: actriz amiga de Alexander Xifré.


    LOS CASTRO: clan de delincuentes que negocian con los Latorre.


    MAMASAN: madame del burdel clandestino.


    MANU: tripulante de la flota de Yates Poseidón, matón del clan Latorre.


    MARIO: sabueso de los Latorre.


    MARTA SALAZAR ORTIZ: hermana de Virginia Salazar y mejor amiga de Julián Fdez. Latorre.


    MAX PATTERSON: turista americano, amigo de Harry Baker.


    MORENITO: delincuente herido en la mandíbula.


    NEARY: hermana de Sovann Dara desaparecida.


    NHEAN: miembro de los judicious riders de New feet for them. Conductor de un tuk-tuk.


    PHIRUN: conductor que llevó a Marta a los poblados de minorías, dueño de Phirun Private Tours.


    PACO: empleado de la Berlina Negra.


    QUIMET: joven aprendiz de la Berlina Negra.


    RAMÓN LATORRE: hermano de Gloria Latorre, tío de Julián Fdez. Latorre


    RITH: dueño y gerente de Rith ghest house.


    ROBERTO: novio de Lidia.


    RUFUS JR: perro cachorro.


    RUTH: secretaria y recepcionista de Studio W&X.


    SONYA: prostituta, hermana de Nikolái.


    SOVANN DARA: fundador y director de la sede de la ONG New feet for them en Phnom Penh.


    SR. BENÍTEZ: propietario de Modas Loli.


    SUMALEE: cocinera y criada desfigurada.


    TÍA FLORI: hermana de Braulio Salazar, tía de Virginia y Marta. Madre de Fredi.


    TOÑO: matón de confianza del clan Latorre.


    VICENS: hijo único de Ignasi.


    VIRGINIA SALAZAR ORTIZ: hermana de Marta Salazar, hija de Braulio Salazar y Elvira Ortiz.


    YAKOV DUBROVSKY: matón de los Latorre que custodia a Irina. También conocido con el hipocorístico Brovsky.


    YURI: matón de confianza del clan Latorre.


    ZULEMA: antigua prostituta de los Latorre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    GLOSARIO


    BAN LUNG: población cercana a Ban Toek.


    BAN TOEK: población en la provincia de Ratanakiri.


    Barang: forastero.


    BATTAMBANG: capital de provincia homónima donde está una de las sedes de la ONG New feet for them, concretamente la que fundó Laura Richmond.


    BOENG DAMRI: (Lago Elefante) Lago de Ban Toek.


    FotoLiterArte: título de la exposición que Alexander Xifré inauguró en la galería MonArt.


    GEX: Grupo editorial Xifré, editora fundada por Joan Manel Xifré i Vinyals, tatarabuelo de Alexander Xifré.


    GOLDEN DURIAN: burdel clandestino.


    HERMANOS SOLIS: empresa salmantina dedicada a los embutidos con denominación de origen.


    Ice: metanfetamina.


    Judicious riders: conductores, taxistas y guías voluntarios que colaboran con New feet for them para señalar a los forasteros pedófilos que viajan hasta el sudeste asiático para practicar el turismo sexual.


    Krama: pañuelo de cuadros típico de Camboya.


    KRATIE: localidad cerca del Mekong.


    LA BERLINA NEGRA: empresa dedicada a la fabricación de carrozas y los efectos especiales.


    MEKONG: río de Asia.


    NEW FEET FOR THEM: ONG que acoge a huérfanos y prostitutas en Phnom Penh. Y a niños y damnificados por las minas en Battambang.


    O YADAW - LE THANH (paso fronterizo Camboya /Vietnam, cerca de Ban Lung)


    PARQUE NACIONAL DE VIRACHAY: zona protegida de Camboya.


    Prahok: pasta de pescado en salazón. Condimento de la gastronomía camboyana. 


    PROVINCIA PREY VENG: provincia sur del Reino de Camboya.


    RATANAKIRI: Provincia Nordeste de Camboya, entre cuyas poblaciones se encuentran Ban Lung y el ficticio Ban Toek.


    SISOWATH QUAY: paseo fluvial del río Tonlé Sap, en Phnom Penh, lleno de tiendas, hoteles, y vendedores locales.  


    STUDIO W&X: Estudio de fotografía y diseño de páginas web fundado por Alexander Xifré.


    STUNG TRENG: Provincia de Camboya y localidad que recibe el mismo nombre.


    TARFAYA: ciudad del extremo sur de Marruecos.


    Yama: metanfetamina.


    YATES TRITÓN: empresa de alquiler de embarcaciones de recreo propiedad de Ramón Latorre.


    YEAK LOM: lago volcánico de la Provincia de Ratanakiri.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    AGRADECIMIENTOS


     


    Estimado lector: 


     


    Ojalá hayas disfrutado con esta historia, tanto como yo disfruté escribiéndola. 


    La saga llega a su fin y una siente la satisfacción de finalizar un proyecto y la tristeza de despedirse de él y entregarlo al mundo. Ahora, esos personajes que salieron de mí, e incluso me sorprendieron, caminarán por sí solos, se forjarán en la mente de los lectores, adquiriendo su propia fisonomía e identidad. 


    Esta tetralogía, que durante un tiempo permaneció arrumbada en un cajón, a la espera de que llegase su momento, es el resultado de incontables meses de esfuerzo ante el teclado, de muchas tardes de domingo sacrificadas escribiendo, de centenares de minutos invertidos durante los trayectos de tren, de camino al trabajo, de horas y horas de documentación, sondeando por internet o hurgando en bibliotecas, de noches en vela, cuando la trama se imponía al sueño, obligándome a tomar notas para no olvidar. Libretas y libretas, cuajadas de ideas argumentales, de rectificaciones y anotaciones. Días y días, tejiendo y desliando, cuestionando la dureza de algunos episodios, enamorándome con otros y forjando, poco a poco, el sendero que conforma la historia. Tras tanto esfuerzo y pasión, es difícil despedirse de unos personajes que me han acompañado y me han abrigado durante casi diez años, aguantando las intermitencias que imponían los momentos difíciles de la vida o la falta de inspiración, y compensándome, cuando me entregaba a ellos, amenizando y alegrando la rutina, la incertidumbre o la preocupación. 


    Ha sido un orgullo darles forma y será un tremendo placer seguir creando nuevas historias y nuevos personajes en el futuro, para vuestra satisfacción. Y la mía. 


    Dicho esto, doy las gracias a aquellos lectores que, pacientemente, habéis aguardado el desenlace y os habéis enamorado, conmovido y padecido con Marta, Álex, Virginia y Yakov. A todos aquellos que me habéis animado a continuar con vuestras fabulosas críticas y, a los que, sin pronunciarse ni manifestarse, habéis seguido adquiriendo los libros hasta su desenlace, demostrando vuestro interés.


    ¡Muchas gracias a todos, y hasta la próxima lectura!
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    Ana García Cruz (Terrassa, 1978) Estudió ilustración en la Escola d’Arts i Oficis Llotja, de Barcelona. A los once años empezó a escribir su primera historia, y a los veinticinco ya acumulaba más de una decena de novelas escritas, de géneros tan diversos como la fantasía, el terror, la ciencia ficción, la novela romántica o la crítica social más realista. Además de numerosos poemas. 


    Su fascinación por las palabras la inspira a crear “la muleta del escritor” (www.lamuletadelescritor.com), una web de fichas y herramientas de apoyo para escritores noveles, donde aúna sus dos pasiones: escribir y dibujar. 


     “Quédate” es el primer volumen de la tetralogía “Viaje in solidario” y su primera novela en publicarse. A éste le siguen: “Vuelve”, “Olvídame” y “Recuérdalo”.
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